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La civíUsacios tiende visiblemente i leeluar el grande pensamiento 
del erístianismo, fbndiendo en una sola familia las ramas dispersas 

y rivales que salieran de una común ♦ ^ürpe, y reduciendo á todas 
las naciones, aun aquella-s eulie las cuales reinan todavía antipatías 
y zelos, á unajgran comunión, a tma gran nacionalidad , á un únioo 
pueblo : A la humanidad cristiana. Y ;do es esta m el Evangebo, no 
es la palabra divina la que, lanada en medio de las luobas intenia- 
donales , viene & calmar la intrépidos de los combatientes y á llamar 
á las gentes , al^un dia siempre prontas para la guerra , (i las vias 
benéficas y civilizadoras de la paz. No son los pueblos los que se con- 
vierten á laley^ no son los estadistas que, como Fenelon» reducen 
la poUtica mundana ¿ política de la Escritura ; mas el pensamiento 
tiende & realisarse» aunque los medios no sean exolusivamente cris- 
tianos. Es el inter^ propio, es la necesidad de alargar la esfera de 
los goces ñsicos.y morales, es el deseo que siente cada nación de di- 
latar moralmente su territorio por todo el globo , de llevar su pabe- 
llón fuera de sus fronteras» y de sujetar A otros pueblos A una especie 

* InpraM en la tfp. universil , roa daos ChIüÍúm, IU.^I8S|. 
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de dependencia indirecta por medio de la industria y del comercio 
reolpnx». 

Los odios de raza se han extinguido ante la unidad de pensamien- 
to y de acción qoeel progreso imprimió á las naciones mas divididas 

por antipatías tradicionaléis. Las páginas de la historia en que la 
vanagloria nacional habia estampado los monumentos de antiguas y 
sangrientas desaveoencías , se van rasgando todos los días ante un 
nuevo ferro-carril, destinado 4 uAir k dos capitales que separó en otro 
tiempo doble barrera de amenazadoras fortificaciones; ante un nuevo 
telégrafo eléctrico, que reúne en una comunidad de pensamiento á dos 
centros de poblaciones tal vez no há mucho enemigas ; ante la pren- 
sa, en cuyas aras santas se firmó el pacto de trateund i I universal. 

Hubo una época en que el empeño de las naciones era fortificar 
sus fronteras; en el día mas bien las allanan y abren á los extraños : 
ayer la guerra era la que guardaba la puerta de los estados; boy la 
paz es mas bien el númen tutelar que los defiende. Hásta las guerras , 
de industria, esas innobles campañas de contrabando, esas batallas 
que se sostienen con tarifas y con derechos protectores . con oficinas 
fiscales y ej^'^rciío*; de carabineros , van poco A poco disminuyendo la 
lista de las fútiles rivalidades internacionales. Hay ciertamente toda- 
vía fronteras infestadas pur esos bandoleros de la civilización, aun 
se elige pasaporte & las manufacturas extranjeras , aun el rigor fis- 
cal hace tremolar en machas partes el pendón ya roto de los antiguos 
odios internacionales ; mas hay también naciones que ya abolieron 
para la industria las íronteras. y el zolverein, ó sea unión aduanera, 
es boy dia una institución realizada en varios sitios, y discutida y 
abrazada en teoría por todos los cultos pueblos de Europa. 

La tendencia b¿cia la república europea se manifiesta á cada paso, 
aunque á veces á despecho de los gobiernos , que son siempre los 
mas iütci csados en perpetuar el egoísmo nacional, so color de patrio- 
tismo y de amor por las tradiciones gloriosas del paisá que pertenecen. 
Y cuando digo república, que no se ofenda el oído de nadie. Tomo 
esta palabra en su aoepeion mas lata, sin profetizar la forma de go- 
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bienio que ha de oonstitair la ültíma faz del derecho de gentes euro- 
peo. Rapública europea es sin duda» aunque aun imperfiscta y anár- 
quica, ese concierto medio tácito, medio escrito, que se llama el 
equilibrio áv. las iiaciuues ; equilibrio instable, equilibrio A veces ti- 
ránico, equilibrio de predominio para las grandes y de sujeciou para 
las peque&as naciones ; pero al fin equilibrio que ha realizado el mi* 
higro de mantener á Europa en paz desde 1815 y de evitar una oon- 
fla^cion general en una región que alimenta algunos millones de 
cuidados siempre piontu^ ii iii.iicliar, con centenares de miles de 
cañones siempre apuntados ad terrorem contra las naciones cir- 
cunvecinas. 

Y esta forma actual de derecho europeo es nn progreso real para 
la gran federación de Europa. EstOdiesto la historia europea desde la 
fundación de los reinos cristianos hasta la paz dé Westfalia, en 1648, 
y dígase desapasionadamente si la instalación del equilibno de las 
nacionesnomarcaunadelantorealenlalenidad y blandura de las rela- 
ciones iuteraacionales. Hasta aquel periodo cada página de la historia 
relata flagrantes violaciones del derecho natural, sangrientas conquis- 
tas, tromendos crímenes de nación & nación. Después se envaina mas 
veces la espadapara abandonar la palestra política á las combinaeio- 
aes é líilrigas de uiia menos belicosa diplomacia. K\ ^ran consejo 
anfictiónico europeo no queda, en verdad, solemnemente organizado, 
la ambición de conquistas no queda fulminada por una conveniente 
sanción penal ; aun aparece Luís XIV con sus grandiosos suei^os de 
monarquía universal , aun la espada de Napoleón tendrá fuerza para 
romper de nn %olo golpe la débil cadena que une á las naciones por 
un pacto de desconfianza y timidez ; ¡iias á pesar de todo esto, á pe- 
sar de las excepciones que se repiten con largos intervalos, puede 
decirse que las primeras lineas del código internacional» los axiomas 
fundamentales que deben hacer del derecho de gentes una verdad y 
proscribir él empirismo de los estadistas zelosos, ahí están escritos y 
sellados con la sangre de tantas guerras que nos ha costado hi eon^ 
quista de esos principios iiuiuaoitarios y civilizadores. 
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Paralelamente á la gran familia de estadistas qne han descubier- 
to, por decirlo asi , eirperimentalmente r mi anima fnli, á costa délas 

naciones, las leyes que deben rej^ular el mecanismo europeo, luarcha 
otra familia mas humilde , mas filosófica, mas entusiasta, mas cHs- 
tiaoa : la de pensadores eminentes, que trabajan hace siglos para 
organizar & la Europa & la manera de un estado regular, y crear un 
derecho público europeo k semejansa del que rige interiormente en 
cada uno de los estados particulares de la misma. 

El contraste entre la aii u quia internacional y el óráen legal de 
cada nación choca á la inteligencia menos acostumbrada á las gran- 
des ideas ; -pues que si no hay sociedad civilizada en la que cada 
oindadano tenga el derecho de vivir independieate, gozando de iU- 
mitada libertad, de invadir los derachos de sus conciudadanos y de 
declararse soberano'en medio del estado, ¿odmo es que la Europa, 
el liiiiiulo civilizado, que es una república cuyos niierabros son las 
naciones, puede subsistir siu un pacto escrito, inviolable, que deliud 
las obligaciones y los derechos recíprocos; sin un poder que man- 
tenga el equihbrio ( que es la justicia) , sin una sanción consentida y 
acatada por todas las potencias europeas? Cómo es que los hombres, 
y loshombrss de Europa , estos seres eminentemmite racionales y gí<- 
vilizadüs, fundan el gobierno para imprimir una dirección umlorme 
á los estados , instituyen tribunales para dirimir los litigios de los 
ciudadanos, y dejan la decisión de los mas graves negocios, de ios 
negocios internacionales, á merced del mas fuerte, y consienten que 
se grave sobre los cañones europeos esta elocuente ironía de la civili* 
zacion , esta inscripción aun no corroída por el prcJgreso y por el 
tiempo : Ultima ratio regum? 

Por eso muchos publicistas han discutido acerca la fundación de 
una confederación europea. A esas ideas civilizadoras se refieren ios 
proyectos de paz perpetua del abad de Saint Pierre, de Rousseau, de 
leremfas Bentham y de Kant , el mas eminente pensador alemán de 
los tiempos modernos; de todos esos hombres que nos legaron sus 
deseos huniauildrios para que nosotros , los hombres del siglo xix. 
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les aplicásemos, releg^indolos para lo futuro, la oalitcaekm de irreali- 
zables utopias. T á esa misma escuela íilosóíica pertenece el congreso 
déla Paz; tentativa osteutosa, pero estéril, que sirvió de tribuna á 
las graodes iuteligencias de Europa y de púlpito á las bomiiias elo- 
cuentes de aig^oe apóstoles de la firateroidad^ sin dejar un rastro 
siquiera de aplioadon y de utilidad piAotioa. Consistió esto en que el 
congreso io la Ptu era apenas un lado solo de la onestíon . La paz es 
un fiü, la paz es la prosperidad europea, la paz es la libertad , la paz 
es el derecho y la justicia; y los miembros del conjí;reso , erif^idos en 
academia de Platón, consumieron el tiempo en discutir la tésis, sin 
descender & los medios positivos de realizarla. A la pas todos la quie- 
ron , todos la profesan ▼eneraoion , todos la rinden pomposos cultos. 
La Inglaterra querrá lapas con la condieion de dominar en la Euro- 
pa ; la querrá la Husia mientras no se la obligue á retirar el pié que 
ya tiene puesto sobre Con-tantiüopla para avanzar hácia el occiden- 
te. Napoleón también quena la paz. Detrás de sus cañones, que lle- 
vaban á lo léjos la conquista» iba la diplomacia , que llevaba la pro- 
tección del Emperador. Soult y Mssseoa precedían á Talleynmd. La 
guerra era la mensajera de la paz. La oonquista iba 4 anunciar la 
fraternidad. Napoleón adoraba la paz; era un tesoro suyo, de que él 
solo poseía la llave. Comercia])u con ella, y la vendía bien cara. En 
los campos de batalla , aun empapados en la sangre da las nacioocs. 
era en donde él daba el ósculo fraternal á sus hermanos coronados. 
Era en las tiendas do campaña, diestAizando eon su espada el mapa 
de Eurot», en donde Napoleón practicaba la diplomacia. Esta pas 
era el oprobio, la dominación , la soberanía universal. 

La verd adera paz s<jIo puede resultarde la ad hesion espontánea y eficaz 
de todas las potencias ai verdadero derecho pdüDlico europeo. La paz 
vendrá el dia en que baya una vasta competencia internacional mercan- 
til «cuando desaparezcanhiB fronteras , cuando la justicia ejena en las 
relaciones de nación á nación el mismo imperio que cgeroe en las cues- 
tiones individuales , cuando la no inienmeionwt los negocios interio- 
res de cada pais sea un print^ipio reconocido é incontestable, cuaudo 
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losoe^ocios europeos se diseotan en un congraso legitimo» esjpeeie 
de oonoilío eouménioo de humanided ; onaado la observancia del de- 
recho escrito europeo se halle confiada á un cuerpo de anfictiones que 

i'üpríístíüte el voto goiiunio de la Europa, y no la influencia egoísta y 
ambiciosa de algunas potencias dominantes en el mundo. 

Si la federación europea es por ahora imposible, no se hallará mal 
que aspiremos á la disminución progresiva del ntoero de estados in- 
dependientes. Cada nación peque&a queso levantado nuevo en la tierra 
es una presa que despierta la ambición de las grandes potencias ; es 
uiiii viiaidíid ii:ii;i(iiial (¡iie, estableciendo fronteras, lanza una nueva 
cimiente de guerra ; es un tísiabon que se rompe de la cadena de la 
frateroidad europea» un nuevo gormen de discordia. Cada fusión, al 
contrario» que se opera racional y espontáneamente es una tácita lu- 
cha que se acalla entre dos pueblos , es el desarme de dos cyéroitos, 
es la reooneiliaeion de dos hermanos que vuelven ét alojarse bajo el 
mismo techo, es un nuevo tnunlu para la iiumanidad, un paso que 
seda en el inmenso camino de la civilización. 

En Europa hay trozos de terreno que la geograña de los hombres 
divide en pequeñas naciones » y que la geogcafia de Dios destinó para 
un solo pueblo. La Alemama» que ya ñté algún dia polítioamente un 
único imperio, consta de un solo pueblo. Una es la raza slava. La 
Scaniiifi.Lvu , en otro tiempo regida por una sola corona, por la 
unión de Calmar, es una sola nación. La Italia tuvo este nombre 
iuuchos siglos antes de que los hombres le rayasen del mapa para 
sustituirle los nombres antisociales de Nápoles, Piamonte d Lombarw 
dia. En Italia no puede haber mas que italianos. El roino lombardo- 
véneto es una usurpación , una excepción monstruosa & la providen- 
cia política. KI tiempo dirá si el águila imperial ha de anidarse para 
siempre en el Duomo de Milán. 

La peninsuia ibérica, que ya ha formado una soki naoion por me- 
dio de la conquista, puede» debe ser una sola nación por la fusión 
espontánea. Lo que loe reyes visigodos no pudieron hacer que se 
conservase basta hoy dia» lo que los árabes consiguieron momentá- 
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ttftamcnte, lo ífa» la e&pada viotoríosa del duque de Alba y del mar- 
qués de Santa Cra2 solo podíeron ftiiidar para seBenta años, lafiott- 

tica exige que lo iuijiieinos [tara siempre. ¿Quién sabe si aquellas tea- 
lativasno fueron mas que ensayos infructuusds? Quién sabe si la tira- 
nía délos Felipes oculta como un velo una grao profeoia para nuestra 
¿poca? ¿Quién sabe si el pmUo m^mtio que bao auunoiado los fo- 
oátioos de otns eras» y ha sido prometido al Portugal por los atrevi- 
dos comentadores de profecfas, oooTertído luego en creencia popular 
por nuestro ingenioso y erudito P. Yieira. encierra en una imagen 
mística la promesa de un poder robusto, de uu tenitono inmenso, á 
nuestra pequeña tierra de Portugal, escondida en este último rmcou 
de occidente como un manantial de civiliiacion.. . ? De humildes fueo- 
tes, de ignoradas Anforas , salen los grandes ríos. Del Tiqo fué de 
donde salió con Vasco de Gama la nueva fortuna de Europa. Desde 
Sagres, punto iiisi^iiiíicante eu el mapa del iiiumlo. se derramo la 
primera luz de la moderna navegación. Fué Porlugai el que, surgien- 
do de repente de la oscuridad, levantóse en medio de la Europa ad- 
mirada, y le ái}o, mostrándole los primeros tributos del Oriente : 
ffey aeaió h 9dad iMdia; eomiaua'ia numa era de la kmmimdad, 
Portugal podría aun tentar grandes acciones, llevar a cabo glo* 
riosas empresas; pero solo, en la situación en que se halla, sin ayu- 
da, moribundo, ¿qué es lo que puede tentar? Las aaciones decrecen 
como los individuos; pierden, como la tierra, la feracidad con los 
caltivoe repetidos y feriados. Portugal ha quedado, después de tanta 
Incfaa, exhausto de fuerzas. Preciso es ingertarle sangre nueva. Enau 
suelo creció y prosperé con tanta leíanla el árbol de la heroicidad; 
que la tierra, üüterelizada, solo puede brotar yerbas inútiles ó dañi- 
nas. Es preciso que un arado robusto le surque profundamente , y 
que un abono provechoso le restituya de nuevo su . antigua ferti- 
lidad. 

El fin paraque los hombres se reúnen en nación no puede ser mas 
que el de asegurarla paz y prosperídad interíor, y la independencia 

y soberanía del pueblo en el exterior. Un país pequeño , solo en ca- 



sos rartsimos y exoepoion&les podr& aloanzar la fellcidiid pública, y 
eo ningano manteodiA bu independancia sino á costa de grandes sa- 
crificios , de oprobiosas humillaciones. Paede citarse á la Bélgica co- 
mo ejemplo de una nación i>equeña que ha sabido elevarse al auje de 
la civilización. Mas ¿es por ventura estable y duradera la felicidad de 
los belgas? ¿No es aquella nación (hija de ta revolución de julio) una 
nación pastgera, que tarde ó temprano tendrá que incorporarse á la 
Franciat ¿No oomíenxa su independencia & temer de Luis Napoleón 
y de las águilas imperiales , nuevamente erguidas como símbolo de 
victoria Y ¿Será independiente un reino circunscrito por líneas ima- 
ginarias, embutido en medio de potencias rivales y poderosas, sin 
una frontera natural, sin recursos contra una invasión, sin posición 
geográfica que justifique su soberanía? 

Portugal demuestra aun mejor que la Bélgica y mejor qne ningún 
puéblela necesidad de la fusión de los pequeños estados con las grandes 
naciones que tienen con ellos aíinidad de origen, de raza, de lengua 
y de tradiciones históricas. Después de la Turquía, Portui^al es el país 
mas atrasado que existe. Cuando toda la Europa está oubierta de una 
red inmensa de ferro-carriles, Portugal conserva sus antiguos cami- 
nos, ásperos, desempedrados, intransitables ; cuando las mayores y 
• roas populosas naciones resumen , por decirlo asi , su vasto territorio 
en un reducido espacio , Portugal procura disimular la pequenez de 
su superlicie separando mas y mas por la dificultad del tránsito las 
poblaciones meóos distantes. £1 tiempo necesario para que vaya una 
carta de Lisboa á Lóndies , y vuelva de Lóndres á Idsboa la respue»* 
ta , es el mismo que la administración de corraos de Portugal nece- 
sita para poner en comonioaoion á la capital del reino con la eiLtrema 
aldea de Tra¿-os-Montes. 

Si Portugal, pues, como se desprende de los deplorables ejemplos 
que acabamos de citar, no puede hoy aspirará la prosperidad públi- 
ca, su debitidad no consiente que vea respetada sn bandera en el etr 
tranjero. Para mantenerse en medio de Europa necesita incUoarse 
ante la Inglaterra, que sobre ella ^eroe un verdadero proteotoiado. 
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encubierto bajo las apariencias de una dhajiza amigable y generosa. La 
liibluna cíHiteiiiporaiiea nos suministra mas de una palpable prueba de 
la dependencia eo que nos ha tenido siempre nuestra fídelisima aliada. - 

Para ser flosotros una nación feliz en el interior, robusta y respe* 
tada en el extranjero» necesario es qae ensanchemos nuestro terrí*- 
lorio . que aumentemos nuestra población , que multipliquemos núes** 
tros recursos, que niuuku^uuius una gran fuerza naval, y que asu- 
[ii trnos entre las naciones marítimas ellugarquede derecho pertenece 
a las potencias navales de Europa. 

El territorio, empero, ¿lo hemos acaso de conquistar? £s impo- 
síme. 

¿T la población? ¿€ómo Ui aumenfarémos si el estado actual del 

pai:> itiiposibi]it;i -i¡ desarrollo? 

¿Y los recursos públicos? ¿Aumentarémos la renta del Estado ago- 
biando al pueblo con nuevas contribuciones? 

Sabemos que esta idea de la füsion de Portugal con España es an- 
tipática y horrible & muchos portugueses, los cuales ven un insulto 
k la memoria de los héroes de Aljubarrota y de Hontijo en toda pro- 
posición que no sea la de guerra y la de odio nacional. Sabemos que 
muchos patriotas obcecíidos quisieran mas bien enviar iieraldos á 
Biadñd para declarar la guerra, que embajadores pacilicos que arre- 
glen una alianza Intima y duradera. Gran número de portugueses 
votan por los celos y laenemistad perpetuaentre dos pueblos hermanos 
y de común origen. Otros, retraídos por la imposibilidad, que creen 
existir, de llevará cabo la gigantesca empresa de la fusión, encubren 
sü indolencia ú su temor bajo las apariencias de la desconüanza. 
Unos y otros padecen un error deplorable. A los primeros responde- 
rémos que nuestra prosperidad y nuestra fuerza política do quedaron 
eDooradas en las tumbas de los guerreros y de los héroes nuestros. 
Les dirémos que no se firmó en Aljubarrota la sentencia de nuestra 
completa barbarie, de nuestra futuranoHdad. Les responderémos que 
la sombra del Condestable, el busto de Juan 1, la espada del marqués 
de Manalva ó el bastón del conde de Cantanhedc, que son grandes y 
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vepenuados para la historia , nada signifioan en la balanza poUtíea 
la actualidad. Supongamos que , dejando'aparte las arrogancias his- 
tóricas y la hidalga suceplibilidad de nuestras glorias, la unión con 
España es uua grande idea política, un recurso supremo en nuestras 
dolorosas agonías, un remedio infalible para nuestros achaques eco- 
nómicos, ¿deberóáios acaso desechar el remedio solo porque tema- 
mos que elespectro deNuño Alvares nos venga 4 echai' en cara la pér- 
dida infiunante de nuestra índe|iendencia? Ahora > que mudé la faz 
de las sociedades; ahora , que la vida pública es mas económica que 
caballeresca, ¿irémos d hojear las crónicas i>ara hallar en ellas y en 
el lenguaje lacónico de los monjes historiógrafos la solución de los 
problemas nacionales? A^ubarrota y Montes-Claros bien se están en 
las historias; no los traigamos & los consejos de gobierno. Bien pa- 
' recen en los libros antiguos y en las tradiciones pópuhLres los odios 
jcastetttfnos; no' los invoquemos como argumentos de vaUa para re- 
solver las cuestiones de interés público. 

La dificultad de la empresa no es un argumento mas difícil de re- 
futar. £1 obstáculo no es tan grande como á primera vista parece. Es 
verdad que no se extinguen dos nacionalidades por medio de los ar- 
tículos de un tratado ó por los deseos de ayunos teóricos. A fin, em- 
pero, de que se haga fácil la empresa, es menester preparar el áni- 
mo del público, mostrar las conveniencias del proyecto, esparcirla 
idea por entre las masas, crear prosélitos, sujetarla idea, en la pa- 
lestra de la prensa, al criterio del debate. Todos los grandes pensa- 
mientos siguen 9n su propaganda estos rigorosos trámites. 

Mas de una vez la hisloriade Portugal nos ofrece la unión ya cuasi > 
pronta á operarse por medio de matrimonios entre principes. La in- 
vasion castellana en i 385 se jnstiíicabacon un contrato matrimonial. 
Don Aliouso Y, con motivo de su enlace con doñaJuana, hijade En- 
rique IV de Castilla, estuvo á punto de reunir en su cabeza las coro- 

• 

nas de las dos Espahas cristianas, y perdió en Toro, ante el poderde 
ía, fiisna, el derecho que solo con la fuerza se sostiene. En aquellos 
tiempos la fusión era Irapolltíca y odiosa. 
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Las que boy son grandes naciones, apenas existían entonces en cier- 
oes. La Inglaterra, que tiene ahora íberos de potencia dominadoradel 

mundo , no pasaba en aquella época de ser un ¿ran territorio feuda- 
tario de la Francia . una reciente colonia de normandos La Francia, 
auo dividida en el úitiino periodo del sistema feudal en varios estados 
cuasi íodepeedientes y hostiles entre sf , caminaba ya hácia la oeotra- 
Kaaclon y unidad qne Luis XI le imprimid después; pero estaba aun 
légos de ?er su nombre escrito por la mano de Riobelieu y de Luis XIV 
á la cabeza del catálogo de las potencias europeas. El imperio germá- 
nico era una anarquía de príncipes. El Austria, grande potencia de 
nuestros dias, era entonces un simple arobiducado, uo feudo inmediato 
del Emperador; la Prusia, el patrimonio de ana órden religiosa y mi- 
litar, la cabaUeria teutónica; b Polonia, la Hungrta, la Bohemia, 
ranos pequefios sin influencia política en los negocios europeos. Los 
reinos scandinavos vivian cuasi separados de la comunicación euro-" 
pea, á la que los trajeron luego las expediciones aventureras de los 
Gustavos Adolfos y los Carlos XII de Suecia. En la Italia, fraccio- 
nada en ana infinidad de pequeñísimos estados, solo el reino de Ná- 
polesy les estados pontificios tenian algún poder ; el resto, agregado- 
poco sólido de repúblicas débiles y de principados insignificantes, no 
podia distraerse de las luchas intestinas y de los odios de familia para 
vena á iiiíluir en la suerte de la república europea. 

No habia entonces grandes potencias en Europa ; y Portugal, aquí . 
en su rincón de occidente, repelía la tutela de los extraños, y llevaba 
la guerra y la Tictoria mas aUá de sus fronteras maritimas. Por eso la 
nación , el pueblo , se alzó contra D. Juan I de Castilla , y abatió en 
muchos encuentros el orgulloy la ambición de los castellanos. En 1580 
losámmos se levantaron y las armas se empuiiaron con heroico es- 
fuerzo contra la dominación de Felipe II. En aquella época umon sig- 
nifloaba «ongvMto. Unirse & la primera, k la mas extensa, á la mas 
poderosa monarquía del mundo, era trocar el glorioso bUison-de las 
armas lusitanas por el pequeño escudo de una pro?íncia subyugada. 
Portugal pasaba & figurar en la obancillería de Madrid al par de los 
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Palses-Bajos. al lado de Cataluña ; y uu reino que liabia Uenadu el 
mundo con la fama de sus acciones gloriosas iba & anonadarse 1m\¡o 
el sombrío despotismo del beredaiode Gdrlos V. — fué una re- 
víndicaoion de 1580. 

Los cuarenta conjurados redactaron á los sesenta anos de distancia 
el codiiilo nacional al testamento impolítico del Cardenal Rey, y los 
cañones de Montes-Claros respondieron al reto que en la batalla de 
Alo&ntara lanzara al brio nacional el implacable duque de Alba. £1 
pais se levantó, y rompió la lÚsa unión ibérica, para reconquistar la 
índependeDcia con la liberta^. 

Hoy el caso es diferente. Si la fusión debiese' convertirse en un 
despotismo, seriamos los primeros en aconsejar la guerra (;on Espa- 
ña tan pronto como ella nos propusiese la hipócrita paz de la coo- 
' quista; pero nadie piensa hoy en oonquista. Es imposible. La fusión 
debe asegurar i los dos pueblos la libertad y el progreso, y no tirai- 
nizar & Portugal para engrandecer & EspiUia. 

Mas desde esta desunión , desde este aislamiento fatal en que vivi- 
mos los dos pueblos peninsulares', bástala fusión de las dos naciona- 
lidades en una sola, bay una gran distancia, que podrémos vencer coa 
la perseverancia , con el tiempo, con el esfuerzo inofensivo y cons- 
tante. 

Las afinidades de parentesco y de lengua, la jcuasi identidad de 

Índole, las relaciones de vecindad, deben indicarnos como una alianza 
natural la convivencia y trato íntimo con España. Y sin embargo, aun 
apenas nos conocemos. En otros tiempos, á pesar de los mutuos odios, 
nuestra literatura llegó cuasi & ser común. Cuandoei terrible nombre 
de Castilla era un símbolo de odios nacionalea, cuando el cafion tro- 
naba en la SW>ntera paira llevar & cabo la independencia de Portu- 
gal , entonces la lengua castellana era el idioma de los portugueses 
nultos , y nuestros literatos y poetas escribían en verso y en prosa en 
ei >oiioro idioma de Cervantes. Hoy dia, que importamos de Francia 
una colosal cantidad de friyoliddddd literarias, cuasi ignoramos los 
ingenios queflomcenpor esas eonuroaside España. ¿Porqué noam* 
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pezarémos & aDudar nuestras relaciones intelectuales? Por qué nodi- 
ñindiinoe por medio de las letras el espíritu ibérico? Por qué razón 
somos tan fácilmente franoeses á influjo de la moda y de la litera- 
tura . y retrocedemos de horror d la idea de alu azar nuis cordialmen- 
te á íina nación con la cual nos h\;a. una estrecha afinidad? 

l >espués de los intereses y de los lazos intelectuales , se siguen na- 
toraimeate los mercantiles. ¿Por qué no aboUrémos las fronteras que 
DOS separan de España? Por qué no imitarémosel ejemplo de las po- 
tencias del xolveremy y no fundaremos una unión aduanera que ba- 
€ra por lo menos de las dos naciones un solo país comercial, sinalterar 
ia esencia políiií a de las dos luonarquías? Por qué no ensancharemos 
en cuanto sea posible la idea del zolverein , adoptando para toda la 
Panínsula una sola moneda, un solo sistema métrico, una sola legis- 
lación mercantil» asi como unos solos aranceles. Comencemos por 
acabar esa continua batalla que se está dando en la raya entre el fis- 
co y el contrabando, coní'uiidaiíüí^ en un solo interés los intereses 
comerciales de ambos países, adoptemos una nnineda común, una 
medida ibérica» y con la lengua cuasi única que ya tenemos , habré- 
mos salvado una de las barreras que nos separan de España. 

CoDTencidos de la necesidad de difundir entre nosotros las ideas de 
fusión, 6 por lo menos de alianza ibérica, con sumo placer bemos 
hecho traducir la Iberia , memoria cuyas doctrinas nos parecen muy 
sensatas, y cuyo pensamiento encierra, en nuestro modo de entender, 
el üdíco porvenir feliz que aun queda á los habitantes de Portugal. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR. 



ViOMS á tratar del porvenir de la Península. Bogamoa por conslguieiite al 
lector que aiueide eotrar en la materia dé ana rftpida ojeada á sq pesado. La 
gnemi con loe sameenos, durante la cual nadd el actual reino de Portugal, nos 
servirá Uc puu lo de [lartida. 

BBSSNA OB LA HISTORIA DB LA PSNIhSUU , FOSTHUOa A U GORQUISTA 

DB LOSÁaABBS. 

Algunos montañeses que se refugiaron en las cavernas de Asturias empezaron 
á hostilizar á los sarracenos á poco de su conquista de la península ibérica, 
espilaneados eapedalmente por Pelayo. 

Desde luego se formaron los pequeños reinos de Oviedo y de León. 

Después se reaoieron en uno solo. 

Lefio. 

750. D. Alfonso I conquistó inuclios pueblo^ ñ !os Anihe*;, desde el Océano 
ofcidontal hasta tos Pirineos de Aragón, y desde el mar Cantábrico hasta lo que 
se llama licrra de Campos de Castilla. 

7jo. i, a Navarra, gobernada porrondes itajo la dppndencia dotrey de Leoo, 
se iii20 iudepeadiente, nombrando por rey -A García iimeuez. 

7t»l. Se sublevaron y fueron feili ¡cu los los gallegos. 
762. Se forma el condado de Barceluiui. 

León, Ifavarra, Barcelona. 

77.*). El rey D. Silo Inibo de sujetar uoarebeiiou de los gallegos, á los que veo- 
ció en una batalla sangrienta. 

'2 
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783. D. Fniela, rey de León, fué despojado de su reino por Mauregalo, y se 
refugió en Vizcaya. 

LeoB f \ÍMúmjm , Navarra , Saroelona. 

791. Volvió á ser rey de León D. Alfonso, lujo áe D. Fruela. 

L«OB, Navarra, Barcelona. 

8<y3. El niide de Galicia se sublevó contra su rey y le arrojó de AslúriaS| obli- 
gándole ¿ refugiarse en Castilla. 

Galicia (con Aatúria»), Castilla , Navarra, Barcelona. 

Después de algún tiempo volvió todo el país á su poder. . 



910. Contra d rey D. Alfonso se rebeló su hijo prtniQgéiiíto D, Garda; y en- 
tonces él abdicó, dejando á este por rey de León y CaiUNa, á su hijo segundo rey 
de Oviedo, y al tercero rey de Galicia. 



914. Por muerte sin sucesión del rey de Leou, recayó so eorona eo el de 
Oviedo , quedando reunidoe así estos dos países. 



9S4. Bl rey de Galíefo sucedió al anterior, y asi esta pradoda se vi6aiiid^ de 
nuevo á León , Oviedo y GasliUa. 



930. La Castilla se sublevó contra León jQviedo , decMndese ii 
te , pero luego volvió á la sumisión. 

950. Volvió mas tarde á sublevarse sin i 

9S4. Imitó su ejemplo y sufirió la misma suerte la Galicia. 

965. La Castilla se biso independiente, 7 tuvo guerra con el reino de Leen y 
coneldeNavam. 



907. Sesoblevó la Galicia, y lué subyugada. 
981. U Galicia se separó de León. 
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982. Luego volvió (í unirse con é! \><>r muerte de D. Humiro. 

LeoD, GmIíIU, Navarra, BmtotiOM. 



lOiO. Lm moros , lyndados por loseoodM de Btrcelooa | el de Urgol, be* 

cen la guerra á Castilla , y son vencidus. 

1029. Sancho 11 , rey de Navarra , se caló ooo la hija del de Castilla» y cuando 
Mta heredé se reameron las dos coronas. 

1091. Ei de Leca eaió A so hyt coo al fa^o aegpndo del nj de Navura y 
GMinia, dedarándola al díbiiio tiempo heradeim del trono de León. 

1035, Al morir D. Sancho II dej6 A su hyo Garda la Naiaiii» A Femando la 
Gistaia.AD.GonntoSolwirfeyIUbagonaconlóscastiUoade SobnrfeySan 
Bmolerio, y A iUinko io qne poÑia en Aiagon ft hadAndoha asi el presente de la 
dinoidia y de la guflfim. 

* " 

1037. O. Ramiro, ley de Aragón, Bievid guerra A sil hermano D^Garefa, rey 
de Ñama. Bate aeepodertf desosesladmf mea hiego loa reoobró* 

1098. Tuvieron una goecn León y GastiUa, ayudada por ta Navana; deade 
coya época empeló A eiistir el reino de Goflitta. 

Cea tiP e, Heve***, Sofcrawe, Am^sm^ BetoeloM. 

Se ganaron muchos terrenos á los maliomeüinos por varios puntos. 
1041. Por muerte de D. Gonzalo lieredó sus estados el rey de Aragón. 

Castalia , Navarra , Aragón, BarccUma. 

1065. Murió el rey don Femando de Castilla , dejando á su hijo primogénito 
por rey de Castilla , al segundo por rey de León , al tercero por rey de Gaücia, y 
A su hga Urraca reiiia de Zamora y á Elvira de Toro. 

• GmIíIU« Lmb, GaUsM, Mtmawm^ Tato, llavem, Aregim, Bawwliw 

Tuvo con la Caslitla una guerra el rey de Aragón. 

1073. La referida funesta división iaé la causa de numerosaa guerraa entre 
los di ches hermanee f rebiea, coya narracien esigiría muchas plginaa. Durante 
ellsaeeurrid el célebra aitio de Zamon, que ha dado origen A aquel vulgur lelNui 
elfo ee gand Zamora en una hora». Por fio , quedaren todoa hw reinoa mando- 



nadosenpoder de D. Alfonso VI, el cual conquisi.» lauibíuu mucl.os países u los 
moros. 

Ca rt el** , Navarra , Aragón , Barcelona. 

4076. Fué asesinado por su lieriiuino el rey <k' Navarni D. Sancho HI, ylos 
reyes de Aragón y Castilla iiivaaieroii sus csludüs y se los ilividicron , quedándo- 
se el primero con la Navarra, y el segundo con la Rioja y la Vizcaya. 

GastiUa, Aragón, Baxoeloaa. 

1077. Murió el conde de Barcelona, dejando el condado de Barcelttttá sa bijo 

mayor, y el de Urge! al menor. 

CattiUa* Aragón, BwetloM, Urgel. 

1082. El conde de Urge! asesinó ú su hermano para quitarle éltroao; pero 
en vez de lograrlo, perdió el suyo. 

GattUla , Aragón , BanielonA. 

«La Galicia, inrinutiuic» bajo esta denominación la extensa profioeia portuga- 
lense, áqut ¡r o iralnienlesedebiaconsiderar como incorporado el territorio nue- 
vamente adquirido en el Algarbe musulmán, formaba ya unvaito «itado sepa- 
rado del centro de la monarquía leonesa. Los condes que gobernaban los distritos 
en qm ese largo espacio de tierra se dividía , esUban bastante apartados de la 
acción inni.nliata dd Rey, y eran bastante poderosos para qoe no se dejasen ft- 
cilmmit. iloíuinar por las i.loas de independencia y remllh , comunes en aquel 
tiempo , tanto bnirc los sarracenos como entre los cristianos. Alfonso VI quiso 
evitar dicho riesjio , convirüeudo toda la Galicia, en la mas extensa signilicaeion 
de esta palabra , «mi un -rande señorío , cuya adminislncion entregéá un miem- 
bro de su familia , al cual liabia dado el gobierno de Goimbra y Santarem después 
de su conquista, trasladando al distrito de Aroua á Martin Monis,y sujetando al 
nuevo conde al gobernador de Santarem, Luis Mendes,» 

«El principe ú quien don Alfomo dióel gobierno de esta parte déla monarquía 
era un eilranjero, masun eitrai ji i o de ilustro sangre , que habla venido á natu- 
ralizarse an España , arriesgando la Tida por el cristianismo y por la monari|uia 
leonesa en la terrible lucha que duraba liabia siglos sobre el ensangrentado suelo 
de la Península. Rairaund , Reimundo ó Raimundo, hqo de GuOlermo , conde db 
Borgoña , babia vMiido á España antes de esta época, quiiás á fines de 1079 ó en 
principio de 1080, en oompatUa de la reina Constancia, su tia, segunda mujer de 
Alfonso VI» d en el aiío de 1080 , en que , según los testimonios de lar crónica lu- 
sitanndde los godos, muchos francos pasáronlos Pirineos para la baUlla de Za* 
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hihú; 6 finalmente, aun ilespués, según el parecer de otros. El rey de León des- 
posó u una hija legitima ^ue teuia, Urraca , del mBtrinMii!'> lie la reina Coüslan- 
fiu , con el rondo borgones , aunque ella apenas había salido de la infancia , y le 
eacargó del gobierno «ie toda la parte occidental de la monarquía, y de la de- 
fensa de aquellas Iroia^ruij. La iafaula, cuya edad en esta época (i094) no po- 
día pasar de trece ó catorce años, fué entregada á Haimundo; mas, según parece, 
bajo la tutela y guarda del presbítero Pedro Mestre, ayo de la jéveu Princesa.» 

«Además de Raimundo , otro noble caballero francés había pasado por aque- 
Ikit'poca a hspaiia. Era este Enrique, su pmiio, que probablemente vino con 

Raimundo. n 

«Buscaban tal vez fortuna en la Península, donde, en medio de cootuiuas guer- 
ras y conquistas, se ofrecía ancho teatro para la ambición ó para el deseo de ad- 
q^QÍrír gloria. Lo mismo que los hechos de su priíOd . los de Enrique , aun en los 
primeros tiempos en que residió ilel lado de acá de los Pirineos, están sepultados 
en profundas tinieblas.» 

a Es cierto , empero, que á principios de 1095 Enrique estaba casado con Te- 
resa , hija bastarda de .\lfonso VI, que antes de Elvira óGelvira ¡iquel príncipe 
habla tt^nído en una noble dama llamada Jimena Nuficz de Muñouez. La escasez 
de lucmorias y documentos publicados sobre la liistoría de nuestro país en la úl- 
tiinu década del siglo xi , nos da apenas una luz débil y dudosa , que deja descu- 
brir mal el hilo que une los sucesos de aquella época. Lo que parece resultar de 
te ateoU comparación de los diversos monumtJitcw «jue nos restan , es que Enri- 
que empezó ¿ gobernar el territorio portugaiense qaizásá fines de 1094 óprinci- 
|jo de 1095, y con certea al menos ios distritos de Braga en loft primeros meses 
de este éltinio año, cerno conde dependi«ile de su primo. Por mas corto qoe su- 
poogemos esle |wrlodo de sujeción, por mas raros que sean los vestigios de ella, 
soD positiTos. Con todo esto , es un hecho qoe muy pronto la porción de los do- 
minios de Raimundo, desde las márgenes del Miño hasta las del Tajo , fué des- 
meaibrada definitivamento de la Galicia para formar un vasto distrito , indepen- 
diente de él, para Enrique. Los sucesos militares ocurridos en la primavera 
de 1005 dieron Ingar tal vez á que Alfonso VI esUblectese este división , sin la 
onl era dificnitoso hacer la guerra en la Drontera, estando el centro del gobierno 
de la provincia occidentel á mas de den leguas de los lindes musulmanes, mucho 
mas allá del río Mino.» 

«Entonces, según todas las probabilidades, se urdió una trama oculta bajo la 
dirección del abad-de CInni , para anular, después de la muerte del Monarca, la 
pretendida sucesión del mbnte Sancho (su hijo legitimo). A fines de 1 105 ó prin- 
cipio de 1107 se juraba un tratado secreto entre Raimundo y Enrique, con la 
anueocía de Dehuacio Gever, emisario de Hugo, que dictd las condiciones de este 
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pacto. Eran estas que |ps dos condes respetarían lealmeate y defenderían ia vida 
y libertad de ambos entre si ; que Enrique , después de la muerte de su suegro, 
sostendría fíelmente el dominio de Kaimundo, como su único s^íior, suLre lodos 
losestados del mismo roy, contra quien quiera que fuese á usurparlos ; que en el 
caso dti (jLie fuera él el primero en cuyas manos cayesen los tesoros de Toledo, se 
quedaría cou un tercio y lecederia los dos restantes; que Fiaimundo porsu parle, 
después de fallecido el Rey, daría á Enrique Toledo con su distrito, bajo ia cou- 
iliciuii áít que por este territorio que así le coucuJia quedase sujeto á él ( Rai- 
mundo ) , y lo tuviese como dependiente suyo , y que después de recibirlo le eu- 
tregasa todas las tierras de León y Castilla; que si álguicn quisiese oponérseles 
ó hacerles injuría, ambos le harían la guerra , ó que ia empezase cualquiera de 
elloe il momento, basta qae el territorío fuese entregado á uno ú otro, ; Raimun- 
do dion á Eoríque lo que le había ofrecido ; que si Rainmoda obtifieBe prime- 
nineote el teaoro de Toledo , guardaría dos partes paiasE, dándole la otni Bn- 
riqae. Tal era al contenido del coDtnito.i» 

aftineee , empero , que el oonde de PortQgai recelaba lea fneae demasiado di- 
fícil apodenne de la nueva capital dé la monarquía, ó que esta toItÍom á caer en 
manoi de loa sarracenos , pues qué se a&adió al contrato una espade de articulo 
adidonal, en que Raimundo prometía, por medio dd enviado de Ghinl, que an el 
caso de no poder dar Toledo i su primo» le daria la Galicia, siempre que no le 
fUtara en ayodarle á apoderarse de León y Castilla, debiéndose efectuar la nao* 
va oondídott tan tuego como Raimundo estuviaae en poaedon de todo, entregAn-' 
dde Enrique lu tierras de León j Castilla que se baUaaen en su poder, baila 
tanto que esinvieiean posesión de Cdida.9 ' 

«Bl secreto acerca dd pacto de los dos eondea no filé guardado raUgiosanieii» 
fo, d por dgun acto «tnyudidal díflnon indidos da sus dedgnios, poco confor- 
mes con los do Alfonso VL La acusación de habano moatrado un tanto rebddo á 
su suegro pesa sóbrala memoria de Enrique, y Rdmundo deeayd por aquel 
tiempo debfed grada, aunque d tiempo de su muerti parece que AUoosoae 
la habla vuelto.» 

«Habiendo en elbcto sorprendido la muorle d conde do Calida en d otoño 
de 1107, nmtilixó hi dianta bocha entre los dos primos , y desiniyó las espéren- 
las que Enrique coodbien de obtener d dominio de Toledo. No abandonó, sin 
embargo, el Conde su pensamiento de engrandedmiento é independenda : loa 

sucesos posteriores nos lo demuestran.» 

«La enfermedad que condujoá Alfonso VI al sepulcro fué larga, y se agravó en 
los últimos mesea por la desgraciada muerte de su hgo *. Enrique liabia con- 

* Morid en una balalla k maoos de lo» moras, á la edad de doce ó catorce ailes. 
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c«Mito,ooiiiolo(itmiMalnd|iaeti>b«elioM Baimai^ y losposCerimun» 
eeios» la airavidi Mea d« qoodtfM w&or , deiiiow da li mo^ 
parte di ana aatadoa. Pocoa diaaaataa daaapinr el Monarca, Enriquafiié ¿ per- 
aagiiirla eo lu lecho da muerte. Se Igoon hasta qué puato llegabao hii {ureteA^ 
«OMa del Conde ; anaa ae Mbe que salid de Toledo furioso contra su suegro mo- 
ríbondo. Antes de marir Alfonso declaró 6nica baredeii de hi corona i su faya 
Urraca, y sio dnda foéeitaU cansa da lacólera de Enrique, y del audaz proyecto 
que deadeealonoaa Connó do poaesionane, no de una purte, sino da toda la mo- 
narqiafa da Leen I de Castifla t a 

1109. «D.* Urraca, que por nmerta de au padre Alfonso VI quedó reina da 
Loon y Castilla , tenia un hijo, D* Raimundo , conde da Galicia , llamado Alfonso 
RaúDondei. Don Enrique, conde de E^ortugal, proraofiógnerraseon D.* Urraca, 
nns murió ao I i 44, daspnéa de haber hecho conquistas sobra los sarraoeooa. Su 
viada, D.* Taraae, era tanto y aun mas aipbidosB que él, y sostuTo varias luehaa 
coa au iiarmana O.* Urraca. Tenía D.* Teresa un hijo, ttautado Alfonso Bnri^ 
qaeBj caaí de la misma edad de su primo Alfonso Ralmundea. Amboa en la de la 
pobertaddealronaroná sus madrea y 80 apoderaron del nnando; elunoenCsati- 
lay León, y el oiroen Portugal.» 

Ptattüsal , CMiíiia, Affegea, Bmam. 

«Alfooao continuó la obra empezada por su padre de hacerse independiente en 
el Fortngal. Fué UB principa da capacidad y guerrero; y ayudado porloacruflH 
dos, que yendo desda el Norte da Europa hácia Paleatina, tocaban á «ocas y se 
deleaían an Portugal, hizo muchaaxonquistaasohra los iiabea. No solo deamaó 
á au aadro, suo q ue la tuvo muchos a&oa en prisión, y solo la dió libertad por taa 
rapntidai hiitanciss del Papa^i 

aEi deacansar datan largas guerras ara ya nnacoaaconvaníonte, y en el dla- 
cnrao de esta narradon hemos visto que Alfonso I no acostumbraba ser dema- 
siado aierupuloao en sacrificar la generosidad da caballero, y aun su fe politice, 
á la» conveniencias públicas. El modo de que siempre se valió pan asegurv la 
iodependancia y ansancitar los llmiteade Portugal hacen mas honor á su esfuerzo 
y daa t rain que á sus ideas pundonorosas , da que Femando II le habhi dado filti- 
mamento doa gnndea qjemplos.» 

«Si la hlatoria,.empen), iroparcial y severa, nos hace ver sombras en el eario- 
tar de Alfonso I como hombre, para ser justa debe también echar en la balansaeii 
aa favor taadificuHadas que le rodeaban para poder legar i su futura generación 
A onn aoslenda política bien cimentada, una nadonaiidad, digámoslo asi, 

* iOialáfohuMaaeceBSaKnido! 



Asi filé como od aventurero frinoés, noble de nicíaiieoto , á ^en bien pudie- 
fen ifKeane loe efilletoe deambieieio, Ingnio y treidor; su eapon, una hfja 
natival del rey de Castilla, no menos ambici^ea, y capas de lostenerguerrasoon- 
tra sa hermana mayor legitima ; y el hijo de ambos» bomfaftt poce escrupulom» y 

caballero, echaroD ( paro váleme de la eipresion del iosígne historiador portu- 
gués del cual be copiado los antecedentes párrsfoa) iof pr«ndet eéniienloe ds 
la nación portuguesa. 

i 109. Huerto el rey de Castilla D. Alonso, el rey de Aragón declaró la guerra 
iaqnelk nación coa el objeto de conquistarla; la reina fiuda se casé cen ¿I» y 
uf quedaron reonidoe los dos estados. 



« Í1S6. IHffé, empero, poQO esta noien; bobo gueiminteetüus, y Loen y Ga- 
licia se sublevaron» adanmndo |ior rey al niño Alfonso. Bate quedó porin dueño 
de Castilla» León y Oalicia. 

P e rtUgá li Cairilh» Atagm» RarcetonÉ. 



1134. Por muerte del rey D. Alonso de Angón sin hijos, se separó la Nánun» 
nombrando un rey, y otro el Aragón. La Castilhi hito Ja guerra 4 entrambos, 
pretendiendo su monarca qúe todos estos estados le pertenedan por hereneia. 
Se biso coronar con el titulo de emperador. Luego (i i 35) el Aragón y la Casti- 
lla se juntaron pan hacer la guem á la Navarru; [lera io que rssultó de todo 
esto fué que quedaron divididos el Aragón, la Navarra y li Castilla, y el rey de 
esta nombró por sus herederos á sus dos hijos , dejando al uno la Castilla y al 
otro Leen. 

GmIíB«, Portqgali Aragoo, N«v«rM, BarMioaa. 

i 137. El conde D. Ranion-de Barcelona se casó cuii la hija heredera del rey de 
Aragón, y asi quedaron unidos estos dos estados. 

Portugal, Ca*iUla, Navarra, Aragón. 

i lo7. Uurió D. Alonso, rey de Castilla, dejando la Castilia á su hijo D. buncho 
y Leou á. D. Fernando. 

Portugal, Castilla, L«od, Navarra, Aragón. 

1158. El Aragón hace la guerra á la Navarra. Castilla debía ayudar al Ara- 
gón, pero ocurrieron acontecimientos que le impidieren veriíicarlo. 
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1180. Murió el rey de Castilla, dejando á m bqo baroder» euatm ti&M. El 
rey de León la invadió y conquistó. 

GMiaU, Navarra, I^ortvffd, AMfoa. 

I íes. La Nivm j Angón hacen la guerraá Gasttlla. 
1170. A) aar d« qoinee aüoa el iprindpe de GaüUla, se apederfi de aw ea- 
lados, que le tenia murpadoa el rey de León. 



1173. La Navarra ataeó al Aragón mientns an rey eatatia en g^ameon loa 
meros, de lo eoal reaultó una Ineha entre lea doe ealadoa. 

1170. BlAragonylaGaatitta heoenlagaeiTai laNaYarrayle qdUn nu- 
ches pnebloa, y Inege á León. 

1180. Hubo una guerra entre León y Caslilla, que eoochiyó porque el Fur- 
logal ntacdáLeen. Su rey cayó prisionero en manos del de León, pero luego 
le mtituyó estala libertad. 

1180. AUbnsol de Portugal^ después de beber hecho regalos al Papa,y ofrer ' 
ddo un pego anual por medio del cual censütnia á su pais tributario de la corte 
dt Roma (lo cual bise caer en b» sucesivo no pocos disgustoa j eicomunlones 
sobre el Portugal), obtuvo de Aloiandro III el titulo de ray de Portugal para él y 
sos sucesorio. 

1191. La Castilla tuvo una guerra con la Navam. León, Aragón, Portugal 

y Navarra hicieron una liga contra la Castilla. 

1108. La CastíUa y el Aragón üivaden é León , y luego á Navarra. 

1207. Vu^en á hacsrie la gueira y lequitan muchos pueblos. 

1212. Los reyes de León, Castilla, Navarra y Aragón coligados ganan i loa 
moros la famosa batalla de las Navas de Tolosa. 

1217. Hnbo una guerra entra Castilla y León, siendo el rey de León padre del* 
de Castilla. 

1230. Por muerte del primero quedaron las dos coronas reunidas en Fer^ 
nsttdoIU. 

Partagal, CMUa, naram, Avagoa. 

1230. Hrey de Aragón loma á Mallorca. Don Sancho el Rctrai.lo, rey de Na- 
wn, tuvo que sostener una guerra contra aragoneses y castellanos, en quo per- 
dió casi todos sus estados, y los volvió mas tarde á recobrar. Nombró por su be- 
rodero ni rey de Aragón. 

1 234 . El rey de Aragón toma el rü<;tu de las islas Baleares. 

1236. Se conquista ¿Córdoba de tos moros. 



1S76. DoD loan de AneoodMdid fos «tidot enlrailot hqos, Ó^uiáa al 
7€r kng/tm , GaUlofia y Yaleneia , y al^segoodo iaa islas Balearas y loa «atadas 
que posaia mas allá de los Pirioeos. 



iiéi. máum al rey de Angón y el de Castilla im tratado secreto para con- 
quistar la Navarra y repartfnela. 
1285. Hubo una guerra eolre Angón y Mallorea. 
' 12M. Se coligaron eontn CastUia el Portugal, el Aragón y loa moroa de Gn- 
nada, y se dieron varfas aoeiones. 

flubo uaa sangrlenla gneni entra la Castilla y la Navam. 

1336. La Nafam y el Aragón colígadoa baoen la guerra A Castilla. 

1337. Tienen guerra el Portugal y la Castilla. 
1388. Se conquista á Valencia délos moros. 

1344. Don Pedro de Aragón conquisté elreino de Malloieai qoe poseía so cu- 
nado. 

Porti^al, Cartilla, Hévarra, Aragón. 

i 3 i s. l;s conquistada Sevilla de los moros. 
1(1. las islas Canarias. 

1357. [!ubü uua saiigrieuta j lurga guerra entre Castilla y Aragpo. 

Í363. La Castilla y la Navarra hacen la h'uerra al Antgon, 

1369. El rey de Portugal D. Fernando quedó legilniio sucesor del troiiu de 
Castilla y León , y se uuiócon el Aragón, la Navarra y los moros do Granada 
para quitársele á l). Enrique, que se le liahia usurpado; pero desgraciadanioiile 
nada pudo lograr, y tuvo que renunciar al titulo, que ya habia tomado y usado, 
de rey dePurlugul y Castilla. 

1373. Los ingleses quisieron invadir la Castilla, y el rey de Portugal les fran- 
queó el paso y íI¡ü no! i rrus. Ksto trajo una guerra entre Castilla y Portugal, que 
acabó por medio de un ajuste de casamiento. El rey D. Juau de Castilla casó con 
D.' Beatriz, hija del rey de Portugal, y se est ii uló «que muriendo sin hijo varón 
el rey de Portugal , heredaría el reino su luja pruuugcuila D. ' liealri¿ , permi- 
tiéndose á su marido el rey de Castilla intitularse rey de Portugal ; pero reser- 
vándose el /.gobierno del Estado á ia reina viuda , D."* Leonor , duraiile su vida ó 
hasta que D. iiealriz y su marido tuviesen hijo ó hija de catorce años, en quien 
recayera en este caso el gobierno y dictado de rey de Portugal , que deberían 
abandonar sus padres». Murió el rey de Portugal, ¿ quedó heredera D.' Beatriz; 
mas los portugueses, opuestos ála reunión con Castilla , proclamaron por rey al 
maestre de Avis, hijo natural del difunto rey. Eniró D. Juan en Portugal para 
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sosteuer los derechos ds 9a eqioM , y doranta ala gaem infrió (4385) li eom- 
plete itoon derroti de Afjobvroti. 
Los naTarros y aragooflaaB M balfln en Grecia , dispnláiidoie el principado de 

Atéoas y de Neopatria. 

1458. Muere elre|de Anigon»ydqa portneesoráiahenttuioO. Jnan »ny 
qne era de Nafaira. 

Pnctqgal, Cútala, Jín^om, 

1472. Se sublevó la Cataluña, se declaró primero independiente, luego se en- 
tregó á la Castilla , después proclamó al condestable de Portugal ; abandonada 
por ambos países, se d¡ó á la Francia; pero al Un tuvo que sucumbir. 

1475. El rey de Portuf^'ul se casó con D." Juana, heredera del trono de Casti- 
lla, y entró en este reino para apodfírarse de él , apellidándose rey de Castilla ; 
pero después de muchos cornl)ate'- prevaleció el partido de D." kabel» casada 
con D. Femando, hijo de D. Juan 11 de Aragón. 

1479. D.'Leuuor quedó, por lierencia» reina de Navarra, que asi fué separa- 
da de Aragón. 

Fiortugftl, GattilU, Aragón, Hávann. 

1479. Por mnerle de su padre, D. Joan II, heredó el trono de Aragón el prfiH 
cipe D. Femando, que se hallaba casado con D.* Isabel, propietaria del de Cae* 
tiOa. «Reunidas por este medio las dos coronas en tan hábiles monarcas, se ne- 
rón muy en brove eirla situación mas floraciente. La perfecta armonía que coa 
el mayor cuidado procuraron guardar constantemente ambos esposos entresf». 
produjoaqaella Intima é indisoluble unión qne subsistió mientras vivieron,TCon-- 
Iribujó notablemente i uniformar el sislemadeadministracíon. Todo era común, 
á entrambos, eicepto k» derechos respectifosá loa estados que cada uno posda 
sn propiedad. Estos los separaron con mutuo acuerdo , para apartar de sus f a- 
ssllos toda sospecha ó mala inteligencia que podía ocasionar el temor de qne se 
perdiese su monarquía , confundiéndose una con otra (ti). Cada uno gobeniaba 
*sospueblQacomo mcyor le parecía, circunscribiéndose el otro á ayudarle con. 
los consejos ó conloo socorros; j supuesta estaseparsdon, aunque las órdenes 
ssí para loa projectee como para la ejecución, se eipedlaa siempre á nombrado 
ambos, todo se dirigía con el mayor concierto y feScidad.» 

1402. Fué conquistada Granada, último punto ocupado por los moros. 

1804. Por muerlede la reina Isabel quedó su marido D. Femando adminis- 
trador del reino de CsstiUa; y como era él rey de Angón, se reunieron asi loe. 
dos países. 

PortMgttl, Cartilla, Navarra. 
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Hér«dóel trono do Naiarra D.* Galalioa» qua cató con un eonde francés. DíÓ 
paio á los tropas dal raj de Francia, que estaba an gnarra conal de OttUUa,Doii 
Fernando el Católico. No pudo este conseguir separarle de la aliauxa francesa y 
cerrar el paso ¿ los enemigos hicia ai interior de Bspa&a por los Pirineos. Los 
soberanos de Navarra estaban excomulgados por el Papa , y su reino orrecido al 
primero que la conquistan. Femando el Católico marclió contra él , y le 
ocupd en menos da una semana. 

Portugal, Espi^. 

Heredó á los Reyes Católicos Femando ó Isabel su nieto D. Cárlos de Austria. 
Este trajo á Bspa&a á su ayo, que era un flamenco , y dió altos destinos á varios 
extranjeros; cosa que disgustó infinito. Reunió cortes en laCoruna, y eo ellas 

pidió uii sub<;idio en dinero que necesitaba para irse á coronar en Aquisgrau, 
por liaber sido elegido para el imperio de Alemania. Aunque con diQcultad , se 
le concedieron las Cortes, pero insistiendo en que aá nadie se le permitiese, pe- 
na de la vida, extraer del reino numerario alguno; que los empleos y dignidades 
se confiriesen únicamente á nacionales , despojando á los extranjeros do las que 
babian usurpado injustamente»; y añadieron «que pues la escuadra estaba pron- 
ta para hacerse á la vela, procurase S. M. volver pronto de su viajo , aunque sin 
traer á su regreso gentes extranjeras; que puf^iese >u casa en el pié de economía 
que la liabiaii tenido sus predecesores, cercciiaiulo gastos ioútilos y de mero lu- 
jo» ; y por último , (cque fuesen e^priñoles ios sugclos á quienes en su ausencia 
confiase elgobierno tif !a corona'). Partió, empero, el bjuperador, dejamln por 
gobernador del reino a su ayo el llainenco : se sublevó gran parte de la Castilla, 
bajo la dirección de ios llamados romunerns , y espf cialniente de Juan de Padi- 
lla, que niuriú con muchos de sus cumpaíicros en el cadalso , después de haber 
sido vencidos por I<js realistas (1525). 

* Al morir D. Enrique, rey de Portugal , tocaba su corona , por legítimo dere- 
cho de sucesión, á I). Felipe , rey de España. Seiiliuii, empero, mucho esto los 
portugueses en general, por el odio que profesaban á los españoles y el temor de 
verse dominados por ellos. So presentaron varios pretendientes á la corona, pero 
el favorecidodel bajo pueblo portugués era sin contradicción D. Antonio , prior 
de Ocralo.queel infante I). Luis, lierm;uiodel revD. Enrique, había tenido en una 
Judia hija de pobre-» mercadíTes. Los '^e ñores y empleados de categoría parecían 
decididos por D. Felipe de Castilla, y aun le proclamaron por rey de Portugal en 
Castro-Marin ; pero I). Antonio , con el numeroso favor de la plebe , se apoderó 
de Saiitarem , de Lisboa y de Ludas las demás ciudades principales. Hizo entrar 
entonces D. Felipe en Portugal al duque de Alba con un ejurcilo de españoles , 
italianos y uiemuuus, que monlaba ú unos il,úOO hombres, y n)andó por mar 
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UM buena escuadra. Comu los portuguesas te hallaban divididos, y el pueblo 
bajo ignorante era casi el solo empeoado en comolidar ol gobierno del prior de 
Ocrato, hombre por of ra parte de poco valor y talento , si bien intrígaDle jain* 
bicioeo, el duque de Alba se apoderó proMa y fácilmente del Portugal. Pero, como 
sedeja ver, fué asi el reino, inas bien que unido , conquistado y dominado porlás 
armas. No fué posible poner en él gobernadores indígenas, pues con su fidelidad 
no era prudente contar; y sus habientes continuaron mirando el dominio casto-' 
tellano como no jugo «itraifieio que ansiaban sacudir. 

1582. Los fraocesps, que envidiaban el eugrandecirniento de tspaíui , y de- 
seaban hacer lo posible para que se le separase el l'orlugnl, y se debilitní;en asi 
sns fuerzas, enviaron una escuadra dtí mas de "ásenla vein^ , en que vinieron el 
prior de^Oorato y muchos señores franceses. Su íinimo era apoderarse pnr el 
pronto de las i^liis Terceras. Mancb^ marchar I). Felipe niia flota de treinta y 
ocho buques que tenia en el Tajo , y dispuso saliese otra desde Andalucía , que 
debia reunirse con la primera. K'íta . á Insúrdenes del marqués de Santa Cruz, se 
avistó con ía francesa antes deque se le reuniera l:i qiui habia salido de Andalu- 
cía. .Sin eiubar*;u. ie presentó hatallr! y la derrotó completameute. Murieron el al- 
iniranle fnincés , su segund i y oíros nilinitos , y quedaron prisioneros tres- 
cientos, entre ellos ochental rícri^ nobles. Como el rey de Francia negaba el que 
hubiese ido ú Portncnl esín recuadra por órdeu suyo, calificó el marqués de San- 
ta Cruz de pirata^ i li s pn Molleros, y los mandó ahorcar, á pesar de los ruegos y 
de la indignacnni iJo i i tropa i;Spañola. 

1 ji83. Nü se iidllahan , empero , después de lodos estos acontecimientos, so- 
metidas aun las islas Terceras al dominio de D. Felipe. Habia en ellas guarnicio- 
ne» de inglc<;es y franceses, que las mantenían por D. Antonio de Portugal. Vol- 
vió otraarmaJvt Irancesa aulori/xi<ia [torsu rey. Marchó á su encuentro el mar- 
qués de Santa Cruz con seseuta grandes buques deguerra y treinta y cinco tras- 
portes. Venció completamente á los franceses, ingleses y portugueses, y sujetó 
lifó islas á la obediencia de D. Felipe. 

La Inglaterra, que , no menos que la Francia , deseaba separar al Portugal de 
España , envió una grande escoadra de setenta buques mayores y catorce mil 
hombres, guiada por D. Antonio el prior de Ocrato, j fOiltatf en la costa lusita- 
na, esperando á qwi el pueblo , aiúmido eon so presencia, se sublevase contra 
ios españoles, según lo InliiÉ prometido D. Aoloaio. Poro al cabo de aigimos ou^ 
sea, viendo foe no ae conplbo sus prediedouos , y habiendo suIHdo ligunaa 
pénüdis, ae volvió la escuadra á Inglaleirt. 

No lograron con laa refRidai ividiosas tentativas kw ioglases y f rancoMs so- 
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parar por enUNiees él Pwtngnt y la Hsptfia ; pero ellis oonlrlbuyeron infinito é 
onnleiwrfifatlaBesperiiiiatdelMportiigaeMt j lasBCNpecluii y descoDlIaa- 
tas da Josespafiolei ; dalo cual debía resallar el odio recíproco qne pnpanba k 
emandpicion tan anbeledapor las naekNiesqoa entidiabaa k gkMria, feUcidady 
poder de la peniiuola ibérica. 

163S. U Franeñ «obro todo era k (srui rimi deh España, y lu miid^ 
deoal Ríefaeliea,le mofid insorrecdonespo^esUépocaenNápoles, Sidlia, Gala» 
laña y Portugal, y aynddá los soUevados con dtoen», tropesy eacoadraa. 

M my &Toiible á sos intentoa la tinnfa y despotismo ijoo ejereia en h Po« 
ntoaolael eondo-doque de Olifsres, mioistro y fafoilto de Felipe IV, rey nulo é 
indolente , que solo seiocopaba en sos divereiones , dqaado al dicbo pritado el 
euidado de los negocios. 

Gonlas goerras ^ela España sosten m en Italia , iüenianñ y Países-Bigosso 
bailaban sumamente gravados los pueblos con conlfibadsiieo roinssasyooii le* 
fss desoldados. 

i640. Se sublevó la Cataluña, y durante ia gnerreqne sostuvo contra las ar- 
mas de Felipe IV ofreció agregarse á la Francia ; luego se declaré en r^ública 
independíente, y mas tarde , viéndose estrechada por los castellanos, proclamó 

al rey de Francia por conde de Barcelona. 

Si las demás profincias de España sufrieron inmensamente, como selm dicixi, 
por ks guerras que el reinosostenia en regiones lejonas , y por la tiranía del pri- 
tado del Monarca, mucho mas aun sufrió el Portugal,porqueé los generales mo- 
tivos de disgusto y desvenluru se unia ia desconüanza que el gobierno de Madrid 
naluralinenlc tenia de los nobles y plebeyos de aquel país, á causa del odio nada 
disímuiado que profesaban á la dominación casteüann ; odio alimentado por las 
continuadas intrigas de la Inglaterra, FranciayHoiandíi . S» tratulia, en efecto, irf 
f'ortu^nl como paés conquistado; sacáronse de sus plazas fuertes todos ios caiio- 
nt'^, en núrnt Til de dos ó tres mil, y sellevaron á España ; ks tropas que guarne-^ 
ciaii sus castillos y ciudades eran castellanas, italianas ó flamencas; los goberna- 
dores que allí mandaban, eitranjeros, excepto ali,'iiiM (^ue otro vendido al Con- 
de-Duque, aun mas aborrecido jior su tinniía y rt bosque los rnraslt'rtiS. En esta 
situación ciertamente era una calaiuidatl para el l'ortugal su unión forzadíi con 
h España. Hombres y mujeres, pequeños j grandes, suspiraban con razón por 
su separación é independencia. 

tG40. Sublevada que estuvo laCalaluiia, el ( '.niult -íiuque, yapara acudir ñ, re- 
ducirla. Vil para quitar fuerzas al Portugal, cu cuyo pais temia otro movinuento 
popular, mandó qne un cuer[)o de soldados portugueses marchase al principado 
conmovido. Esta fué como ia señal para que, á instancias de Iliclielieu, se íevan- 
lase todo el pais lusitano, aclamando por rey ui duquede Braganza. 
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Fl eahiii' te (!o MaMrid, agovindo por !;i suljlevaciou ilc llalaluiia y por lasgucr- 
ra> ijue tenia < u rl cxfranjfro, no pudo acudir sino de un modo rrniy innHomado 
ai negocio de f ' r In ga I ; circunstancias que favorecieroQ ia consolidacioo del go- 
bierno del duqDP lie Braganza. 

i648. V iri s ijriindes españoles, en unión con algunos portugueses, doliéndo- 
>ede que í i nioiu rq iía dividiera, en evidente perjuicio desús linhitantes, con- 
nbi*»ron el pian de niataral rey D. Felipe IV, á íin de casará su luj i ron el prín- 
cipe de Pnrtucal, y reunir así de nuevo los <ios pnis s [^ajn el f^oiiii n n Av. la di- 
aaátia lusitana; pero íuerou descubiertos , y pagaron cüu la cabeza sus ibéricos 
deseos. 

Portugal, Etpaaa. 

Felipe IV logró apaciguar la insurrección de Cataluña, y hacer paces, aunque 
i costa de sacrificios, con Holanda, Francia, Inglaterra é Italia. En los tratados 
que ce!tíLir(') le fué asegurado que no se protegería al Portugal. Concluidos estofi, 
vAlvíó las anuas contra dicho estado dtudeQte; pero los ingtea>s y fiiDCttet , á 
pesar de lo estipulado, ayudaron á los partidarios del du<|Qe de Braganta con di- 
oero, escuadras y tropas; y la España no alcanzó, al querer recobrar el PortVN 
gal, mas que derrotas y hmaiUadoDM. Los portugueses se batieron como gente 
qoe pelea por aa libertad. Hicieran prodigios de valor y de heroismo , y censi* 
gnitfon so oléelo. 



* I 
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ENTRE PORTUGUESES Y ESPAÑOLES. 
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El hombre as» no podeinoedudarto, eliniind ncloiiil de la Crea- 
oieii. ToDemos, emprn, que oonfeiar que no (odoe sui aetoi corre»* 
pondeii álo que 4lebiár«mo6 esperar de tan mbfime preeminenchi. 
Qnisáa vendrá un dk en que , perfeccioiiáttdose el estado de la elvi* 
liiacion , se gobierne mas bien por los consejos de la razón que por 
los instintos del capricho ; pero entre tanto ¡qué atraso! Desde la eu- 
ropea, que se comprime y desfigura la cinturR, y la drusa, que se 
pone en la cabeza, aun para durmir, un cono de mita! de una vara 
ó mas de largo, hasta la china, que quiebra su pié haciéndole de la 
figura de una pezuña» y la india, que se cree deshonrada si no se 
quema viva con el cadáver de su mando ( lodo juirque asi gusta á los 
hombres), ¡ cuanto absurdo ! cuánta aberración ! Y ¡ojalá que los ex- 
liavios humanos se ciñeran á estas y otras semejantes extravagan- 
cissl Ojalá, porfío m«ao6, que no se manifestasen de eontínuo en la 
tendewria» en el plaoer foros é inexplicable, que parece innato en el 
hombre» de la guerra I Sn efedo,. ¿quién puede ai aun calcular loa 
núles de miUoDes de criaturas humanas que han perecido en ba 
guerras t Hay algunas de estas quepueden llamarse nacionales ó po- 
Slicas, cuyo orígenes el deseo de mejorar el gobierno del propio 
pais. Desde que algunos hombres se reúnen e& tededad , se encuen^ 
tran en la indispensable necesidad de que alguno mande , cnyo pri- 
vilegio recae en el mas valiente, rico, hábil 6 anciano. El gobierno 
primitivo y natural no es el repubhcano, como han querido decir al- 
gunos autores de contratos sociales , sino el absoluto ó despótico. 
Después, con ios progresos de la educación , los hombres se resisten 
a sujetar sus vidas y haciendas á la voluiitaii y capri< im de nu monarca 
absoluto, exigen garanlias, se invt^uU ia representacioii nacional y 
el gobierno misto de balance de poderes, y se llega por ún ai popu- 

3 
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lar puro. Pero como entre estos dos extremos hay muchos puntos 
uiterroedíos, y los hombres abrazan varia/ opiniones acerca de tan 
¡mportanle inatfria, sepun su edad, instrucción , ('(hicacioii, posición 
social y temperamento, resulta que se forman partidos políticos en 
una nación, y en vez de procurar convencerse unos á otros con los 
argumentos de la sana ra¿on , apelan á la fuerza de los armas. De este 
modo, para conseguirle una felicidad fluduha, traen las mas de las 
veces a la nación una calamidad positiva. Estus guerras, empero, tie- 
nen , por lo menos , un objeto noble , cual es el bien^el país , y aun- 
que muy á menudo los jefes de tales partidos poUtícoa son solo hipó- 
critas ambiciosos que escogen este camino como el mas fácil para 
subir al poder y adquirir influencia y riquesas, siempre resulta que 
las masas que se baten lo hacen de buena fe, creyendo que trabajan 
para la ventura presente ó venidera de su patria. Mas ha habido y 
habrá oftm guerras (y estas son incomparablemente las mas num^ 
rosas)» movidas solo por la ambición de dominio. El espiritu desca- 
rado de conquista ha sido origen de tantas y tan sangrientas luchas 
y de tantos crímenes, que realmente causa, j)or lo peneral , tristeza 
el leer la historia ; y que delnute de los cuadros que fila presenta se 
avergüenza uno de ser iioinbre. En estos últimos tiempos se ha ha- 
blad» l».isiante de la importancia de abstenerse de la gue-rra, y nadie 
ignora las sesiones del Congreso do la Los buenos deseos, empe- 
ro , de lo5 individuos que le componian han hecho reír á la mayor 
parte de ÍjD& hombres pensadores y prácticos. Noaotroa también cree- 
mos que el declamar simplemente acerca la conveniencia de vivir en 
pases poco menos que tiempo perdido, ó como se dice vulgarmente, 
« predicar en desierto. > « 

Los hombrea se constituyen en distintas sociedades ó naciones, se 
forman unas lenguas diferentes, y adoptan quiaás religiones no igua- 
les.' Desde este instante se crean entre unos y otros antipatías ; cada 
pueblo se persuade de que solo lo suyo es lo bueno, y condénalo del 
otro, nacen zelws, envidias é intereses opuestos, y basta que cual- 
quier chispa salte entre ellos |)ara que se desunan, se aborrezcan y se 
declaren sangrienta guerra. Las mas de las veces Irs pueblos no son 
en esto otra cosa que h s nistrumentos ciegos y estúpidos de sus re- 
guíos ó tiranos, que ník iiliean el propio país con pesadas contribu- 
ciones , d iin de armar ejércitos cuu que ir á despojar a otro soberano 
del suyo. Abrase por cualquier parte la historia , y no se encontra- 
rán mas que ejemplos de tan triste verdad. {Giro, Xérxes , Alejandro, 
Gengishan, Timmr, Napoleón... haata las repúblicas, cuyo espiritu 
(como muy bien demuestra Mcmtesquieu) debe ser la paz, se han 
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dejado dominar de la ambicíoii. Véase á Atenas , Esparta y Roma , y 
vtee sobre lodo á los Estados-Unidos. Después de tantos siglos de 
experiencia y escarmientos, después de la invención de la imprenta 
y del vapor, pn la época que se llama do la civillzfirion , v toniondo 
aquella rejiublK a inmensos terrenos incultos por taita de población, 
se aizroga ei < st icio de Téjas, compra con sangre y con oroá Cali- 
foruia, ataca al* vosamente á Cuba, y apremia cruel é injustamente 
al Portugal con reclamaciones absurdas, quizás para que la ceda á 
Machio (i). 

£1 medio positivo, y tal vez el único , de disminuir las guerras, se- 
ria el dismíDuir en lo posible el número de pueblos ó naciones dife- 
rentes. Cuando la actual Espafia estaba dividida en los reinos de León* 
Castilla, Nafarra, Aragón , Mallorca, etc. , estos países tuvieron entre 
si continuas, sangrientas y Tergonaosas luchas, en las cpie se vid mas 
de una Tea al hermano batirse contra el hermano 6 hermana, y al 
hijo contra el padre . á fm de engrandecer cada uno loe propios esta^ 
do6 á costa de su deudo* Luego, para fortuna de didios reinos, Fer- 
nando é Isabel los reunieron todos, haciendo de ellos una sola nación. 
Se acabaron esos odios v combates, y sus di^ítintos habitantes se 
consideran actualmente como hermanos, y se aman y ayudan mu- 
tuamente. Ejem|il(is como este se hallan muchos en la historia; ejem- 
plos que aquí no queremos indicar siquiera , ¡xn no alargar super- 
finamente este escrito, y |)<a<jue , sin necesidad de demostraciones, 
la sola razón natural dicta que es mas fácil ocurran diferencias de 
opiniones, antipatías, intereses opuestos y desavenencias entre diez 
ó doce que entre dos ú tres. Asi, por ejemplo , quiero suponer que 
la Europa entera hubiese formado una sola nación , aunque no fuese 
sino deade la era cristiana. Y antes de pasar adelante voy á obserm 
que esta hipótesis no es tan disparatada como á algunos parecerá á 
primera vista. Toda la |f uropa no compone aun en el día, en que está 
mas pot dada que nunca , sino unos 240 millones de habitantes, mien- 
tras que la China contiene por lo menos 400 (2) , y existe hace siglos 
con perfecto (irden y tranquilidad. En tiempos remotos también el 
territorio que compone ahora el imperio de China estuvo dividido en 
varios reinos, y estos reinos se hicieron entre si la guerra á menudo, 
como era de j sperar; pero desde que se fundieron en una sola na- 
ción , ha sido la Chiua, como todo el muudo sabe , un país notable 
por su precoz industria y canalización, y por la paz constante que en 
él ha reinado. Ella hizo exclamar al autor del Etpíriíu de la» Uya : 
« ¡Feliz el pueblo cuya historia es fastidiosa. * Volviendo pues de la 
digresión, si toda la Europa, decía yo, hubiese compuesto «oitmte- 
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rinmcntc (no liablamos de c()n<|uislas) una soia nación , ¡cuan dislintií 
liuhiei'^ulo y seria ia suerUí de ios qup Ih [mueblan ! ; Quién no ve i\\x<; 
desde la era cristiana solamente se habrían dejado de dar en ella mil 
batallas por lo menos; (pie no j)agarian estos destitehadosJiabilantes la 
suma niiiiensa de unos aUlJ millones de pesos fuertes anuales para s«- 
list'acer los intereses de las deudas públicas, que los distintos gobier- 
nos de esta parte del globo M han creado pmuhaetfu la ^uarramnln 
i<, asi como tampoco lo que cuestan de mantCDer treinte ó coareaUi 
fomOias reales, grandes y pequeñas; que no habría en Europa un 
ejórcilo perroaneute de unoe 3 millones de soldados» los eualaa, con 
lasplaias fuertes, etc. , absorben 400 á 500 millones de pesos ftiertea 
alano, y una marina de nías de dos mil buques de guerra, que han coa- 
tado de construcción sobre i, 000 millones de pesos Inertes, y cuya 
manutención , junto con la de arsenales y demás dependencias de la 
marina , importa anualmente i 00 y pico millones mas; que no habría 
tan gran númprn de aduanas que entorppríesen el desarrollo de la 
industria y comercio y causasi'U vejaciones á los viajeros, ni tam- 
poco ejércitos de guardas con vanas deuorainaciones para evitar el 
contrabando, que cuestan igualmente al pueblo sumas inmensas, ni 
otros ejércitos de coutrabandistas, dispuestos siempre a convertirse 
en ladrones y revoltosos ! El presupuesto de gastos de la Suiza , que 
por sn peculiar posición geográfica y la forma de su gobierno no 
mantiene escua¿a ni otras tropas en tiempo de paz que ias necesa-' 
rías para las atendones de la polida, monta á uiios 30,000 pesos Aler- 
tes anuales. Contiene S millones ó mas de habitantes. La Gran Ere- 
taña tiene 27, y gasta anualmente (sin contar el dieeaio que percibe 
eidero) sobre S75 millones. Si las atMddones de esta nación estuvie* 
sen en proporción de las de la Suiza , sus habitantes solo deberían 
pagar 405.000 pesos fuertes, en vez d(i 275 millones {¡i en lugar de 
679!). Y ;.hny rpiicri pupdn formar algnnn duda ncerca déla diferente 
suerte que cabria a ios infinitos súbditits in^;!» ses de ambos sexos, 
que tienen que trabajar con ahinco diez o (ion horas al día para ga- 
nar un mezquino sustento, de. aquellos otros varios millones que, ca- 
reciendo de la habilidad, de la energía ó de la salud indispensable 
para soporUir tau rudo trabajo, tienen que apelar a iu caridad pública 
y ser mantenidos por la parroquia, y de aquellos, en fin, á quienes 
la miseria lansa en el camino de loa robos y de loa orimenes, á cuyo 
extremo se encuentran con el gríllate ó el patíbulo? Porque es bíMi 
sabido que las tres cuartas parles de los delitos tienen por origen la 
pobreia, y que esto explica el que haya tan pocas delincuentes entre 
bis mujeres , las cuales hdlan para cubrir sus necesidades ó vicios el 
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recurso de la prostitución, en vez de apelar, como los hombres, al 
robo. ¡Cuánta escusez pues, cuáiilavejaciou, cuánta desdicha, ( uaiiia 
sangre , cuánta lágrima se ahorrarían los habitantes de Europa solo 
eon formar entre todos (Toluntariamente) una sola nación y crearse 
im solo gobierno! ¿No es evidente que reinaría entre ellos la pas» que 
pegarían insignificantes contríbudones, y que adoptarían alguna len- 
gón» asi como monedast pesos y medidas, que fuesen eomtines á to- 
dos, aunque para los osos particulares cada provinoia d gran distríto 
tuviese además otras propias (3)? Muchos dirán , empero, que nues- 
tra Hipótesis se funda en una utopia impracticable ; que hay en Europa 
distintas razas , con leng:ua y aun religión diferente , y distritos natu- 
ralmente separados de otros por rios o ronlilleras de fiiontanas. Po- 
dríamos contestar que en el colosal itnperiü chino se encut iitriin (\stas 
barreras naturales, se hablan lenf,'uas mas distintas cfilic ^i <|Uf^ e] 
ingles y el castellano, y se profesan varias religiones. Podríamos con- 
testar que otro tanto sucede eu algunos reini>8 modernos, y que en 
España mismo se hablan el castellano, el catalán y el vascuence. Uue- 
reoM», sin embargo, hacemos cargo del peso de ese argumento : 
eooTendrémoe en que seria imposible hacer una sola naeion de toda 
la Europa ; pero msbtirémos, si, enqoehay en elhi troces mdicadisinios 
pera formar un único pueblo , que ahora , por la fatalidad de sus ha- 
bitantes, están divididos en dos ó en mudios. La Italia , por ejemplo; 
esa región tan fértil y de tan templado clÍRia; ese jardín de Europa, 
cuna natural del genio , ¿ no ha estado debelada cien veces por encar- 
nizadas fjuerras interiores? No ha sido durante siplos el teatro en don- 
de se han batido, y la presa quf» se han disputado los .^lemanes, tVan- 
cesí^*< y españoles? ¡Sangre habría ríe lirotar su suelo si cu el se abrie- 
ran jío/os artesianos! En estos última', lustros es cuando las íamilías 
déla ja¿a italiana han disfrutado de üims independencia y paz. Y no 
obstante, si iNapoUon invadió la Italia v la oigauizo a su modo, si 
se llevó ejércitos de italianos para sacrificarlos á su ambición en con- 
quistas lejanas ; si el Austria en nuestros días humilla á la Cerdeha, le 
airancamuelios millones 7 le dicta la ley; si la Inglaiemi promueve 
tnaarrecciones á Nápoles en Sicilia, y apremia con reclamaciones 
nqostasi la Toscana; si el reino lomiMrdo-veneto sigue entre las gar- 
ras del águila imperial , y los franceses están gobernando en la gran 
Roma; sí la región itaHaaa, en fin, es el juguete , el botin ó el ins- 
tnunento de las naciones grandes, ¿por qué le sucede esto , sinopor 
sa desunión y fraccionamiento? Y no se dirá de la Italia que haya en 
ella razas, lenguas ó religiones diferentes, y que esté interceptada 
por barreras naturales. Insensible sera ciertamente el que lea con ojos 
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eujutos la historin úe esu preciosa y de&vuiiturada parte del mundo; 
poro al luismo tiempo, ¿á quién no se le ocurre exdamar : « ¡Oh ita- 
lianos , si habéis sido y sois maltratados ó infelices, no culpéis mas 
que á vosotros misinos! Unios, constituios en una sola nadon, y se- 
réis grandes y respetados , pagando muchas menos contribuciones de 
Isá que pagáis ahora»? . 

Otro hermoso troco de Europa, aun mas indicado que Ui Italia para 
fonnar una sola nación, es la península iht rica. En efecto , qué ríos 
ó montañas separan al Portugal de Espaúa? ¿Hay alguna diferencia 
en las lenguas, religiones ó razas de ambos países? ;.Qué pierden en 
no constituirse en un solo pueblo Examinemos estas cuestiones. 

» 

li. 

La peniusuia ibérica tormo uii solo pueblo iiasta que la cunqui:>laron 
los cartaginenses, quinientos anos antes de Jesucristo: por ¡o menos 
nada consta en contrario. La abandonaron los cartaginenses, si es que 
no líieron expulndos de ella en tiempo de la primera guenra pünica ; 
mas volvieron á conquistarla hacia los aitos S57 antes de Jesucristo. 
Pocos lustros después vinieron los romanos á disputarles la presa, y 
en 206 antes de Jesucristo quedaron dueños del pais, si bien tuvieron 
que sofocar una insurrección en el distrito de Portugal, movida por el 
célebre Viriato, otra en la Celtiberia, y otras de menos monta» hasta 
el año 153 antes de Jesucristo, en que sucumbió la famosa Numuncia. 
Desde entonces solo quedaron independientes algunas montañas de 
Asturias , Galicia y Cantabria, que se sometieron el año ¿2 de Jesu- 
criálo. Los romanos, desde el principio de su dominación, dividieron 
la Península en Citerior y Ulterior, bajo el mando de dos diferentes • 
procónsules. El jefe de la Citerior tenia su gubicrno en Cataluua, y 
el de la Ulterior en Andalucía, üctaviuno, ea el ano 51 antes de Je- 
sucristo, la dividió en Bética , Lusitana y Tarraconense. La Península 
cotttínud tronquila y muy identificada con Roma, de la cual recibió 
las costumbres y la lengua , y á la cual dió un primer cónsul, un ge- • 
neral triunfhdor y cuatro en^ieradores , entre ellos Trajano y Adria* 
no. Hácia el afto 400 de Jesucristo, circunstancias que refiere hi his^ 
toria trajeron á la Peninsula, así como á todo el mediodía de Europa, 
á los suevos, los hunos, los alanos, los vándalos y los godos. Estos 
y los romanos tuvieron en nuestra patria varias luchas entre si ; y la 
Galicia permaneció en poder de los suevos hasta el año 550, en que 
se apoderaron de eUa los godos, que hacia tiempo dominaban todo 
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el resto de la peuiiisula ibérica, y que continuaron reinando en elia 
tranquilamente hasta 710 de Jesucristo, en que , hallándose ocupan» 
. do el trono D. Rodrigo, invadieron los sarracenos la Península, y 
completaron su conquista cb cuatro á cinco aftoa. Haita aquí henos 
visto formar un solo pais á esa península que compónen hoy dia el 
Portugal y k Espafia » ya que viviese independiente, ya que estuviese 
bajo el cetro de los cartaginenses, de los romanos ó de los godos. Tam- 
bién fué una y corrió la misma fortuna al caer en poder de los sarrp- 
cenos. Empezaron, empero, los habUantes de ios montes á taeudfa* 
el yugo musulmán ; y al extender sus conquistas sobre los usurpado- 
res (le la propia patria, faltó la unión necesaria y, un jefe general: se 
traccionaroü los cristianos peninsulares, formando diferentes pueblos 
y nacionalidades; dos, tres o mas de estos remos se rtuinict itn á ve- 
ces, y luego voIvieroFi a dividirse sOj^un las vicisitudes de lo.^ tir nipos; 
se enemistaron en mas de una ocasión y ¿f hicu ron entre si siin^üenta 
guerra, llegando el caso de formarse alianzas cutre ensílanos y sar- 
racenos para destruir á otros cristianos. Sin eátas desavenencias de 
los espsñoles, ó sea iberos, sin la lamentable ftlta, que siempre eii»« 
tió entre ellos, de unidad de acción y de un jefe, los árabes bnbiersn 
ciertamente úáo expulsados de la Peninsula cuatrodentos á qni-^ ' 
nientos a&os antes de lo que lo fueron. Tarde ó temprano, sin em- 
bargo, se consumó la expulsión ; y como entre los varios diminutos 
reinos en que se había dividido la Peninsula mientras duró la lucha, 
no existia ninguna separación natural , volvieron á su antiguo ser, 
reuniéndose en una fuerte y compacta nación , habiendo solo queda- 
do fuera de la gran familia, como hijo desrari intin , el Portní?;d (4). 

Véase en la introducción á esta Memoria el sucinto cuadro que tra- 
zamos de CSC fraccionamit ntrj y recomposición d(í la Poninsuia ; re- 
seña histórica de gran imporíancia paia nuestro objeto, cuya lectura 
recomendamos muy especialmente. Y nótese que en ella nieiicioua- 
mos solamente las grandes guerras ; no aquellas que se cortaron en 
sus principios y para his que solo se hicieron ooatoeos preparativos, 
ni tampoco h» civiles de cada reino, las cuales tuvieron su origen por 
lo general en las influencias ó intrigas promovidas por otros reinos 
vecinos : males todos procedentes del fraccionamiento. 

En esa reseña se verá cómo habiendo quedado heredero legitimo 
de Portugal el rey de España FeUpe U , se opuso el pueblo lusitano á 
recibirle por monarca, proclamando en su lugar á un hijo del pais, 
á D. Antonio Prior de Ocrato. Envió D. Felipe fuerzas de mar y tier- 
ra, y sujetó al Portugal con las armas. De este adverso acontorimifTíto 
y de ios conliauos esfuerzos de k Francia, luglaterra y Holanda para 
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separar ka do» países (porque asi les convenia á ellas), provfaio el que 
elfotMerno español tuviese que gobernar al Portugal como provincia 
conquistada, y que el odio de los portuciK'ses hácla los españoles 
fuesp en aumento, hasta que por ün consiguii ron , on el reinado de 
Felipa IV, sacudir el íorzaido y tirante yugo bajo que habían gemido 
iiuruiite sesenta aiios. 

Las intrigas y envidias de los extranjeros, las cirrunsiiinrins mal- 
hadadas de los tiempos, } la confianza ilimitada que un rey sin capa^- 
oidad (Felipe lY) depoflitan en un privado ambicioso y déspota, como 
eiB el conde 'duque de Ofivares, prepanmi .eate deaentace , que pa- 
recidá loe portagneseauna gran dioiia, y que ain dude pof el pronto 
lo fué My poailiva. Noaotroa, empero» loe adiuüee habitant^M de la 
peniiuak ibérica, débemoaUainaráaooiiteciroientotaii iadlspeuaable 
y útii eu aqueOe época» tme fatáüM^ La España ha perdido moral j 
fisicamente mucho, y á su capital se he cerrado la comunicación con 
el mar por el Tigo* Ek Portugal, ouyo odio al dominio castellano ba^ 
biera desaparecido con el tiempo , como ha sucedido en Navarra y 
Cataluña (que no se le profesaran menor), y estaría ahora amalgama* 
do de muy bucnn voluntad con el resto de la Península, de la rual 
la naturaleza le ha destinado á formar parte; el Portugal, decimos, 
ha quedado, esvcrdad, ronstituido en reino independiente, pero rei- 
no raquítico , rodeado por grandes naciones. Y mientras consend el 
Brasil, pudo ir tal cual manteniéndose ; después, empero, de perdida 
aquella colonia, su existencia ha sido siempre penosa y difícil. De- 
biendo con una pequeña pobladon mantener una fiuuflia real, con 
todos ana adberentea» ministroe» consejos y tribunales supremos» y 
un cuerpo diplomátíoo y consolar en el extranjero» ha hecho y hace 
todo esto mal y con tralMqo » cargúido al pueblo con pesadas oon> 
tribnclones. Sin grandes ftmrás contra un fgtApe de mano de Espefia» 
y por consiguiente siempre temeroso de ella » ha tenido que echarse 
en biane de k Inglaterra, y ponerse bajo su protección; y desde este 
momento era natural que la Gran Bretaña quisiese sacar algún parti- 
do de su ventajosa posición , en cambio de la asistencia que le pres- 
taba ó podía prestarle. Cualquiera otro gobierno hubiera hecho lo 
mismo, y aun peor que el de esta potencia. Ella al fin es la primera 
en riqueza , en saber, en generosidad j en una palabra , es la primera 
en la carrera de la civilización. Casualmente el que escribe las pre- 
sentes líneas esgrad apasionado de las cosas inglesas, y délos ingleses 
mismos tomados individualmente. A varios de ellos debe señalados 
obsequios y favores; á muchos profesa sincera amistad, ilimitado 
apvedo. 
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No pueden, empero» a» ifeooioiMS parlM^ 
<qoe ante el gnm objeto de le feticided de on pueblo entero, del va^ 
Uente y buen púeblo portugués, que nunca ba derramado sangre en 
medio de sus turbulencias poUtioaa, como el de Inglaterra, Francia 
y España. Amicus PlautOt sed magis amica veritof. El estado de la 
hacienda de Portugal , el de su población , industria , caminos y colo- 
nias , prueba que la influencia inglesa ha sido poco provechosa á sus 
intereses materiales. Por otro hulo,si algún apoyo ha podido pres- 
tarle cx)ntra la prepotencia dt oti os países, no ha dejado eu mas de 
una ocaííion de hacerle sentir la suya. 

No es nuestra intención recordar liechos que probarían nuestro 
aserio. Los motivos de queja que tienen los portugueses de la Ingla- 
terra están presentes , y quizás con exageración , en la mente de to<*^ 
doe« Harémos, sin eibhirgo , meneíoB de un suceso que serviiia él 
soto para demostrar la eiactUnd de coanto acabamos de mdiear ; su- 
ceso de fecbi rédenla, poco 6 mal ccnocido, élo que creemos, por 
kgenenlidad de los que ban de leer esta Memoria. 

Al posar á la lúa del día por las calles públicas de Macao » ciudad 
portuguesa, una solemne procesk^ del Córpus, está viéndola un sub- 
dito inglés con el sombrero puesto. El pueblo empieza á dar seftales 
de irritación, y puede ocurrir un desórden. £1 gobernador de la ciu- 
dad, que va en ella de gran uniforme, le manda descubrirse. Al pronto 
se quita el sombrero, pero repuesto de la sorpiíísa, se le vuelve á 
calar y di( o que no quiere obedecer. El gol)cruador manda arrestarle 
j llevarle a un cuerpo de guardia ; desfíues le entrega al alcalde ma- 
yor ójuee del establccimienU) f>araque le castigue. El capiíaii K( [ipcl, 
jete de una escuadrilla británica que se encuentra en Macao, va, acom- 
psllado de dos oficiales ingleses , á presentarse al gobernador portu- 
gués, y le elige que ponga en libertad al individuo arrestado. Diede 
el Gobernador, contestando á sus preguntas (y podemos asegurar 
esto como cosa auténtica), que el castigo que se impondrá' probable- 
mente al sugeto en cuestión será d de cinco diaa de prisión, quepis 
dré redimir esta pena pagando 5 taeles de plata (sobre Í25 rs. m,); 
que puede sahr al momento de la cárod si alguno da fíanza por él 
(para el pago de los 5 taeles); y por fin , que si el Sr. Keppel le pide 
la libertad del preso como un favor ú obsequio, la conseguirá del juei 
civil. El Sr. Keppo! responde que él no pide ni admite favores; que 
exige oli( uilraeiite que el hombre sea inmedialamenic piu^sto en li- 
bertad. A esto contesta el gobernador de Macao que si lo exigid de 
esta inaiiora, no le es dado complacerle, y que el negocio seguirá 
su curso judicial. Ei capitán Keppel entonces decide nada menos que 
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desembarcar geute annada, invadir ei territorio de Macao y sacar el 
preso de la cárcel ; y lleva todo esto á cabo* quedando muerto un sol- 
dado portugués y heridos dos ó tres, á pesar.de no haber podido 
hacer defensa alguna á cansa de la sorpresa y de no tener sus armas 

cargadas (5). 

El gobierno de Lisboa reclamd, como no podía menos de hacer- 
lo, pero el de Lóndres no impuso el menor castigo al Sr. Keppel. 
Este ha seguido mandando su bugue, en el que ha traído, según he- 
mos oido, !i Infjlaterra (1831) uun L'r;ui suma dinero d»í las Indias 
OccidoiUalíís, (jue le habrá valido un buen tanto ¡lorrionto. S*^ ron- 
teutó ei ministerio in;^'lés eon asignar una pequcíia ¡¡tMi.^ioi) iiíiiora- 
mosde qué íbiido) á la viuda del soldado muerto, y oiH) pesos tuertes 
para ser repartidas entre los que fueron heridos en la referida ocur- 
rencia. El gobierno de Lisboa, que no habla podido evitar el insulto 
que la Inglaterra le había hecho por mano de su comodoro , ni teaia 
mediosde vengarle, aceptó (y quizás en esto estuvo su íklta) la mencio- 
' nada satisfiiccion en metálico. Y temiendo aun ofender á su protecto- 
ra, did orden al gobierno de Macao para que no se hiciese alarde de lo 
obtenido de la Gran Bretaña. Asi es que el periódico de aquella chidad» 
que publica hasta las drdenes concernientes á los soldados rasos de la 
guamicioni ha guardado acerca de esta materia el mas profundo si- 
lencio. No sabemos si puede tm pueblo que se precia de indepen* 
diente sufrir Imrnillacion mas prande que esta. Dice un autor de dn- 
recho internacional qut; se hace un ultrnjp mayor á una nación con 
invadir sin necesidad su territorio que coii < onquistarla. Y tiene ra- 
zón ; porqiip a efectuar una conquista puede un {íohierno á veces verse 
forzado poi lazones de alta política; pero una invasión de territorio, 
como, por ejeiijplu, la referida del capitán Kepprl, solo puede tener 
por funduiuentu ei desprecio con que se mira ai país ({ue se allana. 
En efecto , vemos á este oficial inglés decú" al gobernador de Macao : 
cReeonoaco que esta es una plasa fiierte portuguesa, reeonoioo 
que V. es su gobernador, reconozco que hay en ella un magistrado 
de la rema de Portugal para administrar justicia (6) ; pero yo, capitán 
Keppel, me constituyo en juez de apelación contra ese magistrado y 
contra el gobierno de Macao, decido que obran mal , pronuncio aun 
sentencia, disponiendo que al Sr. Summers, ahora bajo una sumarin 
judicial , se le ponga inmediatamente en libertad sin mas forma de 
proceso; y exijo de V., Sr. Gobernador mihtar, ó le mando (pues vie- 
ne aserio mismo) que Hevea ejecución esta decisión inia.» Y viendo 
que no se deja supeditar el gobernador ¡xtrtugues, hact; de la 
fuerza armada de k reiua de Inglaterra que tiene bajo sus urdcues» 
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é invade ia plaza de Macao, y saca al dicho Summers de la prisión per- 
teneciente á la leina de Portugal , custodiada por tropa armada suya. 
T tnego el gri>mete de Lóndrea aprueba , ó por lo menos tolera su 
eoodneta, y ningmi otro europeo ¿ americano se mezcla en el asoiH' 
10, j el Sr. Keppel se queda riendo del ^biemo de Macao y de la 
Dsdon portuguesa. Q\^e se pondere después de esto lo adelantados 
que estamos en lacívflilacion, y la utilidad de escribir tratados de 
derecho de gentes; que se proclame en ellos la igualdad de las na- 
ciones entre si ; que se hable del sistema de equilibrio dn las poten- 
cias; y sobre todo, que estén ufanos los portugueses cou su aisla» 
miento y con las ventajas que de el reportan. 

Y en efecto, ¿qufén puede desronocer que es una desgracia para 
imanación el no ser grande y fuerte.' La Irlanda tiene ciertamente 
graves motivos df qurjd contra la Inglaterra. O Conell y otros patrio- 
us la han comuosídu proíuíidaiiiente ; pero cuando alguno ha que- 
rido llegar á las tias de hecho y levantar la bandera de insurracdcm, 
nadie se ha movido. ¿Üe dónde proirlene la apatía después de esa apa- 
réale eforvesc^cia ? De que está mas ó meaos grabado en el corazón 
de todos los Irlandeses que no pueden existir independientes. Pagarían 
solo su clero y gosarian de otras ventajas ; pero en cambio, ¿cuAntaa 
otras importantes no perderian T ¿Cómo mantendrían un respetable 
gobierno interior, y una escuadra que protegiese sus costas y su co- 
oiercio en ei exterior? ¿Qué ministros y cdosules hallarian en los países 
y puertos extranjeros que los ampararan y que sostuvieran sus dcre- 
clios? ¿A qué colonias irian á ejercer su aetividafl , disfrutando de las 
ventajas que procura el beueücio de la bandera nariona! ? ;.Oue país 
la ii5Íí.tir!a con subsidios extraordinarios cuando se le perdiesen lasco- 
stíchas de la patata ? En efecto, ¿no se hallaría la Irlanda en eontiicion 
igual a la en que st; encuentra ahora el Portugal? Por oso, ¡i pesar 
de la dü'ereucia de la religión y de los demás motivos que a ella pu- 
dieran inducirla, no desea en el fondo la separación, ni por ningún 
estilo le conviene. 

Pero si á la frianda le es provechoso estar unida con la Inglaterra, 
¿cuánto mas no le seria al Portugal el estarlo con Espa&a? Mo habiendo 
diferencia en la religión ni en la lengua, la fusión seria pronto mas 
completa de lo que lo ha sido entre las demás provincias que ahora 
eomponeo la £spaña , algunas de las cuales hablan distintos idiomas* 
Y entonces , aun sin hacer mención de Ui disminución en el pago de 
contribuciones que debería resultar en general al pueblo, ¿no se abri- 
ría un campo nuevo y vasto ¿todo activo portugués, con ser parte ói* 
una uaciou, seis veces por lo menos, mas grande que ia suya actual^ 
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No opturia un oficial á mas empleos de coronel ó general, al mando 
de mayores pronneias y cjércitoa? No babria para un jaez maa nume-' 
moa y mayons destinoa eo la magistratura? Y lo miamo dedillos 
pera loe empleados en la carrera de Hacienda. ¿No aspirarla un mar- 
rino á mas grandes ascensos poseyendo sn patria una respetable en- 
cuadra? No se ofrecería al hombre de estado nm brillante teatro don- 
de lucir sus talentos, bien fuese en las embajadas ó consulados (7), 
6 bien en las cámaras? No sería mas glorioso y agradable, por ejem* 
pío , para el conde de Tomar ó el mariscal Saldanha el ser roiuistros 
de la nación ibera que del actual Portugal? No estañan los servidores 
del Es(a()o pn^'ados puntualmente, comosucedf^ rn España, á pesar 
de los inliiiitns i inpleados excedentes que hay alli en todos los ramos 
por consecuencia de las guerras civiles? No tendría e! autor un [miéli- 
co mas numeroso para com[ir;ir «i afjlaudir sus obras? No Inülaria e\ 
editor de libros importantes mas protección que ahora.'' Ln España el 
grsn diccionario de Msdot ha recibido tal ayuda del Gobierno, que no 
solo ha permitido la conclusloa de este grande trabajo , sino que ha 
hecho la fortuna de su autor. En el dia está tomando 3,000 ej( rnplares 
del Diccionario biográfico univerBal del Sr. Carreras á 6 pesos fiier- 
tes el tomo. Asciende pues la suma por eada twMinai á 13,000 pesos 
ftiertes. Protección parecida se dispensa al gran Diccionario del de- 
recho español, del Sr. Escosura. De la Biblioteca esteriotipada de Au- 
tores clásicos, del Sr. Rivadeneyra; del periódico de intereses mate- 
riales del Sr. C. Rufino, y en fin, de casi todas las publicaciones de 
mérito tomn p! ííobierno un buen niimrro de ejemplares. No baja 
díí fi(»i»,0()() a 7()(),(HiO pesos fuertes lo qnií eii estos últimos 42 ó i5 
años ha ¡jastado para t ste objeto. Y no se crea que tales favores se 
, dispensíui a los castellanos solamente, pues no lo son los editores de 
las principales obras que acabaran» de nombrar. ¿Porqué pues un 
portugués no habria de merecer el mismo favor que el aragonés se- 
ñor Madoi , por ejemplo , ó el catalán Sr. Carreras ? ¿ No le seria mas 
fácil al comerciante desplegar su genio especulador en la ancha e^ 
cala de una gran patria con muchas y ricas colonias? No seencontra- 
riao probablemeDte cuantiosos capitales que se destinasen á grandes 
obras, como, por ejemplo, las que fiicilitasen bi navegación del Tajo, 
la comanicacion por tierra entre Portó y Lisboa, y otras quisá de ma- 
yor importancia que con loa recursos soloe de Portugal UX ves nunca 
se llevarán á cabo? £n este momeiito, por ejemplo, se está conclu- 
yendo el ferro-carril de Langreo, que facilitará ^ explotación de las 
ricas minas de carbón de piedra de Asturias, lo cual labrará la prospé* 
ridad de esta provincia. Pero, ¿hubieran podido acaso costear seme- 
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jante obra los asturianos solos, si estuviesen constitnídas en un pe- 
queño reino independiente» como k» están ahora los portugueses? ¿No 
se pondrían los caminos , ahora cuasi intransitables, de Portugal, por 
lo menos en el estado en que se hallan los de España ? Y por consi- 
guiente, ¿no estaría el pan tan barato ó mas que allí? ;,Es rl trigo ó el 
aceite de España mejor que el de Portugal? Es aquel terreno mas 
fértil que este? Nada de eso, segun ( l eemos. Es un principio recono- 
cido en freofn'afía física que la lluvia es mas abundante en las cerca- 
nías del mar (jütí (?n el interior de los continente». La teoría tiene una 
comprobación en la misma península ibérica, pues que cu Madrid 
solo caen iO á 11 pulgadas de agua al año, y en Lisboa S7. Es pues 
natural que los tsmnos portuguesas estén mas regados qne los es- 
pañolea del interior. Superfluo fuera hablar de la influencia de lattn- 
via sobre la fertilidad de los campos. ¿Por qué pues el trigo sale nufs 
caro en Portugal que en España T Porqne en el segundo pds hay mas 
bdlidadenlas comunicaciooes» y probablemente porque se pagan 
menos contribuciones y hay mas perfección en las prácticas rurales 
qne en el primero. Es claro pues que á poco de estar reunidos los dos 
países se nrabaria el consumo de trif^o y aceito i Sj)añol en Portugal, 
cuya introducción no evitan ahora ni evitarán las íroiiteras y las adua- 
nas. Y lo mismo se deb(i aplicar á las frutas y vinos. ¿No participa- 
rían estos del mismo beneücio que el trigo y aceite? Y siendo mas ba- 
rato, ¿no se aumentaría su extracción? No ganarían inmensamente 
en importancia Oporto y Lisboa si se hiciesen ias put rías por donde 
comunicasen con el Océano Madrid y las provincias del interior de Ift 
Península, i beneficio de las aguas del Duero y Tiy o ó por fisrro-ca^* 
riles? No hay mas que mirar el mapa de la Péninsula para c<mreD- 
oerse de que esos puntos (Oporto y Lisboa) son sus puertos natura^ 
les. Por flano y no laigo camino (sin habkff de los ríos) se Uegiá ellos 
desde el corazón de España, y desde ellos se va á las islas británicas, 
al Báltico y á las coloniss sin pasar el estrecho de Gíbraltar : ventaia 
inmensa, eápecialmente en tiempo de guerra. Hallándose , empero, 
ahora ocupados por extranjeros, tiene la España que buscar caminos 
mas largos y íüririlos para üppar a la Coruña , Santander, Bilbao, Cá- 
diz, Alicante, Cartagena o Barcelona. Y al mismo tiempo que sulre 
este perjuicio la España, se privan las provincias portuguesas de la 
riqueza que naturahmíiite les había de proporcionar este tráfico y 
comunicación entre la Espaíia y eí exterior : es decir, se privan de sor 
las provincias mas Horecientes de la Península. Y ademas de esta con- 
sideración respecto al comercio que ahora acude á otros puertos de 
k región ibérica, ¿no es evidente que se establecería un tráfico propio 



entre ol litoral del Portugal y las Antillas, F¡lipin;is y Míirinnas, en 
las Olíalos haliarian por cierto los vinos íIpI Duoro mi -t an mercado? . 
En eldia lo^ vinos ox!ran]oros adeudan allí 40 por lüO de derecho; 
y extranjeros son los vinos portuguosos. 

, En la isla de Cuba el valor total de las expol iaciones de efectos ha 
ascendido en 48oÜ a 27.519,534 pesos fuertes, y el de las importacio- 
nes á 30.606,653. Entraron en el mismo albo en la isla buques es^ 
pañoles y 2,478 extranjeros» midiendo entre todos 874,014 toneladas. 
La renta total de la isla ascendió á i2.S48,7iS pesos fiiertes. Su po- 
blación, contando á unos SO 6 60,000 hombres que componen el ejér- 
cito y la tripulación de la marina real , asciende á i .000,000 de habi- 
tantes. En la isla de Puerto-I{ico el valor total de las exportaciones 
subió en el mismo año de i850 á 5.877,319 pesos fuertes , y el de las 
ímportacionesá 5.22:2,029. Los buques entrados fueron i ,095, midien- 
do 124,851 toneladas. La población de esta isla unas 700,000 almas. 
En las islas Filipinas el valor de las exportacion«'s asc<M)di() á 4.053,447 
pesos fuertes, y el de las importaciones á 3.954,0t>4, Hnliia 2,014 bu- 
ques pertenecientes ai comercio particular de estas islas , midi(?ndo 
entre todos 65,839 toneladas. La renta de las mismas fué de 5.1)00,068 
pesos fuertes. Su población, según los datos oficiales, 5.815,878 al- 
mas. Hay, empero, que añadir mas de un millón de idólatras y maho- 
metanos, que, aunque no están directamente bajóla dependencia del 
. gobierno español, viven mas ó menos disemmados en las islas de su 
archipiélago, y para los efectos del comercio con el extraijero son 
enteramente como subditos espaitoles. La desproporción que se nota 
entre los productos de la isla de Cuba y los de Filipinas, tomando en 
cuenta su respectiva población , demuestra el desarrollo de que es 
susceptible esto última región; desarrollo sufocado por trabas quo no 
es del caso aquí mencionar, y que van en parte desapareciendo. El 
valor de la importación de vinos, licores y demás caldos eu las colo- 
niíi^ arriba nombradas asce?Klif'> en el año ya citad ) ;i mas de tres 
miiloaes y medio de pesos luerles. De estos sucintos dalos se deduce 
clarameiit* ijne, tanto en población como en comercio y renta, las 
colonias (ju.* aun quedan a la Espaoa son como dos veces el reino cu- 
tero de Portugal. ¿Seria acontecimiento indiferente para los portu- 
gueses, y aun para la nación roas rica del mundo, el adquirir estas 
colonias? Parece hasto absurdo preguntarlo. Sin embargo, ¿no está 
acaso en las manos del Portugal el hacer ton importante adquisición 
el dia que quiera, uniéndose á la Espada, que no espera mas sino á 
que él le extienda los brazos? Pero dejemos ya las consideraciones 
locante á lo exterior^ y volvamos á nuestro propio territorio penin- 
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sular. Es evidente que, luego de unidos ios dos (mises , se continua- 
ría (si no se verifica antes) el ferro-carríl de Aranjuez hasta Lisboa» 
y que entonces, no solo pasarían por esta capital todos los efectos 
que de las colonias y de otras partes vipiion por el mar hasta ol inte- 
rinrde la Península, y cuasi lodos los granos, vinos» harinas, aceites 
y demás articul(ís ((ue envia España al exterior, sino que niimf^Tifü- 
ria cousiderablemeiite, cou la facilidad y baratura de la coiuiuc- 
cion, la [líoducciüii de estos efectos, y por consipuiente sn extrac- 
ción. Otros artículos de comercio, además, que alioia no existen , se 
crearían. Las maderas, por ejemplo. En los montes de Toledo y en 
otm parles del interior de Espaüa las hay excelentes y en gran abun- 
dancia» pero se pierden en los bosques por la dificultad de llevarlas 
hisia el mar. Conocemos á un propietario de Extremadura que tiene 
BMgnííleos árboles de sesenta varas de altura, que se han vendido 
lili á 25 rs. vn . , y que puestos en Lisboa valdrían iO ó 12,000. El cor- 
cho, y de muy buena calidad, se cria también espontáneamente en 
dicha ptovincia. El árbol que le produce es Ücú de cultivar; no hay 
masque quitarle la corteza cada sois años; por consiguiente pueden 
beneñciarse grandes haciendas de corcho con un insignificante nú- 
mero d»^ personas; pero el conducirle á Cádiz ó la Coruiia costaría 
mas íU' io que allí vale. Llévanse ahora algunas patatas á Inglaterra 
destle Portugal , en donde se adelanta la estación a causa de la (lile- 
rencia de clima. En todos los terrenos de la ps oviucia del Alentijo 
próximos al ferro-carril pudiera extenderse su cultivo , así como al de 
tomares y hortalizas, y surgir de aquí un lucrativo comercio. El vapor 
inglés , que parte tres veces cada mes de Lisboa para Soutbainpton, 
fama siempre en Vigo ocho ó diez toneladas de huevos, y tomarla mas 
n los hubiera. ¿No seria también fácil que saliese este articulo de las 
tierras cruzadas por el ferro-carril? TcmIs esta provincia de Alentejo 
pudiera convertirse en un vi|iedo. Hemos bebido en Arroyólos exce- 
lante vino, ligero y aromático, superior, á uuestro entender, á lo que 
se cogiten los alrededores de Lisboa. Hemos preguntado á los cose- 
cheros que por qué no le envían á la capital, y nos han dado esta 
sencilla contestación : i Señor, el acarreto costaria mas de lo que él 
vale (8). » Y concluido que estuviese el camino de hierro, ¿no seria 
Portuí^al f\ que proveyese á Madrid (h- muchas frutas y otros comes- 
iibies que ahora le mandan varias provincias de España; y Lisboa la 
ciudad adonde vernlnan desde Madrid y otras partes las j»ersonas que 
por razón de toiu;ir Laíius u otros motivos dcseaíi api ♦>\imcirse al mar? 
Y esta no es cousideraciou tan indiferente como á primera vista po- 
dría creer&e. Durante ios meses de verano salen de Bbdrid, solo por 
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ol caimno de Francia , mas de siele mil personas « la mayor pftite de 

]as cuales van á tomar baños de mar en San Sebastian y en Francia. 
Otras muchas vnn á Andalucía y Cataluña. Además, van infinitas á los 
alrededores de Müdrid 6 á otros puntos. En todo salen de la capital 
durnnti» rl verano unas treinta mil personas. Cuando haya caminos de 
li i ( i r-í) saldrán muclias ma&. Y rnafuio llegase la boca del Tajo á ser el 
punto de carga y descarea de todos 1 ts efectos de importación y expor- 
tación de Madrid y {provincias del ii)it;nor de la Península, seria tam- 
bién ininiMso el número de los iiulividuos que por razón de negocios 
tuviesen que acudir á Lisboa» asi como habría también infinitos que 
por dicha razón se ^tablecerian en elk. Es seguro iguaUneiita que al 
gobimo superior ibérioo pasm en Lisboa mnefaas tempomdast síes 
qae noQal»a, eomo perece lomespiobaUe» su vesidencte eneste ber^ 
moso puerto, qoe serianetnralmente el eoartel general de le esoaedi» 
neeiooal . Mucbas Teces se ba dksbo en España qoe la escnadre nnmsa 
prosperaria mientras la corte no se estableciese en un puerto de mar^ 
y estuviera así ¿ sn vista. La ¿Eimilia real de España, solo por recreo 
y en busca de frescura , vive todos los años algún tiempo en Aranjuec, 
y otros meses en San Ildefonso de la Granja, á cuyo punto no se puede 
ir en posta en menos de diez horas. La residencia del gobierno supe- 
rior en í.ishoa se haria mas probable ó frecuente, si la reumon se veri- 
licast por iuedio de un casarniento entre el principe heredero de Por- 
tugal y la princesa de Asturias, en cuyo caso ocu paria un monar«l 
portugués el trono de la Península (l i. Y siendo todo esto asi , ¿puedo 
alguno dudar que Lisboa, no solo volveria proolo a su prislnia^pu- 
lencia, sino que llegaría en pocos aSk» á un grado de esplendor y 
prosperidad qué Jamás ba cmioeidoT Y ¿no es daro que en este emo 
las easas y terrenos, tanto de ht ciudad como de sos jdrededores, 
wáérian doble éír^ ábieroid que ahora fftímf 

Pues^qué dirémos de la futura probible grandeia de Oporto, Mr 
solo por la extracción de sus vinos á las colonias abora espsbolas , sina 
pordeber venir á ser uoade lasbocas de laproyeetedaymuy realizable 
comunicación del Océano con el Mediteiráneo por medio del Üuefo 
y de! Ebro? Está ahora una comisión de ingenieros haciendo, por ór- 
deii del pfobierno español, los trabajos preliminares para llevar acabo 
tan importantt oljra. Una vez corriente esta comunicación, es pro- 
bable que gran parte de los artículos de comercjo (pie ahora, recar- 
gados con gastos de seguros , liae* ii un gran rodi <» por el estrecho de 
Gibraltar» en donde lu6 buques eslan detenidos a veces dias y aun 
semanas, irian desde un mar al otro mar atravesando por el nilenor 
de la Península, y pasando por consiguiente por Oporto. Esto suce- 
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dería de cierto en épocas de guerra, en «pie fuenas navales cnuaseu 
por dicho estrecho de Gibraltar con objeto de hacer presas , 6 cuando 
háblese recelo de que asi aconteciera. 

Hemos tocado de paso un punto acerca del cual vamos, antes de pro- 
seguir, ¿ hablar mas detenidamente. Nos referimos á la disminución en 
el pago de contríbuciones. Según el presupuesto de ingresos que se pre- 
senta en España á las Cortes, monta la renta de dicho país á unos í,500 
inilloDesde reales. De esta suma se deben deducir los 23 á 30 millones 
que el Gobierno saca del producto de lasminasde Almadén y otras, ios que 
mandan directa o indirectamente (10) las tesorerin»; de las colonias, y el 
valor en venta de los cigarros que se labricaii ««n España con inii s 50,000 
quintales de tabaco que pone anualmente Filipinas en la metrópoli libres 
de tlete ó todo otro gasto. A lo cual deberíamos añadir sobre 50 millones 
limpios que dan las loterías. Resulta pues que lo que realmente pagan 
los habitantes de España , mdusa la manutendon del clero , serán unos 
1.000 á I,i00 millones efectivos, ó sean unos IK) d 88 millones de pesos 
Alertes. Según los últimos trabajos estadísticos, y contando con el em* 
pello de loa pueblos en disminuir e! número de sus habitantes por el te- 
mor de las contribuciones, España parece que tiene 18 millones de al- 
mas; y ai Portugal cuenta 5, debería contribuir al Gobierno, para no « hiar • 
isas gravado que la España , con 9 millones , es decir, algo mas de 8,000 
eontos de reis , cuando ahora paga mas de i i . Pesan además sobre el 
pueblo portugués muchas contribuciones municipales que no figuran en 
el presupuesto que se presenta ;t la-> Cortes. Esto no existe en España ó 
es casi insií^'üilicante. Todos los pueblos poseen edificios y terrenos que 
se llaman bienes de propios, con el ¡>roducto de los cuales se cubren las 
atenciones locales. El valor de estos bienes (11), ai precio actual de las 
tierras, está calculado en 2,000 millones de reales. Pero no queremos 
aveuturai- aserciones acerca la diferencia en el pago de esta clase de con- 
tribuciones municipsles (que hay ciertamente entre Portugal y España), 
por carecer de datos auténticos (12), y para que no senos acuse de que- 
rer eiagerar la peor condición de los portugueses. Lo que hemos dicho 
tocante á los presupuestos (que están abiertos al examen de los que se 
interesen en la materia) nos parece muy suficiente. Debemos hacer otra 
observación importante. España paga anualmente por intereses de la 
deuda pública i 41 millones de reales. Portugal paga sobre 75. Verifi- 
cada la unión peninsular, es natural que de ambas deudas se hiciese una 
masa común. Debiendo contribuir todos los habitantes de la nación ibé- 
ricri rn igual proporción ú ks cargas dfl Ksfado, resultaría á los del dis- 
trik) jjortupalense un gran alivio por lo íucant»; a la del pago de int<'re- 
ses de Ji( lia deuda pública. Véanse los números. Aun(¡ne solo se cal- 
cule la población de España en lo millones, y siendo la de Portugal de 5, 
tocarían a ios iiabitantes de la actual España i 8o millones v a los de Por- 

4 
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tugal 37. De numen que el pueblo lusitano solo por el ramo de la deoda 
pública quedaría aliiriado en S8 mOlones de reales. Y adviértase que al 
mismo tiempo los poseedores de inscripciones d títulos portugueses ga-^ 
narian nuiefao^ pues se pondrían estas al mismo tipo que las españolas; 
las cuales es mas que probable que, léjos de bajar, subirían de valor sí 
Si' vcriñcasu la reunión iliericít. — del caso observar que la mayor dis- 
mmunoii en el pago de contribuciones, tnnto en Portugal romo en Es- 
pana, debería venir cabalmente de la reunión peninsular. Entonces no 
liabi ia resguardos en las fronteras, y solo tendríamos un solo gobierno, 
uii solo ministerio , un solo cuerpo dipioniatico y consular en el extran- 
jero , uü suiu U liiüiial supremo de Justicia , un solo tribunal mayur de 
Cuentas, un solo consejo de Elstado, etc., etc., cu vez de que abora hay 
dos de eáda dase. ¿Quién no ve la economía que de aquí habia de resul- 
tar? Y cuando el gobierno ibérico , flierte y libre de las interesadas tn-. 
fluencias extranjeras (origen en EqMüade las insurrecciones para derri- 
bar al Duque de la Yictoria en 184S, de k» levantamientos últimos de 
SeviUayHadridettlMS, yde la reciente lucha car]istaenCatalufia,etc«)n, 
pudiese disminuir considerablemente el ejército permanente, arreglar 
la administración y la hacienda, extinguir el espantoso número de em- 
• picados militares y civiles superfluos ó que están en disponibilidad, y 
dar á sus muchas y ricas colonias el fomento de que son susceptibles, en- 
tonces es cuando pudiera realmcntr proporcionarse un í^ran alivio á los 
pueblos. — este es el lu[:¡ir de hacer una observación importante, im-' 
portaniisima. LaEspatia está efectuando su revolución , (juc vm'ppTÓ con 
el presente siglo; ha sufrido y sufre los vaivenes y burrascas por qu*^ pa- 
saron la Inglaterra y la Francia. Pero su tiempo de bonanza y pros})' ridad 
ilef/ara, y tal vez no esta léjos. El gobierno representativo, ha dichu uno 
de los ingenios contemporáneos españoles, es excelente ; lo único que tietic 
de iRole so» ios primeros eim años. Este chiste encierra una gran verdad. 
LaKepafta trabaja actualmente para disfirutar algún dia de verdadera li-' 
berlad y ventura. Yendrábi época en^e, con maseducadon potttica» y 
menos Hoil en d^qarsealiicinar por las palabras de ambidoaoa y fidsoapa-^ 
tiiotai, ae nestré mas celosa partidaria de sus verdaderos mtereses, y se 
eelableaca asi en Madrid un gobierno sólido que arregle y simplifique la 
administración del país, inst^yaun 'verdadero tribunal mayor de Guefr» 
tas, íacUite lasoomanicaciones pormedio de caminos, puentes y canales; 
organice en escala mayor la inmigración de irlandeses, franceses, suizos y 
alemanes, que, eu vez de cruzar, como ahora, difíciles mares para trasla- 
darse ñ remotas regiones, vengan a hacer produc tivos los fértiles y ame- 
nos campos de la Andalucía y de otros poco poblados distrítos de Espa- 
da; tómente (aumentada ya la población» y en su consecuencia la renta 

O CottUiroo al Golnei uo csuiá irasloroos mas de 100 niitlootis. 
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púbüca) la eonstrucclon de ferro-carriles ; suprima tanto empleo su* 
perfluo , creado quizás para satisfacer exigencias de diputados á Cor- 
tes; disminuya ese batallón de setecientas y tantos pr^nerales y briga- 
dieres, y o\ fabuloso número, hoy diaí^xistonto, do rr. -cantes de todos 
hs ramos, fruto indis[H'i!sjible de la lucha de los partidos, dr 1h< ;hii- 
bictoucs (iispirrtas y di 1 ( ontinuo cambio do ministerios ; saíjuc todo 
el partido que se pudiera de unas riquísimas colonias, en qu«' ahora 
DO se tiene tiorapo de pensar : v libre ya, en fin, del recelo do los 
pronunciamienlun , y considera i río qutí nada debe temer del Poi lugal, 
que los Pirineos son su muralla para la Francia, y que el mar circun- 
da sos costas , reduzca á una mitad por lo menos el ejército, que en 
el día taDto elMorbe. Esa épocA de paz y de economia en los gastos 
pábücos vendrá cierlamentet tarde ó temprano, para la Espa&a. La 
re?otndon no puede ler en ninguna parte el estado normal ; es solo 
41 estado de transición, la antesala del bienestar, loe prmem ekn 
sSos malos. Pero el Portugal se halla en muy distintas circunstan- 
cias. Esa época de economia en los gastos públicos jamás la tendrá; 
no la puede tener. Abierta su frontera á una nación seis veces mayor 
que él, le será siempre indispensable robar gran númoro do brazos á 
la agricultura para mantener en pié de guerra un ronsidorable ejér- 
cito, abruniaiido al pueblo con pesadas coiitritmciones para sii<vtí'n- 
tarle. \ u medida que sp consolide y progrese España, aumentara ne- 
cesariamente su poder, y por < oiisi^uiente mas inminente será para 
f'l Portugal el riesgo de una m visión española, mas pesará sobre stl 
cuello esa espada de Damócles. Xo tiene pues que espei ar en la dis- 
nÜQucioo del ejercito. — ¡Y si todo el mal parase ahí ! Pero al fin, esos 
sunficios, ese numeroso ejército» i le libfuin aieaso de la neccÑildad 
de someterse mas d menos á la pntteeeUm de la Gran Bretafta f Y ¿no • 
ha de suceder un dial ú otro que se disminuya de 40 d SO millones de 
raales la renta de las aduanas portuguesas porque se acabe el contra- 
bando de géneros británicos que ahora se introducen en Espafia por 
la frontera? Y ¿no construirá al fin la España un ferro-carril para 
Vigo, si los portugueses continúan atajando el paso del Duero ? Hace 
anos que cada ministerio portugués que sube al poder efectúa una 
quiebra parcial , y aumenta ol presupuesto anual de gastos. ¿Qué mi- 
nisterio vendrá que obre de un modo contrario? ¿Quién evitará la 
inevitable bancarrota á que de prisa se camina y que dismirmii a en 
mucbos miles de contos el capital soci il da la nación, aumentando 
asi las calamidades puMiras ' ¡Triste es la suerte actual del Portugal, 
y uLii. triste su porvenir si sr> obstina en resistir á los decretos de la 
naturaleza, si quiere contiariar los designios del Creador, que no 
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pusu l^irrerus para separui le de. ¿«spuíia ; que le hizo pemosular , y no 
inglés ! 

Las ventajas que o&ece la reuuion peniusular son obvias é innega* 
bles ; á mucluM se les ocurren, pero no obstante , pocos se atreven 
á declararse por dk. ¿De ^ué proviene este temor, este reserva? fin 
qué consiste que muchos portugueses no osan confesar que están por 
la reunión , teiniendo caiga sobre eUos la tacha de poco patriotas ó 
de traidores? Preciso es hablar francamente. La razón de esto es que 
el Portugal es mucho maspequeAoque laEspa&a, jque les parece por 
consiguiente á infinitos portugueses que unirse con ella es hacerse 
el Portugal su dependiente , venir á ser una provincia suya, quedar 
dominado , gobernado por ella. No comprenden la un'wn ; ven la con— 
quista, 6 por \o inenos Va absorción , la dominación. Este es el fantas- 
ma que tienen suímpre delante de los ojos. Se les fi^ra ya mirar en 
Lisboa á un gobernador español, con otros einj)leados castellanos , y 
tropas de andaluces ó catalanes que les impongan la ley y los atrepe- 
llen. Siempre h.m sido oelosus ios pueblos sobre tal punto. Por esto 
\o& italianos y flamencos aborrecieron tanto la dominación española, 
los griegos la turca, ios españoles la árabe, y ahora los lombardo- 
ve^j^ la austríaca. Véase en el cuadro bisidrico al fireote de esta 
Mecaoría la insurrección de las comunidades de Castilla,' que costó la 
vida á Padilla y tantos otroe» «olo porque Carlos V did destinos de 
importancia en España á algunos extranjeros, y se llevó fondos para 
gastarlos en dominios de la corona , pero finara de España. Si la reu- 
nión con Espaha hubiese de venir ¿ ser en sus resultados pava ios por- 
tugueses una especie de dominación extranjera , convenimos en que 
harian perfectamente en í'-^qnivarla. Pero, ¿cómo pueden temer quo 
tal cosa suceda '/ ¿Nó están ;ilu los reinos de Arap:on , Castilla, Navar- 
ra, etc., que en otro tiempo vivieron separados y se hirieron la 
guerra, y ahora no tienen la pretensión de dominarse unos a otros, 
sino que todos se consideran hermanos é igualmente españoles ? Ha 
habido en estos últimos tienqnis disensiones políticas : las provincias 
Vascongadas , por ejemplo , han sostenido el pai lido de D. Carlos du- 
rante seis años con gran tenacidad, pero jamás han pensado siquiera 
en la separación : deseaban imponer el gobierno de su gusto á toda 
la España ; pero cuando han visto que les fidtaban las foenas, han 
sucumbido y se han sometido al partido eoostitucnonal. En Gatídufia 
hubo movimientos en sentido contrario. Barcelona filé cañoneada y 
bombardeada dos ó tres veces, y corrió mucha sangre ; pero ni una 
sola voz se oyó que gritase : ¡Separación de la España! Al que la hu- 
biese pronunciado le hu)>ieran tenido por demente (i3í). Cualquiera 



Digitized by Google 



S3 

que baya estado en blspaíia concederá una verdad inuegablc, y es 
<|ue en ella , ni para el nombramiento de ministros, generales ú otros 
grandes empleados, ni para conferir honores ó privilegios, se toma 
en la menor eonsideracion h proTinck ¿ que pertenecen las perso- 
US. Pregunte nn portugués en el mismo Ibdríd en dónde ha nacido 
tol ó oial ministro, este ó aquel consejero 6 senador, y verá odmo 
le cuesta encontrar quien sepa decírselo ; pofque el púhüco se ocupa 
acerca la opinión, la moralidad, la capacidad, principios ó carreras 
de las pmonas ; pero nunca se les ocurre informarse de la provincia 
en que han nacido. En España no está sujeta la Cataluña á la Casti- 
Us, ó la Navarra al Aragón , así como en Portugal ni el Alentejo go- 
bierna á los Algarbes, ó la Bcira á Tras-os-moiUes; sino que todos 
son compatriotas y hermanos , iguales antp el propio coniun gol)it'i- 
no. Para que se convenza de esta verdad cualquiera que vea la pn stMite 
Memoria, vamos á insertar una noticia (cuyo detalle circunstanciado 
liamos por nota) (14) acerca el número de muiuitros diterentes que , 
(iiila {II uvincia de Es}»aiia ha dado á la corona desde la muerte del 
ultunu luoiiurca Fernando VIL — También insertarénios otra respecto 
alosgeneraleshoy diaeiistcntesen España (15), la cual será una nueva 
demostración, tan concluyente como ta de los ministros (1 6). Creemos 
saperfluo obsen'ar que los ministros son los que gobiernan el pais, y 
que sus algentes inmediatos son los generales, tanto porque en estos 
reside el numdo supremo de las provincias, como porque ellos sou 
los jefes de la fuena armada, sin cuyo apoyo ningún gobienio puede 
existir. 

Y antes de pasar adelanto debemos advertir que no tomamos en 
cdenta para las noticias que vamos á extender la actual división de 
provincias de España, sino la antigua. Lo hacemos asi porque esta es 
todavía la popular. Lo mismo se llama catalán en España a un natu- 
ral de la provincia moderna de Lérida que a uno de la de Gerona o 
ÍMTH elona. Tan andaluz e& aun el hijo de Hueiva como el de Jaén ó 
(y.ii doba. Las mismas actuales capitanías generales comprenden los 
distritos de las antiguas provincias, si se exceptúa la de Andalucía, que 
ha sido dividida en tres : la de Sevilla , la de Granada y la de Cana- 
rías. En fin, los autores modernos portugueses que imaginan una re* 
pública fisderativa peninsular hablan siempre de la Andalucía, Na- 
rana, Aragón ^ Cataluña ^ etc., como de los estados que en unión 
del Portugal habian de formar la federación. Hemos incluido en la 
Cataluña los ministros y la población de las islas Baleares. 

También debemos advertir que en la primera edición de nuestra 
Memoria no aparecía tan grande como en la presente la diferencia 
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entre ios miiüsiro& andaluces y los de otras províflie^ Gofuiite esto 
en haber ▼arios nuevo» desde estonce^, 7 en que se han recCifieado 
algunas pequeñas equivocaciones que se padeoieron. Sí los portu* 
gueses» sea dicho de peso, supiesen lo que ha costado reunir estás 
noticias acerca la naturalesa de los mmistroe y generales e^año- 
les (i7), se les.quitaria solo con ello de la mente esa ¡dea fija que tan 
aferrada tienen de la centralización y dominación de Madrid. 

Los datos sobre población están tomados del Diccionario de Hados» 
exceptuando las provincias de Avila y Sevilla , respecto á las cuales 
hemos proferido la que marca el decreto del Gobierno de 2 de di- 
ciembre de 48oá, publicando el proyecto de reforma constitucio- 
nal. — Estos datos no dan la verdadera población, pues es público que 
m todos los pueblos hay un interés general en disminuir «l número 
de habitantes ; pero son los mejores que tenemos. Adt iiuis, siendo la 
disminución proporcional , el resultado para el objeto que aquí nos 
proponemos es igual. . • 

é 

' / 

Estado que demuestra el número de ministros distintos que cada una de la» 
: provincias de España ha dado á la corona d^sde la muerte del último mt^ 
narca Fernando VIL 
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de fon¿m(ie íatoíiM 18KI y im) fUB «ada provincia 

PROVIHCIAS. 



(sfíyuntaGváti 
Eipoña ha 



Aiiiiaiucia (incluyendo las íslasCaiiilias). 

Cataluña. . . 
CtttiUalaVipja. 



Aragón. . 
Vascongadas. 
CasLillalu .Nueva 
Asturias. . . 
NaiFarra. . . 
Murcia. . . 
Valeocia. . . 

iNaciiios ÍLUira du España 







79 


3.350,880 


34 


I.S36,734 


26 


2.141,277 


24 


1.7:)() !)29 


2i 


8i7,105 


21 


373,141» 


f7 


l.391,0S4 


45 


310,000 


14 


280,000 


11 


595,531 


11 


1.110.960 


5 

2o 


601,124 


303 





Eíitad^ el (¡ue están sumados los ministros y generales (¡ue componen las dus 
nottciiis n})!eriores,dei>j>U€S de deducidaa las persouasqw se hallan en am- 
bas, y que son : de Andalticia 11, de Cataluña 5 , de Asíúritti 5, dé Gaíi- 
cialfde Murciad, d§ VatotcM 4, de kuffovmeias Vaseon^adái Z ». de 
Aragón 1, de CaetiUa la Ft^a, de CastiUa la Nueva, de BaOmnadura f 
deíiaoairraí^y naeidm fuera de E^aíRa%{\%). 

Andalucía (inclusas las Canarias). . . 123 

Castilla la Vieja ^ 

Cataluña.. 30 

Galicia , . . - . 

Vascongadas. 

Aragón 25 

Castilla lu Nueva 24 

Aalfirías - . . «0 

Navarra. *8 

Valencia • ÍO 

Futrf^niiidura Í6 

Murcia. . . . ' ' . - 15 

Nacidos fuera de Espaiia. 28 

435 



En la primera lista, Castilla la Nueva esta en el odavo lu^'ar, y en 
lii segunda y tercera uu ci sóliino. Mas resalla aun esta inferioridad de 
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(^tUU QoioíiparaDdo el número de ministros con el de habitantes de 
cada provincia. Esa comparación demuestra, en efecto, la verdadera 
proporción de mioistros «jue tiene cada provincia* 
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Caitilliía Nueva (cuyacapílalesHidrid). 
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Andalaefa (inclusas las Gmuias). . . 
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CasUilu )a iNiievu 

CMÜIIt la Vieja 

Valencia 

Etmmadiira 

WtOYiWClAS. 

Vttíicougadas 

Naftin. . . . ' 

Asturias. . 

Andalucía (loclaiti las Otoarías). 

Aragón 

Etlramadim 

Cataiuot: 

Murcia 

Castilla iaVi^a 

Gdícia. 

Castilla la Nueva 

Valencia 



Y no se diga que nues^a demostración encierra paradoja» puesto 
que tan Castilla es la Vieja como la Nueva. Unidas las dos, siempre que- 
dan inferiores á las V;iscongadas , á la Navarra, Andahicia, Cataluña 
y cuasi todas las demás provincias. Véanse los Dúoieros. 
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8S,i6S 
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45. 


* Tis.'isfl 


34 


g 1.607.210 

i.73ü/j<a 


24 


^ 645,537 


16 


*' 14.4ífi 
* 13,711 



Vascoogidas. . 

Andalucía. . . 

Castilla la Vieja. 
Castilla la Mueva. 



Mioutros. 
14 
63 
28 



PobiaelOB. 
373,149 
2.703,161 
3.432,331 



Número ilc minislrus 
qie Lan irnidopor 
•iUO.fm alma*. 



7 
4 

1 



10.773 
41,461 
U»¡SSS 
LlSB^iei 

3.167,667 
S.43Í.33Í 
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Las do6 Castillas pues reunidas tienen en proporción de la respec- 
tiva población, sobre la tercera parte de ministros que la Andalucía 
sola, y la sótima que las Vascongadas. 



GiitalaM. . . 

T>la«trra. . . . 

Castilla la Vieja. 
Castilla Ja Nueva. 



Ueaerales. 

34 
«4 

I. « 



á'dblacion. 

1.536,734 
280,000 

3.432,331 



Níimísro de generales 
lun U'niiío porcada 



iO 



1.7o5.3,'W 



Para estar representadas las Castillas con el mismo nümero de ge- 
nerales que Catalufia y NaTarra (las dos provincias aneiadas por' las 
armas á la corona de Castilla) en proporción de la respectiva pobla- 
ciotfv deberían tener en el primer caso el doble de los que tienen , y 
en el segando cinco veces mas. 



VasGOOgadas. . . 

(CaslUla la Vieja. 
Castilla la Nueva 



■ I 



14 

Í8 



PoklacUia. 
373,149 
3.432,331 



NuiBi ro di' minisUM 
que h;in imidi) porcada 

ÍlXI,<K»t) ululas. 



Si las Castillas liubioseu dado tantos gobernantes á la nación como 
las Vascongadas, m donde m se habla el castellano f eu proporción de 
su respectiva población , deberían tener en la lista ministerial, en la* 
gar de 98 individuos , 139 ! 

Calculada al tanto por ciento 4a parte que Castilla la Nueva ha te- 
nido en el gobierno del paJs, le toca, según fa lista de los ministros, 
al 4 ^^/37 por 100; según la 'de los generales al 5 ^^sos por i 00, y se- 
gún la de ministros y generales reunidos, al o '"¡aa por 100. La Anda* 
lucía sale en la de ios ministros á mas del 34 por 100 (19). 

¿En qué pues puede fundarse esa creencia , tan general en Portu- 
gal, de que en España la Castilla (aun coniprt ruiiendo bajo esta de- 
nominación la Vie ja y ia .Nueva) manda o domina á las demás provin- 
cias? ¿Uue razón liay para tijjurarst' (jutí Portugal habiade ser de peor 
condición que la (^alaluj ia , por ♦'jL'ni[)lo, que es la mas apartada de la 
corte , que fué ctintjiiisladu |n»r las ai inas y cuya lewfiui nc rs ¡a caste- 
ííanuí rso sabemos si es porque consideramos la cucsUua con cabeza 
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española ; pero esU» datos , estos rasoltados , estos guarismos nús p«* 
recen tan claros» tan sin réplicft» que el resistir á su evidencia seria á 
nuestro entender una preocupación» una terquedad j hasta ana es» 

tolidez tan grande como la del que, empeñándose en que es de no* 
che á las doce del dia, cerrase bien los «ojos y luego se los tapase aUD 
con las manos para no ver la luz. 

He aquí la estadística ministerial puesta en mapa para lua^or cla- 
ridad.: ... 




A Pollo. 



i', M<]>lri(i. 

a CUialttr. 



é AslnrlM. 

Vieja. 

(i V;isfoii},-aiIa». 
f Nav;irni. 

/■ Aras*"'- 
Cataluña. 
l*orIiit:i)l. 
I Kxlrcm:iclar.i. 
J Csstill* t» 

Nui>ii. 
k V.iN'in iU- 

l Aodalucia. 



Bsa estadística ministerial demneOra, lo repetimos, del modo roae 
conelttjente posible, que no es Castilla, y menos su capital Madrid , 
la qne domina á las provincias de Espefia. En efecto, da la grandísima 
casualidad (pnes no es mas que una, en este caso feliz, casualidad) 
deqne en proporción de su población es Castilla la Nueva la que me-> 
nos gobernantes ha producido al país; de manera que \o?> maflrií^ños, 
ó sea castellanos, podrían decir (jiie , lejos de gobernar, son ellos los 
que. están gobernados por toilos los demás españoles. La mayoría 
respectiva i>sta un favor <le los vascongados, á pesar de que su lengua 



60 

nativa dista mas de la castellana que la alemana ó la pei*sa; y la ma- 
yoiia numénca inmensamente en finvor de la Andaiucia ; de manera 

que lo mas exacto sería decir que los andaluces mandan en España y 
disponen de su suerte. A pesar eso, si hay en ella en el dia alguna 
provincia prívilegiada , esa es ciertamente la Cataluña, h nips fiis- 
taote de la corte. El interés eatalan mantiene vivo en España el siste- 
ma protector, contrarío, mas que á ninguna otra provincia, á la mis- 
ma Andalucía, cosechera y extractora de frutas y vinos. Málaga y 
otras c iudades de Andalucía fueron en i845 las primeras que se levan- 
taron contra Espartero, cuyo pecado fué querer abrir la puerteé 
las manufacturas inglesas , protegiendo asi la salida de lo8 prodactos 
andaluces. Las bases del tratado con Inglaterra , llamado algodonero^ 
eran p&blicas. No obstante , él fuego de Sevilla le decidid á escapar á 
Ldndres. Estos son heebos recientes que nadie desmentirá , hechos 
de la mayor importancia para la cuestión de que tratamos. 

Nadie puede decir que Áíadrid domina en España. Nunca toma esta 
capital k iniciativa en los cambios violentos de gobiernos ó de admi- 
nistraciones. En España las revoluciones se hacen en las provincias. 
Madrid se mantiene siempre pasiva espectadora» hasta que acepta y 
legaliza los hechos consumados. 

Si en España pues , como estaraos demostrando, no se posterga ni 
aun á los habitantes de Navarra ó Cataluña (países realmente con- 
qujsiados por Fernando el (Católico y Felipe V), suio que todos los ha- 
bitantes de la Península son perfectamente iguales ante la ley y ante 
el gobierno de Madrid, ¿de dónde puede inferirse que á los portu- 
gueses les había de caber peor suerte? ¿Quién puede dudar que si 
EqMiha y Portugal fuesen un solo pueblo , habría en esa citada lista 
de ministros muchos portugueses? Y siendo esto asi, ¿cómo podían 
estar desatendidos los intereses de Portugal ? Parécenos, por el con- 
trario, que siendo el número de sus diputados mas numeroso en el 
congreso que los de ningún otro distrito de la península ibérica (An- 
dalucía, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, Extremadura, Galicia, 
' Cataluña, Asturias, Navarra, etc.), y estando el gobierno principal 
interesado en que no naciesen motivos de disgusto que condujesen á 
una segunda separación, fatal para todos , serian los [ínrhi«iueses ipor 
lómenos durnntp los prinipros siglos) sus protegidos ó favorecidos, 
sus niños nnmados. Esta pQiiiica se la dictarían la razón natural y la 
experiencia. 

Dicen algunos que no es posible la reunión , porque hay intereses 
creados; que los señores y propietarios portugueses perderían supo- 
sición é importancia. A esto responderemos solamente : ¿Perdieron 
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ios títulos los condes ó marqueses de Aiagon , por ejemplo , «uando 
le reuaió este distrito á la Castilla? ¿Se le habla, por ventura, de 
quitar á álguieu en Portugal su casa ó hacienda? ¿No es cuasi cierto» 
¿ eontrarío, que aumentarían en valor las propiedades del país en ge* 
neral, y mas en particular de Lisboa y Oporto?¿ Dónde están los per* 
juicios ? 

Otros dicen que siendo la lengua de Portugal diferentf de la de Ks- 
paña, no podrian los portugueses competí i- ron los españoles en las 
Cortes, ni ser sus iguales para la gobemacioD del pais. Las noticias es- 
tadísticas que hemos pui^licado sobre el personal de los ministros y 
generales de España nos dispensan de responder á esta objeción. En- 
tretenernos en demostrar que el \ ascuencc y el catalán son mucho 
mas diferentes del castellano que el portugués , seria acusar á nues- 
tros hermanos lusitanos de una ignorancia demasiado crasa. 

Otra objeción que se presenta por los que no apetecen la reunión, 
es que quedarían los portugueses, no solo privados de su independen- 
cia y nacionalidad, sino que se desprenderían con ella de la gloría 
qne Ies han legado las haza&as de sus antepesados. « ¡Perder, dieen, 
iona existencia de siete siglos, una historia, una bandera! ¡Dejar de 
leiistir, suicidarse!» Esta es una preocupación tan infundada como la 
anterior. Cadadistrito, cada ciudad tiene su historia honrosa ó des- 
favorable, y ningún cambio ó acontecimiento puede quitársela. La 
de Cataluña es quizás tan gloriosa como la de Portugal. En ella tuvo 
origen la poesía y literatura moderna. Los primeros poetas italianos 
no hicieron mas que imitar á los provenzales. El primer colegio de 
jK)esia se estableció en Barcelona , y el se^ndo en Lérida. De allí se 
niejidieron á la Provenza y al .\ragon. Ciento cincuenta años antes 
de que en Castilla y demás puntos de la Península se abandonase la 
lengua latina en los documentos públicos, ya en Cataluña se hacia 
aso pura esto de la propia vulgar. Los primeros cónsules que eiistie- 
ron para proteger el comercio en el extranjero fiieron los que el go- 
bierno de fiaroelona estableció en el Levante. Las instrucciones que 
ss les dieron y ordenanus que se hictenm con este motivo, fotman 
aun hoy dia la base del derecho mercantil internacional. En ellas se 
consignó el famoso principio, tan combatido por los publidstas ingle- 
ses y defendido por los de otros países, de que la mercancía no confisca 
la bandera, y que la bandera no cubre la mercancía. Antes de que la 
üacion portujiuí sn e xistiese había en Barcelona una especie ño repú- 
blira muy bien organizadfi, con un conde 1 Hereditario (20), ( ibczadel 
poittT t'jí'ciitivo. La asamblea nacional se componía sieruprede cien 
representantes del pueblo , y por eso se llamaba el consejo de los Cien- 
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to. Aun existe el salón dondn cnlebrahan sus sesionrs. Los ratalanos 
fif>stiivi>»ro!i \ nrh\<, jjuiTras coa los genoveses y otros pueblos. Una 
expedición compuesta de calnlain^s y arajíonesíís, mandados por el 
catuiaii Roger de Flor, despucH dt* cstablcctir al rey de Sicilia en su 
trono, marchó á Constantinopla, acusiida por los turcos; echó á es- 
tos bárbaros mas alia da las IVonlcras del imperio griego, y ejecutó 
tales y tan pere^riuas li«uañas, que la historia que de esta eipedídon 
eBcríbió Mdncada pareoería uda iDgenioBa noreia si no llevase en «í 
jDÍBiiia el sello de la yerdad y no se fundase en los docainentos hi»- 
Idrieos mas aaténiiooe. En eiiaae vao* entre otros hedioa, lie- 
rófeas mujeres de catalanes , en número de cuatrodentas ,^cep» 
radas en un castillo con cuarenta hombres heridos» sostener un sitio 
céntralos griegos, genoveses y otros auiitiares, y rechazar tres asal- 
tos , en el último de los cuales perdió » entre muchos, la vida á manos 
de las mujeres catalanas el mismo almirante genovés. De todas estas 
glorias no se tienen los catalanes por desheredados ; viven ufanos de 
ellas y las mencionan en sus lih!'os , monumentos, poesías ó conver- 
saciones. Testigo do ello !ns ini] i(u tantes rpcientes obras de Acuat y de 
los Sftís. do Rofaruli. Diremos a lf m is ([u o se ha levantado hace tres 
años en lapla^a de San Francisco de Üarci !• (na una maímítica pirámide 
y estatua de bronce al antiguo ahüiraiitu catalán Galceran y Marquet. 
Nmgun español de otras provincias disputa ó envidia á los catalanes 
las proesas de sos abuelos, de aquellos que vivieron en el misaao suelo 
que ellos ahora ocupan ; asi como ni loe catalanes ni los castellan o s 
ik nadie disputa á Zaragoza, por ejemplo,, el renombre y galardón 
que adquirió con su oélsiMre defensa contra las tropas de Napoleón. 
¿Hay cosa mas popular en Bspaftaque las glonas y nombres de Sa* 
gunto y Numancia, aunque apenas se sabe el sitio en donde e^Lístie* 
ron estas heróicas ciudades? Y ¿no esaoaso Viriato uno de los hóróea 
de las historias españolas? Gonserveii pues y vinculen los portugue- 
ses en su distrito la meraoria de haber vencido completamente á los 
españoles en Aljubarrota, de haber desru]>¡ert<í el cabo de líucna- 
Esperanza (21), el Brasil, las islas de la Especería y otros puntos; de 
haber derrotado con cuatrocientos hombres á doscientos mil indios 
enCoehin, de haber fundado establecimientos en Goa, en Damon, 
cu Mozamlhuie, en China, etc., y de haber convijiiido a la religión 
cristiaua a muchos millones de infuíles. Ni los navarros ni los ara- 
goneses ó asturianos les han de disputar ú oscurecer estas glorias ; 
uo perderán un ápice de ellas con ser parte de la nación ibera, asi 
como los catalanes no le han penttdo de las suyas con pertenecer á 
la España. 
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Ueam oído a mudió^ poriugueaes una objocioii é la reunión ibérica» 
que jamás hubiéramos previsto, y que ks hace, debemos confesarlo, 
mucho hooor. Les causan inmenso horror las desgracias ocurridas en 

España duraule sus discordias civiles. Nos parece que toda esta nue^ 
tra Memoria respira paz : el priucipal argumento de que nos valoraos 
para recomendar la unión de paísos qut^ no ha íraccionado la natura- 
leza (corno la Italia y la Península) es ralialfiiente el temor de la guer- 
ra; recusamos pues la tacha de >;!i);_'uuiarios, pero al mismo tiempo 
pregunlar*;inosf! esos eifíídos smoi es : ¿ No lia habido en Inplalerra y 
Francia iguales y aun ulivui cs ¡'iií»gos de ferocidad .^ lia ucuii idu aun 
en Cspaha alguua cosa que se pueda ni siquiera comparar á los aho- 
gamientoa de Carlier? ¿Quién es el Oantou, el Hai-at ó el Robespierre 
aspaftol ? Y no obstante , i se han quedado por ventura los ingteses y 
franeesea atrás da nosotro:^ los peninsulares, eo las artes, en Im o¡en« 
das, en la agríenliufa, en loa caminos de bíerro, en bi eiviliiadon, en 
lafNnaperídad? Y no se piense que queremos sacar de asios hecbos 
k oonaecuencia de que bi Inglaterra y la Franela están mas adelanta- 
das que la Peninsula porque en dichas naciones se ba matado maa 
gente. No somos de aquellos que dicen que es preciso regar con san- 
gre el árbol de la libertad. Hemos querido solo indicar que la obje- 
ción ñ h\ reunión ibérica fundada eií los excesos cometidosen Espaüa 
en inoiiKMitos de efervescí-ncia popular, por mas fpie sea bastante 
geaei al cu Portugal , no puede admitirse eu el caiaiagu de las obje- 
ciones serias. 

Portugueses hay, en fin, que exclaman : t No hay duda que es una 
desgracia para uua nación eA ser pequeíia, pori|ut.' no puede híicer 
raspelaraii independencia ; pero ¿es acaso un buen arbitrio contra 
tal inconveniente jeH abdicar oompletamente esa miaoia poca ó mncba 
indepeBdeneia de que disfruta? Bso fuam tanto como dedr de un 
enfermo que €l mejor remedio que puede adoptar para eurarM es 
morirse. > Confesamos que esta relleiiiMi ea de mas peso, que este 
ai^gtajento os mas raaonabte y. sólido que tos aoteriorea; pero dea- 
ap«iece eomo eUoa ante nndwapasionado exámen. Las ventajas de 
^e goza una nación grande no oonsiston solo en una huto vanidad^ 
sino en los beneficios positivos que á sus habitantes proporciona so 
írnbierno por medio de tratados favorables (á veces impvestos á otras 
iM( iones dábilesV df» la protección que les dispensa en ol í xtrnnjero; 
de Ins niereados que jes abr^ en las eolonias que posee; \ (nisístt*n 
tainiut 11 í ii l;i menor suiii;» dr ( «Miinliuí iones que naturalmente pa- 
iran los diclius iiabitanlt's , ptir s jmeo tiuir. o iiienos lo mismo cuesta 
el gobierno, espedaltíieuie luuiiarquico, de un país reducido, que el 
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de uno vasto. Además, cada individuo representa en cierto modo á su 
IMtría, y goza á veces de una consideración proporcionada al grandor 
ó poder esta, sobrf todo cuando sf hwWn en países extranjeros. Así, 
diga de buena fe el portugués que tía viiijadn y que no ha podido 
presentar en su favor la recomendación de la riqueza u otra espe- 
cial personal , si no le ha parecido verse tratado con una especie de 
por los ingleses ú otros semejantes extranjeros con quienes 
liu debido rozarse. Diga si en aquellas circunstancias no le hubiera 
agradado y convenido naas el gozar de mayor deferencia y respeto, 
aunque en lugar de portuguA le hubiesen llamado itero. Suponga- 
mos que hay un comerdante que posee un pequeño capital y que tra- 
baja en sti nombre y por su cuenta. Apenas es conocido en la plata, 
su crédito es insignificante, y por consiguiente adelanta muy poco* 
Ofróicasele á ese hombre la proporción (le entrar de socio en una 
gran casa de reputación europea « compuesta de varios socios , como 
la de Halifax, la de Baring, ele. , lo renunciará acaso por la conside- 
ración de que va á desaparecer su nombre dr la lista de las casas de 
comercio? ¿So creerá al contrario que va á ganar en posición y eu be- 
neficios positivos, y que aumentará su capital mas rápidamente como 
uno (ir los SOCIOS de la casa de llalil'ax, por ejemplo, que trabajando 
en su I )i u|>io noHibre, aislado y sin crédito? Haremos otra reflexión 
muy rtl caso. Stguii nuestro proyecto, deberían confundirse los por- 
tugueses y los españoles, llamándose todos iberos. Por consiguiente, 
si el Portugal dejaba de exíAtir, b mismo le sucedería á U España ; ai 
perdía el primero su independencia , igual suerte cabia á la segunda. 
Sin embargo, en España , estoy cierto» el proyecto no ha de hallar 
oposición; y nos atrevemoe á asegurar que k» portugueses que lean 
e<ta Memoria son de nuestra misma opinión , y están persuadidos de 
que los españoles no se habían de oponer á unirse con ellos bajo el 
nombre de iberos, peninsiUare» ü alio cualquiera. ¿Kn qué consista 
pues esto? ¿Cómo los portugueses son tan celosos de su existencia 
política, y tan indiferentes los españoles? No es pues la existencia', no 
es la bandera , no es la historia lo que sienten perder. Quizás asi se 
lo figuran, pero padecen una ilusión : lo que les sucede es lo que ya 
hemos repetidamente observado. No saben en lo general eonsiderar 
la unión con su hermana la España sino baju el punto de vista de una 
conquista, una supenoridad , una tiranía. Vamos á presentarles la 
cuestión de otra manera. ¿Deplora acaso la provincia de La Beit a su 
dependmieia del gobierno portugués? ¿Quisiera ella sola formar un 
reino independiente ? ¿Ganarían algo con esto sus habitantes ? ¿Pag^F- 
rian menos contribuciones qu^ ahora? ¿Estarían mas respetados y 
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protegidos en el exterior? ;.r.n/.arian de mas ron?^i(loracion en el 
miuulo por presentarse en el < nn una bandera no portuguesa, sino 
&t*fm na'/ Esto suena ridículanieiUe al uido de un lusitano; pero no 
t s lo mismo puí ventura la Beiru para con el Portugal que el Portu- 
gal [>ara cüü la península ibérica? 

Para coocluii*. : la reunión de Poi luga! y E:>pafui presenta grandes 
ventajas para todos los habitantes de aiiibos reinos, pero especial- 
meuu para los del primero. A la Fruida le gustaría poco esta unión, y 
meaos á la Gran Brela&a , porque estando nosoti^» separados somos - 
amlMis débiles» y no podemos resistir, como muchas veces conven- 
dria, i sus exigencia^ é influencias. Ésto prosénCaria, sin embargo, * 
pequeña dificultad. Si todos, ó por ló menos la mayor parte, fuése- 
mos dEe la fcnlsma opinión; si el espíritu público éu la península ibé- 
rica (ó por mejor decir, en el Portugal) se declarase en favor de la 
reunión, ni la Francia ni la Inglaterra podrían impedirlo. La Inglater- 
ra menos aun que la Francia, porque esta no serja cuestión do mar, 
y en las de tierra es poco el poder de la Gran Bretaña. Véase cual ce- 
dió en el negocio de Bulvve'r, cuál suírió que se despidiese u su em- 
bajador de Madrid , adonde nunca lia vuelto, mientras que el mismo 
representante español que a la sazón se hallaba en Londres, pronto 
ha ocupado de nuevo su puesto. Supongamos que se resolviese, bus- 
cando algún forzado especioso pretexto ^como, por ejemplo, la re- 
ciente reclamación contra el gobierno griego por efectos roi»ados en 
caminos públicos á unos viajeros ingleses) (áá) ; que se resolviese áin- 
Utfvenir'para impedir 'la reunión, ¿qué podía baccr? ¿Desembarcar 
en lá Península veinte ; cinco, cincuenta ó cien mil hombres? ¿No en- 
traron, en .i807 algunos mas franceses de los aguerridos de Napo- 
león ?-r-¿Queiiiar los pocos buques que tenemos? Se repondrían á 
loa dicE > quince d veinte años. — ¿ Ataparian á Cuba ? Ni es fácil to- 
■larlat ni lo^ nojrie-americanos Ip permitirían. — ¿A las Filipinas? 
fin época On ^e su estado de defensa era casi nulo, comparado con. 
el de ahora, las tomaron,: perp pronto se. vieron sitiados dentro de 
Manila , cuya plaz^i se preparaban ya a batir en brecha ios españoles 
. cuando la desocuparon los invasores. — ;,Atarariaii á Goa , á Macao, 
á Angola? ¿Qué ganarían con esto? Todas las manufacturas í[ue allí 
pudieran vender ya las venden ahora ; los portufíui'sos n(» les hacen 
coocmTcncia.íín esta parte. La posesión de las colonias portuguesas 
no lés traería mas que gaslu ; las mejores apenas dan la renta sufi- 
ciente (exceptuando la de Cabo-Verde) para cubrir las atenciones de 
su gobierno con la economía que ahora ésta montado, ün subteniente 
de infiinteria , por ejemplo , en 6oa díslrula de diez ó doce pesos 
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fuertes iiiensuiilí"^, ui'hm) Iras que uno iiiul' s de la misma clase en 
aquella reguni cobra ochenta; y en Unios los demás «íastoshay una 
difereneia por este estilo. Dielias colonias pueden ciertamente con el 
tiempo ser productivas, ó por lo menos dar alimento a un comercio 
de alguna importancia entre ellas y la metrópoli; pero para estoes 
preciso (jue se cultiven sus campos, ahora despoblados, y para llegar 
á ese resultado, el principal, el injlispensable elemento es el aumento 
de población. Ptra Uankar población á aquellos puntos sería necesa^ 
río librarlos duraof e muchos lustros de toda clase de impuestos di- 
rectos 6 indirectos , mandando desde Europa fondos para pagar á los 
' empleados, como practica ahora el gobierno de España con las islas 
Marianas, y como pntcticó con las Füipinas hasta 1820. 

Según un estado publicado recientemente en Cuba, recibió aquella 
isla en los 41 ános que trascurrieron desde i 766 hasta 1806 , la enor- 
me suma de 108.150,627 pesos fuertes. ;. Cuándo se harán en Portu- 
gal sacrificios de e$ta clase para fomentar sus colonias? ;.Le gustaría 
hacerlos á la Incrlnterra, quf tanto tiene ya á que «tender con las 
veinte v tantas colonias que posee? — La l^ rancia pudiera darnos mu- 
cho mas que hacer que la Inglaterra ; pero no iiris parece que esta 
nación tomase gran empeño eu evitar la reunión , y aun quizas la viese 
con gustos 

En tiempos en que la Francja y la España eran potencias rivales, 
cuando las armas de Castilla dominaban ó se bactan temer en Holán-» 
da, Flándes é Italia» entonces era muy natural que la Francia intri- 
gase todo lo posible contra la España y tratase de quitarla ñienaa. 
Mas en el dia las circunstancias ban cambiado. El Portugal y la Espa- 
&a reunidos no llegarían á formar SI millones de babitantes, y aun 
contando con los de las colonias, no serian mas de 26 ó 97, mientras 
que solo la Francia contiene cerca de 40, y (preciso es confesarlo) 
mucbo mas adelantados y ríeos que nosotros. Los Pirineos nos sepa- 
.rap; por consiguiente, ;, qué pudiera temer de la nación ibera? Al 
contrario, si esta, restableciéndose un poco de sus desdichas, for- 
mase una escuadra (como (!S muy natural la tenga lodo pais circun- 
dado por el mnr\ entj*e la ibera y la francesa podrian reunir una co- 
ligada, {jue venf;ase tal vez alíjun dia la derrota de Trafalgar. 

Ll gran punto pues es dituiitlir en Portugal la idea de la convenien- 
cia de la reuiiiüii. Decimos en Portugal, porque ladiücuUad viene de 
aquí , y no de España. En Pórtugal se teme la reunión porque se ra- 
ciocina así : « Nnestro pais es pequeño y España grande ; unirnos es 
quedar sujetos á ella, dominados por ella : el Portugal desparecerá 
para formar una provincia suya. La Espafía, al contrario, seguirá 
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, existiendo, con la diferencia de aer mas firande y d^ contar con loa 
reetinoa del Portugal.! Bn España no se teme la reunión ; se ven al 
goUpe lasTontajas, füosú vislumbra el menor peligro. EÍ Aragón, 
por ejemplo , no teme hallarse mandado por un capitán general por> 

tugoés, ni á los andaluces alarmaría eñ lo mas mioimo el ver en su 
tribunal de justicia á uno ó vanos jueces lusitanos, ni la Cataluña se 
opondría á que se le mandase de guarnición un regimiento de los 
nuevos hermanos iberos, ni el reino entero, en íin , mostraría el mas 
mínínio (li«;í.'usto porque entre los ministros de la corona hubiese uno 
o mas individuos nacidos en los Algarbes o en la Beira. Esto, lo re- 
petimos, nada iiiii>!)rtaria. Allí se dice : «Ahora íormamos una nación 
los castellanos, aragoneses, andaluces, catalanes, gallegos, astu- 
rianos, etc. Después de la ^union seremos los mismos, mas los por- 
tiigueses. Con el mismo gobierno que ahora tenemos, y solo con au- 
mentar un capitán general y demás autoridades provinciales , se au- 
mentará nuestra renta con los recursos del Portugal , y ^obre todo 
poaeerémos dos nos que pAulrán á nuestra capital y provincias del 
interior én comunicación con el mar ; esos ríos, que son las puertas 
de nuestra casa, y que ahora nos tiene atajados el Portugal, con lo 
cual nos causa un incalculable perjuicio. España sola vale cinco, 
yTBk Portugal uno; y la Península reunida vakh-ia diez ó doce.» 

Importa pues preparar el espíritu público á este grande aconteci- 
miento, tan útil para españoles y portugueses, y en especial, cree» 
mos , para los últimos. Es preciso entusiasmar á los convencidos para 
que se declaren , decidir á los vacilantes, despreocupar á los obceca- 
dos y rudos. 

A ello [iodiia qui/;!^ coiilribuir infinito una soriedad semejante á 
ia liga de Cobden ó a una de las propagandas crisliaiias. 

La de Lion recoge suscriciones á dos cuartos por senuina , y reúne 
al año mas de tres millones de francos ; y el mismo resultado , y aun 
miicho mas brillaiíte, pudiera obtener ima sociedad peninsular de 
propaganda poUtica Los fondos ingresados se habrían de expen- 
der en publicar obras , folletos, periódicos , y en hacer todo aquello 
ffne condujese á difundir la idea de que es del mas grande interés 
para todos la' fusión de los dos pueblos en una jóven península. 

Que los republicanos abogaran por efectuarla á beneficio de una 
repáblica ó federación , que los carlistas invocasen un gobierno ab- 
soluto , y los hombres del justo medio imaginasen combinaciones ma- 
trinnoniíiles, esto poco importaría, con tal que todos predicasen un 
naismo til! : ];i reunión de la Península. 

El ibero puede ser absolutista, constitucional, republicano, fede- 
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ral ; cii fío^ puefte tener en poUlica las ideas que quiera, y desear apli- , 
earlas á la realización del gran proyecto de la reunión ibérica. La So- 
ciedad no debería rorliazar á niní^un partido, jiorque naturalmente 
el dar la preferencia á uno seria privarse del concurso de ios otros, y 
qui/;^^ atraerse la persecución de los gobiernos pxisf rutes. La socie- 
dad ibérica liabna de ser como la compañía dt un ( iiinnio dr hierro, 
en la cual se trata de intereses materiales, y iio «le íoi amias de go- 
bici'uú ; cuyo objeto de parte d(í ios especuladores es lograr una ga- 
nancia, y cuyo resultado es un beneficio publico, que llevan á cabo 
indístintameat6 individuos de todas las opiniones políticas, por me- 
dio de la parte que toman en la obra comprando acciones de la eom- 
pañia. . . 

. No saliendo de estos principios nadie peina razonablemente opo- 
ner obstáculos á la instalación y propagación de la Sociedad. ¿Qué 
persona, por ejemplo, puede al pronto parecer mas interesada en 
ijue no se lleva á efecto ü reunión que la reina de Portugal ? Sin em- 
bargo, ¿no es sumamente posible que sti heredero se case con una 
princesa de Asturias, y venga por consiguiente á ser su hijo rey de 
la Península, en luL'?»r de serlo t;m solo de Portugal ? ; P<»r qué pues 
8. M. F. se había de negar á ser la primera en poner su nombre en la 
lista de los iberos (5 i)? 

La única opnuon que debería desechar la Sociedad es l i ( jiie reco- 
mendase el sistema de la violencia ; poripie la íusíon , ¡jara que sea 
realmente provechosa y sólida , ha de llevarse á cabo por medio del 
convencimiento general. Lejos, lejísimos toda idea de conquista, de 
donUnacion, de coacción , de superioridad. Union voluntaria, igual- 
dad, fratermdád, patria colectiva, prosperidad é independencia na- 
cional común , emancipación de toda influencia extranjera. De estos 
prineipios no se debe en \q mas mínimo salir. 

Tan poseídos estamos de ellos, que no quisiéramos la fusión por 
medió de una combinación entre los gobiernos de Lisboa y Madrid, 
impuesta hasta cierto punto á los pueblos; quisiéramos, al contrario, 
que el movimiento, si alguna vez ha de venir, naciera de los pueblos 
y obligara a los gobiernos. Nuestro anhelo no es alucinar ó sorpren- 
der. Lo que deseamos es que el público j)ortugués considere, exa- 
mine y discuta detenidamente, sin prevención , de Imena fe , si la reu- 
nión le conviene, si se habia luego de hallar nrejor ñ peor que ahora. 
Calcule el cosechero si no vendería mejor sus producios naturales, li- 
bres ya de la competencia de ios españoles, introducidos de contra- 
bando á causa del actual mal estado de los caminos y de las mayores 
contribuciones; si no aumentaría su exportación de frutas, ya para 
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la mar, ya para Madrid (pur el camiau da liit-rru), \ si no podría 
mandar sus harinas y caldos á las colonias ahora españolas ; vea el co~ 
merdante si los puertos portugueses no s»coú vertirían en rkbs emr 
pofilw de tráfico y tránsito ; vea el pobre si no tendría el pan mas ba- 
rato, y el pueblo en general si no pagaría menos eootribudones; vea 
el religioso y bumanitarié si no es mas lisonjera la perspectiva de una 
paz, ¿de una hermandad penüisular , que la de la antipatía , rivalidad 
ó gnerra; y sobre todo, vea el político si liay algún termino deeoili- 
paraeiiMi entre la reunión peninsular de Í600 y la que ahorft proyec- 
tamos ; vea si no cabria á los portugueses una parte; y una parte muy 
importante, en el gobtf^rno y iirrp^'lo de la Península; si no valdría 
mas tener una política propiíi , luitural, independiente; una política 
penmsular» que una política humillante, subordinada á las interven- 
ciones, á las exigeiicjas, á los intereses de los extranjeros, de los 
que el destinu ha separado de nosotros por medio de mares y mon- 
tañas; examine bien si ése temor de la centralización , de la domiiia- ' 
cien de Madrid , no es la pesadilla de que se ric el hombre después 
que se díspierta j^abre los ojos ; si no es la sombra i]ue desaparece 
cuando se le acerca una luz* Considere todo esto seriamente el pue^ 
blo portugués, y si luego continúa en la persuásion de que no le 
conviene la reunión peninsular, que la repela. Hará perfectamente. 

Hay portugueses respetables ( y conocemos algunos) que desean la 
reummf pero repelen \&fímon. Quisieran rosueilar en España el an- 
tiguo espíritu de provincialismo, y hacer de toda la Península \ina 
federación. Algunos de estos señores imaginan una republicana pura 
como la de Suiza ó de los Estados-Unidos ; otros una monárquica ron 
instit liciones municipales muy liberales é independientes. Su objeto 
es conseguirlas ventajas de la reunión peniasuiur, salvando al mismo 
tiempo la entidad, la nacionalidad portuguesa. Algunas de eslas per- 
sonas llegan al extreuin de sostener que no cuuvendria en mod<» al- 
guno que la capital de la Ibei ia so estableciese en Lisbofi ; preíiereu 
que lo sea Madrid. Dicen que una ves la capital eátuvieae en l*ortugal 
acudirían ééAi» todas las provincias de España las gentes y los capi- 
tales, y que esa prosperidad y roce con los eslpfi&oles extingturia 
pronto el espíritu de nacionalidíÉid local. Esa ventaja, según ellos, se- 
ria en realidad una desgracia ; el provecho material seria la muerte 
política. Vale mas, parece, que el Portugal sea pobre , pero con es- 
píritu portugués , que rico con espíritu ibérico ó peninsular. Pero 
4para qué puede desear el Portugal, [)reguntarémos nosotros , con- 
servar vida propia (una vez aceptado el punto fundamental de la reu- 
nión) si no es para tener una garantía contra esa lemida domiuaciou 
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6 centralisacion de GasiilU? Se eree úüI síd dada el manteDer un go- 
bierno local, hasta cierto punto independiente del aupremo, y un es- 
píritu local , á fin de que se defiendan en caso necesario k» intereses 
locales cuando se pongan en oposición con los de otros distritos de la 
Iberia ; se trata , en ana palabra, de asegurar la posible prosperidad 
local* ¿Cómo pues se rorhn/n el privilegio de poseer la capital, solo 
porque la prosperidad habiu de ser tan grande . que extinguiese ese 
espíritu que .<?c cree útil para asegurar algu^ia prosperidad? ;,No hay 
aquí un circulo vicioso ? No ; lo qiio hay es uii corazón portuj^ués cou 
una cabeza peninsular ; hay una impresión recibida en la niñez, quo 
no puede borrar enteramente el convencimiento de la conveniencia: 
hay una lucha entre la preocupación y la razón. También los arago- 
neses y castellanos, al casarse Fernaiulo ul Catóhco con Isabel, te- 
mían mucho que se llegasen á contundir sus respectivas patrias. ^Véase 
nuestra reseña histórica.) No somos partidarios de una centraliza- 
ción exagerada ; es positivo que en materia de obras p&blicaa de uti- 
lidad los gobiernos nunca hacen para los pueblos lo que los pueblos 
hacen para si mismos ; el pueblo es capas de much<ft sacrificios enan- 
do lo que paga es gastado á su vista, en su pais; pero al mismo tiem- 
po es predso confesar que el principio de la centralización es el prín~ 
cipio del órden, y que el órden es el primer elemento de la felicidad 
y de la prosperidad de las naciones. Una descentralización muy pro- 
nunciada puede conducir fácilmente á la desmembración. La des- 
membración conduce á las fronteras, á las arhianas, á los ejércitos, 
á las guprras. Léase, rogamos una y otra voz, nuestra reseña histó- 
rica de Esf)aiia. Reflexióuese si puede haber alguna satisfacción de 
interés ku al que compense los desastres de semejante descuadema- 
nnt'iito y anarquía. Una discusión acerca las ventajas ó desventajas 
del sistema de desciMiiraiizacion (sistema que puede exisúr tanto con 
la forma del gobierno republicano como con la del misto ó despótico) 
(^5) no cabe en los limites ni en el plan de esto Ifemoria. Hemos solo 
hecho las antecedentes Indicaciones porque creemos que hay pocad 
ninguna probabilidad de que se lleve Janiás á efecto U reunión tbética 
si solo se adoutiese el sistema de la federación como base áne qmncn. 
Nos explicarémos. En España el espíritu de provincialismo, en vez de 
resucitar, como desearían los iberos federales portugueses, tiende mas 
y mas cada dia á extinguirse completamente. Proviene esto de que 
va aumentando la edad de la nación, y proviene , sobre todo, de que 
se ha establecido mi íiobiorno representativo con confjresos en donde 
se reúnen y rozan las notabilidades de todos los puntos, notabilida- 
des dominadas por pcnsamieutos mas grandes y humanitarios que ios 
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que dicla el egoísmo (y quizá la preocupación é ignorancia) en los 
estrechos y «blados circuios de los rincones del país. Los íntimos 
mmigos, los hemumos verdederos» no son ahora los catalanes d los 
smdiilpoes entre si ¡ son los republicanos, son los oonstiincionales, 
aon los realistas de toda bi nación : un liberal navarro y otro valen* 
daño se abriuan ; un viscaino realista y otro vixcaino progresista sa . 
matan. Además, las provincias en donde se ha conservad3 hasta el 
día alguna vid^ propia son la Andalucía, la Cataluña y las Vasoonga- 
das. La Andalucía se halla bien con la fusión , pues la mayoria de los 
ministros es siempre andaluza ; los catalanes la quieren para que el 
gohiorno central imponíja a la nación entera el sistema protector, , 
fiir-nte de su prosperidad: las Vascongadas, que tanto se batieron 
para sostener, por decirlo asi , su puerto franco , se encuentran ahora 
muy bien con las aduanas, que eí^torban la entrada á la industria 
lí Liitce>a. El resultado ha sido un rápido fomento de la nacional vas- 
cuence , con lo cual ganan los ricos y los pobres. Aquel país está 
ahora mas floreciente que en tiempo de los fueros puros. Aunque ei 
titiaral 7 fllantrdpico gabinete inglés hiso en época reciente los mayo* 
res asftienos para levantar en España i los carlistas (para vengarse 
de la afrenta recibida con la expulsión de su embajador Bnlwer) , y 
eomnovió, en efecto , proftmdamente á la Catahilla , nada pudo coih> 
aecraír en las provincias Vascongadas. Los intereses locales ya poco ó 
nada significan en ^pi^ puestos al frente de los generales. A me- 
dida qa» los españoles se han ocupado mas en la cosa púbUea, ban 
pensado menos en la privada y parcial. La política, afortunadamen- 
te , ha matado el provincialismo. Decimos afortunadamente, porque 
ronsideramos el principio de la fusión como el principio de la her- 
ttiaridad y de la paz, y por cousitTuifnle de la civilización, de la fe- 
licidad ; y al contrario, vemos en una descentralizar ion exajíerada 
la conservación de los egoísmos locales, de las rivalidades, y por 
coosiguiente el germen de la dbcordia y de la guerra. A pesai- de ludo 
esto , nosotros no condenamos ó excluimos las doctrinas de los fede- 
rales; los admitimos en nuestra sociedad. Que no nos hagan pues la 
guerra. No empiecen por levantar un cisma dentro de nuestra secta. 

Ba habido en tiempos pasados varias ocasiones felices pera efec- 
tuar la reunión, pero U malhadada antipatía que ha reinado entre 
ambos pueblos las ba inntOisado. En nuestros mismos días ae ha vuel« 
lo á presentar mas de una. Cuando D. Miguel reinaba en Portugal, 
sí se hubiera mantenido en el tronóse hubiera podido casar con Isa- 
bel II, £ste era el plan de Cea Bermudez. También se presenté otra 
ocasión cuando el actual emperador del Brasil se hallaba soltero , si 
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hubiese cambiado gu cetro con D.* daría de la Gloria , en 6aya com- 
binacion hubiera esta salido gananciosa. El hijo mayor de D.* María 
pudiera haber casado con Isabel n ;y su hermano con la [Qfanta'(2Q. 
También hubiera podido abdicar Isabel II en &vor de au hermami, 
casándose esta coa el hijo de D/ María. Asi como estas , se presen- 
tarán en lo sucesivo nuevas ocasiones. ¿Ko es posible que Isabel II* 
solo tenga hijas, y que h mayor so case con el primo^'énito de la rei- 
na de Por tu ^'n I' V aun suponiendo que Isabel 11 tenga hijos é hijas, 
¿no pueden morir los primeros? No üa muerto ya un príncipe? No 
se podria persuadir al principe ó príncipes herederos que abdiraseii 
en favor de su hermana mayor, á tin de que pudiera casjirse viu d 
heredero de Porluf-al ? Cual<|uit r;i dillcultad qne ocuna de i':>ía na- 
turaleza puede desttpar<'cer lacihuente por medio de uua abdicación. 
Y ¿cuál seria el principe que se negase á ella, sobre todo si se 16 Jia^ 
bta aconsejado desde la níhez , sabiendo que con tal- rasgo de'abue*. 
gacion (que al fin redundaría en su reposo , gloría' y felicidad pérao^ 
nal) había de contribuir tan poderoaamente al bien de su país? ¿No 
ha dada hace pocosallo^ una pf ueba de este patrídtico heroiamb Don* 
Pedro de Braganza ? ; Quién asegura que no están destinados á hun- 
dirse los tronca de España y Portugal, dejando ^u lugar á repúbdcas 
mas ó menos duraderas? Ocasiones» no* hay que dudarlo, se presen- 
tarán muchas. Lo que importa es que el espíritu' público esté prepa- 
rado para aprovecharlas. Es verdad que ia Inglaterra probablemente 
se oi>on(iria, si pudiese, como ya híMiios dicho, á esta reunión, por- 
que no conviene á sus intereses. Pero no proMciH de aquí, lo repe- 
timos, el mayor obstáculo, sino de la poca simpatía de los dos pue- 
blos entre si. Cuando España y Portupil quisiestíu tormar una sola 
nación, cuando esta idea fuese popular en ambos paises, ninguna 
potencia podria evitar que se llevase á cabo. 

En este momento la-suerte nos favorece. El heredero de Portugal 
es un principí' y la héredera en España una princesa. Su edad re»* 
pectiva Ja mas á propósito. -IXisoüIase pues tan importante cnestion. - 
Hágase popukr este enlace. Si llega á ser popular se realizará. Y no- 
sea obstáculo el que salga, tal ?et del seno de D.* Isabel II /antes de 
la época en que se lleve á efecto, uno 6 mas príncipes. Las ideas íb^ 
ricas se habrán esparcido. El sistema de fraternidad habrá reempla- 
zado al de la antipatía. El deseo de la unión se habrá manifestado. 
Los pueblos peninsulares no a^ardarán ya mas que uña ocasión fa- 
vorable para abrazarse. Se construirá el camino de hierro de Bada- 
joz. Habrá una dianza ofensiva y detensiva entre los dos reinos. U»- 
brá una política {>eoinsular ó independiente. ' 
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Afortimadaniente el obstáculo que podia impedir la ¡^pagoeioD 
de tales prJneípios, el odio que ha existido de Portugal hada Espá- 
iía, se Ya extinguiendo. Las convulsiones que han agitado en es^ 
últimos lustros á la Península, si bien han sido origen de muchas ca<» 

lamidades, han hermanizado, puando no hayan producido otras ven- 
tajas, ásus habitaiUos. Ya ha desaparecido en gran parte la antipatitt 
que ha reinado entre españoles y portugueses : los realistas de un país 
son amigos de los realistas del otro / asi como los constitueionalcs y 
republicanos. Ya se encuentran muchos portuijueses que uo tienen 
reparo eu declararse partidarios de la l euiiioii < on España, como el * 
único porvenir lisonjero que aun hay para el Poi tu^íd. 

Elilustre duque de Pahuella, cuyos servicios a aus reyes y a su pa- 
tria nádie desconoce , ha estado durante su vida expresando sin mis- 
terio la opinión dp que el Portugal , después de separado del Brasil , 
no tiene mas remedio que unirse con la Espaila. . - 

Nos consta que el difiinto conde de Tojal, no hace mucho tiempo 
mmiétio de negodos extranjeros, abundalm en Us mismas ideas. 

El obispo de Blaeao , D. G. f, da llata, es un decidido ibero. Este 
rirtubso y sabio prelado se ha Hallado dos veces desempeñando el 
cargo de presidente del consejo de Gobierno de aquel establecimiento 
én consecuencia de tas desgracias ocurridas en el mismo. Los apuros 
de todas clases en qoe se ha visto durante tan criticas circunstancias, 
y las invasiones que ha sufrido en su calidad de jefe de las misiones 
católicas portuguesas en China, le han iiecho naturalmente volver los 
ojos hárra ta próxima y rica colonia española de Filipinas, de donde 
hubieran podido recibir, tanto Macao como las misiones, pronto y so- 
brado socorro de todas espi ( u's, si el Porliiiral y la Espaiiaiio loiiii;f- 
stíji lii.is ([uc uijri sola iiaeiuii. liemos visto una carta suya, en la cual 
dice, hablando de la cuebtion ib<>r¡ca, entre otras cosas, lo siguiente: 
€ .••Contmuo á pedirá Déos á gra^a de illustrar os gobernantes e go- 
bernados d'ambospaises, para que pelos'meios mais suaves, se yenha 
a rsalizar en breve uma ideia de táo grande alcance , ñáo so poUtioo 
msf aínda ruBgioso. » 

Muy bueno seria que |a ckise sacerdotal, que tanta parte tuvo en la 
separación del Portugal de i 640» fuese ahora la que se pusiese al finen- - 
te del movimiento fraternal y humanitario de la reunión peninsular. 

Pío liace muchos años tuvieron eñ París varias reuniones unos 400 
entre portugueses y españoles emigrados, todos partidarios de-k 
unión ibérica , con el objeto de tratar sobre el asunto. 

En el año 1850 s(; empezó á publicar en Lisboa un semanario CU 
castellano y portugués, con el titulo de lievi^a del Mediodía. 



/ 



14 

fil Uustré'VÚEconde de Almeida» Garret, nunístro de Estado qne ha 
sido de S. M. F. en «I último a&o de i852, ha dicho en la mas célebre 
de sus obras : 

cEspafioles somos y de españoles debemos preciamos ; casteUanos 

nunca.» 

El Sr. J. F. H. Nogucira tieue dicho lo siguiente, al hablar sobre la 
conveniencia de la reunión : 

«Hombres de creencias sinc< ras ph !a rdi^-ionde la ])att ia, respeta- 
mos el motivode vuestros escrúpulos, si al^nmos tuviereis, de perder 
un iiíüiihre, que signifícaria mucho si la exi^ttMleIa de ios pequeoos 
estados Europa no fuese» como ha sido, un juego de equilibrio, 
un punto de intriga para las grandes naciones. iSosotros también nos 
preciamos de amar el país en que hemos nacido y de rendir culto á 1« 
memoria de sos glorias. Mas, por profundo que sea en nosotros ese 
respeto, no Hega hasta el punto de hacernos preferir la conservacioo 
de un nombre fiilso á la adquisición de un bien verdadero. Somos 
nmy apasionados y mny celosos de la hidependenda, qne es la expre- 
sión mas completa de la libertad de los pueblos, para que nos pareica 
bien que asi nos sacrifiquemos tan pródigamente á la existencia de un 
simulacro de nacionalidad , que, por grotesco y motilado, ya á nadie 
'Cansa ilusión. ¿Cuál es el portugués digno de este nombre que no se 
haya corrido de vnrgüenza y estremecido de indig:nacion al ver la inn- 
pudenciü ron que los gabinetes protectores disponen de nuestras co- 
sas como si diesen órdenes á los gobernadores de sus colonias? jY 
habrá todaria quien lamente la falta de una tal situación , que cól ica 
á nueslfíts iiniiistros á merced de una nota dipiomalica, a mirstixíS 
líuques de guci i a al servicio de otros países para que sean presa de 
escuadras poderosas, y que hace que el suelo sagrado de la patria 
tenga que soportar hn pisadas arrogantes del soldado invasor l 

»Pobre patria mía, escucha la voz del túltimo, del masoacoro de tus 
hijos, que te habla el lenguaje fuerte pero sincero de la conviccíoii. 
Desprecia desde&osamente las argucias de esos hombres sin pecho y 
sin coraion, que pretenden conservarte elevada como vanidosa reina 
de teatro, para mejor dirigirte sos tiros. Sacude esa nube de arpias 
. qne especulan con tu pasada grandexaparanatrirse en tu cuerpo ex- 
tenuado. Cuando vuelvan dias mas propicios, lánzate resueltamente 
ol frente del movimiento peninf^ular, en el nial tú y los pueblos tus 
briosos compañeros lo teín is [odo que ganar y nada que perder.» 

El periódico de Oporto .4 Península, en su núnipr i iu, ;i1 hacer una 
critica de la primera ediciou-de nuestra memoria Iberia , dice , entre 
otras cosas : c Las demostraciones son claras, los argumentos con- 
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dujrenteft... No sé si habrá alguno que, leyéndola ataDttini«iite« no 
quede cónYeoeido. Sería preciso reaiatir á la evidencia. > 

En el Átmnaque democréHcopara 4883, impresoen Lisboaen I8BI , 
se lee 16 siguiente : «Buen ó mal grado délos que rígen hoy los desti- 
nos de la Península • ella tiende á á|>roximar8e, á conocerse, á unirse . 
El pueblo portugués es el primero en promover esa grande liga dis- 
puesta por la naturaleia y redamada por la poUtieá. Así como el sa- * 
diento busca la fuente para saciarse , asi nosotros morimos por salir 
con dignidad y ventaja de esta fiilsa posición en que nos coloca nues- 
tra petjueripz... 

• Portugal , en otro tiempo grande por la iiti¡)( »rtancia de sus colo- 
nias, hubiera podido con prodigios de celo e iluslraeion elevarse al 
rango de nación respetable. Pero desgraciadamente no fué asi. Aíi 
patria, por causas que no es aquí del caso referir, perdió uua á una 
las joyas de su antigua opulencia, tuvo la desventura de sufrir casi 
constantemente gobiernos inmorales , estúpido^ d violentos, y por 
eso ha quedado reduddaá la triste condición de tutelada » ya por las 
fiKMáones, ya por la diplomacia. En tal estado su mejonmiento'ee 
imposible y su ruina derta. Iiyos emandpados de la patina española 
hídmoa con gloría y estruendo la navegación de mares no conocidos 
y la conquista de extensas regi<mes, pairamos después d tributo in^* 
evitable ¿ la suerte de las cosas humanas, sufrimos amarguras y hu- 
millaciones; y hoy, pobres de ríquesa, pero ÍK> de ánimo , no de fe, 
no de experiencia , fijamos los ojos en nuestra antigua madre, y seu" 
tunos nrjnel alborozo y aquel santo respeto que se apodera del hijo 
que ha peregrinado por distantes regiones al Rvistar el trcho en que 
nació. Que Mos á los cuales nos dirigimos comprendan la alta 
misión de nuestro regreso.» 

El Sr. José EstevAo Coello de Bíagalhaes, en una larga é impoi iante 
memoria du igida á los electores y publicada últimamente , en la cual, 
según él mismo dice , pone de manifiesto , no solo sus conviecionea 
políticas, sino que también su ooraion, trata de la cuestión ibérica de 
un modo sumamente razonable. Deja entender que d Portugd tarde 
6 temprano se ba de incorporar con Espaila , ó por filena ó volunta^ 
ñámente , y que le importa mucho ¡Air oonnguiente perfeccionar en 
lo posible el estado de su dnKsadon. cO como medio de defensa en 
caso de una guerra» ó como razón paro que seamos mas considnados 
en el caso de una incorporación pacifica, debemos poner todo nuestro 
pecho, empeñar todas nuestras fuerzas, aplicar todos nuestnis re- 
cursos para que en cualquiera de estas dos contingencias ihj apai pz- 
camos como un pueblo iuculto, rudo, despredable , de modo que... 
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entremos en h nueva sociedad política como quien no tra« á ella ni 
indoslna> ni capitales, ni ciencin, ni capacidad. * Y mas adelante, y 
'como para que no quede duda de su opinión sobre la materia, ex- 
presa su deseo de que los principes de Portugal se casen con las prin- 
cesas de España, t No me juzgo competente para dar consejos á h\ 
(linaslia; mas indicaré, sin embargo, qun olla por su parle haria 
quizá muy bion en pensar en ci«^rtos lazos de familia, que encl últi- 
mo recursó podi'ian ser útiles á ella misma y li h nación. » 

En un artículo contra la primera f di» ion de la /hería , publicado en 
el mes de abril de i85!2 en el perióiliro de LishosL A Impretmi, se leen, 
entre otras, estas frases, liabiaiutu del [)artido que se va formando en 
Portugal en favor de las ideas ibéricas ; « Cuesta el creer que tan cri- 
minales sugestiones hallen eco en el corazón de algunos portugue- 
aaal... |H¿roes de 1640!... altáos de entre laa espesas sombras de 
vofisCras tumbas, venid á confundir y aniquilar..-, á esos hijea dege- 
nerados que, renegando de la patria, con fementida traidoD, etc.... 
¿So deberémoa nosotroe clamar y Iiasta luchar con reiterados esfuer^ 
BOft por la mas estrecha unión de los buenos portugueses* de los hom- 
bres de bien de nue^ro país, formando una barrera diamantina que 
impida el rápido progreso del ejemplo contagioso del perjurio y de' 
la traición , cuyas chispas, encendidas en algunas cabezas portugue- 
sas, amenazan el liundimiento dp] trono y !;i venta de la patria?... 
¡Quiera Dios que de nuestro horizonte se ausente esa nube eléctrica 
que nos amenaza en tan lastimoso hado .'...» 

Sabemos de comidas en domle respetables portugueses lian brin- 
dado a la unión ibérica, y podríamos citar otros hechos y nombrar á 
otras personas; pero para esto último no estamos autorizados, y ade- 
más lo creemos superfluo. Que en Portugal hay partidarios hoy dia de 
la reunión peninsular, es cosa que consta á tddos los portugueses. En 
donde esto se duda, y aun por lo general se niega completamente, 
es en Espaila (27). Asi es que , á decir verdad , mas bien para espa- 
ñoles qiie para portugueses hemos extendido las anteriores lineas. ^ 

No es, empero, menos cierto por desgracia que los enemigos de 
la unión , los semi-ingleses , los preocupados, los tímidos, los ignp- 
rantes, los que no pueden sacudir de sus ojos la pesadilla de la con- 
quista, de la dominación castellana, son aun iniiniUmente mas nu- 
merosos que los ilíérieos. 

Es también bastante común entre los hombres de estado de í\)r- 
lugal el decir : c La Península se reunirá algún dia, la naturaleza lo 
tiene marcado, los vivientes no lo veremos ; pero eso ha de suceder. » 
Nosotros preguntaremos á esos señores: <¿£n que fundáis vuestra 
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cfeeñíM de que la nackm porlugaesii se ha de eilioguir para fermar 
part^de otra roas fuerte y mas independiente , la mcion penamM 
La fundai.*^ srguram^nte en que el pueblo portupfués lia de conocer 
qne la fusión le conviene, y que la lia de pedir , ó por lo menos acep- 
tar. Pues, silo hade convenir de nquiá algunos siglos, ¿por qué no 
ie convendría ahora.' Y si le conviene, ¿por qué no habéis de tra- 
bajar para que se efectué lo mas pronto posible?» Si los que prepa- 
raron Jas revoluciones dé Inglaterra y Francia hubiesen dicho ; « Los 
gobiernos des])(íticos no pueden ser eternos ; algún dia tendrémos 
representación nacional ; » y se hubiesen contentado con hacer es- 
tas rcllexiones, ¿pensáis que ahora so hallarían a(]uellas naciones en 
el estado en que se encuentran? ¿Cómo se obró el cambio de ideas, 
á que siguió el cambio de ii^stituéiones? Por medio de los fildeofbs, 
. por medio de escritos. Pues eso es cabalmente» y. nada mas, lo que 
proponemos: escribir, despreocupar. Esto sería trabajar ; lo demás 
es dormir. « 

No Jiay que desanimarse poique el acontecimiento de la unión ibé- 
rica no se descubre sltao como un horíionte lejano* Nucbas cosas po- 
drían hacerse sin necesidad de esperar á que propicias circunstancias 
favorezcan la fusión de los dtís reinos en uno. f^a mas importante de 
todas es sin disputa !n ronstruccíon del camino <1e hierro de Lisboa 
a Madrid. Su rcal¡z;i( ion, por lo que respecta a medios pecuniarios, 
ninguna dificultad otreceria una vez empeñados los gobiernos potl-u- 
gues y español en llevarle á c^bo. Este camino seria {aobablemente. 
uno de los que mas beneficios produjese de i;uaiiU)s hay ó puede ha^ 
ber en Europa, porque tendrja á cada extremo una capital , porque 
pronto seria el canal de todo el cqmerdo de ta Península con eres.f 
teribr ; y porque, en consecuencia de este tráfico que se acumularis 
en Lisboa, seria inmenso el movimiento de viajéros entre dicho puerto 
y el interior de EspatUi y basta de Eurofm. Has, aun suponiendo que 
este resultado se pre^ntase cbpno dudoso, asegurando los gobiernos 
-peninsulares ua rédito 4 las acciones del ferronsarril, só hallarian ca^ 
pítales de sobra, ya fuese en la Pejiíosula, ya'eu'el extranjero, para 
la conslmccion d^l mismo^ La obra, empero, no se emprende, ni 
aun siquicm se trata de un arreglo de aduanas, que es la primera 
piedra angular de semejante edihcio. 

Hé aquí lo quC<Jerian)os acerca el particular en la primera edición 
de esta Memoria, rehriendonos al proyecto dg una sociedad d& pro- 
paganda ibéricíi': 

f Existe serio cjiipi'ñt» <:íí Kspaiia para [)rolon£rar rl ferro-carril de 
Aranjuez hasta Ahnansa, y para ello se esta ya trabajando. Llegado 
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qae sea á es(c punto, ya no habrá mas remedio que eontinuirie 
hasta Alicánte. Teaiendo el gobieroo de España un ferro-carrU que 
le at»ra la comunicación con el mar, 9» hallará poco dispuesto á ha- 
cer sacrificios para construir otro. Aunque esta dificultad con el tiem- 
po se salve, y sft pstablociere el ferro-carril hácia Lisboa, va no ten- 
ílrin psta rnpital el monopolio do la romiinirarion pntro el mar y el 
interior de la Península, quo es lo que le importa. Es pues dil mayor 
intprp«! para el Portnpal hacer de modo que se dotoneran y abaiuionen 
los tral*a)(»s ¡mrñ el ferro-carril á Almansa. No crernios [jara ob- 

• tenerlo ha va <Uro ilu dio mas eficaz que el de la formal instalación de 
la sociedad que en cst§ Memoria se propone.» 

De estas palabras ningún caso se hbo en Portugal ; ninguna maní- 
featacion de la prensa ni de loe particalares ae dejd ler, ¿Giiil Aié el 
reauHado de tal frialdad, de tal indiferencia? Que se emprendió la 
construcción del ferro-carril de Aranjues a Valencia, que han tr»- 
bajado en él desde entonces mas de 30,000 hombres, y que esta- 
rá , dicese, concluido para todo el aiko de 1854. También se empren- 

* did el de SÍmtander, que no tardará en hallarsb en estádo de explo- 
tación. Se está construyendo el ferro-carril de Barcelona á MartoreU, 
y se va á empezar el de MartoreU á Keus. l'na compañia , á la cual 
las diputaciones provinciales de Tarm^roDa, Castello»} y Valencia ase- 
guraran un rédito de o por i 00, emprenderá igualmente el de Reus á 
Valencia; línea fácil, económica, y que completa la comunicación 
férrea entre las grandes cmdades de Barcelona y Madrid. La línea de 
Madrid hácia Andalucía hasta Ciudad-Heal se halla en construcción, 
y es muy fácil hacerle llegar á Visillo. Liia sociedad , a la cual las di- 
putaciones provinciales de Sevilla, Cdrdeba, etc. , aseguran el pago 
de 8,000 pesos, füerte» anuales por legua durante SO aftos , va á em- 
prender el de Andújer á Serflla. De este modo, para completaría Tía 
férrea de Madrid al mar emiando la Andalucía, solo qiiedari el paso 
de Despefta-Perros, qne mientras otva.obra no se haga, se podrá atra- 
vesar por medio de carreteray en coches y carros, tirados, como aho- 
ra, por caballerías. Se ve pues que .dentro de muy pocos años tendrá 
If adrid caminos de hierro para los puertos de Valencia , Barcelona, 
Santander y Sevilla, y quiza también para Alicante y Cartagena, par» 
cuyos ramales hay rf>ncesiones hechas. Muchos además sostienen en 
F^sfiaña que el canuno que debia preferirse á todo otro es el de Vigo. El 
maj^nilico puerto de este nombre es el mejor situado para nur stro co- 
mercio con Inglaterra y demás países dei .Norte, y para exportar nues- 
tras liarinas y demás productos del interior de las Castillas a América. 
Es evidente que las harinas salidas de Vigo Hegarian siempre á Cuba 
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dos ó tres imnaiMS antes quo desde Saotander, y por consigiiieiite mas 
baratas y en mejor estado. Habría entonces posibilidad de dismUiuir 
los derechos sobro la importartnii f^u aquella isla di* lianims extran- 
jeras, siendo esos derechos principalmente io qno t;ui irritados tiene 
a los norte-americanos. Vigo no está encerrado, romo V'Rlpncia, den- 
tro del Mediterráneo por el estrecho de Gibraltar , cuyo puiilD puede 
ser ocupado por dos ó tres trágalas ui^rlesas, é interceptado asi uojuo 
ya ha sucediddi nuestro tráfico de los puertos de aquel mar con las 
colonias y con el exterior. Desde Aranda del Duero podria hacerse 
un fiiiiui hasta frun , y de este modo servir hasta dicho punto el 
mismo camino para Vigo y para Francia. Galicia es el país mas po- 
blado de la Península; y por consiguiente el ferro-carril de Vigo no 
podna dejar de tener movimiento. Pondría, en fin, término á la eter- 
na cuestión que España sq^ene con el Portugal; el cual, como es 
público, la cierra el paso del Duero, sin que para ello pueda fundarse 
en ningún principib de derecho internacional . 

Es, sin embar^^o, indudable que si el Portugal antes de empe- 
zarse las vias férreas que acabamos de mencionar hubiese dado al- 
guna muestra positiva de desear la unión peninsular, y si esos deseos, 
ya convertido*? en espíritu jnit)l¡ro,'y comunicados por consiguiente 
al mismo ^misterio, huliu;sen promovido y facilitado un arreglo adua- 
nero, el gobierno de España habría dado Ja preferencia al ferro-car- 
ril de liadiijo^ subre todo otro , y que estaría ahora cuncluyéndose. 

Y debemos añadir que en nuestro concepto esa manifestación de 
parte de Portugal en favor de la futura uiüon ibérica es indispensa- 
ble piira que elferroH»urril indicado se lleve á efecto. Vamos á copiar 
otro párrafo que acerca el particular contenía la primera edición de 
la presente Ifemoria: 

tEI ferro-carril hade hacer de Lisboa el puerto de la Penfaisula; ha 
de traer al Tajo la mayor parte de los barcos que ahora van á Cádiz, 
Bilbao , Santander y otros puntos de España ; hasta población y ca- 
pitales de España han de acudir á Portugal. Prosperaría pues ^e 
país á costa de aquel . Además , separado el Portugal y bajo la influen- 
cia inglesa f> francí^sn, puedo siempre llegar á ser un enemigo para 
Españn, y obligarle á mantener, cuando no le cause otro perjuicio, un 
ejército en la raya. ¿Seria pues buena política fomentar un país ex- 
tranjero liraitrofe con detrimento del propio ? Los hombres de estado 
de España se decidirán tal veza liacer esto, solo portjue se hallen per- 
suadidos de que los portugueses lian de dejar algún dia de ser ex- 
tranjeros para loe españoles. > 

La idea que Indicábamos en las anteriores lineas se va convirtten- 
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do, podemos asegurarlo, en una o])¡ii¡(Vn decidida. Varias personas 
qa6<Iosd tres años atrás al hablar de esU materia hacían votos por 
eí* ferro-carril de Lisboa, han cambiado do modo de pensar. cEse 
caoiino, dicen , iba á tener por rcsnlfado h prosperidad de Lisboa y 
la ruinn df nuestros puertos. Y ;.que ventajas se nos ofrecen en cam- 
bio? La esperanza de que con el aumento de relaciones personales y 
mercántites desaparezcan los odios y rivalidades nacionales, y í<e nos 
ima voluntariamente el Fortu^'al. Pero quicen asegui a esa cousecuci)- 
cia? ¿No parece, al contrario, mas natural que, hallándose los porta— 
gueses ricos > prósperos, y con medios, por consiguiente, de niuitenor 
su mdtípendencia, se afenreD eo sa Tanidad nacional y persistan en 
vivir separados de nosotros ? Si ahora, que están acosados por la ímw 
broza y por las humfflaciones qne está acarrea , se mantiene tan su- 
bido de ponto su orgullo , ¿ qué será cuando desaparezca te pobr^ 
sal iSerémojipues tan necios nosotros, que saquemos el comercio 
y lá riqd^ de nuestra casa para llevarla á la suya? Serémos los que 
asi demos nueva vida á esa pequefta potencia que nos cierra las bocas 

♦ de nuestros rios , y está siempre dispuesta á unirse con la Inglaterra 
en perjuicio de nuestros intereses , obligándonos á nosotros en mas 
de una ocasión á r^der á la inüuenria francesa, de resultas de lo cual 
nos es imposii)i< mantener la neutralidad y verdadera independen- 
cia peninsular, que tanto nos mipurta? La construcción pues del fer- 
ro-carril de Lisboa seria para noiolrus una perdida cierta en cambio 
de. una ventaja muy Ujana y dudosa, seria de nuestra parte una falla 
poUtica. Que se unan l^s portugueses con nosotros, y entonces bar6- 
mos el ferro-carril. > — Esta es la opinión que desgraciadamente se 

. varfoíraialiiattdo, porque se tfree que el espiritu pí^blico de Portugal 
se halla muy distante de ser favorable á Üst unión. Y no es extra&o 

> que esto se- piense en Espalla, porque ha sido grande y popular el 
odio portugués hácia Castilla , y las ideas ibéricas son muy modernas 
y están aún encerradas. bajo los techos privados.. En pocos documen- 
tos'pühlicos'se ha -levantado la bandera de la unión , y estos ciiasí 
jsiempre proclamando la federación y persiátiendo en la cor^iiuuacion 
de la independencia lusitana. La mayor parte de cstoá fedtíralistas 
iberos comprenden , pare(!e , la federación cómo una especie de alian- 
za ofensiva y defensiva, y esto no es unión nacional ; por lo menos no 
es una unión con cuya solidez y duración pueda contarse. Al aparecer 
la primera edición de nuestra memoria iberia, algunos- arlieulos co- 
miMi!i ;uÍM^ la lian alat ado en los periódicos, y ninguno la ha defeuc^i-' 
dn. Solo al cabo ríe oehoó diez meses uno de Oporlo, de carácter no 
puiílteo, ha hechp de ella un elogio. ¿Qué luas? Él periódico portu- 
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gués qoe se tiene por mas liberal , mas toleranle, y mas partidario 
de la libertad de la prensa , la RevoUt^ de SepUiatbro\ se negó , lo sa- 
bemos , á trasladar ¿ sus colmnnas algunos artículos del periiSdico 
progresista español la Nación, en los cuales, con motivo de ser un va- 
ron el actual heredero de la corona de Portugal y una princesa la 
heredera de la de España, se encomiaban las ventajas de la unión ibé- 
rica, por supuesto bajo el pié do la fraternid.id, igualdíul y domas con- 
ciliadoras doctrinas que se cmituii eii nuestra ^ít moria. A ellos alu- 
de seguramente la reci»'n(o improoaoion dol diclio periódico, en su 
número 0,205, do 2 de diciembre de 48o2, dirigida al n^inisterio espa- 
ñol coFi motivo do una real orden expedida por el ministro D. Cristci- 
bal Büi diu contra el periódico de la oposición la Epoca. Clama acón a 
esta intolerancia , que dice proviene de la misma debilidad del Go- 
bierne, y luego continúa; cB aos Jomaes bespanbóes, que nos encare- 
jcem a uniáojdos dois paizes, mesmo debaixo do sceptro do fllho da 
Sra. D* María II, respondemos que o exemplo da pratica da Uberdade 
que o govemo bespanbol da ao mundo, serve para todos os cuida- 
dáos fugirem do seu imperio em vez de o quererem e amarem. O go- 
* berno que assim procede pode ter «pieiii seja abrigado a obedecer-Ihe, 
mas nunca ba de ter quem procure á protec^áo das suas leis. > 

Xo hemos citado osle articulo do la Revolucáu de Septcmhro para 
impugnarle, sino para observar qur un periódico que tan entusiasta 
so muestra do la libertad de la imprenta ciorra, sin enibariro, sus co- 
lumnas á la inocente y pacifica discusión sobre la uniou ibérica (*). 

(*) Posterionneute ai día en que se escribieron eslas lineas, la RevoluQao de Sep- 
tembro tradujo, por Un, algún arliculo de La Nación , lo cual le valió una polémica 
con il JVfffow. 

Est;indo«o, mas larde, concluyendo en L¡sl)oa la impresión de ia présenle memo- 
ria, traducida al portugués, se suscitó entre varios periódicos de dicha capital la 
cuestión ibéricu con motivo de la inauguración de los trabagos del ferro-carril de 
LisiNM basta It firoiilera de KspiBa , que se vetlficó el día 7 dd mes de mayo 4el cor- 
riente año 18S3 coa gran júbilo del pueblo lIsboDense. La Revalugao úe Siptml^ 
tonió la dffensn del ferro-carril. 

En su numero 3,51ü, de lU de abril ulijuio, dijo uuode sus colaboradores, el ilus- 
tiado Sr. Lopes de Mendooca , entre otras eoas , lo siguiente : 

cLo8 doctores de la nueva escuela invocaa Canillen prerlslonesdealta p<rittka 

para oponerse al ferro-car ri I » 

«Recelao que la España i>e nos trague ; temen que nuestra nadooalidad perezca; 
ven en la a^náUuioñ úé Im intereie* eemámieot y en la iémUdad ée Ueoi el pensa- 
miento de nuestra absorción t>ol(tica ; se estremecen i la Idea de una fittion uoné' 
mica y de una idt'nfidaddecitfilhaciiiit con la España.» 

■^uc cooclusiúu queréis sacar de aqut? ¿i^ue debemos comprar nuestra naciona- 
lidad a oosta de aueatta civiliaadon? Que debeoios aer miseiables pala ler indepen- 
dientes? Que, para conserfsr una tradición debemos petmaneeer aislados, délii- 
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Cste hecho prueba lo i^uc acabaiuos de decu' acei ta ia h ialdad y el 

}es, salvajes , cxiraños á iodo progrest^ ftoera de la comunN» de todas las ideas que 

trasforman !as sociedades modernas?- 

«Napoleou eo ei auge de sus glorias niililares cotiservó la república de San Marino 
como una maestra de aquella especie de gobierno. Nosotros, por efeelo de siniestras 
preTisiones, débenos ser el San Marino de la bavbaridadydelamisena. Sorvirémos 
de término de comparación entre lo pasado y lo fuliirn , entre el oslado de rivilita- 
cion y el estado primitivo. Para conseguirlo, para que el contraste sea mas cUocaole 
y poético, deberiamos desde luego destroiar miesifas maquinas de vapor, quebrar 
losbroles del deshader aigmias bnins de carretera macadam; / para esur 
mas seguros contra unn invasión, levantar, como lo hicieron los chinos haoe dos mil 
quinientos años, ftna muralla en nuestras fronteras •» 

«Si el equilibrio europeo , .si ei derecho público consignado en el congreso de Vicr 
nst 7 antes en el tratado de Westpballa, pudiese ser invadido por una potcoda cul' 
quiera , no sería nuestro aislaniienio el que podria salvar nuestra nacionalidad. La 
¿«pafia, podpjosa y próspera, creciend» todos los días en población, on riqueza y en 
iiuportaucia , la Lspaíia, que no se descuida en promover sus intereses materiales, si 
llega á tener fnerta política ante las naciones europeas para absorberüos* nos absor- 
berá aunque no hagamos camino de hierro ni carreteras. Mas en ese caso será |>or 
la conquista ; en el ofiV) , romo vosotros mismos deeis , üo será por Iüm armat , por la 
t'toiencUit sino por la asimilación de lo* intereses económicos y por la idenlidad de 
Uuiéeai.9 

«Pero entonces formaremos una .sola nacionalidad sin ningún esftierzo, por la mera 
fatalidad «leí deM'nvolvimiento ¡ntelechn! Sit^nipro que dos naciones ten'„':ni iflen* 
idéatic(ttf interese* económicos asimilados ^ ¿habrá acaso cutre ellas las üilerencias, 
los antagoiúsnos qneeonstitoyeii las diversas nacionalidades^ La Aision se virilicará 
sin dispararse un tiro , sin lastimar interés alguno , sin que se oiga una queja.» 

El Sr. A. R. Sampaio dij&en el mismo periódico y acerca la misma cuestión : 

«Los negreo tratan de desflgnnr á sai Mjos y baeerlos feos para qoe nadie los 
compre. El Porhtfue% quiere que seamos piMÍres j abatidos para que no ha|a qnlep 

nos conquiste. 

>Y ¿fuimos tan necios, que combatimos al conde de Tbomar porque nada hacia? 
Y, sin embargOt aquella inercia era para nuestro bien. Quería que fosemos Inmmi- 
dos para que 'Uodie nos codiciase. Quería el estanco del jabón /porque la limpiesa 
podl.i hacernos un pueblo aseado, y por consiguiente .ipeiecido 

>Si nos pusiesen en la alteroativa de ser miserables cou nuestra nacionalidad j sin 
el camiwide hierro, ó félioes coo él, pero arriesgando el p^er la meienaiidad, 
optaríamos por la prosperidad coo la libertad, fuera cual fbese el peligni aceren 
nuestra independencia. » 

En la Revolu(ao úe Septembro del 2 de mayo de i8S5, uno de sus colaboradores, 
el eéldire escritor politieo y eienllSco, Sr. José María Latino Coeilio, publlo6 sobre 
la misma cuestión del ferro-carril un precioso articulo, del cual, en obsequio do In 
brevedad , evlraclarémos solólos principales pármlns 

« Nadie seulú todavia el pié en el ferro-carríl, porque no existe. No hay («.Hiavia 
criatura viva que haya podido gozar del privilegio de esta locomoción má^^ica y eacl- 
tante. Pero las almas de los héroes de Portugal tienen la preeminencia envidiable de 
pasearse por esta sombra de via pt'ililica. Don Junn 1 , el condestable D. Nufio Alvares 
Pereira, Men. Rodríguez de Vasconeeilos, la falange entera de los paladines de Aiju» 
barreta, todos los personajes históricos de las crónicas y de las tradiciones y leyendas 
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dfisden tan qne se reciben oomunmente en Portugal las eñisíones é in- 

de Portagal . lian vinja lñ rabalosamenle sobre In, por ahora fantástica, vía férrea. 
Los espectros de esia gloriosa milicia de la independcDcia y de ia gloria nacional va- 
gan ansiosameote entre Lisboa j Badsgoz para impedir por nn esAieito sobrenatural 
que se coorame la obn oefuida de la degradación de nuestra oacloDalidad. 

•Todas estas visionesamenatafloras y (m ifitcs i»i*4)hincnfrLX'toloscalenluriento<i 
cerebros de nuesli"os adversarios. caiiuno de hierro, partiendo de Líshoa y ter- 
nmiauilo en un punto oscuro de Portugal, significaría el desperdicio de la bacienda 
pftbUea, el irlwfodel agloliife f el enriqueeimieato de los traficantes; la ritína coin- 
píela de todas las pequeñas industrias de locomoción... Si..:nifirnnri :)p( uas la al)ol¡- 
rion <M calesín , la proscripción del macho y la ingratitud mas desnalurali7af!;i con- 
tra el jumento, compañero inmemorial de todos nuestros trabajos y peregrinaciones. 
Hto el caiBiBode Meno, lemlMedo eoBadiJos, aerla el Ñante de todos estos es- 
rándalos inauditos, entregándonos á Castilla por la conquista pérfida. Insensible é 
ioefitablede b nsimilacion de las costumbres y délas raw^.. 

>Ko se teme ya que vengan las legiones dei duque de Aiiia a ponernos el pié insó- 
lenle sollie el esdavocnello; soliciia Tdaen flivor anestro la diplomaela europea. 
No se recela que renazcan los anacrónicos litigios de sucesión, ó que los ejércitos de 
Isabel 11 vengan :)hora á reclamarla restitución de ta herencia del hijo de Carlos V... 
' «No aou ia:> amas las que nos ban de conquistar... El ejército que viene á conquis- 
iMiies umwi por linea de operaciones el ferro-carril del Este. Sus conltatlentes 
cruzarán i cada momento la raya desguarnecida. Los soldados de este éjercito no han 
de entrar cnn nrrn^ancia castellana, como las falanges de Felipe II ó los moderno* 
batallones de Concha ; han de ser los viajeros españoles de cada tren y de cada dia ; 
han de ser las Ideas castellanas invadiendo el Portugal ; ban de ser el cosiercio y la 
frecuencia de trato entre los dos pueblos rivales; han de ser las mismas hyasdel 
snelo español , que vpnfprrin ron !;i irresistible seduceiou de sus femeniles encantos 
el rígido y heroico temple de ios legitimes portugueses de buena ley. Felipe ii nos 
eoog nis tó a>D el terror y la sangre ; la Espafia de boy nos ha de absorber por la co- 
nuaion de ídeast por la pérfida amabilidad desn eooversadoo , por las dahtnraa de 
sn amor j la ternura de su afecto. España , ¡miianio el galanteo caballeresco de sus 
antiguos poetas y amadores, Tendrá con la guitarra en el l)ruzí\ t orriendo por el ca- 
mino de hierro, á dar una serenata amorosa eu el Terreiro do i'afo,y dirigir re- 
qnicbfos castellanos A los ministros enternecidos. 

•Ociosv t s insistir sobre los peligros del camiuo de liierro. Si nuestra unión con 
España no puede prarenlr de li conquista, si nos aseguran que nuestra indepen- 
dencia ao bade ser jugada en los azares de la guerra , si la absorciorf ibérica solo 

puede resultar de una n':iiniIjrion h'uUi y ¡taeilic;!. iLMinlmente útil y [>rof!tieiiva 
para amlMS países , podemos emprender el camino de bierro y conliar en nuestra 
futura suerte. Hemos de probar que, removida toda idea de Tlolenchiy deconquista, 
la asfanilaekm amistosa y gradual, lejos de ser una caianddad para el país, seria la 
mejor solución de ta snerte de la Península. Como portugueses protestamos contra 
t(»d.) intenridn de roiupiista \ dominación brutal; como filósofos y como liberales nos 
alegraríamos de que... el r^iníno de hierro, además de los milagros que opera dia- 
riamente, contase también el de haber desvanecido nuestras artificiales fironteras, 
apagado nue^itros odios nacionales, y hecho entrar á los portugueses y españoles en 
una comunión fraternal y sincera, en la que lodos fuésemos simultáneamente oon- 
quistadures y conquistados. " 
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vltaeiones que vnn do España; frialdad y desden muy fatal, como he- 
mos asegurado , á la próxima construcción dpl tVrní-rarril de Bada- 
joz. — Repetimos qiK^ no hornos citado esc ai tículo pnra impugnarle; 
no obstante, puesto (jur ya le hemos copiado, no podemos resistir al 
deseo de hacer acerca de su contenido alfruua observación ; no pode- 
mos dejar de llamar la atención sobre la estrechez de círculo político, 
la cortedad tle vista, y liasta la falsedad de peii>;i[iiiento que hay eu 
hacer depender un acontecimiento tan grande y tan ajeno de las for-. 
mas de gobierno como es el enlace ibérico, de una orden de un cierto 
ministro del partido que rige en cierta época á España, dando ó qui- 
tando mas ó menos libertad á los periódicos que le hacen la guerra. 
Comprenderíamos tal ves el articulo citado sí encerrase la siguiente 
proposición : cLos españoles en ideas liberales ^ en desarrollo inte- 
lectual, en civilización, se han quedado atrás de nosotros los portu- 
gueses ; para que nos unamos es preciso que ellos primero se pongan 
á nuestro nivel. Ahora la amalgama no daría buen resultado, porque 
el progreso y el atraso no pueden marchar de acuerdo. Los habitan- 
tes de Ginebra y los de Constantínopla difícilmente se unirían ó forma- 
rían un solo cuerpo político , sin que los unos tuviesen que apoderarse 
(h^ la suj>remacía sobre los otros. > Pero esto no lo puede pensar ni 
decir la Revolunh» de Scplembro solo porque se halle mandando en 
este momento en España el partido llamado mdderadoy en Portugal 
el progresista. Los pai'lidos políticos suben y l)ajan ; pero lo positivo 
es que en í mIos los cambios de íormade gobierno, empezando por 
la instaLi 1 0:1 de la Constitución de 1812, la España ha dado el ejem- 
plo al l'üi iugal, Y ¿quién ha sacado de su teiTÍtorio a I). Miguel sino 
los soldados españoles enviados por Martínez do la liosa / Hace po- 
quísimo tiempo se encontraba la Francia en materia de ideáis libera- 
les muy delante del Portugal , enarbohmiio la insignia repubUcana; 
hoy dia se ufana con el imperio. ¿Qué es lo que quiere el autor del 
citado articulo de la BmiuQáo de Septembro para que el Portugal y 
h Espafia puedan reunirse? ¿Que en el mismo grado de la inmensa 
escala de las opiniones políticas on que él se ha fijado, se reúnan y 
paren también todos los españoles? Solo así se podría asegurar el do- 
minio de ese partido único, que él exige como base indispensable de 
la reunión ibéric^u ¿No seria mas razonable que él, como progresista 
que es, dijese : t Unámonos los portugueses y españoles , y los que so- 
mos progresistas tendremos de este modo mas fuerza para derribar al 
partiilo moderado que rige á España »? 

En un discurso que acaba de pronunciar en la academia de la His- 
toria O. Francisco Martínez de la Rosa, atribuye este esclarecido hom- 
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bre de estado la pérdida de las libertades de Castilla , Aragón y de- 
más antiguos reinos, con coya reunión se constituyó la monarquía 
espa&ola, al espirita de aislamiento y extranjerismo en que secOnser- 
varon los unos respecto de los otros durante muchos lustros, t As{ 
aconteció » dice, que cuando Castilla peleó por defenc^r sus franqui- 
cias y libertades, Aragón vió impasible la lucha, y hasta concurrió con 
sus armas á destruir aquella noble causa ; y cuando años adelante se 
Tíó en nn trance parecido, no solo no halló amparo en Castilla , sino 
que las tropas de esta penetraron m nqup] privilegiado suelo para 
hacer ejecutar y cumplir la severa voluntad del monarca. Ni tampoco 
hallaron mojor arogida las súplicas y demandas de auxilio que ^irigió 
Aragón á Valencia y á Cataluña, por grande que fuese el amor de 
acfuollús naturales a sus piopius tueros, quo habian de correr igual 
peli^Ti» en un plazo mas ó menos remoto. > 

Y qut (iiH'nios de la lógica que hay en rechazar la fíevolU{do de 
SqHctnbro las iuvitaciones u la iValernidad de un periódico liberal 
progresista español , á causa de la persecución que ejerce el partido 
rfinante en España contia la imprenta, perseeucion de ((ue es vícti- 
ma el mismo papel cuyas efusiones repele? Y esto, al paso que asegura 
que el' Gobierno que de tal manera está obrando es débil y sin tuer- 
za ; es decir, fiüto del apoyo de la opinión piiblica. 

Es una calamidad que se considere esta cuestión ibérica bajo otro 
ponto de vista que el de los intereses Aiateriales. Las ventajas que 
proporcione U unión han de resultar de la tifiíon misma, y no de la 
forma de gobierno bajo la cual se opere*. Si un republicano portu- 
gués se opone á fraternizar hasta que tengamos en España el gorro ' 
colorado, un miguelista hasta que reinstalemos la inquisición, y un 
socialista hasta que vivamos en falansterios, ciertamente la reunión no 
seTerííicará nunca. Unamos mas bien los países, y al mismo tiempo 
los partidos unirán sus respectivas legiones. Hace anos que la pobla- 
ción portuguesa y la española discuten por separado con razones y 
con \n< armas cual es la lornia de gobierno que mas les conviene. ¿No 
pndriaii acaso continuar esa discusión cuando estén i'eunidas? Esto, 
al contrario, parece lo legal, lo lógico, lo realizable ; lo demás es sa- 
lirse de la cuestión y divacrar. 

Supongamos que alguno propusiese aclimatar en los ríos de la Pe- 
nínsula el exquisito y fecundo pez guramic de Ja\ a , Ih^vado a ama- 
lla región en o|ros tiempos desde el Japón, ó traer el pajaro wia/7¿/í, 
perseguidor y destructor de la langosta, que desde China se ha tras- 
ladado á varios países, y últimamente á las islas Filipinas, ó introducir, 
en fin, cualquiera mejora positiva en la fertilidad , el clima ó la salu* 
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bridad dc^ la Pen ínsula ibérica ; ¿se hallaría razonable que se levantase 
un portugués clamando contra tal mejora» fundándose en que bay en 
España alguno ó algunos individuos que son menos liberales que él, 
ó que no son partidarios como él del sistema de medicina de Le-Roi» 
de Ilannemann ó deBroussais? ;.Oué tiene (¡uc ver lo uno con lo olro? 
Poner en depetidencia la cuestión peninsular de la cuestión política 
ó gubernamental , es decir , de la iornia de gobierno, ¿no es hacer 
una confusión de principids y de ideas? 

Volvamos pues al camino de hierro, que era de lo que trat;ilKtiiius. 
Puede que nos engañemos, y de todo corazón decin)u^ que quisiéra- 
mos engañarnos ; pero estamos en la persuasión de que el ferro-car- 
ril denidríd i Lisboa no se construhrA, por lo menos de un modo 
que Aeve á hi capital portuguesa , como naturalmente debería UeTar, 
todo el comercio exterior de la Península, mientras el público por- 
tugués no dé pruebas positivas de inclinarse á la unión y de desear 

iroveobar la primera feliz ocasión que se presente para llevarla á 
abo ; hasta que se decida á manifestarse peninsular , y no inglés. 

Quiera el cielo oír nuestros votos y dar á nuestras sinceras palabras 
alguna influencia. Podamos tener algún dia el consuelo de pensar que 
esta humilde Memoria ha sido quisas el primer roti sentado del fer* 
ro-carril ibérico. 
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NOTAS 



(I) Después del asesínalo del guberuador Amaral por los chinos , en 1819, y bos- 
iiiidadesquese siguierooeakieeslosy los portagaescs, se creyó gcneralmenle en 

i !nm que iba á halMT una Ruerra eiure ucjiiel imperio y el Portugal , y que el go- 
bvcrutí de Lisbua ui (iiicrriu iii podría ya sostener á Macao , que de nada le sirve, y 
leearasa gastos, dlsgu>iu!> y humillaciones. Hasta en los periódicos ingleses de aqnel 
país V (le Singapore se dlscutia esta cuestión : ¿ Qué nación va d tamwr post-xion de 
Wat Gü? Los norte-amrrioanns son en aquel imperio los rivales comerciales de los 
ingleses , y en la gui^rra pasaday cuantío se trató de for/;ir la entrada de las puertas 
de CaotoB , etc. , siempre se bui mantenido neutrales, dejuadu que los ingleses pre> 
seolen In cara, luchen y Irionfen, iiallándosc luego prontos á aprovecharse de las 
Tentajas conseguidas por ellos. Micnf r i - luró la puerra última los norlo-nnioricanos 
realizaron inmensas ganancias á beiielicio de su neutralidad. Si ocurre otra guerra 
(c<nuo ocurrirá), tendrán mas que probablemente los uortc-americauos que salir 
de Cantón , pues á peatr de sn anhelo en mostrarse amigos de los chinos (si no ene^ 
migos de los ingleses), los mandarines los tratan poco mas ó menos como á los de- 
más bárbaros ejíranjt'rnx.Vnyi^cín), ocupado poruña pcqnrfia guarnición portu- 
goe&t nial pagada, no pucih-ii retugiarsc con seguridad ; por consiguiente , se verán 
obligados & irae Hong-Kong, donde, léjos de intrigar, quizá, contra los Ingleses, 
deberán ponerse bajo su protección. Por esto les convendría i los americanos poseer 
el punto de Macao , donde ya tienen establecido ahora e! depósito de víveres y ilc- 
mus cosas necesarias para la Tuerza naval que siempre maniíencu en China. No li:iy 
allí norte-americano alguno que no lo desee ; es natursíl que en aquellas circunstan- 
* das eaeribleaen los mas influyentes de la marina de guerra y del comerdo á Wa- 
shinglon en este sentido. Se presentó pues una reclamación sinfííilar ó inteni|iosliva, 
pero apoyada por una escuadra, y se amenazó, á (in de provocar una uegucíacion, 
en la cual se pensó obtener tal vez con facilidad la cesión de Macao. En Europa ge- 
neralmente se admiró todo el mondo de que se resucitase una rechimadon injusta 
üodaslnces j abandonada del mismo gdbiemo americano; pero en China, en donde 
se estaba en antecedentes , se ie dió generalmente la interpretación que hemos in- 
dicado. 

Y no se crea que lo que acabamos de dedr provenga de aelos personales naddoa 
de rifalMad nacional , pues nuestra opinión es que el gobierno portugués baria per- 

fectamrnir '-n ceder ó vender á Macao á los norte-am rif-rmo*;, y que en ello gana- 
rian iniioitu cuantos tienen propiedades ó intereses en aquella desgraciada ciudad. 

(2) Según un minucioso censo mandado hacer por el Gobierno en 1H12, resultaban 
de poMadoo 381 millones. Al golpe puede verse que estos guarismos no son muy ex- 
traorditiario'; si se calcula que la China propiamente dirha os ocho veces mayor que 
la Francia ; y estando poblada en igual proporción que ella , contendria sobre 300 mi- 
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tloiies. Mus cualquier:! ijiii* ha estado en ChiiKi , ú que sabe la.N uuiclias C itiluciisas 
Ciudaüos que allí se encuciUraa , logetieral que es !a praclica del infjulicidiu, y que 
se hallan persouas que por 100 pesos fuertes se orrcccu ú sufrir la pena capiul eu 
logar de alfon erimioal condenada k moerte , coa el voló ol^eio de d^ar á su onÉsera 
familia un socorro, so convtni< t>rá fl<« que la población en China dobe ser nmoho mas 
densa que cu 1-raucia. í/onlirnia est;i tipiuton la constante é inmensa emigración por 
mar y tierra, a pesar úe eüar prohibida ¡lor las leya del imperio. Díganlo Filipina:», 
Sfngapore, Piaang, Malaca, lava. Borneo, Calcula, Ceyian, Lima, la Habana. La 
Tartaria Mancbú ha sido tan invadida de chinos, que la lengua propia del país ha 
desaparecido y hn quedado muerta , como la latina o hebrea. En lin , ta felicíilad ác 
los chutos consiste en gran parle cu tener hijos , y el que uu los puede lograr de su 
miyeréeoneoblnaa, los compia. Annqne la población pnes de China oo hajra aiH 
mentado mas qae un 1 por 100 al año desde 1812 , debcTonlar ahora mas de 400'ini- 
llones. 

(3) En el gran imperio chino ha sucedido esto ; y auncuaudo la lengua hablada 
varia mucho en algunas provincias, se ha adoptado una escrtUira que es igual para 
todas. Los tártaros (que tien^i para su lengua un alfabeto poco mas ó menos como 
el nuestro), y que al conquistar la China obligaron á sus habitantes á admitir mu- 
chas eo^iiiínt res tártaras, no inleolaron, sin embargo, enseñarles, aunque es muy 
fácil , su alíabcto fonético, porque vieron desde luego la gran veul^^a para el mismo 
gobteroo de poder hacer uso de ona escritura común á lodo el imperio ; y asi, en 
ve/, de imponer la eacritnra tártara, adoptaron ellos la china, aunque mas oom- 

plica i!.t 

(4) « i emos e^uuuioado %s relayúes que se podcriau dar entre uús e aquella porgáo 
de tribus célticas denominadas os lns¡taoos.'¿Qaál e o resaltado de tudo ó que fica 

dito? — Queeimposivel ir enlroocar com ellas a nossa historia, ou d'cllas descei- 
lógimamcntea esta. Tudo falta : a conveniencia <Ie limiies icrriloriaes, aadcntidude 
de rara a lilincáo de lingua , para estabciecermos una irausi^-áo natural entre cs&es 
povos barbaros e nós. 

»Se o faaverem estanceado em una porte do uo^ territorio nos desse o bem pouco 
precioso dlreito de os considerar como antepassados, esse dircito perteneceria igual- 
mente a Gatliza, a Eslremadura hespanhotn, c até á Andalucía. Por ouira parte c 
evidente, que a anliga raga céltica , nAo !»g da «Lusilanía , mas de ouira qualquer 
parte dapeiiinsuia, se corrompen desapparcccndo por Ara na sucoessAo de tanlAS • 
invas«')eb e conquistas, como as que passaram por este solo, esobretudo cm vir- 
Indc Id ilnuiiiiio Tomano ; c|tm' irruisformon radir-.ilmenle á sociediulc 

«Esscs lempos antigos poiieiu ter rcla^ao com a historia da monarcliia hespauho- 
la ; nunca , porem , com k nossa. . 

•Portugal , nascidu no seculo XU em um ángulo da Galliza , constituido scm alten- 
q\o as di visóes políticas anteriores, dilatando-se peln terriidrio do Al-Gharb sarra- 
ceno, e buscando ate , como veremos, augmentar a sua |M)pulat;;tu ccim as colonias 
trazídas de além dos Pyriueos , e una nayao inleiramcnte moderna.» ( llercul., vol. i, 
pftg. 46.) 

(.*>) Vívanse los siguientes curiosos docnmemos oficiales sobreesté acontecirotcn- 
lo , uoiable por mas de uu aspecto : 

ComumcaciúH dirigida por D. aiuibaldü de Mas^ ciiviadú ejctraordinario y ministro 
plenlprtentímrio 4e S, M. C, m Chino , el Sr, minittro de £MHfe en iloáriá, ' 

Ev< nio. Sr, — Muy señor mió : Ll dia 7 del ( orriente, con motivo de ser la fe ii\¡- 
dad del Corpus, hubo a(|ui una procesión, :i la «pie asistió el Gobernador, l a mi 
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sMMMffo ( * ) pratesUBle llamado Snmmen esUilM viéndola pasar sin q viterie «I som- 
brero. Ptirecc que rsto disgaslaba y auu irrilaba á varios de los circunslantes, y 
cuando el Gobernador lo advirtió fe mandó un ordenanza , <>!oi»'fHÍnh« qM"^ redescu- 
briese ; mas él contesiú que no quería. Entonces el Gobcruudur le úilo arrestar en 
d próxinM cuerpo de guardia, y al día sigaiente le remitió al mafrialrado d Jnes 
quebay en este establecimiento encargado de la administración de justicia, con el 
i>n< in (I." que acompaño copia traducida con el núm. 1. AI dia sifrnipnte, 8, debia 
labcr aquí una corrida ó certamen de barcas á vela y á remo , «lue habían disparo 
alfottoa oomereiantcs norte-americanos é Ingleses, y esto había oontrümido A que 
se reunieran en esta rada los tres buques ile guerra de los Estados-Unidos que eu 
China se bailaban , y el >)erganlin de i^net r:» inglés Columbine y la corbeta de igual 
clase ^Mzon , la fragata de va(H>r MeUea y la de vela Meander ; cuyas fuerzas se ba- 
ilaban á las órdenes del capitán de navio el honorable H. Keppel , que por estar en 
Sin^apore en la actualidad el almirante de la escuadra británica en estas aguas, era 
el jefe superior <Ifi niarifirt en China. También se hallaba cola bahía , próximo :V )í<m- 
ra , el vapor mércame ingles Cantón. En la mañana del 8 escribió Mr. Summers desUe 
siaprisiOB nna esquela |>ara ver si el capitán Keppel quería dar algún paso en su fs- 
vor. Fué este en segiiída , junto con el capitán Tronbridge , comandaule déla Ama- 
zona , T el c:i|»i(an de infantería Slaveley , que se hallaba aqnl con licencia, y exigió 
del tiobéniador (jue pusiese iimiediaiamenle en libertad al Sr. Summers. El Señor 
Troubridge, M.'gun dice el goberuadur de Macao, anduvo muy |k>cu comedido en 
sos palabns. Este en sustancia manifestó al capiun Keppel qne el individuo babia 
ya sido puesto en manos de la justicia ordinaria ; pero que sí se le pedia como un fa- 
vor su libertad , la alcanzarla del juez por obsequio á él. El capitán Ke¡i;>< | contestó 
que no quería pedir Ikvores, sino que exigía (/ demand) que el individuo fuese 
puesto al instante en libertad. Entonces respondió el gobernador, Sr. de AmaraU 
que no lo |>odia hacer. Retiróse el comodoro Keppel , y dirigió al Gobernador el oS- 
Ciocin a traducción acompaño con el núm. 2. 

El honorable capílau Keppel babia estado en Macao durante uno ó dos dias hace 
tres semanas, y me habla hecbo una visita. Habiendo venido el 7 para hallarse aqui 
el día de la corrida de barcas que debía veriücarse el 8, flil yo i devolverle su visita 
entre una y dos de la mafianu del mismo dia á In rasa del ríballero inglés re- id ente 
en este estableeimieuio, P. Slcward , en la cual se alojaba, pues había oído queque- 
ría el Sr. Keppel marchurstí á IXmmVa al dia siguiente. Preguntándole yo que sí eu 
efecto partiria , me contestó que babia tenido esa Intención , pero que en aquel mo- 
mento no sabía si habría de detenerse alguno ó algunos dias por un asunto desagra- 
dable que le ocurría ; y entonces me refirió el nc;;ocio liel misionero Sr. Snmraers, 
asegurándome que él baria que saliese de la prisión, pues si no le sacaba el Gober- 
nador, brla i sacarle él. Balando en esto entraron el comandante 4e la Ammom y el 
capitán Staveley , y trajeron la contestación del 8r. Amaral. Nadie entendía alli el 
jíorlugnés, por lo cu:il me ofrf'C! á traducirla , y encontré que contenia lo que V V. 
ver.1 en la anexa traducción uum. 3. £1 Sr. Keppel , de<^pués de enterado del oticio,. 
dijo : < Esto DO es contestar* {tKii it no mmer Mt uii j , y le mandó al espitan de la 
Amu0/u que enviase al instauteihordoe9ffe//a carta. Yo no sabia qué carta em 
esta: pero supuse, por las violentas expresiones que había oído á dichos .señorc'i, 
qne era portadora de disposiciones belicosas. £1 capitán Keppel en especial me había 
dicho dos ó tres veces ; « Quiero que me ahorquen si yo no libro á este sugeto» (/ 
uñU H kung ifl Aove not lAol man). Conociendo yo al Sr. Amaral por hombre de un 

( ' I Esi« fué un error del Sr. Mas. Vr. SaSMlfK a« eia ■Isioacn», tbio el af«d«aic dff na 
oaestro escuda «le Uoiig-koaj{. 
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lesoti , valor y resolución ú toda prueba; eslundo cierlo deque en H présenle caso 
soslendt i.i sn dcrecbo hasla ikkIít !:i vif):i , > viendo por c»tii';tf:MÍ»'n(<' quettos gnn 
calásiroíe eu Macao era iiiuiiuciiU; , crci que era llegado el uiuiuculu de deciral car- 
pilan Keppel francamente mi opinión , como boniiire que podía darla en materias de 
derecho iiil«tiiacÍonal;yatf, traté de llerarle aparte hiela uo terrado de la casa 
desde donde se descubría la bahía ; y aunque era esta la primera vez que yo veia al 
comodoro en cuestión, le manire*st<'» en ti'rminci qtie uo hiriesen su amor propu». 
pero bien claramente f <|ue estaba él imbuido en un grau error creyeudu que tema 
dereeho para f Dtenreoir en el asuoto del Sr. Smnmers ; qae todo hombre qoe va á - 
QB pais se halla snjeto á sus leyes y autoridades ; que cuando cree que se le trata coa 
injusticia acude en apelación á tas nutoridadtís ó tribunales que tienen jurisdicción 
sobre aquellas, y que nunca podía couipelir á una autoridad inglesa , y nmcbo me- 
nos al conumdante de un buque de guerra iugles , el examinar los procedíadentoa 
de un gobernador ó tribnnal de ana dudad, por ejemplo, de Portugal 6 de Francia, 
caliñcarlos de sn propia autoridad y sogun sn modo de ver, exigir la alteración «le 
dichos procedinii'Mitus con arre^'lo a su voluntad ócapriclio, y luego pasar coa la 
fuerza armada a uerra é inqiouer alii sus órdenes. Le manifesté sin rodeos el in- 
menso compromiso en <|ue Iba i incurrir si cometia un acto violento de intempestivu 
agresión , que le costaría caro, pues ni sus. jefes ni su gobierno podian aprobarle; 
añadiéndole qtie me tomaba hi lihrrta l de decirle todo esto como amigo y en virtud 
del interés que me inspiraba por lo inucüo y bueno que había oído hablar de él. Le 
puse el ejemplo de un caso semejante que sucediera ea Hon^-Kong con un sülMlito 
fhincés y el comandante de un buque de su nación que quisiese sacarte a ta ftierxa 
de entre las manos de h justicia inglesa de diclio pai<5, y le referí , pnm cnnvfMH'érle 
mejor, varios hechos históricos que serta ahora largo repetir, y todo lo escucho cou 
mucha paciencia , dando evidentes pruebas de quedar persuadido , y solo me contes- 
tó : «PerotnolepareeeéT.qQecaaodobeidoi pédirleal Gobernador que aoluise 
á Mr. Summcrs, lo debiera haber hecho aunque no fuese mas que por atención hacia 
mí?» — V. , le contesté yo, le ha puesto eu la imposibilidad de verilícarto: se lo ha 
ofrecido á V. como un favor, pero le ha respondido Y., según Y. mismo me ba cuii- 
tado, que no lo quería admitir como un Ihvor ; te h exigía; lo cual equivale é 
decir que se lo mandaba. Y ¿quiere V. sentar el pHucípio de que el gobernador de 
Macao debe recibir órdenes de V.?Le ofrecí , por último, varias veces mis servicios, 
indicándole bien cluraiuenle que podría tener en mi, á cualquiera hora que gustase, 
un medtador amistoso. A todo se mostró Bno y agradecido , y ai despedirme me d$o 
que podía mandarle mis carias para Manila , pues al día siguienie al aasaneoer sin 
falta daría ár la vela. 

Antes de pasar adelante , debo manifestar a V. E. que ei comandante de la corbeta 
americana PIymotUh había convidado al Gobernador y á todas jas.personas notables 
de ambos setos existentes en Hacao para que Aieseu 4 bordo de su buque i ver la 
corrida de las barcas, aunque muy pocas fueron por el mal tiempo. Mientras estaba 
yo hablando con el capitán keppel en el terrado de su casa , vimos al Gobernador 
que se embarcaba con el Sr. Roñen, enviado de Francia, y con la señora de este, para 
dirigirse á la P^ntauft , distante algunas mlHas de tierra ; y en esta ocask» d^ el 
Sr. Keppel : «Ahora se marcha ei Gobernador, y no podemos hacer nada. » Todo lo 
referido contribuyó 6 que yo quedara en la persuasión de que el Sr. Keppel no co- 
metería violencia alguna , y asi es que me fui á mi casa á escribir cartas para Manila, 
pues deseaba vulwpan ver las corridas de las barcas á remo, que debían empezar 
á las cuatro de la tarde, y luego tenia que comerá las siete con el Sr. Keppel y las 
personas mas notables de a(|ui en casa del cónsul americano Sr. Forhcs , uno de los 
directores de la fiesta. Al Sr. conde de Manila le referí la ocurrencia del Sr. Sum- 
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mn, y It éje «i cooelasioii : t Re á^¡»úo, segnn creo, eoitveacido %\ conodoro in- 
{^éf ; el Gobernador se ha ido á bordo de la corbeta amerícaua , y no volverá baslá 
la noche. Mañanii ;tl ;tmanecer se marcha el Comodoro ; de consigiúenle, lo ipngo 
lodo por coDCluiOu , salvo alguna protesta ú cosa por el estilo. > La carta que fué ex* 
pedMt k iNirdo de la fra^^a ta inglesa Memáer^ y de que hice mendon anterlomieiite, 
eoMealt , aegan vi por el resultado, ena órden para que viniesen á tierra en seis bo- 
fes unos ciento cincuenta hombres armados, otifru soldado^ v marineros, los cuales 
libaron á cosa de las cuatro, sin que nadie reparara en ello, por tos muchos boles 
^iocmialian la bahia; y fuese que el comodoro Keppel disimulase conmigo , 6 bieo 
deapoéa de dajarlo yo, etroa le hoatlgaroo (y esto es lo qae éieo mas pfcAaMe)^ 
desembarcaron délos boles referidos unos ciijircntu ñ rincuoiita marinero'^ cnn ca- 
rabinas, Sf metieron una casa habitada poi una familia inglesa que en el dia se 
baila eu tioog-koiig , iu cual casa tiene pur el Irctiie opuesto otra puerta , que distará 
coaao onoa dios pasos de la paerla de la easa coosisiorial de Macao. Ba esta se balla> 
ban so guardia, compuesta do un sargento y ocho hombres, y siete piezas de arti- 
llería de á ocho. Dos están siempre allí cargadas , y aquel dia habla cinco mas, que 
se habían traído la tarde apterior para saludar con motivo de la procesión. Los ma- 
fineios Ingleses ll»an capilaneados por oo oBcial de la Oota. Bl capiian de Inhnteria , 
Slaveley, de la guarnición de iloag4Eon9, también se bailaba con ellos para ense- 
ñarles el camino, ;i !o í|Tif^ f>trn';(> , pues habin r<;|ní!f) por In Timnniín fi visitur á Misf<>r 
Summers. Al salir los ingleses por la esquina ret*>i'ida ul in;ule üe dicha casa coiisis* 
torial , llamada aqui el Senado, dispararon uua descarga sobre la guardia, la cual 
Bo podo baoer la nsenor defensa por no teber las armas cargadas y bsber sido coon- 
pleiamontr sorprendida. El centinela parece que cruzó la bayoneta, pero le desar- 
maron quitándole el fnsí) , del cual estaban colgadas las llaves de los armones de las 
piezas de artillería. Entraron en el ediiicio disparando carabinasios : un soldado que 
■o per te necía k esta goardla y qae al oír tiros salló desarmado, reelMó dos ó tres 
balazos , que le dejaron muerto en el acto ; también el sargento y dos soldados foe- 
roo heridos. Quedaron aqui p:ran p;>rte de los itigleses , teniendo prisioneros á los 
soldados de ia guardia , heridos y sanos; y los restantes doblaron la otra esquina 
eontigoa , y á poc<» pasos bailaron la corcel , donde estaban un cabo y coairo bom- 
breaconlos Ihislles descargados. Los sorprendieron y d^aannaron, disparando al 
mismo tiempo :ifp;iii!0'; lims, ;i lo-; nnles la bija del carcelero se arrojó por wm ven- 
tana y se lastimó gravemente ; rompieron la ptiena de la cárcel , sacaron al misio- 
nero Mr. Summers, y marcharon corriendo {«or el mismo camino por donde habiau 
«enido, OBBbareÉBdose precipitadamente : el sHto del embarcadero esti aignnas 
brazas de uo principal contiguo á la casa ó palacio de este gobernador , en el cual 
hay una guardia <lc olicial , y que tiene en frente una hatería (fe cinco piezas de á 
dies'yscis. Al retirarse los ingleses á sus boles, ya sabia la guardia del referido 
prtndpal lo ocnrrido; pero balttndose sin órden 6 bistraeelon alguna , nadie se atro- 
vió á mandar hacer fuego , y los botes se retiraron tranquilamente sbl(|ne se leamo- 
lestar-.i , llevándose al misionero objeto de su expedición. 

* £1 gobernador de llacao volvió á las cinco de ta tarde , habiendo sabido por ei ca- 
mino lo sucedido. En seguida mandó* Hong-Kong i nn ofldal con una eooranicaelott 
dando parte at gobernador de aquella isla , Sr. Honham , de todo lo Ocurrido. El co- 
modoro Keppel no vino á tierrá á oomer , ni ningún íadívidno tampoco de los boques 
de guerra de dicha nación. 

El gobernador de Macao paso aquella noche la circular cuya traducción aooo^ño 
csB el unm. 4. 61 capitán Keppel < al marebar al amanecer del día 9 para Manila, dcijó 
nna carta escrita , que trajeron por l i tarde .i tierra desde la corbeta Amazona, y 
caja traducción acompaüo con el núm. u. En el mismo día 9 apareció una Gaceta ex- 
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traordinaria , qae el gobeniador de Macao me rcmiiió oíiciaimenle , y que adjunta 
incluyo. Eq ia nocbc del dia 8y duniute iM di t O inibo bastante irriUcion eo este ve- 
ciadario poiiugués , y especialmeiiie eaita los soldadusy los nacioMles; peio niu- 
g«n Mtoiqjarioso sa cometió coatn los modios ingleses que aqui te CDOOotnlMii. 

Solo la casualidad de haberse hallado ausente el Gobernador Iibr6 á Macao ea la 
tarftr dfM día 8 de uua gran desgracia. Aquel señor, que estaba en aotecedéntes, 
hubiera conocido el objeto do la gente que venia en los botes aun antes que desem- 
barcara y y uo hubiera babido lugar á la sorpresa , supouieudo que el capitán Keppel 
hobiese querido iolenlarla. Hay en Hacao , entre nacionales j soldados de wlillerin, 
unos setecientos ú dcbocienlos hombres; tienen los últimos ocho piexas volantes , y 
hay muchas en los cinco fuertes que delicndcn ;t Macr>o , cavas calles son todas es- 
trechas. Los ingleses tenian dos fragatas, uua Uu ellas de vapor, una corbeta y un 
bergantín de guerra ; además habla ain vapor mercante , perienedente i la oompa&fa 
Oriental , cuyos buques tienen la obligación , en caso de guerra , de prestar al Go- 
bi(>nio el servicio que se !e<; r\Vy.\ ; y también había varios boles ingleses que habiao 
venido para el certamen, y que en caso de hostilidades se hubieran probablemente 
puesto á disposición de la escuadra, ^cao, por consiguiente, podía defenderse, 
pero podía umbieirsucumblr ; j lo peor hubiera sido que la eseutdra inglesa , en el 
caso de quedar victoriosa , se hubiera quizás retirado, dejando á estos habitantes, 
jíor decirlo a?( , ;'i \u nícreed deloscliinos deftierayde dentro, hall;Hidose, como se 
halia csic gobcruaUor Ue algún tiempo a esta parte , en lucha cou los aiandarines por 
Turias prof ideodas atrevidas que ha lomado , eouvenleniei i este eaUMedmiento 
ultramarino, pero contrarias k los intereses de los mandarhies ó ¿ las preocapacío- 
oes de los naturales ; como , por ejemplo , la de hacer sacar los cadáveres que habia 
y aun hay en gran parte enterrados al rededor de 4a ciudad , y que impedían ia for- 
rnaóoii de caminos y jardines. 

Todas estas consideraciones se ocurrieron i mi mente cuando oí decir al oomodofO 
Keppel que si no le (lafmn ni misionero Summers de grado , lo tomaría él por fuerza. 
Poresio,á j>esardc h;iblar con él por la vez [iriuiera, creí necesario decirle lo que 
be referido de mi conversación cou el mi&uio; y si antes de pasar a hacer uso de la 
ftiena hubiese él declarado al Gobernador la medida vioienu que estaba resuelto á 
tomar (que es , íi ilecir la verdad , todo lo mas que yo temí pudiese llegar él jamis á 
hacer ) ; ó bien si rae hubiese contestado , cuando hablamos de este negocio , que á 
pesar de lodos mis argumentos él persistía en su idea de apoderarse del sngeto, sa- 
cándole i viva fberza de Ui prisión portuguesa ..colooees yo le hubiera dirigido una 
comunicación oficia! , diciéodole por escrito lo que antes le habia dicho de palabra, 
prote.stando en nombre del gobierno de S. H. contra tan injustificable viidacion de 
jurisdicción é invasión de territorio de una amiga y aliada nadon , y haciéndole res- 
ponsable de lodos los dita y perjnidos que pudieran acaecer i los subditos eopa- 
fides residentes eo Macao ; pñó ve V. E. , por la ezacU relación que llevo escrita, 
cuáo imposible me fué el dar este paso. El ministro de los Estados-Unidos se hallaba 
en Macao y en tierra, pero nada supo hasta hallarse todo concluido; y el Sr. Rouen, 
enviado de Franda, tuvo conodmiralo de ello cuando volvió cou el Gobeniador , th* 
la eorbeu americana , é las cinco dadas de la tarde. — IMot guarde k V. E. nradios 
años.— >facrio, 13 de junio de 1849.— Excmo. Sr.— Su atento S. S. Q. S. M. B.— 
Sémbaido áe Mas. -^.Excmo. Sr. primer secretario de Esudo y del despacho , etc. 

COPIA .NtM. i. 

limo, y Excmo. Sr. — A! pusar ayer la procesión del Corpus hallábase Mr. Sum- 
mers, misionero protesiaulc , cerca de la iglesia de la Misericordia con d sombrero 
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pnesio en motlin (!»•! imtiu^rnso l onoinso, (jiu* mo'straba respeto h la reHgion del país; 
y habiendo míindnrln a íinn de mis ordetiansiis le dijera que se qíñla^eel sombrero, 
no lo quiso tiacer ; y en su consecuencia le envié arrestado al cuerpo de guardia. 
Aban le remito é V. E. & fia de qne m digne ebrtr en este caso , doblemente escan- 
daloso, como fiierede jnslicia. — Dios guarde, etc. — Macao,8de Junio de 4849. — 
fuan María Ferreira de j4mara/. — limo. Sr. cons^ero JoAquin Antonio de Moraes 
C^rueiro, jaez de derecho de esta ciudad. 

COPIA Niin.S. 

A bordo de la fragata de S. U. R Meanier, surta en la rada de Macao» 8 dejunio 
de 1849. — Exemo. Sr. — Enterado por la eonversaelon qne «cabo de tener eon V. B. 
delante dei capitán Troiibridge« de la eorbeu de S. M. B. Amnon, y del capitán 

Staveley, ayndanlt» df! mayor general comnnthnfp do trn[>:)s en Hong-Konp, qne 
Mr. Summers, subdito britáoíco residente eo iioiig-koiig , itabia sido puesto en la 
cárcel pública por mandato de V. E., por no haberse quitado el Sombrero en cumplí- 
Inieolo de vna drden de V. B. , intimada por nn aoldado , cuando pasaba la sagrada 

hostia ; y liahiendo V. E. despojado .i aquella supuesta ofensn de todo carácter reli- 
gioso al nianifesljir teriuiiiantemente que el preso fut* puesto en la cárcel por no ha- 
ber oliedecido la orden que le dió para que se descubriera , creo de mi deber , como 
eonandante de las Iberias navales de S. M. B. en China , reclamar la Inmediata sol« 

tura del preso , como nsimismo una ninpli i narración de las círrunstancías que die- 
ron causa a su prisión, para conocimiento del gobierno de S. M. H. — Tengo el ho- 
nor, ele. — Hetury kepfiel , capitán con mando de las (Uerzas navales.— Excmo. Señor 
gobernador de Maeaot ete. 

GonAiniH.3. 

En conieataeio» á la carta que V. S. acaba de dirigirme de á bordo de la fragata: 

deS. M. B. .Vtfontf^r , surta en la rada de Macao , traslado á V. S. adjunta copia del. 
oficio que acompañó á Mr. Summers ctinndo en el dia de hoy fué enviado por mi al 
consiyerojuez de derecho,» quien compete entender de los demás procedimientos 
en aquel negodo» con arreglo á las leyes portuguesas.— BÍos, etc.— Macao, 8 de 
jm^ <l i s ¡s. Juan Mario Ferreira de Imara/.— Ilmo. Sr. Beory Keppel, coman- ' 
danto d^a estación naval británica en China. 

COPIA .MM. 4. 

C/rri/^ar. — Secretaria de trobiemo del;fprov¡ncia.— Macao, 8dejun¡ode 181Í1.— 
Se invita á los señores oficiales del batallón de artilleria y provisorio á que concur- 
ran -Á las» seis de lu tarde el dia de mañana al entierro del soldado Roque Barracbe, 
del primero de los referidos cuerpos, «tesittMfo por dtden del capitán de navio Hls- 
ter Heory Ke()|)el , comandante de las fuer/as navales de S. M. B. en Cfahia.— Aflli0^ 
ni» JoUde Uiranda , secretario de gobierno. 

COPtATfdU.S. 

Fragata de S. M fí 1ffíí«</f r.— Hada de Macao, 8de junio de 1840.— Excn»o. Sr.— 
Viendo , por el conicmdo de la respuesta de V. E. á mi demanda sobre la inmediata 
aoitlira de Nr. Svmnera » que V. E. no tenia la menor Iqtenelon de acceder á día , j. 
habiendo oído decir á V. B. miimo que no tenia Ihcoltadea para obligar á dio al jvet 
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á quien h.ihin lieciio enircga ihú preso, sicuio haberme visto en b necotÍ4U4 áe sa- 
carle tie la cárcel. — Tengo el honor ^^le.—'Uenry Keppel, capitán de It frlgala 
deS. M. B. Meanier yeomandanlerdebs fiients oavalet.— Bseno. Sr. Juo Ma- 
ría Ferreira de Am:irül , RolK'rnador «le Macao , fie. 

(fi) Tn.^istimos en la palabra reconocer, poríjue los periódicos de liong-Koog y 
otros ingleses quisieron entonces defender la conduela del capitán keppel , soste- 
niendo qoe Hicao no es ptit poringaés. Ptra que k nadte pueda sorprenderse cea 
tan especioso ai^unientOf explicaremos su origen. No existe un documento en que 
el emperador de China ceda el territorio de Macao á los portugueses; pero estos W 
han posQido tranquilamente desde que le ocuparon hace trescientos años, ]f ban 
aoosinnlirado pagar á (as anloridades de CnnUm « eono eo arrendamienio 6 cemo» 
900 peeos Tut ri< .s al año. En tiempo de loa Felipes, con motivo de la guerra que k» 
holandeses hacim n !■» Kspaua, concedieron los mandarínes i\ los españolas, eomo 
consta en el archivo dét gobierno de Manila , el que forliticaseu el csiablecin u > 1 1 1 u de 
Macao. Los primeros (Mea qne seeonsirnjreron ftieron el de San FtmtBUío } oi de 
la ferré. El de la no existía aun cpnndo los holandeses desendiafcaron y fue- 
ron balidos en nquel cstablccimtenlo , y se erigir» á causa de esta ofurrenci:». Ha- 
biendo et t^uiercio portugués alraido a su puhlaeion a uiuchos chinos , pitin ron los 
portugueses á las autoridades de la provincia que uoiuhrascu ú un maudarm que re- 
sidiese entte ellos pan gobernar ft dicboa cbioos. Los poruigiieaes , empero, ilom 
pre ban tenido en Macao una guarnición formal , una monidpalidad, un magistrado 
parí aílininisirfr jusiiei:! , y una aduana, á cuyos aranceles se han sujetado constan- 
icoieute lodoi» los buques europeos, pagando en ella cuaulio&as sumas ; y i>an leoido 
enari»otada sv bandera , i la qne ban saludado todos los boques de guerra, indttaoa 
los que lian ido allí bajo el inatulu del capitán Keppel. Asi que se fundó el estable- 
cimiento inglés de Hong-Kong ( IKil ) , iiMnibrü el Sr. Pollioger, gobernador de la 
isla y ministro plenipotenciario de iuglaierra, un vicecónsul (capitán Rickei) para 
Macao; mas su gobernador, Sr. Pinto, no pudo admitirle , por no hallarse autorí- 
aado para ello. El Portugal seguia el sistema de no recibir cónsules extran{eroe en 
sus colonias, y solo en 1KÍ8 lia eni¡>t'/;i(lo :i {-rimbiar de legislación por loque rvs- 
|)ecla a Macao. Los ingleses de llong-kong, que no gustaban al parecer de couira- 
diuciones, y menos de parte del Portugal, se irritaron al hallar e&la oposición , y se 
Teogaron con una ordenanaa que ae biso en Hong-Kong , llmiada por Slr }, líavia, 
sucesor de Pultinger , acerca el modo de arrestar á los deudores, etc. , y en la cual 
se iii'-rrii) uu ariiciilo qué deci»: < Y tengase eulen(lid«> <}ue para los i ferimi de eata 
ordcuauza el estabieciuiieolo de Macao se considerara couioterrilot iu perteneciente 
k los dominio/ del emperador de China. » Esto quería decir que , asi como un al- 
guacil inglés pedia ser enviado á arrestar 4 un subdito británico en Ganloo,Eaaiiy, 
Shanghai , etc. , por órden de las autorid»i1t's hrit;)i is de llong-Kong, del mismo 
modo podía serlo á veriUcar la prisión del subdito infles en Macao. Era esto, eo 
efecto* declarar É Macao pais chino , y no reconocer por cousiguieuie 'el dominio y 
gobierno de la rehia de Portugal en él. Con tal articulo promovió el Sr. Davia (el ne- 
presentante de la nación protectora del Portugal ) una cuestión de titulo de posesioo. 
que podia dar márgen quizás h dndas y dificullades entrf los frnhicrno!; fM)riugu«''sy 
chino , {tero no entre el portugués y el británico. Supongumos que la reina de K>rlo- 
gal 00 puee el lerrilorio de Macao, sino que le üemi elfwlidtf. Mientras pague su 
alquiler anual , mieitírOM el gobierno di ino no reclame ette territorio , sino que defe 
al Porln<jfr! en trnnqttiln ocupación de él; mientras que allí estén sus fortifícacíODes, 
su tropa armada y su golueruo de hecho, ¿para que Ua de suscitar la Inglaterra la 
cnasllon de si el tenilorio referido es propio del Portugal por cesión , ganado por de- 
recho ée preteripeiem , & ocupado cu arrendamiento? Porque yo viva en una eaaa al- 
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quilada, y nn íIp ih¡ |>ro)tieüad , ¿podrá venir un hombre de la callo, mplcrseon mi 
habitación con el suiubrero puesto y ponerse á mandar dentro de elia como jomU- 
mo. dAndooie por raion de m atrevimieiito : < Esta eua no es de V., perieneee i Don 
Piilano de Tal , y V. no es mas dueño quo yo de ellát » CiefttiDenie nadie negará lo 
absurda que seria tal a r^^Mi mentación , y sin emba^iro, e«;ie e<; <'\Defamente el casodc 
la ordenanza inglesa referida coo respecto i la soberanía portuguesa en Macao. Pero 
MOM» á loa beehoa. Cono el neneloaado ariienlo no podia llevane A ^ec«cioo aln 
«DO colisión entre la íúenaannadu inglesa y la portuguesa , se quedó en palabrea, 
ó por mejor d< (ir, en f"-rr¡!<> VA iriliiiirie de Lisboa reclnm "i , y Lonl Aberdeen, mi- 
nistro de Estado, dio uua »ati:>íacloria explicación expidió ordeues írUoog-líOBg 
pon que no se intentase llevarla i efecto. Los iogleaes eontinaaroo de bedio reoo- 
nodendo el dominio portugués en Macao, no d^aron ni un momento de pagar dere- 
chos en '^n rtduana Ó saludará su bandera; y sufrieron siu queja alpima que subditos 
rugieses fuesen arrestados y juzgados por las autoridades de Macao. Dos sema- 
nas después de la ocurrencia Keppel se utetieron eu la cárcel á cuatro subditos in- 
glceoa , y se los oondenó A treinta dias de detención en ella , en ja condena snfHefon 
sin que las aiHoridades de Hong-Kong hiciesen la menor reclamación. Y para con- 
cluir, dicho comodoro en sus instancias persooahís y en «u$ comunicaci(Mie<; nttrhile'í 
acerca de la prisión de Sumroers , no alegó la incompcieocia del gobierno poriu- 
pan «lereer jnrisdlcdon en Macao , antea bien dió al Sr. Amaral todos loa títu- 
los de costumbre, y le llamó , tanto en el sobre como en el Interior de sus olidos, 
tjohfrnador de Macao , ele. ; y podemos además asegurar que ni al enviado de Es- 
i>aua ui á ninguna otra persona habló en aquel día sobre si Macao era ó no pis |K>r* 
incvée, ni acerca de la ordenanza de Hong-Kong que hemos nencioDado» ydeqne 
probablemente no tenia noticia ; |)or lo nicnoa es poaitivo que entonces no le vino sí- 
quicra h la memoria. Su acto fué solo un rasgo de orgullo y despotismo y una mues- 
tra de la poca consideración que le merece, al parecer, la nación i^ortuguesa. Creyó 
que podia Insultarla Impunemente, y... ; no se engañó! Preguntadle sl hnblem he- 
cho otro lanío en un puerto'francés ó ruso. 

(T) En 1610 !lp.ró ■^ Persia por el camino de Onnnz f y por el mismo se retiró luego) 
un embajador de Felipe IV, llamado García Silva y Figueroa , con veinte ó veinte y 
cinco personas de comitiva. Todos estos señores creemos eran portugueses. Por lo 
menos no fueron á aquel reino sino para abogar en liivor de los IntereieB de loa esta- 
blecimientos de In [nrli;i, IJcvñ el fnilinjador de regalo v:isn'; de oro y pl;ila , cadenas 
y íHras joyas, por el valor de i»>0,(XKi pesos fuertes , y ademas uescienias cargas de 
camello, defumienla. 1*^1 rey de j^^spaña exigia que el de Persia devolviese el puerto 
de Bemíer^ 6 por otro nomitre CMiArn, situado en el litoral pérsico, que antigua- 
mente babian poseído los portugueses , y también las islas de Kesem y de Bahreim. 
tie^'^hu que en tos puertos persas fuese solo admitida la bandera española , que- 
dando excluida toda otra extranjera, y especialmente la inglesa. Quería establecer 
PflgIaiMiilotparaeleonerciodelaaedtdePersIa, yqueelSbab enviase un eftnsul 
persa á Omrax y otro á Lisboa , que protegiesen á los comerciantes persas que allí 
acudieran. Para sti traslación ofrecía el auxilio de los buques nacionales. Como en 
aquella época el shah de Persia ^taba en guerra con el (irán Señor , hacia Felipe IV 
propoeícioaes de allanta ofensiva y defimsiva , y envió efectivamente dnco galeones 
al mar Rojo con tal objeto. La influencia inglesa enlapaban innUlisó lodos loi es- 
fu err os de esta costosa embajada español ) 

^) Si el defecto que se achaca á las tierras del Alentcyo y á otras de Portugal es 
la poca üBflilMHl (pracM^le cuasi coiistanteneBle de la eseasei de ríego ) . debe- 
mos por 090 mismo creer que habbn de ser muy 4 propósito para laa viias. fotas no 
piospcnnen terrenos agoanosoa, sino en los secos. Lt cauan, entre eins, ca It si- 



. 96 • 

sviente. Las plantas no solo «bsorben de la tiem la Intmedad que les es necesaria 
por medio de sosfaíces , sino también déla atmósfera por medio de sus tiojns. Siendo 
muchas las que adornan á la viña, y poqiioñas sus raíces, es {jrííndo i t cantiílad de 
humedad que atraen las primeras ; y en este caso olra caulidad iuiporiiáiiic de agua 
sacada de la tierra por conducto de las rafees, en ves de faToiecer, dafian á la vffia. 
Esta teoría se comprndba en los alrededores de Madrid» naturalmenie áridos por la 
escasez de lluvia que reciben, l'n eüns es cuasi iitiposibte seiTihnr tripo. nrro? y 
Otras plantas de esrasa hoja y gran raíz , inieniras (|ue la vifia prospera graudeweole, 
asi como también el garbanzo. Üe pocoü aúos á e^ta parle se han plantado muchos 
víftedos al rédcdor de Madrid , y es mny probable qae vayan en anmento * espeeial- 
roenle cuando la construcción de Terrocarriles facilite la exportación de su fruto. 

(9) En nuestro concepto, el punto de toda la Peninsula qne reúne uia'í ventnjns 
mercaoliles t políticas y estratégicas para ser c^tpital del reino ibérico es hauiarcni, 
ta dadad por donde el ferro-carril ba de atravesar el Tajo. Sltnada en ella la corte, 
eitaria lejos de la influencia francesa y A cabierto de nn golpe de mano de tina 
escuadra ingle , niien(ra« qno los bu(}nes mercantes pequeños y lo* v.'tpores ptv- 
drian anclar bajo los luuros del palacio del Gobierno. El único iucon veniente que se 
presenta es la necesidad que habría de construir gran número de edificios; per» 6SI0 
mlsmoseriauna ventaja mas para el territorio ponogalenie, pues estas ooostmeelo- 
nes se llevarían á cabo en f^ran parte con capitales de las demás provincias p.-nin-íti- 
lare^ Antes de muchos lustros , las tres grandes ciudades de la Iberia seriau Sunta- 
reui, Lisboa y Oporto. liemos pido que un célebre pensador y escritor i>orlugués^ 
cuyo nombre no nos parece necesario citar aqnf , tiene intención de escribir «a libro 
intitulado Húpania , para demostrar la conveniencia de que la Península se reuniese 
bajo el cetro dt* nn solo monarca qtir b ;^;ot><'r!)a<.e pnr medio de un sistema de des- 
cenlralísacion llevada a su úliimo grado , y que estableciese su residencia en Tole- 
do. Deseamos verel dicho libro Ifts/Miifo, que seguramente e^ri interesante, porqoe 
Sa autor uo puede escribir cosa alguna que no sea de mucho mérito; pero dudamos 
(|ue llegue á demostrar que la posición de Tole4ío(SnDqne ciertamente mas cén- 
trica) lleva venteas á la de Saularem. 

La Mta de edMIeios no es obstftculo tan Insuperable como á primen vista parece. 
La corte con loa mbrisieries ó parte d e el i os [todria residbr en Santarem , y las Cor- 
les, los trihnnnies supremos , (lonsej ti l?*'al, direcciones generales, etc., continuar 
por ahora en Aladrid 6 Lisboa. A cualquiera de estos puntos se iria desde Santarem 
por el ferro-carril en mucho menos tiempo del que se emplea hoy día para trasla- 
darse en codie d^e Madrid á lafiraaHa ; y sin embargo, la corte espafida pasa eo 
la Granja y sin inconveniente las temporadas que le parece bien. 

Esta es una cuestión ¡ nra !i itada detenidamente y en un trabajo especial. 

(lü) Lu ia Caceta de MaiiriU del 51 de 'úgasío de 1S5¿ vemos en uo estado que pu- 
blica el Gobierno de la recandadoo idMenida por el Tesoro en el mes de Jallo del 
mismo aHo la aignlcDleputlda : «Obligaciones de la Península que eslin ctmaigDa- 
dasen ultramar por remesa de documentos de papos hechos en ultramar por cuenta 
dd Tesoro : lis. vn. (xxi.OUO.» Multiplicando esta suma [>or los doce meses del año, 
resnita la de 6iMK),000, áaean 39B,000 pesos fnertes, J£n el mismo estado figuran 
40 millones de reales , 6 sean S millones de pesos fnenea como procedentes de so- 
brantes de ultramar; v aunque esta úliima smn;» se haya solo recibido una vea do- 
rante el año entero , resultan siempre -iti.uüU.UüU rs. recibidos de las colonias. 

(II) El partido progresista desea hacerlos vender para aplicar su importe á la 
cmistRiocion de cambios de hierro. Machos pueblos van nldiendo votumariamente 
esta misma medida. 

(lá) El único que tenemos es que entran en ia tesorería general Í90,000 iiesos 
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IkMTte» anules, luwdiicto ddinpnesto á nion de 9D por 100 sobre la renta de los 

bienes de propios. De modo que la declarada asciende á la aunHi de 1.2S0,O0O pesos 
faertes. C Mnn todas las autoridaHo*; niMiiicipales líeoen, empero, nn interés cptíP'- 
mieo disminuir la auna para disrainuir también el fuerte imi>uesto de 30 por 100 
^Bte sobraella pesa , se asegura que la renta deeianda es apenas la tercera 6 emita 
parte de (a verdadera. 

{io) Ropmos ■( í(>< o«^pañoles que lean esta M'^rí^orir» pnsen por altóla présenle 
BOta. La hallanau &uperflua y pesada. La escribiólos para los portugueses. 

Algunas personas fuera de España, al oír decir que los habitantes de las Vascon- 
gadas se inljan por sus fuerotj j recordando la guerra de mcuioñ de Cataluña, ban 
creído ver en nrontecimicntosqnt" h:in nfritado á aíiiiellas provincias en losúlli- 
mo$ lustros una renovación del anti^^uo espíritu de independencia , un deseo, ó por 
lo loeoos síntoma de deseo , de quererse separar del resto de las provincias españo- 
las. Los qne ul Imaginan no han estado en dichos países, ni ban leído los mnehos 
folletos y periódicos que acerca aquellas ocurrencias se escribieron, ni conocen , en 
fin , las cuestiones de que se trata. Mo quisieron las dkbas provincias separarse, ni 
pudieron quererlo. 

Las V^jMongadas hablan disfiratado dvnnie los r^es abóbalos de farios privile- 
gios ó fueros , los principales de los cuales eran el no tener quintas para los solda- 
dos, es decir, no dar contingente para el ejército, y el no pafínr ningún derecho de 
aduana. Las aduanas estaban situadas, no entre Francia }¡ dichas provincias privile- 
giadas, sino entre ellas y el r^sto de la Península. Eran como un gran puerto franco. 
Tenian las manufacturas eixtranjeras baratas y podían además hacer mucho oonCii- 
bnri Im Hesarrotladas en España las ideas ! i hov;i Ies, y proclamada enl820unn con»;- 
litucunicon representación nacional, perdieron esas ventajas , porque naturalmente 
la ba&e de la Constitución era la igualdad de todos los españoles ante la ley. Aque- 
llos habitantes poes se hlcl«tm realistas porqne asi les convenia, y prodamaron 
en 1833 áD. Carlos por rey absoluto de España (no de su país solamente). La con- 
servación de sus fueros, c por mejor decir, la conservación de las ventajas que con 
p^uicio y ^ costa de las ücmas provincias reportaban de sus fueros, y ia separación 
del testo de la Penlosula, eran' cosas incompatibles. Independientes, hubieran té- 
nido que hacer soldados y establecer derechos de aduana 6 otra cosa análoga para 
mantenerlos. ¿Qué ganaban paos con la independencia? Jamás se les ocurrió tal pen- 
Damiento. 

La Catalnlto es la proviada manufactnrura del reino español , y en ¿I se expenden 
y ooosomen susttrtelhctos.é benelldodel sistema protector, y aun prohibitivo, dd 

cual se quejan mucho, por cierto, los cosecheros de vinos y demás producto'; a'^TiVo- 
las de otras provincias. La industria catalana esta muy lejos de poder competir en 
baratura con la inglesa , francesa y alemana ; si se separase de España se le cerraba 
completamente el menftdo; j laébnde Irla k buscar otro que le reemplasase? Para 
la Cataluün , separación de la España y ruina de sus fábricas (y poreonsigniente,de 
»u ríque/a y prosperidad) serian dos cosas sinónimas. 

Tanto ios vascongados como los catalanes, independientes que fuesen de Btadrid, 
tendrían que entitr eomo extraxtferos en las Antillas j las Filipinas , en donde son 
casualmente los espafioles que mas tráíloo maniienen. 
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(14 í fJxfn lie lux ministros de la Corona (¡ue ha hfihrdn en F^)nñn desde setiembre dr 
iÜSi{¿púcu en que murió el último monarca , ternanifo Vil) hasta el dia. Muckot 
é§ 9Uoi señores hm sido mMtírM ios, tres y mas veeet MáMn áitrante ¡a msms 
éptea. 

MINISTERIO PROVmCU 
NOMBRBS. qiMliudeseapeAulo. de »■ gatanliia. 



D. Francisco Cea Bermudes. 
D. José de la Cruz. • 
Conde de 

D. Joan Gualbcrio GoQzalet. 
U. Antonio Uartioez. 
D. Francisoo Javier de Bnrgoa. 
D. AnUndo Zarco del Valle. 



D. PranciicollartliieadelaBoaa. 
D. Nicolás Harta Garelly. 

D. José Varqner. Ftgaeroa. 
Ü. José de Arnaide. 
D. Jmédeimat. 

D. Jüsi- María Moseoso de AUaoftifa. 

Conde de Toreno. 
D. Manuel Llauder. 



D. Jerónimo Vnldés. 
Ü. Juao de la Üebeiia. 
O. Diego Medraoo. 
Marqués de las Amarillas. 
I). Jtran Alvarez y Mendízáhal. 
D. Manuel García Herreros. 
O. Miguel Rieardo de Alava. 
D. Juan Alvares Guerra. 

l). .ln";f' S;ir(ori(i 
Duque de (¡aslrotorreno. 
l). Manuel de la Kibaherrera. 
D. Ramón Gil de la Cuadra. 
D. Francisco Javier Ulloa. 
D. Marlin de los Herog. 
Conde de Almodóvar. 
D. Alvaro Gomes fieeerra. 



D. José Ramón Rodil. 
D. Prandaco Javier Istúriz. 
Ihu|ae de Ribas. 
D. Antonio Seoane. 



Estado } presidencia. Andalucía. 



Guerra. 

Fomento. 
Gracia y Justicia. 
Hacienda. 
Fomento. 



Raudo. 

Gracia j Jnaiiela. 
Marina. 

Votamifí ( Interior ). 
Baeienda. 

Fomento. . 

Hacienda. 
Guerra. 

1835. \ 

Guerra. 

Gracia j Justicia. 
Interior. 

Guerra. 
Hacienda. 
Gracia y Justicia. 
Marina. 
Interior. 
Marina. 
Guerra. • 
Interior. 

Id. 
Marina. 
Interior. 

Guerra. - , 

Gracia y Justicia. 

1896. 

Guerra. 
Estado. 
Incerior. 
Guerra. 



Aatátias. 
Andalueia. 

Id. 

GasUUa la Vie;ia. 

Andaincia. 

Cuba. 



Andalucía. 

Valencia. 

Galicia 

Vascongadas. 
Andalucía. 

Galicia. 
Asturias. 
Cataluña. , 



Asturias. 
Id. 

Castilla la Nueva. 
Andalucía. 

Id. 

Castilla la Vic^ia. 

Vascongadas. 

Extremadura. 

Andalucía. 

Castilla'la Vieja. 

Jl^ascongadas. 

Id. 
Andalucía. 
Vascongadas. 
Aodalucia. 
Extremadura. 



Galicia. 
Andalucía. 

Id. 
Galida: 
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ItM. 




D. lose Apuirrp SolarlP. 


Hacienda. 


Vascongadas. 


D. Jo»é María Chacón. 


Marina. 


Galicia. 


D. Aatonio Alcali Cftlitiio. 


M. • 


Andahida. 


D«. Mariano de Egea. 


Hacienda. 


Id. 


D. Manuel Rnrrio Ayuso. 


Gracia y Justicia. 


Castilla h Vieja. 


D. Félix Olaberriague. 


Hacienda. 


Vascongadas. 


D. SanClago Mendei Vigo. 


Gii6na. 


Aalfirlas. 


D. Andrés Garcia Camba. 


Id. 


Galicia. 


D. Jos-' I. nrulero y Corebado. 


Gracia y Justicia. 


Extremadura. 


p. Migael Moreno. 


Marina. 


Andalucía. 


b. Joaquín Marta Ferrer. 


Hacienda. 


Va SAMiirftd 


Ol José Ifarfa Calatmn. 


Balado. 


Kxtiisniftdim 


D. Joaqnin Mnrin Lope?. 


Cnbemadoii, 


Valencia. 


D. Francisco Javier Hodriguez Vera. Guerra. 


Mnrda. 


D. Pío Pita Pi/.arro. 


Gobernación. 


fiallcia 


Conde de Liichana 


Guerra. 


Castilla la Nuera. 


0. Eugenio Bardaji y Azara. 


t&iado. 


Araeon. 


D. Bmifllo8aii4lifnel. * 


Gaem. 


ArtAriM. 


D. José María VadUlo. 


Gobernación. 




D. Ramón Sálvalo. 


^nch y Justicia. 


Cataluña. 


ü. üiego González Alonso. ** 


Gobernación. 


Extremadura. 


D. IgnadoBalaiitat. 


Gaem. 


M^Hofca. 


D. Joan Antonia Caal«joii. 


Gracia y lustida. 


Andalnda. 


D. Rafael Pérez. 


Gobernación. 


U. 


D. Pablo MaU Vígil. 


Gracia y Justicia. 


AttArtaa. 


D. Frandleo Ramonet. 


Guemi. * 


GaatUlalaVi^a. 


D. AotoDio María Seijas. 


Hadeoda. 


Gnikia. 


Barón del Solar d* Espioota. 


Guerra. 


Andaluda. 


D. Alejandro Moo. 


Hacienda. 


Asturias. 


D. Francisco Castro y Orozoo. 


Gracia y Justicia. 


Andalucía. 


« JlaMpiéa de SooMmeloa. 


Gobanadoa. 


GaatiUalaVilja. 


0. MumeldeCa&aa. 


Marina. 


Andalnda. 


0. JoaéCamtoli. 


Gaana. 


Valenda. 


0. Joan Aidama. 


Id. 


Vascongadas. 


Dnque de Frirís 


Estado y presidencia. Castilla la Nae«< 


D. Domingo Maria Ruis de la Vega. 


Gracia y Justida. 


Andaluda. 


D. loa¿Vi«lldeOiilSoii6a. 


Hadenda. 


Astárias. 


Marqués de Vallgoraen. 


Goiieniadon. 


Catalnia. 


D. Isidro A laix. 


Guerra. 


Ifl. 


D. José Amonio PoDzoa. 


Gobernación. 


Murcia, 


0. Francisco Hubert. 


Guerra. 


Andalucía. 



D. ETariato Peret de Gaaiio. Balado y pnaidtncia. CaMlUa la Vma. 





iOO * 


* 


* 

• 


NIM5TERI0 


niOVlnCIA 


IV VM vn 






- 


1999. 




D. AnioDío Gouuiez. 


Gracia y Justicia. 


Exiremadora. 


D. Lorenzo ArrtBOb. 


U. 


Castilla la Vi<|a. 


D. FiandscoAsMIteSilvelai» 


GoberoacloD. 


id. 


D, Amonio Hompanera de Cos. 


Id. 


!d. 


D. Haiiñeio Carlos d« Onis. 
• 


Eatado. 


Sajonía. 


< 

D. JoséFerraz. 


IBM. • 

Hacienda. 


Andaliicia. 


D. Casimiro Ví^odot. 


Marina. 


M. 


D. Domiogo Jineuez. 


Uacleoda. 


Sur de América. 


D. JtnnMarlinGtmfioIiiio. 


GobemaciOQ. 


CoitiUtlaTieía. 
AndahKia. 


b. Josr Primo de Ribera. 


Marina. 


I> Jasr San Hillan. 


Haciend.1. 


Id. 


ü. Maouei MüDiesdeOca. 


Marina. 


Id. 


D. SatmniDoGíiIdefQiiColláiitc». 


GoboaMfcM. 


GaUcia. 


D. FraBdicoNtmet. 


Gnerra. 


Andalucía. 


0. Ramón Santlllao. 


Hacienda. 


Casiilia la V t<^. 


D. AgoflUn AmmémAK, 


Gebemacioo. 




D. Juan de Dios Sócelo. 




GaUdi. 


Conde (le CIconard. 


r.Herra. 


Catalnfia. 


D. Francisco Amero y Pe&aranda. 


Marina. 


Andaincfa. 


D. VatenlinFerret. 


Gvcfra. 


Aragón. 


I). Vicente Sancho. 


^Gob•llacioo. 


M. 


D. Franfi'^f'n f.nholln 


Id. 


Id. 


0. Francisco Javier de Azpiroz. 


Guerra. 


Valencia. 


D. FemhiAnflIi. 


• 

* GebetMcioo. 


Nafarra. * 


D. loan Antoine j Zips. 


Estado. 


Valencia. 


I). Modesto Cortázar. 


r.nrfa y Justicia. 


Castilla la Vie|a. 


D. Dionisio Capaz. 


Marina. 


Andalucía. 


IK riicunüo iRianie. 


Guerra. 


Extremadura. 


D. FedMCbacott. 


M. 


Asdahreia. 


D. MaoaelCititiiMi.. 


Gobernación. 


Id. ' 


D. Agustín Femandex de Gamboa. 


Hacienda. 


Va?con{^adas. 


D. Joaquín Frías. 


Marina. 


Andalucía. 




1841. 




D. Jow* .\lftn«;o. 


Gracia y Joslida. 


NaTarra. 


D. Pedro Surrá y Rail. 


BacieBda. 


Catalana. 


< 






D. Antonio María Valle. 


fd. 


Extrcmadnra. 


T). MigTrf 1 Antonio Zumalacárregvt. 


Gracia y Ju5;ticia. 


Vasconpnda?!. 


Ü. Haoion Mana Calatrava. 


Hacienda. 


Extremadura. 


D. KarlUM» Toires Solanot. 


Gobernación. 

• 


Aragón. 
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MINISTERIO 


PROVINCIA 


NOMBRES. 


que han desempen iilo 


de iiJiuralez? 








D. Mannel Maria AcuUar. 


Estado. 


Ándalncia. 


D. i' rducisco Serrano. 


Guerra. 


Id. 


B. Hateo Mimiel Avllon 


Baoiflida. 


Id. 


D. Ff rniln C ihallnwn 


GotaiMciQn. 


Castilla la Koava. 


D. Isidoro Af* Hovoa. 


Guerra. 


Asturias. 


Da Olficario de los Cufitofi. 


Marina. 


Andatucia. 


D. Pisdro HoiopT flp 1a íspnij 


Gabenncioo. 


Gastóla la Vi^ia- 


Affu&tin Noiriipraft 


Guerra. 


Aragón. 


D. Salnstiuno de Olórn'^') 


Estado y presidencia, 


GastíUalaViija. 


D. Claudio Anión di' Lu/nriaga^ 


Gracia y Justicia. - 


Id. 


D. Jacinto F^lix iJoinf iif cli 


Gobernación. 


Cataluña. 


Manael Cantero. 


Badenda. 


Castilla la Nueva. 


D. Luis González Bfaw. 


Estado y presidencia. Anffalucia, 


D. Luis Mayaus. 


Gracia y Justicia. 


Valencia. 


h. Manuel Blazarredo. 


Guerra. 


Vascongadas. 


D. José rilibario Portillo. 


Marina. 


Valencia. 


Marqués de Peñaílorida. 


Gobernación. 


Andalucía. 


Ú. JnanJoaé Garda Carrasco. 


Hacienda. 


Extremaduca. 


D. Ramón Haría Narraei. 


Guerra y presidmida. Andalucia. 


D. Pedro José Pidal. 


Gobernación. 


Asturias. 


Marqués de Viluma. 


Estado. 


Galicia. 


D. Federico RoDcali. ^ * 


IMt. 

Guerra. 


• 

Andalucía. 


Harouós do Miraflnrf>4 


Estndo y presidencia. 


CasfiM:i la Nueva. 


D. Juan Bautista Topete. 


Manua. 


Andalucía. 




Hacienda. 


Id. 


mJ* é ka a 11 Ut^ lil ft tJAlimifta 


Marina. 


Perú. 




Grada y Justicia. 


Vascongadas. 


■I p Ptin/*tc^rt liik Pililo OrlmHrk 


Hacienda. 


Andalucía. 




Guerra. 


Galldn. 


A. Jóamiln ím— #!— a # 


6iafli« y Justicia. 


Gastóla la Vi^ia. 


Ducfue de Soto-Mavor. 


Estado y presidencia. Esudos-Dnldos. 


D . J uan Bra TO Mnrilt a. 


GmdayJnatida. 


Extremadura. 


D. Manuel SeijnsliOaailO. 


Gobernación. 


Andalucía. 


b. Manuel Fnvia. 


Guerra. 


Id. 


D. Félix María Medina. 


Id. 


Calaluiía. 


D. Joaé Baldasano. 


Harina. 


Murda. 


D. Marcelino Oraá. • 


Guerra. 


Navarra. 


D. Alejsn<!ro Olivan. 


Marina 




D. Joaquín Francisco Pactievo. 


Estado y presidencia. Andalucía. 


ü. Antonio Benavidei. 


Gobemarkm. 


Id. 



m 



VIMSTKRIO 
«jue tiaa desempeñado. 



PROVINCIA 
de su nitunlexa. 



D. José Salamanca. 

D. Nicomédes Pastor Diaz. 

D. Florencio Rodríguez Habamunde. 

D. Fernando Feroandez de Córdoba. 

D. Patricio de la Eaoosufi. 

D. Antonio Ros de Olano. 

D. Florencio CTarria Goyeoa. 

D. Luis Jo&e bartorius. 

D. MumélBflrtnndeLla. 

D. ÜÉriaiioRocadeTogorés. * 

D. VnuMisoodePaalaFigiwns. 



0. flahndorCMBenniuiet. 

D. losé Manre.sa. 

D. Vicente Annesto. 

D. Trinidad Balboa. 

Conde de Htnaol. 

D. Yeotan Gómalos Ronero. 



O. Jo«é Haria Busüllos. 

D. Santiago FemamlosNogrete. 

D. Francisro I.fTsondl. 
D. Antonio Doral.' 



D. Joaquin Expélela. 
D. Mariano Reinoaa 
O. JuandeLara. 
D. Melchor OfdMos. 
D. Cristóbal Bordia. 
D. Carptííno Urbina. 
ti, Alejandro Llórenle. 
D. FedflffiooVelier. 
D. Gabriel de ArisÚsÉbal. 



It47. 

Hacienda. 

Coni.,Instr.yOb.Wb. 
Gracia y Justicia. 
Guerra. 
GoboMoeioo. 
Com.,Instr.yOb.Púb 
Gracia y Justicia. 
Gobernación. 
Malina. 

Id. 
Gnofia. 



I 

Eattdo. 

Gracia y Jofticia. 
Hacienda. 
Gobernación. 
Guena. 

Gncii jiimicia. 



Andalucía. 
Gallde. 

Id. 

Andaluaa. 
Cistllla li ffnofi. 

Cataluña. 

Navrírrn « 

Andalucía. 

Valenda. 

Murcia. 

Andahida. 



AndahMie. 

Murcia. 

Castilla la Viqa. 
Andalucía. 
Id. 

Caatmala'Vi^i. 



Marina. 



Guerra. 
Marioi. 



Andalucía. 
yOb.P&b. Astúriia. 

Galicia. 



Guerra. 
Fomento. 
Guerra. 
Gobemeeioo* 

Id. 
Guerra. 
Gobernación.* 
GndiyJniSicia. 
Hadenda. 



Marda. 



Cuba. 

Castilla la Vi^a. 
Galicia. 
Andaliicii. 
Id. 

Vasconpadíís. 
Andalucía. 
M. 

CaámialiNoevi. 



(15) Aiinqrit^ :irn});i do morir r\ principe de la Par, haiios dejado SU nombre en la 
lista de los generales porque recuerda una época de bastantes añOSi durante la coal 
toda España estuvo gobernada completamente por on fkvorilo, y mío no encaico- 
llano, lino rayano de Mrtngal ; j Unto, qoe piobablemente péseft j Jag6 mochas 
feces, cuando uilio, en tenilorlo loaitano. 
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(16) Lbtt é§ tHftMfOn que existen en Etpaüm, HfM Iw Cuto do Knratteroi 



é« mi $ «KH 

PROVINCIA 

KOVBRES. d« ta oatiinlcn. 

_ . • - 

Capitanes generales, 

D. Manuel Godoy, príncipe de la Paz Kxt remadura. 

D. Baldomero Espartero , duque de la Vicloría y de Murella. Castill^f la Mueva. 

D. José RamoD Rodil, marqués de Rodil Galicia. 

D. JaiiiNieto.iDftrqdéadellonMlttd E^reondan. 

D. Prudencio de Ouadalfara , duque de Castrotem&o.. . . GMtíllt 1« Nnevt. 

D. Ramón María Narvaez, duqii»' <lp Valencia. . . " . Andalucia. 

D. Manuel Gutiérrez de la Concita, ujarqués dei i)ucro. . . Sur de América. 

Tementee geiterttet, 

0. Pedro Villncampa Aragón 

D. Pedro AlcáDlara Teliez Jirón, principe de Anglona. . . . Castilla la Vieja. 

D. Juan Ramírez de Orozco Sur de América. 

D. PriDdMo de P»aii Benay y Balda, narqnés de Valpa- 
raíso, conde da KoniMlagrf Andalucía. 

D. Jo<;é de !a Cru^ Asturias. 

D. Pascual Liñau Aragón. 

O. IfaBiiel Llaadar, marqués del Talle de RitM» GataloAa. 

D. Rafael Maroto, conde de Casa-Maroto Murcia. 

D. Jerónimo Valdés, conde de Villaren Asturias. 

D. Miguel Tacón, duque de la Union Murcia. 

D. JeaélfaÉBBo,ceBde deUolwes*t Catalana. 

D. José Bellido Navarra. 

O. José Santos de la Hera, conde de BalnaMda Vascotigadu> 

D. Fernando Gómez de Butrón Castilla la Vieja. 

D. Antonio ReoMNi Zarco del VaHe Coba. 

D. Joaquín Expélela Id. 

D. Marcelino Oraá. . t Navarra. 

D. Ramón de Meer , conde de Gri Calalufia. 

O. LttisCarondelet, barón de Carondelei Cambray. 

D. Ftf pe Ribero. Sor de América. 

D. Joan Antonio AldaaM Vascongadas. 

D. José ilarraia!;^ Valencia. 

D. Isidoro Alaix, conde de Vergara. i ....... Cataluña. 

D. Amonio Wan-Halen, conde de Paraeamps.. ..... Andalucía. 

D IMip« Montes Id. 

D. Valentín Ferraz. Aragón. 

D. Leopoldo O'Oonell , conde de Lucena * Canarias. 

D. francisoo Nanaes , cond^de Yumury * . Andaloda. 

D. Al^iandro Gomes Tlllaloboa Id. 

D. Laureano San T Galicia. 

D. Joa<|uin Ayerbe Aragón. * 

D. Antonio Seoane Calida. 

D. Pfanciaco de Paula Alcali. ; . Castilla la Knera. 
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NüMBKfiS. de &tt naUinOeu. 



D. Santiago Méndez Vlgo > . Astürias. 

D. losé GortiDM jEipiiMm. . ', SardeAmério. 

D. J.tvifrA/piroz, conde ddAlpvenie. Vnloncfa. 

D. Miguel López üafios Castilla la Vk^ja, 

O. nafacl Aristegui , coude de Blirasol Andalucía. 

O. Ftandflo» de Paala FígiMni, aurquéi de la GoBttaocia. Id. 

D. Federico Roncali» conde de Alcoy* Id. 

D. Francisro Serrano. Id. 

D. Francisco Armero • Id. 

D. Naidw Gli?erli , conde de Huiilt Vascongados. 

D. Hanuel Bretón, conde de la Riba Castilla la Vleia. 

D. Jacubo María EspiQOiOttMUKmdelSolor de Espinosa. . . Andalucía. 

D. Bartolomé Amor. Castilla la Vieja. 

D. Francisco Puig Samper Andalucía. 

D. Mtniiél Pavia, maninés de Moiialicbet kL 

D| Manuel Mazarre<lo. VascoogoiftM. 

D. Mrnmí l de Soria Andalucía. 

D. Juan de ia Pezaela Sur de Airóniea. 

D. JeaédelaCondia. M. 

D. Joan Villalonga,maiqvé8 del MaeatnigOw Baleares. 

D. Gaspar Diruel. Id. 

D. Evaristo San-Miguel AMiunM, 

D. Serapio María de Soto, conde de Cleooard Gatahiiía. 

D. Fermín triarte Navanra. 

D. Antonio Urbittocdo , Tnnrqnt s t^p ]:i Solana Vascongadas. 

D. Francisco Javier, duque iie Ahumada Andalucía., 

D. Joaquín Bayooft. - Naiasfa* 

D. Ricardo Scbelly Valenciai 

D, Andrós nai( i;i C.'imhrí , írnliriu. 

D. Fernaudo Feroaudez de Córdoba Andalucía. 

D. Antonio Ros de Olano ^ . Caiainfia. 

D. Facundo Infkate. . Extienadun. 

D. Manuel Mn rj :) de Medina Verdea j CalMfias^ Andalucía. 

D. José Uranga * Vascongadas. 

O. Fermín Ezpeieta. Navarra. 

D. Cayetano Urbinn Vaaooiigadas. 

O. Valentín Cañedo Asturias. 

D. losé Luciano Campuzano Castilla la Vi^. 

D. Mamón de la Rocha Canarias. 

D. Naxario de Egnía , conde de Casa Egnla Vasooi^^adM. 

D. Bnino de Villareal Id. 

D. Femando de Norzagany Id. 

D. Manuel de Knua ^. . . AragOA. 

D. Luis Armero y Villares Galída. 

D. Pedro Ghaoon. AndalBCta., . 
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PROVINCU * 
NOMBRES. de »■ pamnlei*. 

Mariicalet de campo. 

D. Juan Antonio de h Barre, barón de ifl Aragoo. 

D. Fraocis< o Manuel de Villena Exlremadura. 

D. Demetrio 01>a i y Canarias. 

D. IbfteISMnpere. Valencia. 

D. Francisco Vadals Cataluña. 

D. Ramón S'tncliA? Snhador Castilla la Vieja. 

D. Francisco Lemaur Aragón. 

l».mc<disIsidfo Cásiaii la Nueva- 

D. José MirancJa yCabeiOD. Andalucía. 

D. Francisco Conway Catalui^a, 

D. Juan José Sau-Llorenie Galicia. 

D. José María Rójas í • Awhüuda. 

D. Ticenie Hink». • 

ü. Pedro AldmUfaMnCP Murcia.. 

D. JoséCadaval Galicia. 

i). Pedro Maria Paslors Cttehilta. 

D. Peilioreniiielrlbene ^ Vascongadas. 

Carlos Ulman 4 Cerdeña. 

D. José de Silva y Palafox, duque de Hijar CasliUa la Nueva. 

A. Luis Maria Aodríani Ca»«hiia. 

D. Io«|ob de Pedro tinanioés de San José. . ..... Valenela. 

D. Carlos Heron Francia. 

D. Francisco Arteaga y Palatox. . ♦ Castilla la Nueva. 

D. José Rich Cataluña. 

D. Anastasio Arango Cnl». 

0. FraneiseoWarleU Andalucía. 

D. José María Colübl Cataluña. 

D. Joan Manuel Pereira, marqués de la Concordia. . . . Aiidalucia. 

D. Juan Tello W- 

^.HanaelFemandea. CasUllalayieja. 

D. Sanios San-Miguel Asturias. 

D. José María Renden Andalucía. 

D. Mariaoo Fernandez Montoya. < Castilla la Nueva. 

D. Agustín Nogueras. . . . ." Aiagoo. 

». Segundo lllibarrl, Castilla la fl^a, 

D. Casimiro Valdés Asturias. 

D. Joaquín Bereterra W. 

0. Eusebio Rui¿ : . . . Sur de América. 

D. Antonio Bnitrago - ■ * * 

D Víctor Sierra Astúna<: 

D. ManueldelaPuenteyAranRuren Andalucía. 

D. Juan Tena , CasUlla la VIqa. 

0. MroAxoar • * GaHcia. 

D. Ramón Gastafieda. C .siüla la Vieja. 

D. Miguel Araoz / ' * -^"tíalucia. 

D. Gregorio Piijuero 
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* PROVINCIA 

NOMBRES. d« u natvnieu. 



D. Mdoro de Hoyos. AttAiiat. 

D. Miguel Mir de Gonzalef CaUlnAa. 

D. Simón de la Torre - . Vascongadas. 

D. Ignacio Aluiiso Cuevillas Castilla la Vieja. 

D. Luis Gastón , Navarra. 

D. Fermín Salcedo. . . Vasemigadts. 

D. Antonio Onintanillas. Castill-i la Viíja. 

D. Trinidad Balboa : . . . Anda lucia. 

D. Antonio Moreno. id. • 

D. JuanZahalo ^ ! . ! . WdeAnérica. 

D. SaiiiiaKo Olero. ^ . Andalucía. 

D. Francisco Javier. Expélela Navarra. 

D. Antonio Lasauc^i • Aragón. 

I). Manuel Crespo CasUllalaNnm 

D. Rafael Maby Cuba. 

D. Celestino Ruít: de la Bastida • .<itir fie Amérira. 

D. AtanasioAleson *. . . Ca&lilla la Vieja. 

D. Mariano Carrillo , Sai; de América. 

D. JuanSociats. Cataluña. 

D. Juan Wan-Halen .• Andalucía. 

D. JuanManiilia Castilla la Vi^a. 

D. José Grases Cauluña. 

D. Martin José triarte Navarra. , 

n Criyetano Garda Olloqui Castilla la Vieja. 

í>. Ignacio Itorbe Vas«"ongadas. 

D. loséMarfaPn^. . . . ^ Valencia. 

D. Francisco FeraandeiVelanie Astúrias. 

D. Miguel Oset Aragón. 

D. Francisco Javier Rodriguci Vera. Murcia. 

D, Ramón Tejeiro * • Galicia. 

D. iMé Harta Rodrigues Vera Mnrdi. 

D. Toraésdel Anillo ' Castilla la Viqa. 

D. l ili? del Corral Aragón. 

D. Francisco de Paula Osorio.. . , Galicia. 

O. FtandscodePaltUiIlBiz Murcia. * 

D. Vicente Sancho Valencia. 

D. José Cabrera Andaluda. 

D. Vicente de Castro Galicia. 

D. Jaime Albnrtfanot Irlanda. 

D. Juan Bautista Amelller CataTnIla. 

D. Cristóbal Linares de Bulwn.* Andaluda. 

I>. Ignado Chacón !d 

I>. PIrandsoo Castrillon Aragón.. 

D. José Trillo. . . Andninda. 

D. Manuel Rayo SordeAmério. 

D. Antonio Rnie Andaluda. 

D. Miguel Dominguei , conde de San Antonio Id. 
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PROVINCIA 

NOMBRES. de su naiuraleza. 



D. Juan de Lara. GiUda. 

D Jambo Gil de Aballe 'v Id. 

D. Manuel Obregoo. . *. Castilla la Nueva. 

1>. José Boadella. *. Caulufia. 

D. Fenando CoConer BaletuM. 

D. Antonio Gallego y Valcániel Murcia. 

D. Miguel de Senosiain Navarra. 

D. Joaa Prim , coode de Reus Cataluña. 

D. lBtoiifoOidM«s Andalucía. 

D. müReqaena Id. 

D. Francisco Mararredo. Va^^rcnpadas. 

D. Fraacisco Gooialex Andalucía. 

1>. AoioiiiollafltinanMK * . . . Vaaoongidas. 

D Francisco Lavalette Andaloda/ 

D. Juan Antnnin Pardo Galicia. 

D. ioaqniu FrniiTidez de Córdoba, marqués de Malpica. . Castilla la Nueva. 

D. Luis de Saianianca, conde de Caoipo-Alaoge ■ Castilla la Vieja. 

D. TilKircio de Zaranda. AngoD. 

D. José Oribe Castilla la Naen. 

D. José María Laviña ,. . Andalucía. 

D. Alonso Luis de Sierra. Asturias. 

D. htééPñHo Andalnda. 

D. José Carrajal , duque de San Cirios. CmUIIí It Vwn, 

D. Ángel Loygorri , conde de Vlstahemosa. Andalucía. « 

0. Francisco .Serrallach Cataluña. 

D. Ramón Barrenecbea. . Castilla la Vieja. 

R. Aotenio Loriga Calida. 

D. José Fíliberto Portillo Valepda. . 

JX Ltaeam Fernandez de VUlavicenciOt doqoe de Sea Lo- « 

renzo y del Parque. Audalucfa. 

R. Femmdo de Sada« marqués de Campo-Real Raleares.* 

D. Manuel Muñoz de Vaea *. Andahida. 

D. Mariiinn nuirtS<; Id. 

D. Federico Beniuy, marqués de Campo Alegre. .... * Id. 

D. Francisco Ocaña. . Aragón. 

R. IfleolásSaia • Galicia. 

I> Manuel Rosales. Andalucía. 

Ü. Manuel Llórente Galicia. 

O. iosé Ainat j Funes Valencia. 

R. loaqnln Marttaies de Nedinllla CasUlla la Vfi^a. 

R. Joaé M ru 1 1 1 Castilla la Nnev». 

D. Beraardo Kchaluoe^ Navirm 

D. Anselmo Blaser Aragón. 

R. MariaiioPeray CalaleGa. 

D. José Rodríguez Soler. * Id. 

D. Félix Marta Nesioa * . . Id. 

0. loeé Macron. ' . . . . Galicia. 
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PaOVINCIA 

NOMBRES. *t va urania». 



D. lonqnin Armero. . Andakicki. 

D. José Fcriiander. C^nrlrera - . Id. 

L>. Marcelino Junquera * . Id. 

O. León Rodrigo Vallabriga ' ArtgOB. 

D. Cárlos González Llanos AsUirias. 

0. Francisco de Paula Guajardo * . , Id. 

D. Ramoo Montero. ^ . . ; . . Audatada. 

D. José Marta Cimié. . r . . • Angón. 

D. ioseRodflgiiei. Aaáúmi^ 

CtístM * . . . Cataluña. 

D. JoseLemery Francia. 

D. José de la Pilla Benftes.» Aadataoto. 

D. DIoBlsiolitfcUfai id. 

D. Manuel Ebron Cnialini». 

D. Marti a Lúeas Aragoa. 

D. Pascual Alvarez. América. 

O. Leandro Q«M«. . Cataloia. 

D. Francisco del Puerto Andalucía. 

D. Vicf>nto S:infhez Galicia. 

D. Gaspar AiUonib Rodríguez Castiiia U Vieja. 

D. Mariano Beleali. .......... Galalnia. 

D. Nicolás Minuisir • Alemania. 

D. Franoisrn dí> Mnfn y Alós Cataluña. 

D. Enrique España , marqués de España. Baleares. 

D. Francisco de Paula Latorre Andalucía. 

D. MoMél Gofuales del Campillo América. 

D. Modesto de la Torre Rioja (Vascoogadas). 

D. Rafael León V Navarro» Andalucía. 

D. Rajael MayalUe y Viilarroja Valencia. 

D. Ramoo Salaf. CaatUla U Nueva. 

D. Jaim^Orlega» . v Aragón. 

D. Ramón Roigtiei! Valencia. 

D. Eusebio de Gaionge Vascongadas. 

D. Frandteo LemML GaUd». 

D. José Jara jGaMia. . Castilla la Nueva. 

D. PascmlBeal . Castilla la Vicsja» 

D. Rías Royo de Leca. Aragón. 

D. Jaan Manuel Sarasa. ^ MaTarra. 

D. Félix Alcalá Gallaoo. . . . . ' GaüilU la Nueva. 

D. Fernando Muñoz, duquede RiamaveS. Id. 

D. Francisco Ortigosa Navarra. 

ü. iiamoQ ^ieuviias . Caialuíui. . 

D. Francisco fiipeia Paredes GaliciA» 

D. Ramón Angles. ' Aragón. 

D. Josó María Sanz. ' Andalucía. 

D. Alberto Kudriguez. Asliirias. 

D. Joaquín Hidalgo Hesmay. .' Andalucía. 
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NOMBRES. • ñt n aalanl«n. 

* ■■ ' ■ 

D. Maleo lípfuaniiei Galieia. 

D. Pedro Aoionio Hidalgo Castilla la Vieja. 

0. JaanVigfliieQoiiloiiet. Ctattlta la Nueva. 

D. Salvador de la Fitenle Pita Galicia. 

D. Tnriii CDriíróras.. Italia. 

Ü. Domingo Üulce.. Castilla la Vieja. 

D. Joaqnio de Manzano ' Extremadura. . 

0. Juan Antonio Zariitegui Kavana. « 

D. José Ma/nrasn Vascongadas. 

D. Melchor de Silvestre Id. 

D. Prudencio Sopelaoa .Id. 

Antonio Soguera. . . - . . ; Andalucía. 

D. José Antonio Turan Cataluña. 

D. Aguslin del Barco. Galicia. 

D. Francisco Javier de Ulloa Andalucía. 

O. José Primo fii Ribera. Id. 

D. HoqneGuriK ' i;i M. 

D. Francisco Armero y Peñaranda W, 

D. MoniaioCaiHa Iil* 

^ 0. CadmlroTigodet. . . ^ 

Jefes de e§eiiadra. 

D. JoaéPemandexdelasPeBas. Andalucía. 

D. JoaéBaldasanoyRoa. . : Murcia. 

n. Pedro (le Miclieo Navarra. 

D. Joaquín Bocalan Castilla la Vieja. 

D. Antonio Doral Murcia. 

O. losé Peniiin Pavía. . . . ' . Andalucía. 

D. Joan de DiosSoielo. Galieja. 

D. Juan Jnvé Msrlino/ Murcia. 

D. José Huiz de Apodaca Andalucía. 

0. losé María de BnsUUos 

D. José María de la Cruz Id. 

D, Manuel de Quesada 

D. Francisco Baldasano. • • • Murcia. 



(17) La natnraleca de loa generales ba podido por fin averiguarse por medio de las 
ootidas sunuoistradas por algunos ofíciales del ministerio de la Guerra, de la direc- 
ción general de Ingenieros y «lela de ArüIIeria, dH coronel Torres, encargada en 
es iribunal de Guerra y Marina de las hojas Ue servicio de los generales , del direc- 
tor general de caballeria O. Ricardo Schdy . y sobre todo del inspector general de 
iobntcria , el marqués de Kobaliclies. 
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D. Trinidad Bnlhn i . . . ^. . . 

Barón del Solar de E&pinosik. 
O. Fnmcisco Annero. 
D. INonistoGapM. 
D. FitiieÍMo8«muio. 
D. Pedro Chacón. 
Duque de Valencia. 
D. Federico Ronealf. 

O. Ibiioel Pavía. > Awliliicto. 

D. Fernando Fernandez df ("ordobt. 
D. Francisco de Pauia Figueras. 
Ck>Dde de Mirasol. 
D. JoeéMtrfiBiistiUos. 
D. Francisco Javier ülloi. 
D. Casimiro Vigodet. 
D. José Primo de Ribera. 
D. FiraiicteooRameB»«bndedeTiiiniii7. . 
D. Manuel Llander. . . . ' . . . * . . 
D. Isidoro AImíx 

Conde de Cieooard. ' \ Cataluña. 

IK Félix MaritMeiin. 

D. Antonio Hos de OlanO. .* 

D. Isidoro de Hoyos. ..... \ * . 

D. SaoUago Meadtez Vigo. 

D/Jwé de la Crns. \ Astnrits. 

D. Jerónimo Valdés. • 

ü. Evaristo San-Mfguel. 

Üuque de Castroterreffo *. . . Castilla la Vieja. 

D. José Ramón Rodil . , 

D. Antonio Sootne. 
D. Juan de Lara. 

D. Andn''.<í García Camba. ) GaHcia. 

D. Laureano Sanz. 
D. FnnciacoLemindl. 

D. Juan de Otos Sotelo 

D. Fraticisro Javier Rodriguet Ven. • ■ -j 

D: José Balda&auo jr Ros. / Murdt. 

D. Antonio Doral ' . . .) 

Duque de itVictorii. Giitill» Ia Nnefa. 

D. José Carratalá 

Vicente Sancho. 
D. Fnneiwo Javier Axplroi. 

D. JoséFIlibertoFOftillo. 

D. Cayetano ürhina j 

D. Joan Alduma. S Vascongadas. 

D. Manuel Mana Ma/^rredo i 

D. Facondo Intente Bitremadnin. 

D. ValenlinFerrai I 

D. Agustín Nogueras j 

D. Marcelino üraá Navarra. 



Valeneia. 
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D Antonio Renioo Zarco del Valle. . 

I) Jtntn dt' ]:í P«'7iH*Ia. 

í). Juaquiu LzpeteU 



I Nacidos fuera de 
j Espefia. 



(19) En le primera edición de li iberia no se Insertaron estoa cnrioaoe eUcuIos, por 

bs díiríriones que se experimentaron en Espanr? :)I querer averif?ii;>r !a nalurale7n de 
los mioislros y de los generales, por ser circunstancia, como ya se ba dicho, de que 
nadie baee caso nEapafia. Aaf es que el aalor y el editor de la Memoria se decidieron 
á imprimirla , y solo pudieron decir en globo que la mayoría de los ministros estaba 
eb favor de los andaluces. Cuando la impresión ya se hallaba concluida apenas se ha- 
bía reunido la noticia indicada respecto á los miaislros, y se h thia adplrtntadomuy 
poco respecto á los generales; motivo por el cual se publicó sin ella ta Memoria. 

(M) Por eso la reina de Eapáfta se Intitnia aun hoy condesa de Bareeloaa. 

Dicen algunos, y lo tenemos por cierto, que Nearco , almirante de Alejandro, 
salió de Basora con fres btiqu»»*; v ftir :i Alejandría, dando la vuelta por el cabo de 
Baeoa-Esperaoxa ; negando de aquí la gloria de Vasco de Gama. Creemos firmemente 
que este Intrépido navegante no tenia la luenor.notida del viije de Nearco. De todos 
modos , es un hedió que su expedleioo ningún resaltado produjo» y que solo la de 
Vasco de Cania dió Otro eurso ni comercio de la India y de la China «cambio del cual 
provino la ruina de la poderftsa Venccia. 

(22) Esta reclamación nos trajaá la memoria un pasaje de la historia del célebre 
cooqúisiador y fey del Afganistán , Jie0«r. Ihi día se le presentó un via|ero qu^n* 
dose de que había sido robado. Le preguntó el Rey de qnt- manera, y le rontestóque 
mientras se hallaba durmiendo. El Rey, que estaba de buen laimor, le dijo : «Pero, , 
h(Mubre, ¿para qué diantres le echaste á dormir? • Todos loa circunstantes celebra- 
ron riéndola diansa del Monarca, pero el pobre iHNnbre no se rió, sino que contes- 
tó : «Señor , me eché i dormir, porque creia que el Gobierno estaba velando. »Cn- 
tom^s dijo el Rey á su ministro : «Este hombre tiene razón ; páguesele todo lo que 
le han robado, y luego correrá de nuestra cuenta el recobrarlo de ios ladrones.» Pa- 
rece que el gobierno inglés cifraba en virlid déla doctrina de Baberal exigir que 
Imítase su templo él rey de Grecia. ScMrfvidó solamente de que no podía argüir con 
b ref íprootdad, pues no sabemos que en Inglaterra paguen las autoridades á los ex- 
traineros lo que les roban los ladrones ingleses. 

(SQ Sen tan enomea las sumas que recogen las diversas y cledades cristianas de 
fncpaganda,que, además de sufragar los gastos de impresión y remisión de millares 
de Biblias y otros libros y folíelos mi^^tícns , carritos en inBnidad de leníjiin*^ . man- 
tienen sobre cinco mil misioneros esparcidos por dilcrentes partes del mundo. 

(34) Vamos pues á insertar ¿ continuación un bosquejo de reglamento á íio de ex- 
pUear mejor nuestra idea. ^ * 

Luego que se reuniesen en Madrid cincuenta de los que en dicho reglamento lla- 
mamos deriberos, y otros tantos en Lisboa, se erigirían en dirección provincial , y 
se podria formar un reglamento formal. Cada dirección extendería el suyo. Luego la 
dIreeeioQ de Ibdrid nomlnuria una diputación que ftaese i,Llsboa profista de sus 
instrucciones, y entre esta diputación española y la dirección portuguesa se adopta- 
rin el reglamento definitivo, y se constituiría la Sociedad. 



Todo el que se inscriba en esta sociedad se llamará ibero, y contribuirá por lo me- 
nos cpo medio peso anual, 6 un crusado. 
El que redotare á nueve iberos se llamará deelteré.t\ estará encargado de reml- 



Bo«quejo de regluneoto de in tooledad LAlBEHlA. 



m 

lir á quien corresponda el importe de ra nncricioaV la do loo uneveiben» que él 

haya prescnlado. 
El que reclute ú cien iberos ó á diez deciberos se llamará eentibero. 
El qao reclute á uiil iberos, den dedberot 6 dlei centiberaa, ae llamará mUí^9. 
Cuñado una dtorftor áa, por razón de muerto do alguno do ana indifiduos ó por oiro 

motivo quednrp (ff>':n)cn)i>rada, los individuos que restaren 8ertaagTCgMloaá'otia« 
conforme lo dis(>o[igii la direccton de que dependan. 

Habrá una dirección en Lisboa , compuesta de diez personas , y otra igual en Ma- 
drfd. (^daunadooataBBOinbrarAátroalndlTidnoadeanaonoparaqneferBieniina 

comiíilon pcrinnnf'ntf de gob¡»^rno y dirijan todos los negocios de la Sociedad en 
nombre de ia Dirección. Ksta se reunirá una vez cada mes, y tendrá sesión extraor- 
dinaria siempre que el pre&idenle de la comi&iou la convoque. 

La Direoefoo aerA do eleocion anual* Solo loa que tengan d grado do doeUiofo pon 
arriba podrán dar su voto para las elecciones. 

Habrá alipniativamenle en el mes de maj o junta general en Madrid y Lisboa ; es 
decir, un año en una de estas capitales, y al año siguiente en la otra ; en la cual se 
tratará 7 deddliA aoéfta cueationea rolativaa á los intereaoa do la Sododad. 
' ('orno Qo será ftdl que todoa loa Individuos de la dirección de Lisboa aetradaden 
á Madrid,ó vice-ver'^n, A fin df rfleí)rar h jtintn pi^nfra! aun:»!, [>odr;i !;» dirprcíonque 
deba trasladarse nombrar coii^o rcpreseulaatc^ suyos « algunos individuos do Stt 
propio seno, ó á Otros déla Sodedad que residan babitnal ó temporalmonle en la ca- 
piiál en donde deberá edobrarao la Joma. Batoa rqtreaeniantea, aunque aoan menoo» 
po Irfin disponer para votar dr i^'ual número de bolas que los del país en donde 
se hallen; de modo que si la juii[:\ general hubiese (fp relehrarsc en Madrid, y por 
consiguiente los individuos de la dirección espauuia iuesea diez, y los portugueses 
.quo ao proaomaaeo flioaon troa, oatoa tros diapondrán do diea tolos, á fin do ser 
iguales á los españoles. 

Kn cualquiera ciudad ó pueblo en donde llegase á haber cien iberos se formara 
una dirección subalterna, compuesta de tres individuos. Para su elecdon podrán'to- 
lar todos loa lft«roff. « 

Cuando se haya de formar una dirección d^ segunda clase ó de provincia , se noofe- 
brará una dirección compuesta de eineo individuos. iPara la elecdon solo darán su 
voto los que tengan ^1 grado de deaúero. 

Los direodones de segunda y tercom dase no barán mas que recoger y remitir los 
productos de las suserímoooa á las direedonos de Madrid y Lisboa. A estaa toca so> 
lamente dnrln^ destino. 

Las direcciones subalternas harán además para el bien de la Sociedad todo lo que 
las superiores les indicaren. 

Las^tesoreriaa dé las direedonos no abonarán quobrantoa de cambio 6 moneda 
por sumas menores de las del importe de las suscriciones de una centiheria. 

Se imprimirá el dia i." de crida mesen I.iíhoa nn periódieo intitulado ¿a Iberia, 
y el dia 15 del mismo se publicará otro eu Madrid con igual titulo y dimensión. Este 
periódico aorá enviado á todos loa que tengan por lómenos el grado de dedbero, el 
cual podrá comuntearle'á todos los individuos de su deciberia. 

Secnvinrri nsf qne salga á luz el periódico portugués un ejem[il ir 1 M nlrid, en 
donde inuicdiatamente será traduddo, impreso y repartido, y lo ntismu se i^ará en 
Lisboa con el periódico oapafiol. El resultado de esto será que tanto en Eapalia como 
en Portugal La Iberia saldrá á luz dos veces cada mes. 

Además de repartir ejemplares de La Iberia n los miliberop, centibero'; y fírr tho 
ros de ambos países, se remitirán muchos ejemplares gratis, por el correo u|K>t- 
otros conductos que se estimen mas convenientes, á todas las personas á quienes se 
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crea úlil verificailo. El objeto del periódico indicado ha d< v\ difundir las idcr^i 
de reuoioa que propone {>|i)pa€ar 1^ Sociedad ;.y por coosiguiente, cuaoiob uí^ü 
^ttnpUuTM M Kp:irian , mejor se llenart aquel objeto. 

Además del periódico incUesdo, imprimiríi la Sociedad folletos, memorias, y cua- 
ie^qiiicrn otrns imhücaciontís que considere iHíIps ai fia de b Snciedad. 

La bandera íburica &e compondrá de los culqrc&azul , blauco, ^ocaroaüo y amari- 
llo, del modo que se ve en la figura A ei) U aneia lámina, y tendrá en medio las ar- 
iMS BMf eludes » oonpiestfts de las de imbos países. 

El escudo de arma.s ibérico deberá contener las de Portugal y las de Espafia. I.as 
de España se ban de componer de las de los reinos q^ie exisri^n independientes eii 
tiempos de Femando é Isabel, llamados los Reyes Católicos; porque en aquella é^o- 
ea Alé cuando aeabafon de salir los sarracenos de la PeniDsola y catndo seeoost^ 
layó España tal cual existe hoy día. Los reinos nBeoeioiiados eran Castilla, loclajen- 
do á León : Aragón , Navarra y Granada. 

Este escudo de armas ibéricas será el de la Sociedad. 

Se hará «na cinta con los mimos colores de la bandera, de seis lincas de ancho 
(§g. B), otra de doce , otra de vdnte y cuatro , y otra de cnareita y ocho, las cna- 
«;er:^n iisníín*; en dins df reunioiips ibéricas, ó siempre que se qoislere, por lo» 
. iberos , deciberos , cenlil)eros y miliberos, UeTándplas en el sombrero, en el c¡|al de 
le casaca, en el coello 6 en cnalqniera otra parte en doode les pereciere bien. 

Si las señoras ilmat, por razón de moda, quisieren alguna vez llevar cintas anchas 
ibéricas sin qoe por grado en la Sociedad tengan dere» ho á llevar otrns !:ts 
estrecbas, podrán usarlas como el dibujo O ó C es la adjunta lámina, ú otro seme- 
jante. 

Los individuos que se snsciibieren por cinco á cincuenta Ineses anuales tendrán 
el grado de decihen», aunque no hnjan presentado á ninguno oIroJhcio á la So- 
ciedad. 

El que soseilbiese por cfaicuenta á quinientos pesos anuales tendió el grado de 
centibero. El que suscribiese por quinientos 6 roas pesos anuales tendrá el grado de 
ni n ibero. Estos rangos se pñderán cuando se d^ren de pagar las snsaidooes 

anuales respectivas. 

Todo milibero tendrá el derecho de asistir á las juntas de las direcciones subal- 
lemasy superiores, aunque por elección especial nosea vocal de las mismas, y votará 

como los demás individuos de ellas. 

Cuando las direcciones, desptiés de sufragar los gastos de pnbliracion de perió- 
dicos y memorias, tuvieren fondos sobrantes, los aplicaran del modo mas convenien- 
te á loe intereses de le Sociedad. Tal seria, por «¡jemplo, id de conceder dotes de 
quinientos ó de mil pr?n^ :\ Ins mujeres portuguesas que se casaran con españoles, ó 
á las españolas que se casaran cou portugueses, [tronío ver el caml)Í0 de oficiales del 
(yército portugués con otros de su ciase en el español , etc. 

Fain puMiear y repefdr el periódico ibérico, asi como pera todo lo demás qneten> 
ga relación con gastos de escritorio y correo, las direcciones superiores tratarán de 
interesar el ()atriolismo ibérico de los individuos que trabaja; mas concederán, 
cuando lo crean indispensable, empleados ó escribiente^ á los tesoreros, secretarios 
6 ledactofea, según que el cúmulo de sus ocupaciones lo exfja. 

Después decida año se publicará una cuenta general detallada de losgasios y en- 
trada<i de la Sociedad, partí satisfacción de todos Iqs suscrilores, y se repartirán 
lodos los miliberos, ceotiberos y deciberos. Los nombres de estos señores se halla- 
rftaeo el cuaderno. 

En esta sodedad serán para todo iguales las señoras y los hombres. 

(SQ £n Turquía cada b^ envía á Coaetantinopit le parte del tributo que le cor- 

8 



* 



responde , y pnr lo demás, ejerce el gobieroo interior de su provincia del mojor modo 
qnp le parece, sm sfr dirigido por los mín!«!ros del Gran Señor. Eslees el antiguo 
bisteina del itupcriu lurcu. liay eu sus disiriios ú pueblos una especie demanicipa- 
lidides. 

(28) Alguno objetará que no hubiera podido enlazarse el principe acinal heredero 
de Portugal con Donri Isahp! H, porque el primero tiene seis 6 siete años nien o? que 
la segunda. Responderemos que todos losdias y en todos los países se están verifi- 
ctmlo natriinoiiios nm desiguales sin que medien ptn ello* bs fmpofUMiiiiMM n- 
lones de estado que en el caso preeente. Hé aqoi en prueba de ello un troxo de on 
c!innsí<;imo f>siado esiadistíeo natilmoniil de Bélgica, «Mado de asieiiuw ofieialet 
por el profesor Quetelet : 

1941 184S 1S43 1844 IMS. 



(Mujeres de 306 me- 
nos años de edad. 
Mujeres de 30 á 45 
uicim» WIV9 ucv aSoe 

cdedcoo. . . . I Mujeres de IB á 60. 

IMiijeKsdedOpen 
^arriba. 



12,788 iS,4tt 13^ 13,084 13.157 

8,030 2,m 2,406 3.575 2,438 

98 191 188 188 108 

7 8 8 8 » 



(27) El Clamor pvbUcn del O de junio de 1832 habl«) de la primera edición de la 
presente memoria La Iberia^ en un artirnio en que también daba rnenta de haberse 
publicado en Andalucía un folleto íUerario sobre la posibilidad de formar una lengua 
unltetsel baMade. Bé aqui el arUeolo : 

DtiidiotM univertal, su* vettíitfat^ y potíbilidad de obtenerlo; pm m b u^j ú 
de gramática del mimo idioma. — Saniéeart 18S8.'£a Iberin, memHt tteriUf 
por un filo-portuguit, — Madrid, 1852. 

Ya en España pasó la moda de querer volar y descubrir el movimiento oontinao. 
Alioffi lee proyectistas d«Jan por UapceiMe «I hallatgo de la enadratnra del cfrcido, 
y dirigen sus invesligacinnrs h cosas que al parecer son mas hacederas. Dos ejem- 
plos de !n vertlíid de nuesiras palabras ofrece )ns incrédulos ia bibliografia espa- 
ñola en lo que va de aoo, según probaremos con el análisis de las dos obras cuyos li- 
toloe le leeo m la cabeia de este aiHeoto^ 

La primera tiene por objeto demostrar hasta la evidencia que seria nua vent^úst 
para e! mundo ífue todos los hombres hablasen una misma lengua , y proponer lo5 
medios de rx)nscguirlo; la segunda encarecer la utilidad de la unión de Portugal y 
Bapafta, y dlaonrrfr sobra lanaaera in^or de poner en prieif ca una oosa tan doMida 
por los hombres pensadores de arabos pafset. 

Las iden*? de estas obras no pueden ser ma<! excelentes , y los medios qne en ellas 
se proponen , los mas coerdos y realizables, digan lo que quieran aquellos que de 
lodo umBranB. 

(Sl0iime«tatmMifehistotat y dhertidai sobre el proyecto de lengtm mtitenai^ 

r^rrünf. como birn sr deja ver, por el i7rni'jo>io de Ja rrdnreinn del ClaSBOrj $ hugt 
entra este en materia acerca La Iberia de la manera siguiente.) 

Dejemos aqui nuestra tarea en esta parte, y dirijamos la vista liacia La Iberia, 
nesMfla escriu por un ftlo-portuguétt é impresa eo Madrid por RÍvadeneyn.Bsto 
se Osma paur de no brinco desde la orilla del GvadalipiMr, 

Bey df los otras, rio caadalMo, 
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««gw lo Dtmó GóBSora, á la del Muiuures, ca3rot UombU» nos trtniilló Lope m 
maoneto: 

Quítenme aquesle puente, «juc me mata, 
ScBom reiidoiet <• la f Uli. 

DtBpnét do decir el fitú-fttrU^is todo ruanio se puede pensar afecea do lotUl 
qnesiñria para una y oirit rinrion que Espaüa y Porlagal se convirtiesen en nna sota, 
eolra k proponer los uiedios pura mcyor realizar su empresa, tM>squejando el regla- 
OMBiodowMt ioeiedadque se llamará La iberi», 

« Todo el qoo lo inscril» en fstt aodedid so llaiwirá a«ro (ooo it enal noiiooesl- 
urá qso IMoo le ijiide), y contiilmMi por le meiioe eon medio pote toMl é un 
craiado. 

» El que reclute á nueve iberos se llamará deáítero (es decir será un decurión ro- 
mano). 

» F1 que reclute á cien iberos ó á diez deciberos se llamart centí^ro (v. gr>, oomo 

un centurión en las legiones de Roma). 
>E1 que reclute á mil iberos « cien dedberos ú diez centiben», se llamará 

Esto, oomo á primera vista M conocerá , es «oiré FoiISBil f Bspftfti por medio 

del «iíMema (lecima! francés; conf|ni<;(n hcchri . no i>or la*» arma«, sino por nnmeros. 
Cada ibero viene á ser no metro, j por eso babrá deciberos, cenliberos y luiliberos, 
A tlnllUnd de deeiaielfoe, eentinetros y mtlf metrao. 

c Habrá altematlfimeBte en el mes de mayo jnnta general en Madrid y Lisboa : 
es decir nn año on nna dr e«;ta«i capitales, y al riño <;r^'iiicnteen la otra.» E«;to dicí» c\ 
fiio-poríugués. A mas^ en todas las cosas de La Iberia oo babri sufiragio universal ; 
en denos f denat vourán los iberos, que son k» soldados usos ; mas en las prin- 
cipales solo tendrán voto los decibetes, centlberasy mllibeies. 

Toda esta hnmTinda de nombres y categorla<; será por ahorn pnm priblicar m 
Lisboa y Madrid todos los meses on periddico portugués y castellano coa el titulo 
de La Iberia. 

Bscopcriódlee(sflgonfeialalleoMnrÍB} serieMiadeá loa^teaganpor lóme- 
nos pi ^^nrio de decelera, el cual podrft comnnicarle A todos loslndltlduesdesa 

derj hen.'j 

decir, ios llamará ú su casa y les embocará, que quieran que no quieran, lodo 
lo qne se contenga en ti perlódieo. Esto nos psreoe exeelente para Instrucción y 

recreo. 

La sociedad tendrá su bandera. «La handí^ra ih«''rir:i se couípoñdra de los rolores 
azul, blanco, encarnado y aman Uo... y tendrá en medio las armas nacionales, com- 
puestas de las de smlMO pelses.» 

Y para que se sepa también quién es Callefa , babri sus een d tn de 

conocer mejor las categorías. 

c Se hará ana cinta (dice el ^o-portugués) cou los nuj>inos colores de la bandera, 
de seis lineas de andio, otra de doce, otra de veinte y cuatro, y otra de coarenia y 
oebo» las cuales serán usadas en alas de reuniones ibéricas, ó siempre que se qui- 
siere por los iberos, deciberos , reni íberos y mílíhei os , llevándoh^; m H íombrero, 
en el ojal de la casaca, en el cuello u ea cualquiera otra parte donde les pareciere 
bien.» 

Beta libertad de ponerse lacinta doode m^ parases i cada uno, desde la punu 
del pii^ hasta in coronilla, OS nna de las coias que bscenmasfecomendablo la sodo- 

dad a nneslros ojos. 

< Si las señoras iberas, p«r razón de moda , quisieren alguna vei llevar cintas an- 
cbas Ibéricas, podrlnusarlas.» 



m 

Muy buen provecho les lia;r:i Por DVMtn parle «tUMOS CMiftinittl p«0 lO 
Ue lodo son los artículos siguientes : 

• Los Individuos que le «oacHbieNn por dneo á doeaenu pem anoales, tendrlD 
el grado de deei^roi aonqae oo tayan presenitdo á nlngim otro ibero á la 8e- 

* El que se su»CTÍl»eBe por ciocaenta á quinientos pesos anuales tendrá el grado 
de ceniiberOk 

> El que se anaerlblera por quinlflaioa 6 mu petoe aumlea, teodrft d grado de 

Esto está ajustado al tenor de aquel antiguo proverbio, ianio vates cwMt» HiiUi' 

Üeftde Sansuc&a i Pari«, 
DQo ao medidor de dtna , 
Qué no habla an paso mas 
Que de Paria á Saasaefla. 

Lo nitemo da para aer nlllbero que an adcionado aaqve de aa botalUo qoinfleUM 
pesos que loa racaade de otros. Esto no tiene vuelta de baja. 

En lo qne no estamos en igual conformifind ni pndrmns p<tnHo, y p«;o que hasta 
ahora nú somos iberos , decitieroa, cenliberos oi milibert^, es eu que uno de ellos 
que deje de pagar no 9A0 pierde al puilo a6 categoiia. 

<Estearaiigea,diee la ltae»ia,aepefderte enaadoaed^aveii de pegar las aaa- 

criciones anualfs rf^pprüvris.» 

DnaooM no beiuos comprendido, que necesita de explicación, porque es algo 
alaraiaMe. 

«En esta sociedad serio para todo ignaleaiaa aetetaa 7 lot bombres», dioe «I ^ 
jtortugui*. En esta igualdad para todo tenemos niTp'^frn'í dudní^. Por lo detnA';. <\ (-^ 
el mundo no se habla dentro de poco nn idioma solo, y si l'uriugal 00 se une (X»n Ks- 
paña, por nosotros no debe quedar. Desde Inego recomendamos uno y otro proyecto 
k qoien corresponda para qee obtenga la reallaaciott nereeida 4d W ija w a » Deí ^ 
rim. — (Cteiaer pibUéo, 9 de júnior t8S8.) 
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APÍ«D1€E 



Algunas observaciones sobre la carta dtí Sr, D. José Casal Aibeiro, diputado 
á Cort$t, fmbKeada m ta Revista luiitana (4) dtl .4$ <lt mayo 4§ ím, con 
oigelo dsimpiifpm la mmoría La Iberia. 

I. 

Vo) a Copiar los pasajes mas culminantes de este escrito para razo- 
uar sobre ellos. Hé aquí lo que dice en favor de la uuiuii ibérica : 

< Aquel que haya alguna vei lanzado los ojos sobre el mapa de 
Barojm, fijándoliM en ese beUo tenritorio besado, en cuasi todo so 
perimetrot por las olas del Océano y del Mediterráneo, y apenas unido 
al resto de Europa por la magnifica cordiUera de los Pirineos; aquel 
que baya recordado la histotia de esta hermosa peninsala, compa- 
rándola con su actual decadenda y aventurando conjeturas sobre la 
fiitara suerte de los pueblos que la habiian » ¿podrá por ventura, ya 
•ea que le llamen castellano ó portugués , catalán ó andaluz , dejar 
de sentirse inspirado por el grandioso deseo de ver reunidos todos los 
elementos ibéricos en una vasta y poderosa nación , aprovechando 
todas las fuerzas de estos pueblos hermanos para elevar la patria co- 
mún al Jurado de importancia y de civilización que le corresponde , en 
vez de esterilizarse en luchas internas, fratricidas é ingloriosas. . . ? Esta 
pregrunta , á pesar de no haber sido todavía clara y formalmente he- 
cha por la prensa portuffuesa, es tan natural, los sentimientos que 
exprime sou tan nobles, que no puede dudarse haya mas de una vez 
sido sentida en conciencias leal y patrióticamente portuguesas. . . 

•Reunión de la península ibérica en una sola nación. Hé aquí la 
idea capital de ese escrito* Idea que todo coraxon peninsular, que 
todo e^filtu inteUgente saluda con entusiasmo; —idea única que pue- 
de levantar nuestras patrias del vergonzoso lodazal en que nos ban 

(1) MMIcoen lengua francesa, que se publicaba en Lislioa. 
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lanzado una serie, raras veces interrumpida , de gobiemot ineptos ú 
egoístas 

»Un solo ejército , una sola escuadra» un solo sistema de aduanas, 
una sola representación diplomática en los países extranjeros, un 
solo poder central» liberal, pero enérgicamente constituido, que di- 
rija los intereses generales y comunes de toda la Peninsola. ¿Quien no 
prevé las inmensas ventajas que deberíamos sacar de una federación 
tan naluralmentp indicadfi?» 

Mas luf LTo explica el Sr. Kibeiro la forma de gobierno bajo el cual 
t|uiprf> l;i unión. tLa unicn peninsular solo es posible, solo puedí» 
ser ebjMjntaDca y paciüca, lógica y racionali bajo )a forma de Repú- 
blica fi'dvraliva. . . .* 

»L.i única forma de gobienio aceptable en Portiipal es la federa- 
ción republit ana , dividiéndose España en otros tantos csLados, igual- 
mente independientes y confederados, cuantos son los que los hechos 
y las necesidades existentes indican naturalmente 

iLa forma foderativa es la única que garantiza la indepMdenda 
BU la unión la unión sin independencia signlfiea absurdo ódioee, 
tiranía política , opresión nacional. > 

Todo lo dentíU le parece inadmisible, j expresa esta opinión oen 
la violencia y exageración de palabras que pueden verse por los pár- 
rafos siguientes t 

cMas la fusión, mas la absorción , mas la unidad» eso sf que no 
, podrá existir jamás sino por medio de la compresión... 

>No se trata pues de averip^uar si es conveniente para las nacinno*; 
el ser grandes ó pequeñas. Nadie duda que la fuerza es la salvaguar- 
dia de la independencia. Pero abdicar la independencia para adqui- 
rir la tiierza seria renunciar el derecho para afirmar la garantía; 
seria un acto tan incaliijcable como el del hombre libre que ven- 
diera su libertad para proporcionarse la protección que el señor sue- 
le dispensar á los esclavos, que trabajan afanados como las bestias 
paraeoriqueoerie con el fruto de su sudor. 

»Y ¿es la snerte de esos países (las provincias espaftolas) la que 
se ofrece al PortogalT ¿Es ese el ti|M> de felicidad que nos presenta 
Madrid? f Se asegura todavía que la íiaston, tan útil para españoles y 
portugueses, aun nos favorece mas ánosotrosque á ellos! ...¡Y se dice 
en seguMa (cosa que nadie niega) que es entre nosotros en dónde 
existe toda la repugnancia ! ¿ Qué puede inferirse de todo esto ? Que 
el Portugal es un país de insensatos, que rechaza la benévi^ y des- 
interesada tutela que le ofrece su hermana la España. 

>¡ Pues bien! Portugal prefiere ia insensatez de Ñuño Alvarez á la 
sabiduría del conde Julián. 
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»No hablaré de la idea de que sea un principe portugués el que 
cifta la eorona peninsular. ¿Qué le importaría á una nación muerta y 
aniquilada que hubiese nacidos su seno el principe que la rigiese co- 
mo provincia conquistada t 

• ••««••♦•••••••«■••**••** ••••• 

»Si algunos insensatos se agrupasen, en toroo de tan nefasta ban- 
dpfa , seria solo esto una confirmación mas de lo que hace tres siglos 
decía nuestro gran Camoens , que 

también entre los portugueses 

Alguoos hiíbo traidores algunas Teces.» 

Admirable , en verdad, la espantosa diferencia que halla el Se- 
ñor Casal Ribeiro entre la federación y la fusión de los pueblos. La 
primera es para él la gloria, la prospt ndad , l i salvación; la segunda 
la infamia, la traición, el abismo; la una le parece el paraíso y la otra 
el infierno. Pero;, qué ventajas, pregunto yo, puede proporcionara 
un país la estrecha federación de varios grupos de sus habitantes, 
que BO se las proporcione, y nías cumplidamente aun, la fusión de 
los mismos? Qué otra cosa es la ftision , la unidad nacional, sino la 
¿ederlcion completa, perfeccionada; la federación, no ya de las 
provincias d estadoe, sino la de los miembros 6 mdlviduoe? ¿No es 
evidante que esta federación es mas sólida y duradera, menos sujeta 
á las discordias y á la desmembración (1)? Oigamos lo que dice acerca 
el particular un autor portugués, partidario también, comoel Sr. Ca- 
sal Ribeiro, de la federación ibérica : 

«¿Qué otra cosa es una familia, mas que una federación de indivi- 
duos ligados por un sentimiento común de interés ó afecto? Qué es 
im lugar ó aldea, mas que una federación de familias ligadas por vín- 
culos de parentesco ó vecindad y por identidad de industria; familias 
unidas al suelo natal por los recuerdos de la infancia, por el apego á 
la encina de la colina, al rio del valle, al viejo pórtico de k ermita, y 
a los placenteros ratos, siempre presentes en la memoria, que allí se 
pasaron / Qué es un distrito, sino una federación de poblaciones liga- 
das por la pr(jx.ijiiidad y por la igualdad de intereses , usos y costum- 
bres, que distingue una crónica tradicional ó escrita, y lupu¿«-íSÍon de 
algún antiguo monumento ? QuéesuiKi ])rovincia, shio una federa-^ 
don de distritos ligados por la identidad de raza y de lengua, que 
tienen una existencia común cimentada en la memoria de sus gran* 

(1) «La icderalioo produil tonjours plus de forcé que la séparatíou absolue ; niais 
moins qaeVanion inlime el la, fusión complélc* (Desíalt, comteée Tracff.) 
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drahonibresy en la historia de sus proezas, de sus victorias ó revé-* 
ses, de sus períodos de gloria ó de decadencia? Qué es una nación, 
mas que una confederación de pueblos, compañeros ó desconocidos» 
amigos ó enemigos, que la idea de la conquista ó de Ja simple ocupa* 
cion fijó en un territorio circundado por altas corcUIleras de monta- 
ñas, anchos ríos ó mares, ó vastos desiertos, y que bajo la acción de 
las mismas causas físicas y á favor del trato y comercio mutuo acaban 
por adquirir un carácter análogo y por hablar una lengua común a 
todos?» 

Es vorchid (juc el Si'. Nogueira, que repele la fuston, parece hacer- 
lo, uo porque ia cuiisidere una calamidad para ol Portufial , sino mas 
bien por la imposibilidad de llevarla a efecto desde luego j y la ad- 
mite por consiguiente {¡ara lu futuro. 

tLu uuiuii de varios pueblo.^ nidopendientes en un cuerpo nacional 
constituye una confederación. La Suiza en Europa, v los EsUidos-L ni- 
dos en América, son repúblicas federales. Basada en principios eseii- 
dafanente justos, de Igualdad de derechos y de deberes, y de reparto 
proporcional en los sacrifldos, la forma federal se adapta á todas las 
eiigencus, no lastima el santuario de las tradiciones, respeta la peque» 
ñez d la grandeza de cada pueblo, niyehi los goces y las obligaciones 
de todos los grupos asociados, deja á cada uno sus leyes y s¿ usos 
y costumbres, eqieni de te oedofi del Hiemfo f id demrroüú de tos 
kittíige$ieiailamareka$nM ó menos rápida hádala unidad. Aplicación 
poderosa de un gran principio, la confederación es para los pueblos 
lo que la simple asociación es para los individuos : un aumento pro- 
digioso de fuerza, de riqueza y de bienestar. Baluarte y última es- 
peranza de los pueblos oprimidos, que solo en la alianza con sus 
Iguales pueden hallar uua protección benéfica y sincera, la forma 
federal está destinada a librar á las naciones débiles del predominio 
de las fuertes. Dividir para reinar ha sido la política de los pueblos 
graiidrs. Hecurru-ála unión para librarse de la tiranía debe ser la 
política de los pueblos pequeños.» 

Este modo de oponerse a la fusión es ya muy distinto del que emi- 
te la carta que estoy analizando, y mucho temo que el pobre Sr. No- 
gueira haya caído en U. desgracia del severo Sr. Casaj^Ribeiro, y que 
ie comprenda aquel su terrible anatema : cSí algunos pocos insensatos 
se agrupasen en tomo de tan neUula bandera, seria esto solo una 
confirmación mas de lo que hace tres si||lo8 decia nuestro gran 
Camoens: 

Tambiea caire los portugueses 

Tnidores hubo síganos slgooss voces, n 
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Pero vamos a ver eii qué cousiste esa iiimciJisa distancia í{\ie eii- 
coenti'a el Sr. Casal Ribeiro entre la federación y la fusión, 

cGooaiderar todas las formas de gobierno igualmente buenas para 
llegar i aquel detidmUum; desestimar la cuestión de la organización 
poM^pca, cuando se trata de lá organisacion nacional, es mutilar el 
pensamienlo de la unión peninsular. Admitirla hasta bajo la forma 
monárquica ó cualquiera otra unitaria, es sustituir la conquista á la 
finternidad , es inmolar la libertad y la Independencia á una desme- 
dida ambición de engrandecimiento , es desmentir lo pasado y entor- 
pecer lo futuro» . 

< La forma federal es la ú^ica que j^arantiza la indupendencia en 
la unión , y unión sin in dependencia jBigmflca absurdo odioso, túrania 
política, opresión nacional. » 

Es decir, que cree dicho señor que con la federación cons< j^'uirá 
•'1 Portucral todas las ventajas que puede sacar de la unjon pennisular, 
sin dejar [)ov pso de ser independiente. 0 no comprendo bien lo que 
:>Í£rniíica indcpfudi'uria nacional, ó el Sr. Uibeiro se forma una extraña 
liüiiuü. Estado independiente es aquel que se gobiei'na por sí miiuio, 
con exclusión de toda otra poLeiicia, el que establece los derechos 
que se pagan eu sus aduanas y las contribuciones que se exigen á sus 
habitantes; y sobre todo, el que hace la pas 6 la guerra, y el que cele- 
bra tratados con otrai naciones. Pero el Portugal nada de esto haría 
una ves formase parte de b confederación ibérica. •Un solo ejército 
(dice el Sr. IUbm>)» una sola escuadra , un solo sistema de aduanas» 
nu sola representación diplomática en los paisas extranjeros/im solo 
poder eaniráíf liberal, pero enérgicamente constituido, que dirija los 
interesas generales y comunes de toda la Península...» Es decir, que 
el verdadero gobierno estariaen el poder eenM, en el congreso cóm- 
peesto de portugueses, catalanes, castellanos, navarros, andalu- 
^s, etc. ¿A qué se reduch*ia pues la independencia que le quedar ia 
al Portugal f A una liberal organización municipal , que permitiría á 
las autoridades populares repartir como bien les pareciese entre sus 
habitantes la partn que los tocase en las Cóntribuciones generales 
votadas por el poder cen/raí; á hacer los oaaiiiios, los puentes, los 
canales, los hospitales, y demás obras que solo interesen al Portu- 
gal , á mantener alguna fuerza armada necesaria para la seguridad 
pública, y áinipontíi arbitrios para hacer frente á estos gastos. Tam- 
b¡«?ii los portugueses serian regidos por sus propias leyes, adminis- 
tradas por jueces naturales del país, y usariau de sus monedas, pe- 
sos y medidas particulares. El Portugal pues no seria independíenle. 
Lo que puede decir el Sr. Casal Ribeiro es, que seria dependiente 



dül gobierno ibérico por medio del sistoiiiadedesceiitraliBaekHi. Haría 
el Portugal cuanto gustase, en su propio territorio, que notuvieáe re* 
kusion con U» intereteÉ generales y emmee de toda ía Peniimla. 8i el 
Sr. Casal Ribeiro hubiese declarado que era partidario y entusiasta 
de ladescentraliiacion , y que no admitía otra clase de administra* 
cíon , fácil nos hubiera ¿do entendemos. Yo no abogo por la cen- 
Iralisacion, y son infinitos los enemigos que tiene en España. Pero 
es preciso confesar que hasta ahora ha sido casi una necesidad im- 
puesta por las circunstancias. 

Sabido es que España fué , como otros varios países de Europa, 
victima de los abusos del feudalismo; que habia en ella señores que 
gozaban de escandalosos privilegios, que exigian contribuciones di- 
rectas é indirectns de sus pueblos, administraban justicia en sus ras* 
tillos(sio hablar dt 1 echo sobre las primicias de la vir^'jnidad i, iiasta 
imponer la pena de muerte, por lo cual se les llamaba señores de htn ca 
y cuchillo; que tenían una fuerza armada á su disposición, y que eran 
por consiguiente déspotas y turbulentos. Provino este monstruoso es- 
tado de cosas de las luchas continuas y sangrientas que España sosteuia 
contra los musulmanes. Dirigiendo la guerra los mismos reyes, y man- 
dando en persona las batallas, imposible les era ocuparse en la ad- 
ministracion del pala. TuTíeron, pnes, que dejarla en manos de los go- 
bernadores ó condes, y estos i su vez en las de los jefes subalternos y 
los concejos de las ciudades. Por su parte los condes, las órdenes mili- 
tarea y tos dndades se valían de los apuros de los reyes en tan dífiolles 
circunétanciaspara exigirla concesión de privilegios y fileros sin tasa 
en premio de sus servidos. El Estado llegó á presentar un conjunto 6 
confederación de pequeños régulos y de débiles repúblicas , unidas 
por el lazo corann del sentimiento religioso y del odio á la media luna. 
A impulsos de ese sentímiento y de ese odio suministraban al Rey hom^ 
bres y dinero para continuar la lucha, gobernándose á sí propios 
• en todo lo referente á lo civil y criminal {!). Solo tal lazo podía neu- 
tralizar los efectos anárquicos do tm sistema que en tiempos norma- 
les y en un país que aspirase al liiulo de civilizado , spria absurdo é 
impracticable. Y ni aun ese poderoso lazo impidic), sin embargo, nu- 
merosas rebeliones , guerras civiles y desmembraciones, una de las 
cuales fué la de Portugal, efectuada por la ambición de un aventurero 
[ranees. No estaba el atraso, no estaba el lual e.u que las localidades 
se gobernasen por si mismas, sino cii que lo verificasen mas bien por 
privilegios distintos y fileros caprichosos que en virtud de un phin 

(1) Una cosa muy |>arcci(la á esta hemos viiello á ver en Espaüa en tiempo de la 
gaem tie la liidepcmlencia contra las tropas de Ronapartc. 
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siltemático y homogónoo. < Goocibese» dice uii historiador moderno 
español, el cáos que presentaría una sociedad regida por tan diversas 
leyes , cambiando de dueño al trasponer cada monte ó cada rio, y 
cuanto encadcnaria la actividad humana esa multitud de pnbplns y 
tributos que , como otros tantos grillos, sujettijbau a la agricultura, la 
industria y el comercio (!).• 

Aísrréguese á esto, que siendo España un conjunto í]p pequeñas 
Daciones, que hiibian tenido cada una su historia y dniastia de reyes 
particulares; naciones rivales, que se habian hecho muchas veces mu- 
luanaente la gaut ra, y que conservaban privilegiuá y fueros varios, 
quedaban naturalmente no pocas aspiraciones parciales, no pequeña 
ilisposicion á las discordias, á las revueltas y á la desmembración. Y 
•grégoese todAiia la jnrisdiocíon que en ciertos distritos continuaban 
ejercieiido las órdenes núliCares, y el predominio que en España, así 
eomo en Portugal y demás países eaUUioos , pretendían mantendr los 
p^pas. De este Mtado de cosas se desprendió una poUtioa instintiva, 
iwdiyfiiffMg paira ks monarcas: U de anular en lo posible todos es- 
tos poderes que dentro del reino se levantaban contra el suyo. El me- 
dio no podía ser otro que el de centralizar la administración. En efec- 
to, desde que los Reyes Catdlicos (Fernando é Isabel) se vieron libres 
de las luchas con los sarracenos, empezaron con ahinco esta obra, 
que continuaron todos sus sucesores, y mas que ninguno, Carlos V; 
y los pueblos todos , sea dicho de paso , aplaudieron gozosos el en- 
sanche de la potestad real , que los ponia al abrigo de la arbitrariedad 
y urania de los señores. La centralización, es verdad, ha entronizado 
el despotismo gubernativo ; pero ha suprimido la anarquía , con la 
cual no puede haber prosperidad , y ha evitado quizás las desmem- 
braciones. Si el Portugal s( sf paro en 1640, si las proWncias Vascon- 
gadas se levantaron en iSr>i pcira defender sus lucros, sucedió todo 
esto porqut' Hü it:s alcanzó nunca el régimen ccntiaiizador. Pero va 
ya pasando afortunadamente la época en que ha sido necesario, ó por 
lo menos útil este sistema. Ya se puede dar mas ensanche á la acción 
popular de las provincias españolas , sin temor de que sus efectos 

(1) Al Sr. Casai Bibeiro, sin embargo, no parece asustar tal estado de cosa.«i. De- 
bido de so maula en fiitor de las Títalídades local«a, y al hablar de las legUlmúM at- 
pírmcioneM que tienen varios distritos de Espafia á gobernarse por sí mismos, con 
independencia de Madrid , dice : < ^o es neoesnrio recurrir :i la hisioria antigua, ni 
citar las numerosas sublevaciones ije los condes contra los reyes de Asturias, de 
León, de Galicia y de Castilla...» ¡Pobres condes! ¡ Y qué tiranía li de los rejei al 
qwNiles imponer 6rden, y al nentrallzar mas tarde sus legtiinut atptradonfti 
snlilevarse! 



^can fatales al urden y a hi paz. Cuasi todos los periódicos abogan 
litas ó menos por esta reíbrma. En uno moderado de la corte se es- 
tampó no hace mucUoá meses lo siguiente : c La eentralicacion es el 
coLooo que aplasta con su peso la masa general ; la máquina inmensa 
que somete á su acción ios elementos mas disoordes y mas aparta- 
dos ; la gran esponja que absorbe toda acción, todo Interés, toda la 
vida de ese conjunto vastísimo que llamamos nadon. La centratiz»- 
cíon administrativa, exagerada basta el punto que hemos llevado» 
arrastrados por la imitación de un modelo que , por desgracia, tene- 
mos á la puerta de casa, es uno de ios mayores azotes que pueden 
afligir ¿ ios pueblos. Como teoría es un absurdo, como práctica 68 
una imposibilidad, fis un absurdo que un puñado de hombres, por 
rectos é ilustrados que sean, puedan ejercer una tutela sobre millares 
de seres humanos esparcidos en una vasta superficie; la imposibili- 
dad ésta demostrnd:i en el estado de nuestras provincias, en esa des- 
nudez, en esa miseria en (|ue viven, eu esos desiertos qne los entris- 
tecen; en esa falta de caminos, de actividad, de cultura, de aseo y 
de orden, (jue tanto ofende las nnradas del viajero procedente del 
norte. ¿Que pueden hacer en su pro los ayuntaiiiif utds, sin dinero, 
sin facultades y siii prestigio? Que pueden hatei las diputaciones 
provinciales, ciegos instrumentos de la autoridad administrativa? 
¿Será esta la que mire por su bien y sea el órgano de sus quejas y de 
sus demandas? Pero la autoridad administrativa es el gobierno mis- 
mo, es la personificación de ia acción política ; la política es su ele» 
mentó, y la política exige demasiado tiempo y contracción de espí- 
ritu para acudir ¿ tanta reclamación , á tanta mejora, á tanto porme- 
nor administrativo. La centralización es como el panteísmo, que, á 
íuersa de colocar la di validad en todo, acaba por no reconocerla en 
nada...» 

El gobierno mismo español ha transigido hasta cierto punto, y tie- 
ne divididas las obras públicas de utilidad y beneficencia eU estas 
cuatro clases: generales, provinciales, municipales y mixtas. Las pri- 
meras son las que se costean por el Estado, y las últimas las que ha- 
cen las provincias con algún subsidio del Gobierno. La renta de los 
bienes propios de los pueblos, que asciende probablemente a 5 ó 4 
millones de peí.i)> inertes anuales por lo menos (no inclus<us las pro- 
vincias Vascongadas V laNavarra), están administrados exclusivamente 
por las autoridades municipales. Tienen estjis además facultades para 
imponer y aplicar otros arbitrios. El Camino de hierro de Andújar a 
Sevilla se va a « inprender á beneficio de la piuiiu , a que han hecho 
las diputaciones provinciales de los países que ha de atravesar, de 
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pagar á la aodedad coostnictan 5,080 pesos fuertes anuales por le- 
gua dnraute veinte afios. También se hará el de ^Valencia ¿ ñen», ase- 
jurando un 3 por 100 á SUS acciones las diputaciones provinciales de 
Valenda , Castellón y Tarragona. Los Iiechos que acabamos de indi- 
car en globo, convencerán al Sr* Casal Aibeiro de que la centraüia^ 
cion en España no es tan exagerada como él se la figura. Por supuesto 
no hablamos de los bienes rom un a les do las provincias del norte, las 
cuales no dan cueriia alpujia al gobierno superior acerca el particu- 
lar. Se ha agitado últimamente bastante la cuestión de dejar á las 
provincias que se repartan por medio de sus autoridades municipales 
las contribuciones que les toque satisfacer. Quizás también algo in- 
fluirá el ejemplo de lo que ha hecho Luis Napoleón, puesto que ha 
sido moda de muchos aiiosaestaparit' uiiitar en Espafiulodo lo que se 
hace en Francia. La descentralización administrativa lo mismopuede 
existir con la forma de gobierno republicana que con la monárquica, y 
aun la despdtiea. Ella eiistehoy día en toda su filena en las provincias 
Taaoongadas y en ^ Navarra. Sobre estas y sus füeros luü>laré mas 
adelante. Quede entre tanto sentado que ninguna dificultad hay en 
que el Portugal unido á España bajo el régimen constitucional, y aun 
iMjo el absolnto 6 despótico, se gobierne interiormente con arreglo 
á ka beses de desoentraliiacion, como sucedió constantemente en el 
norte de la Península durante los reyes absolutos (if, motivo que con- 
tribuyó á que se levantase aquel país en 1835, proclamando por rey 
de£^ña á D. Cárlos. Y quede también sentado que la marcha délas 
ideas en España es&vorable á la descentralización, sin necesidad de 
que el Portugal quiera imponetia como una condición áne qua non* 

■ 

n. " * • 

Continuemos aliüi a el examen del escrito del Sr. Casal Ribeiro. 
(Juiere e>te señor<ini solo ejército, una sola escuadra, unsolosisteraa 
de aduanas, una sola representación diplomática en los países extran- 
jeros, un Sülü poder central... que dirija los intereses generales y co^ 
fiitffi^ de toda la Península.» La fusión de las dos nacionalidades en 

* 

(1) Tan lata era esa descentralización, que un caballero vascongado, sumamente 
competente por su instrucciun. talento y {K>sicion social para expresar su voto en 
e»u aialeria , j al cual yo eoseiié el presente manuscrito, me escribió para devolver- 
Mle OM «sqnela, en ta que «e lais , entre otrts cons, lo eigaiente : «Greo qne haa- 
ta 1833 no se puede deeir con etnelítud que habia simplemente lo que se llama éei- 
centr a ¡hartan irsperfo de provincias Vascas. Y rntifndf^ que, mirándolas cos;k 
bien , se podría decir mejor que los vascos formaban tres repubUca.<> confederadas 
con la monarquía castellana ; por lo menos , en punto á Vizcaya es esto incaeitio- 
aable.» 
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una sola proporcionaría estas ventajas tan cumplidamente, y aun mas 
que la federación. Sin embargo, la íiuIod le parece execrable. < Si al> 

ganos pocos insensatos se agrupasen en torno de tan nefasta bande- 
ra , sprin solo esto una confirmación mas de lo que hace tres siglos 
decía nuestro gran Camoens » que 

También eatre tos portugueses 

Algunos hubo traidores algunas veces.i» 

¿En qué consiste pues que repele lau airadamente la íusíüd, aun- 
que proporcione, y con mayor solidez, las mismas ventajas que es- 
pera' obtener de la federadon? Consiste en que en la palabra /«mw 
peninsular no ve el hecho fittUm, sino obtcrdon (V. pág. 137 de la 
ñame EMtUaniienne, Un. 37); porque el Portugal sería regido como 
jwvoifida conqiiiMtada^ y eso aunque el monarca ibérico fuese un prin- 
cipe lusitano (pág. 1Í0» lin. 9) ; en fin , porque los portugueses serían 
esebm, que trabajarían afimádoi emo la$ betíia» para enriquecerá 
los eiiMftoles con el fruto ie m tudor» ¡Qué cuadro, tan patético ! Los 
pcurtugueses trabajando en cuatro píés como los burros y los bueyes» 
y los españoles con el látigo en la mano acuciándolos y enriqueciéD- 
dose con el fruto de su sudor! Y lomasestupendodel caso es que pro- 
bablemente el Sr. Casal Ribeiro sabe que esto mismo está pasando 
ahora en las provincias de España, puesto que al hablar de ellas 
exclama : < ¿ Y es la suerte de esos países la que se ofrfre ñ\ Portu- 
gal' ; Es ese el tipo de felicidad que nos presenta Madrid ; V se ase- 
{(ura todavía que la fusión, tan atil para españoles y portugueses, 
aun nos favorece mas á nosotros qué a ellos!...» ¡Pobre Cataluña, 
sobre todo, cómo deberá estar! Los catalanes, que tantas veces se 
sublevaron f los cataLines, conquistados al fin por Felipe V, y no en 
el término de una seriiuna, cumo lo liabiait sido los navarros por Fer- 
nando el Católico, sino á costa de mucliíainia sangre ; los catalanes si 
que estarán hechos unos miseros esclavos, trabajando como bestias, 
pisa eoriqueeer oon él fruto de su sudor á loe casteUanos* iF<nta- 
na que se distraen de sus miserias haciendo canales y caminos de 
hierro (i)! 

Confieso que apenas creólo que veo. Yo comprendería íftcllmente 

(1) Seestá abriendo ea GaUluff» el msipiflico esnal de Urgel y tambicn se caoa- 

tiza el Ebro. Se hallan ya consirtiirios, ó en construcción, ó con los planos aprobados 
y las acciones tomadas, los t'erro-carriles sigaientes, que encabezao en Barceloua ; ei 
de Matará, el de Granoliers, el de Marloreli, el de Samá y Gracia. Todo esto se 
baoseott cápilalsi eaistauies, coa kw enales le haa enpModido taaibien en gran 
fttrte los fetro-earriles de JáUvs, de Alicante y de Vtleneia. 
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queoi Sr. Casal Ribeiro viviese en la pfrsuaaioü de qüc su país no 
podia f'star ni mejor «íoboniado, ni mas prtispero, independiante y 
fuerte de lo que lía estado en estos últimos lii^npos; porque la ce- 
guedad patriótica es muy común , y muy digna , hasta cierto punto, 
de alabanza : ya comprendería qae no quisiese oir hablar de unioik 
peninsular, exckunando, como mas de un portugués: c Todas esas 
ideas ibéricas yiUUunis serán muy buenas, pero siempre he oído de- 
cir : f De Castalia ni bon yento ni bon casamento. > Pensaría yo enton- 
ces que el SrC Casal Ribeiro no estaba ¿ la 'altura de la ilustración ea 
que parecía que por su posición sodal y su educaciondeberíahallarae 
colocado, y que discurría como los paletos y los marineros. Compren- 
dería, en ñn , que tuviese fe, como un clérígo fanático, en el jura- 
mento déla aparición de Ourique; que pensase, por consiguiente, que 
es mandato de Dios que el Portugal esté separado de España, y com- 
prendería que aguardase la época del quinto imperio. Pero que el señor 
Casal Ribeiro diga al mismo tiempo : 



Un solo ejórcilo, unn '^nh t^srin- i 
•Ira, un solo sistema de aduanas, una 
sola representación dipioniática en 
los países ettranjerns, un solo poder 
eentrtl, liberal, pero enérgicamente 
constituido, que dirija los intereses 
ponf^rales y comunes de toda la Pe- 
nínsula. ¿Quién no prevé las inmen- 
sas ventajas que deberíamos sacar de 
una federadoa laa natonlmente in- 
dicada? 



i í, ojos, pmporo, toda idea de fu- 
sión nacional! Si «Igunos pocos 

insensatos se agrupasen en torno de 
tan iiefittta tuiadera seria solo esto 
una confirmación mas de lo que hace 
tres siglos decía nuestro gran Ca- 
moen^, que 

.....tüifflbien entre los portagaesM 
Alxvno» bnbo traidores «Ignoa» «mm. 



Esto si que no lo comprendo. Por lo menos debería habernos ei- 
pilcado en qué se ftinda para creer que los portugueses, unidos votun- 
iarianmle á loe espa&olrá, habían de ser etelamqae trabajasen co- 
mo bestias para enriquecer á estoe con el fhUo de su sudor. Habla de 
haber demostrado con algún argumento que la Castilla, que Madrid 
domina ó tiraniza en España á las demás provincias. ^Podrá asegurar 
que rige generalmente en ellas el sistema de centralización , y que 
son por consiguiente gobernadas desde M&áriá. Pero debería probar 
que ese poder central no esta com[)uesto de individuos de todas las 
provincias (romo lo estaría un congreso republicano fVvIpral); debería 
destruir ó tu;uiralizar las consecuencias que se (ienvan de la estadís- 
tica ininisipvial que publica la memoria ím Weria. 
. Casualínente las provmcias mas cercanas a| Portugal son las que mas 
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ministros tísam > y Castilla la Nueva» ouja capital es Madrid, está la 
áltima en U escala proporcional» según la respectiva población de 
cada una de ellas. Quisiéramos , en verdad , que el Sr. Casal Ribeiro 
probase siquiera ¿ demostrar con algún asomo de razón que en caso 
de hallarse su país unido voluntatiamerife (pues en otra cosa no se 
piensa ni se sueüa) á España, no habria también dado su contingen- • 
te de ministros á la corona ibérica. Y si hay toda probabilidad y aun 
certeza de que esto hubiera sucedido así, quisiera yo que explicase que 
especie de motivo puede descubrir para íiguiarse que el Portucral 
fuese una provincia conquistada, y no una parte integrante de la mo- 
narquía peninsular , igual por lo menos a las otras para los dere- 
chos, cüiibideraciones, goces y participación en ti poder. ¿Se fundará 
tal vez para la opimon que emite en la vulgaridad de la dominación de 
los Felipes? No sabe acaso que en aquella épocael Fortugalnoseuidó 
Tolunlariamente i Bspa&a, sino que flié coaquistedo con las armas 
por esta? ¿No sabe y no asegura el misaio que durante los sesenta 
aHoB que duró aquella dominación los portuffueses estuvieron sieob- 
pre eaíonándcee para sublevarse y emanciparse? Tal estado de oo- 
saa ¿era normal ó era violento? ¿No concibe la infinita distancia que 
hay entre estas dos condiciones sociales, wnim voluntaria ó unión for^ 
MÁif^Gómo conlonde los efectos de la una con los de la otra ? 

ID. 

Dice el Sr. Casal Ribeiro: cjCómopuesl ¿Somos nosotros, nosotros 
los portugueses, nosotros los mas favorecidos, cuasi los únicos favo- 
recidos con la incorporación a España (la cual de aquí en adelante 
debe llamarse Iberia [lara c]ue el nombre no nos desuelle los oídos — 
El autor da mucha importancia á estos pequeños detalles) ; somos 
nosotros, digo, los que desechamos el beneficio que tancordialmen- 
te uosüirecen nuestros buenos vecinos!!!... ¡Cualquiera, empero, 
que rehusa el bien que se le quiere dispensar es calificado por lo me- 
aos de ignorante; de lo cual se sigue que una nación que rehusa una 
mejora industrial, comercial, politíca» financiera y social, es sin día» 
puta una nación de idiotas I... • 

« Y ¿ea la suerte de (Bsos países (las provincias Vascongadas) 
la que ae ofrece al Portufpd? Es ese el t^ de felicidad que noa 
presenta Madrid? Y se asegura todavk que la ftirioB, tan útil para ea-* 
pa&oles y portugueses, aun noafcvorece mas á nosotros que á elloa!... 
Y se dice , en seguida (cosa que nadie niega ) que es entre nosotros 
en donde críete toda la repugnancia ! i Qué puede inferirse de todo 
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esto? Que el Portugal es un país de insensatos, que rechaza la bené- 
vola y desinteresada tutela que le ofVece su hermana \a España. > 

Todo rsto, despojado délas ^alas déla ironía, signiíica lo siguinníp: 
« E! Portugal no les una nación de insensatos é idiotas ; debeconocer, 
por consiguiente, lo que le coinione; es así qup la mayoría délos 
portugueses se opone n la nmou con K^mñ^ ; erj^o rs evidente como 
la luz del sol que esa unión los seria íalal. » j Ali, Sr. Casal Ribei- 
ro! V. ha quedado sin duda muy satisfecho de esa reflexión que le 
parecerá muy concluyente. No tome á mal, sin embargo , lo que voy 
a decirle. Su argumento (me parece á mi) es un pobre argumento. 
Para convencerlé de ello no saldré del terreno dé la política ni dal 
termio de Portugal. V. es repnblwanoCasliios lo declara ensacarte). 
Seguramente V. es partidario de la repAbltcaporque CFeoqueeslaclase 
de gobimo que proponkiunmaegQridadalpiiabloyel mas barato; 
piensa V.pfobablemeotaqookamtoridadt^piil^^ 
Uo ¡lamfaaeerlefétti; que un rey absoluto le hace desgraciadopara go- 
bernalle, y «fué ima administración mixtaes la mascara de todas ; en 
mift pdabra, la república para V. esiaforma de constitución política 
que reúne mas ventajas y la que mas ventura y prosperidad puede 
proporcionar á su patria . Pues bien ; V. noignora que elpartidó liberal 
no es el mas numeroso de Portugal ; y que los republicanos compo* 
nen solo una muy petTueña fracción de él. La mayoría de los habitan- 
tes de Portufzal desea a D. Miguel y su gobierno absoluto- A iVa^aoes 
el periódico que mas suscnptores tiene. El pueblo portu^rués no está 
compuesto de insensatos é idiotas; sabe lo que le conviene; la ma- 
yoría de los portuf?ueses es realista; ergo es evidente como el sol que 
la república no valr nada, y(|Ui' no hay cosa mejor para el Portugal 
que el gobierno despótico y la inquisición. 

Deboaqui añadir que el Sr. Casal Kibeiro ha sido poco afortunado 
en escoger á las provincias Vascongadas para exclamar : c ¿Y es la 
sQOfte de esos pe¿es la que se ofrece al Portugalt í En la memoria 
Berta se demuestra (pie los vascos son con mucho los que mas parte 
lieneo en el gobierno de EIspaña ; y en el presente artícido» que son 
ios que pagan menos. En eécto, todo el mnndo ha oído hablar de fai 
densa población» del perfeccionado cultivo y de la pioqieridad de 
aqaella fiivorecida parte de la Peidnsula. fla de confesarse que es el 
país de los privilegios. Probablemente no hay, en esta parte , otro 
igual en toda Europa. 

IV. 

Le parece insigoilicante al Sr. Casal Hibeiro que elrey de la Peoin-^ 
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sula entera fuese un portugués. í;.0«i*^''T»!*»>''taria, a una nacionmuer- 
ta y aniquilada, que hubiese nacido en su seno el principe que ia ri- 
giese como provincia conquistada?» Ya se ve; es imposible que el 
Portugal íorme parte He la monarquía ibérica de la manera que aho- 
ra la- Andalucía ó la Cataluña, por ejemplo , la forman de la Bspa- 
ña. Desde que se halle unido con los demás territorios ibéricos tiene ^ 
por fuerza que ser una provuicia conquistada ; y aunque el aobeviiio 
haya nacido entre los portugueses, desde qi^e sea el nüsiiio tíeoipo 
rev de los españoles, contribuirá conm enloríded á haoer tiebijtr é 
los primeros como esclavos y betiiat pm emqueeer tímtí pnOú de m 
niddr á los segundos. 

V. 

< ¿Y es la EsiMfia la que, prddiga de afectuoso candor» de genero- 
miad sin limites, dice al Portugal : cYéná conquistarme >? Eso es atri- 
buirse elpsi^l de la sorra, y suponernos h vanidad fisluadelcuervo. » 

No sé por qué dice esto el Sr. Casal Ribeiro al impugnar la memo- 
ria La iberia, porque en ella no se halla semejante expresión en boca 
de los españoles, t Venid á conquistarnos.! Estas palabras se han 
atribuido en Portugal á un ilustre general de España , y tal vez en 
efecto las pronunciaría. Por de contado el no quiso siíjaiíicar con eso 
que los españoles se dejarían cmiquisUir pustosamenle por los portu- 
gueses ni por nadie ; usó de esa lacónica y elocuente írase para ex- 
plicar que la idea de la conquista, que tanto espanta a los lusitanos, es 
una preocupación. Yo también podría citar al Sr. Casal Kibeiro un 
emitiente portugués, á quienjél conoce y estima , el cual dccia no ha- 
ce mucho tiempo en Lisboa : « No sé por que aquí tienen tanto miedo 
de que los españoles nos conquisten. ¡Ojalá nos conquistasen maña- 
na! > Yo hago, empero, á dicho se&or la justicia de creer queal ex- 
presarse asi no ^ten<fia la vos eonquitia en el soitido Uleral del he- 
• cbo y de sus consecuencias. Quena decir: c Aunque los espsUolee 
viniesen aquí á imponérnosla tmion con su pais por la foersa, el re- 
sultado seria pronto una fraternidad, una ftision, y el tener entre lea 
dos naciones, ahora sepsradas, tm soto ^eUo^ una sola etcuadra, un 
9ok atima de eánanas , um wila reprnentacion diplmálka en los pai- 
$e$eíBirm^os, un solo poder eeiáral que ri^^ 
fcmwmdelaPenlituula, 

VI. 

El lector recordará que para entrar en la cuestión de la posibilidad 
y conveniencia de la unión ibérica se empieza en la Memoria por ha- 
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cer coíisidei iK iones í»obre las muchas guerras que provienen del gran 
número de naciones distintas, cuyos jefes se dejan arrastrar por la 
ambición de conquistar; y se saca por consecuencia que si toda la 
Europa fuese una sola nación (como por ejemplo la China, que cuen- 
ta 400 millones de habitantes) » remaría en ella la pa2. ' 

« Si toda la Europa hubiese compuesto voluntariatnetüe ( no habla- 
mxm de csoiiqiiíste8)iiiift sotenaeion, ¡cuán distinta hubiera sido y sería 
la raerte de los que la pueblan ! ¡ Quién no ve que desde la era cris- 
tiana solamente se habrían dejado de dar en ella mil batallas- por lo 
menos; que no pagarían estos desdichados habitantes lasuma inmen- 
sa de unos 800 náUones de pesos fuerter anuales para satisfiuiisr los 
intereses de las deudas páblieas;'que los distmtos gobiernos de esta 
parte del globo se han creado pata hacerse la guerra etOre ti, asi co- 
mo tampoco lo que cuestan de mantener40d 80 familiasreales, gran- 
' des y p' queñas; que no habría en Europa un ejército permanente 
de unos 5 millones de soldados, los cuales con las placas fuertes, etc., 
absorben 400 ó ,^00 millones de pesos fuertes al año, y una marina 
de mas dp ?,000 buques de guerra , que han costado de construcción 
' sobre 1,000 millones de pesos fuertes, y cuya manutención , junto con 
la de arsenales y demás de¡)endenrias de la marina, importa anual- 
mente 100 y pico millones mas ; que no habria tan gran numero de 
aduanas que entorpeciesen el desarrollo de la industria y comercio y 
causasen vejaciones á los viajeros, ni tampocoejércitos de guardas con 
varías denominaciones para evitar el contrabando, que cuesUn igual- 
mente al pueblo sumas inmensas ; ni otros ejércitos de contrabandis- 
tas, siempre dispuestos á convertirse en laditmesyrevoUosos! • Tam- 
bién recordará el lector que se admite desde luego U dificultad de 
que ya la Europa pueda jamás componer un solo gran Estado, y que 
DO se da tsmpoco gran importancia á esa posibilidad , pues las consi- 
deraciones sobre la suerte de Europa solo sirven de comparación é 
ilustración para mejor explicar el objeto de la Memoria, que es lacon- 
Yeniencia de la reunión de Portugal y España. El Sr. Cstsal Ribeirp, 
empero , no quiere comprender el espíritu ni la letra de dicho pár- 
rafo. No alcanza á descubrir mas que la fuerza y la conquista. Esa pe- 
sadilla le turba la mente y los ojos hasta el punto de haeerle dar una 
iniiTpretacion á la introducción indicada, enteramente opuesta á lo 
que bien claramente dice su aut or. Por sus propias palabras, quevoy 
á copiar , puede verse del modo que las ha entendido. 

tPor otra parte, no es mas exacto el afirmar que la formación de los 
grandes estados dificulta las guerras. Imagínese, sí se quiere , como 
un bello desideraium, que el i uso, el alemán, el francés, clitahano, el 



inpU's. el fspíuiol desct^ndieseii de l;i misma raza, hablasen la misma 
lengua, tuviesen las mismas cüsUiiiil)res, viviesen bajo las mismas le- 
yes , RHopta«^en el mismo catecismo jioUtico, aHmiiilstrativo, econó- 
mico j suciai. iniaginesc en hora i)uena ; nutó iue^'o que se pase al 
mundo de las realidade», asi que so tenga en cuenta el hecho tal cual 
existe, nadie dejará de conocer que la amalgama de dichas diversas 
uacioaalidades en un solo cuerpo poUtico sería la Babel de la Escri- 
tura» peraoniflcadft en larga ea¿üa. 

•Del dMooBodiaianto de este lencUlfaimo atioiiia ten reaultadola 
mayor parte, y cuaii la totalidad, de las goems que ¡niuidande saa* 
gro liw&stos de la kwiiianidad^lil que Intente negar e^ de 
evidente íntiiidon, debe antea borrar de las páginas de la historia les 
nombres mas culminantes desde los tiempea fiibulosos de Giro, da 
Semiramis y de Xérxes hasta las épocas memorables de Alejandro y 
de César, desde la dominación romana hasta Garlo-Magno , desde el 
feudalismo hasta Gárlos V, desde la (kwiinadon espo&ole basta el 
siglo XIX, que presenció las eternamente memorables fanprfttwi del 
ix»kMO moderno , liapokoa Bonaparte. • 

VII. 

Menciona el Sr. Casal Kibeiro los csfiíerzos que han hecho la Ita- 
lia, la líungria y la Polonia para sacudir el yugo del Austria y de la 
Rusia. Pero ¿hay algún término de comparación entre la coiR Üon de 
* esos países con las potencias que los dominan, y la que naturalmente 
Iiay entre España y el Portugal, el cual es un extremo de laPeuíusuk, 
que no puede comoniear por tiemeond reato de fiurope sino por 
inedió de España , él Bortugal, que eatavo mempfrñ unido á esamisms 
Peninflnbhaataqaeiai ooDde/hnM^, traidor éingratOySeaaUeydcon- 
tra su rey, su pariente y sa bienhechor, paro hacene aobeiíno del 
distrito que se habla eonflado á su gobierno; el Portu^l, quebatalló 
jipito oon Espa&a para lansar de nuestro suelo A loasamoenos, y cu- 
fos habitantes son de la misma rasa y tienen la misma religipn , k 
misout lengua y los mismos nombres que los españoles? También se 
saca, á pn^pdaito de esta cuestión , el ejemplo de Irlanda. Pero ¿ no se 
reflexiona que la Irlanda es católica y la Inglaterra protestante ^^Gd- 
mo no Oliste ese espíritu de separación en Ksoocialf 

VIH. 

Hay en La Iberia cin la^ i rílcxioni s que me parceen nmy justa»», y 
que el Sr. Casal Ribeiro lia visto soi<i pi)r t i anteojo de su lamentable 
suspicacia. Se observa en ella , como podrá recordar el lector , que, 



Digitized by Google 



m 

una vez unidos los dos reinos peninsulares, tendría un comerciante 
portugués mas campo para sus especulaciones, mas proporciones ua 
militar ó cualquiera otro em|)l»^a(lo del Gobierno de ascender y ligu- 
rar; y que un hombre de estado pudiera ser ministro de toda la Pe- 
niosula en lugar de serlo de solo el pequeüo Portugal ; tantd mas 
cuanto que se demuestra en la Memoria que en España, ni para nom- 
branñenlu de niiutótros u de otros funcionarios de alto ó de bajo ran- 
go se toma en cuenta la provincia en donde las personas han nacido. 

Esto, como Yeri cualquiera que lo lea io^MrcUihnente» no es que» 
rer ieducir y corromper á los portugueses con el halago ó la perspec- 
tt?a de empleos públicos (según lo ba comprendido á Sr. Casal Ri- 
boífo). Esto es llamar la atención sobre un beeho. La Greda , por 
ejemplo» es un reino compuesto de poco mas de medlomUlon de ha- 
bitantes. Su ejército no pasa de 4 ó 8,000 hombres, su escuadra 
de 4 d 6 buques pequeños. E^clarOt pues, que un griego, por mas ge- 
nio que tenga, jamás llegará á ser en su patria un Napoleón ó un Nel* 
son. £1 establecimiento de Maeao es portugués, g>ero pera los milita- 
res queaUísirven escomo extranjero é independiente, puesno forman 
parte del ejército de Portugal. De esto resulta que no pueden aspirar 
á mas ascensos que los que da de sí el país; y romo en él solo hay un 
batallón de 500 plazas mandado por un mayor, este rango de mayores 
el término de su carrera. Si el duque de Saidanha, pues, hubiera 
nacido en Macao y dedicádose á las armas, siendo afortunado hubiera 
llegado á ser comandante de un batallón; al contrario, si hubiese na- 
cido en Francia u Kusia hubiera podido mandar (cosa que nuncíi ha 
hecho ni hará en Portugal) un ejército de i 00 ó 200 mil liombres (i). 

(1) Bn MsesofiitittsloaeialMéiqvltt, qse tínUmmé ea eualoaim otn» fiüi 
Uegaria á figurar en primera lioea. En 1 849, cuando dgoberMdor de aqvel estable» 

cimiento acababa de ser asesinado ¡ or los chinos, una fncnta de dos compañías se 
hallaba delante del fuerte de Púsaglian, cu jos fuegos alcanzaban á Macao, y el ca- 
piUQ que mandaba estas compañías renunció á tomarle, pues solo tenia para batirle 
un canon da i 8 y u pe^MSo obvs, que se deMMMttd al U mu^ii puo. Habieodo Ido 
a! siíiodel ataque el referido 2.* teniente Meíquita , como ayudante órdonc?; que 
era ()rov¡siona!racnte del consejo de Gobierno, y con p1 objeto de enterarse del esta- 
do de lab cu^si, ie maudu el jeíe de la fueria que regresase a Macao, y dijese al Con- 
sejo que ¿ él le era ImposIMa tomar la fforttleii, j qoe le eofitceo tottraeekNiet. 
Comprendió desde luego Mezquita que si el Consejo se ponía ü deliberar, llaman- 
do, como en aquellos momentos lo practicaba, !^ los niini^nns extranjeros para oír su 
parecer, llegaría la nocbe (eran ya las cuatro de la tarde ) y nada se habría adelan- 
tado; y qoecoaeilOieeonleBloinriiD loe «irioenUei de eirfiiOi que |tor aqaellae 
altores estaban eontemplando la acción , y podisa Teñir sobre Macao todos los de la 
isla y sublevafío los dp dentro de la pia/a. í>ijo pne* ni referido jefe : « Mi capitán, 
yo no llevo al Gous^o ese mensaje. Es preciso que tomemos el fuerte. — Pero , faom- 



Lo mismo que hv («bscrvado con rcsju'ctüa laclas*- militar puíMU* de- 
cirse para todas las deinás del Estado. ¿Estáii pues lucra de su lugar 
tales observaciones en uu capitulo destinado á demostrar las ventajas 
que a los portugueses se habían de seguir de su unión a los demás ha- 
bitantes de la Péoínsula, para formar entre todos una gran nteion? 
Creo que uo ; y de todos modos, me parece que ningún motivo asiste 
al Sr. Casal Ribeiro para darle la siguiente singular interpretación : 
«No hablaré de la idea de que sea un príncipe portugués el que 
ciña la corona peninsular. ¿Qué le importaría, á una nación muerta y 
aniquilada, que hubiese nacido en su seno el príncipe que la rigiese 
como provincia conquistada? Pon ^flmos también á un lado la lista de 
los ministros , generales y altos funcionarios que han dirigido los dea- 
tinos de la España moderna, en la que se ve (loque nadie pone en du- 
da) que no se atiende allí á ia naturaleza de las personas para conferir 
el poder ó los empleos. ¿Qué prueba esto? Qué tiene esto que ver con 
la independencia, la libertad y el bienestar de los puebío';? ¿No está 
acaso la orgaiuzíu ¡nii política de un país destinnfla ;i promover la fe- 
licidad de los gobernados, ó tiene mas bien por lin ensanchar pro- 

bre , ¿qué hemos de hacer? — Déme V. veinte bombres, y ;o voy á tomarle. > El ca- 
pitán consintió ooo repngnaDCia ; escogió Hesqnita veiiite homlins de ios ochenta 6 

noventa <|ue alU había, y sin llevar, por supuesto, escala alguna , se marchó i peso de 
trote hkr\:i la fortalpza. defendida |)or diez y ocho pieza»; de á 3{ y algunos cetif»- nitros 
desoldadas. cAl ir avanzando (cootaba luego Mezquita á un amigo) oi pisadas detrás 
de ni. Volft la cara , y vi qoe eren doce hombres que se halilan escapado de las Olis 
pansegnimey unirse á mis veinte compañeros.» Llegó pues con treinta y dos. Endos 
eminencias que donWfribrni la fortaleza tenían colocados ios cliino? ríos cafiones, y 
desde allí hacían también fuego. A estos punios s(' dirigió muy u^xoriuiunieiite Mez- 
quita , y CODO no estaban defendidos por obra alguna , los chinos hayeron sin aguar» 
dar ItUegada de ios treinta y dos valientes. Despegados ja estos punios, bi^óiri^ el 
fuerte, cuyo muro por la espalda era bajo y fácil de trepar. Descoocertndos chinos 
á ví>;í:í (!e t^l tcnirridad , huyeron despavoridos. A los pocos mimitos ( renioló en Pa- 
iagíian ia bandera portuguesa, y salto ia población europea de Macao. de la terrible 
ansiedad en que estaba. Para dar i la beróíca eccion de Hexquila todo el valor que se 
merece, es menester hacerse cargo de qne ni él ni ninguno de sus soldados hatrian 
jamás hallado ocasión de batirse, y mucho menos de atacar fortalezas. Su claro jui- 
cio, su serenidad y su arrojo solo tieoeu igual en su sencillez y modestia. A un mínis- 
tfp eitnidero que le preguntaba Inego si en verdad qne el Aierte babla úúüt defen- 
dido por mucha gente y oon oiMtioaelon, contestó : «Nada de eso ; todos huyeron in- 
tes de que llegásemos ; solo enrnpfranios un hombre . nhncado al inuni , te tiró 
un sablazo al primer cabo que empezó á trepar , pero este le disftaró su fu.sil y c:iyo 
muerto. Seria un loco, ó quizás se hallaba herido y oo podía escapar.» Mezquita es 
ti nisno tiempo hombre estudioso é instruido : habla bien f escribe mejor, y el pe- 
riódioode Macao ha publicado algunos artíci)1o> suyos. Pero ;qué hará un hombre 
de ^emejantt^ alma en Macao? ¿Cuál será su porvenir? Si llega á viejo y tiene suerte, 
será mayor de batallón. 

I 
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gresivamuulc el estado en el cual corren y seatropeilaii los que aspi- 
ran á ser gobernantes?... 

i Lejos de mi, porque sería hacer grave ofensa al autor de la Memo- 
ria, el suponer que escribid tales razones para los lectores desintere- 
sidos é inteligentes. > 

IX. 

< La única forma de unión aceptable en Portugal es la federación 
republicana, dtndiéndose Espaüa en otros tantos estados igualmente 
independientes y confederados, cuantos son los que ios hecbos y las 
n e c a u d a d es existentes indican naturalmente. » 



«La unión pcninsiilnr solo es posiMt* , solo puede ser esp^Mitanea y 
parifica, 1ó::k'<i y racional, bajo la toritia de repúhdra fedi-ral. De este 
sen ti miento, que yo exprimo aquí con la segundad de una convicción 
protij[Hda, participan, puedo asegurarlo resueltamente, lodoso casi 
nxiuü filiá L >!n[)airi )tas a los < nales no repugna la idea de la unión.» 

Por gran latahdad tt iidi la (¡ne fuese cierto lo que asegura el Señor 
Casal Ribeiro, pues en ese caso poca o ninguna ( speranza habia de 
verse realizada la reunión ibérica. En primer lugar, para lievai la a 
cabo se baría indispensable la república. Estoy dispuesto á conceder 
que el mondo mareha taácaa esa forma de gobierno , pero al mismo 
tiempo creo que la época en que ha de reinar tranquilamente está 
son muy remota. Y eso no es decir que no tengamos tal tos repúbli- 
ess en la Península antes dé que pasen muchos lustros; pero serán 
repúblicas de prueba* repúblicss jusajeras, vaivenes de la revolu- 
ción. Esa forma de gobierno no se puede sostener, no puede ser útil, 
nno el día en que todo el puéblela quiere y la defiende. Cuahdo está 
Impuesta por una facción no es otra cosa que una tiranía. Durante la 
época en que el CemUé de Salut putíiqm hacia guillotinar á miles de 
franceses ilustres, por sospechosos, no regia en Francia la república 
Terdadera. « El error de los franceses entonces, ha dicho un célebre 
político é historiador, consistía en creer que tenían la lihortaii. Tra- 
bajaban para tenerla algún dia.t Desde aquella epoc i lian ( ont iiua- 
do tDibajando; mucha saofíre han derramado, y aun ñola tienen. 
♦ Los inonárquicos íran( a s- s, decia el Sr. Casal Ribeiro en la carta 
i|ue comento, sostuvieron que no existia en Francia una fuerte opi- 
nión republicana, porque el pueblo en Iboüuoproclaniu la i tpublica; 
y la revolución de 18i8 y los hechos posteriores no tardaron en des- 
mentir tal aserción.» En estos momentos , después de haber visto al 
pueblo suplicar á Luis Napoleón se ciilese la corona , después de ha- 
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ber «Observado la progresivaaba de k» fondos públicos (tan bajoa du- 
' rante la república) á medida que se consofidalia el poder del princi- 
pe; en estos momentos supongo que el Sr. Casal Ribeiro babrá mu- 
dado de opinbn» 7 conocerá que aun está muy lejana laépoea en que 
toda la nadon francesa sea sinceramente repubUcana ; quiero decir, 
en que un gobierno republicano pueda gobernar sin ejército y solo 
por medio de la voluntad y apoyo de los pueblos, como sucede , por 
ejemplo, en Suiza. ¥ si esto pasa en Francia, que está tan delante de 
nosotros en todo, y especialmente en educación política; si se halla 
aun tan atrasada para poder constituir wnn república pacífica y síili- 
da, ¿cómo podemos ni siquiera iinugmar su plantificación en Ir pe- 
nínsula ib« rica, en donde todavía mas de la mitad de los habitantes 
echan de menos ei reyabsoluto y la inquisición, y en donde los republi- 
canos solo componen una pequ 'ñisima fracción? Quizás habrá tam- 
bién algunos republicanos en Turquía, y no dudo que con el andar de 
los tiempos en el país de los actuales turcos íl oi ecerán instituciones 
democráticas; pero ¿no seria demencia pensitr ahora en semejante 
cosa? ¿Por cuántos grados de civilización no le íalLa aun que pasar pa- 
ra llegar átal estado? Pero concedamos que la Penmsolase halla 
madura para la república, y que su triunfo no está lejano. Queda aun 
otradífleuUad. Es pieeiso (según el Sr. Gisal Ribeiro) quesea repó- 
bllea federativa. Es uidispensable que los espaSloles rompan los latos 
de fipatomidad que ahora los unen , y que hagan revivir los anti(pi06 
espíritus locales , las antiguas rivalidades, tos antiguos odios; en una 
palsbra, que en higar de caminar para adebmte, vayan háda atria, y 
volvamos á los tiempos en que eiistian los reinos independientes de 
León, Castilla, Navarra, Aragón, eto.Estasiqueeslaocasion de devol- 
ver al Sr. Casal Ribeiro las palabrasqueéldírigeal autor de La ¡berta, 
cuando le dice que « cegado como Fourier, como todos iosutopistaa»* 
por el falso brillo de la idea que los alucina, se complacen en imagi- 
nar á los hombres y los hechos de manera que entren en el molde de 
sus instituciones, en vez de organizar sus instituciones para los he- 
chos y para los hombres tales como existen.» 

Elu 1808 Napoleón se apodero di' toda la familia real española. Los 
^pañoles se sublevaron simultáneamente, y encada pro\ iin se eri- 
gió una junta soberana, nombrada por el pueblo. Durante algún tiem- 
pü obraron con entera independencia una de otra, aunque todas te- 
nían un objeto cunmii ; arrojar á los franceses delpais. Pronto , em- 
pero, se convencieron de que necesitaban una dirección, una cabe- 
za que organizase y utilizase los esfuerzos parciales ; y empezaron las 
juntas á enviarse mutuamente comisionados para entenderse sobre 
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este puQto viui. Gonvüiiéronse cu quü caUa junta nombrase diputa* 
doft. Aeoníóse en coEsecuencia UüwUa CmM en Ma^bídt y todft 
la nacioii lareoonoció y le preM eomplela obedieneia. Ya tenemos 
fnm inrtalada la wpátiilca federntiTa. Pero i qué hiao eate congrego, 
ósea Jnnfa Central? Viendo qué le emmay difiell deliberar, porestar 
eooipaeilodéinaade ochenta individuos, nombró un» regencia de cin- 
co, que ejerciesenla sdieranlaenikoakl^delRey, prisiODeioenl^'ninr 
eia, yenel mlBmodecreton^ndósecoDvocafleaeorteseiLtraQi^D 
Reuniéronse estas, y cambiaron laregeneia, compoDÍéndola de tres en 
kigarde cinco individuos. La Regenciagobemd por medio de capitanes 
generales de provincia, como sucedía antes. Volvió Fernando VII, en- 
trando por Cataluña (tan deseosa, sefjfun eISr. Casal Ribdro, de liber- 
tarse del dominio de Madridj, y el pueblo totlo k' i ta ibin con un fre- 
nesí de alegría, y fué inmediatamente aclamado |»or rt y absoluto; 
cayendo á tierra en consecuencia sin la menor resistencia la íiiinos;i 
Constitución llamada del aíio 19. El pueblo pues cami)ió de i>u pro- 
pia voLuiiíüd la república federativa que «xisLiu de iiocho , por el go- 
bierno despótico y centralizador. Esto prueba que ya en aquella épo* 
ca quedaba poco ó nada de ese eipirítu de provineialiiBip, de w 
eqpiffitiideseparaeiiaiqoeaiar. CaaalRibeiro supone tan vivo aun 
en el día en ka provinoms de Espafia. De otra manera, ¡eómonobo*- 
bíeran apcoveohadotan exeeleDte oeaiíon para oonaeguir éi$ deseos! 
Y si entonces habia ya tanta unidad naeiflD^ ¿cuánta mas no la bay 
abora , después que bis lucbas entre loa partidarios mea ú maifi^ 
avamados de la aristocracia y democracia han hecho causa común, 
con exclusión de toda idea de provincialismo? Y si hay ahora unidad 
política, ¿cuánta nuis no la habrá dentro de algunos años cuando Es- 
paíia esté cruzada por caminos de hierro que liagan in si unificantes las 
distancias? Que entre los españoles se ha despnrtado un vehemente 
deseo de tenerlos es público ; que lacieinfia no halla ninguna dificul- 
tad para coiisti uirios esta ya averiguado; que hay recursos pecunia- 
rios pitra iii varios á cabo es cuestión que hoy (lia no ofrece dudas. ^ 
En primer lugar, algunos ferro-carriles se !iaii const ruido ó se están 
construyendo por especulación de capitalistas pariiculares siii liingu- 
protección del Gobierno.— En segundo lugar, las poblaciones se 
van presentando espontáneamente, pidiendo se vendul luablenea de 
proplea para aplicar el producto á ia oonstracdon éá fem-carriles» 
tJn periddico ministerial luí tratado de contener este entusiasmo,. 
Ibunándoles ]a ^tención sobre loa peijuicios que de epo se lea poe» 
dea seguir. Uiabíeneadejiropíos de tinla Espafta valen por Ip mcr 
nos iOOmillonesde pesosmertes. Esfficil enajenarloecon ventigaven- 
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diéndolosá vejiite plazos Üe uu año cada uno, en cuyo caso se que- 
darían probablemente cod los bienes las mismas personas que ahora 
los tienen arrendados. En tareer lugar, estáya visto que con asegurar 
.el gobierno españpl á cualquiera eompa&ia que emprenda un ferro- 

. canil el6 por i<M debeneficio y i por 100 deamortíaacion, sepresentan 
capitaliatas que le lleven á cabo. A pesar de loa varioa comproaitaoa 
que ba contraído con este objeto en los últimoe aitos» el ciidito del 
papel delEstado no ba bajado , sino que al contrario ba subido. Guan- 
do empezó la construcción del de Aranjuez estabaeISporiOOá poco 
mas de 30, ¡ y luego ha subido á cerca de £(0! Els claro pues que no 
hay ninguna dificultad real en España para hacer los ferro-carriles; y 

' siendo estos la moda y la necesidad de la épocft» es evidente que ae 
construirán. Tardarán tal vez diez, quince, veinte 6 cincuenta años; 
pero se llevarán á cabo (i). Y cree el Sr. Casal Ribeiro que estos 
conducirán á los diferentes distritos de España el principio del egois- 

, rao, de la rivalidad y de la desatiexacion , (i mas bien el de la frater- 
nidad y completa fqsíon? Cuando las ^raiidi s potencias se hacen ma- 
yores cada dia y son las tiranas ile las pequeñas, fuera buena j n ilitica 
en los españoles, cuya patria común es ya muy débil, comparada con 
aquellas, e! volverse» dividir en varias nacionalidades, exponiéndose 
así de nuevo a lus antiguas rivalidades, desmembraciones y sangrien- 
tos combates intestinos? No, la España no camina hádala división, 
sino bácia la completa unidad. Si hemos de ver en ella una repúbli- 
ca, no seráfederal como la de los Estadoa Unidos» sino unitaria como 
lade Francia. Sus limites están marcados por los Pirineos y por la 

(1) La ooottmccloD de ud ferro-carril desde Cidiz basta Bayona coa un ramal á 
^nfo«€lro4BRD-earrlld« Madrid* la fhMMen de Ptortngal, otn» de Madrid á Gata- 
lofta por Zaragoza , o(ro de Madrid á Francia, pasaudo por Valencia ; Baroetona, ooo 
nmalet k Cartagena y Alicante ; la conclusión del de Santander, y la continuación 
M de GnuioUers hasta las ricas minas de carbón de piedra de San Juan de las Aba- 
dsMs; la eonatmcclon , digo , de estas ebras podría efectuarse muy cumplidamente 
caaiOO millones de pesos fuertes. Parece que el Gobierno de los Estados-Unidos 
tiene deseo de que la Espriña le ceda i Cuba, abonando por ella una indemnización 
pecuniaría. La adquisición de la California le costó (cuando aun no eran conocidas 
sus minas) mas de 20O müIoDes de pesos füerles. ¿No seria cosa muy prudatte j 
sa^a admitir una respetable soma en cambio de «na colonia que al fin tenemos q«e 
perder? Cruzado que estuviese nuestro país de ferro-carriles, ¿no habla de desar- 
rollarse en él la agricultura y el coniercio? No habían de acudir á España gran parle 
de loe centenares de miles emigrantes anuales que aliora desde Irlanda, Inglaterra, 
Flnnda, Salta j Aleatania vané m^jortrstt snerte i las Indiatf ¿No babia de alimen- 
tar nueslropraiapiiesto de Ingleses en nna suma mucbisiaio mayor que la renta 
n^ta y que la rentn fof:ilqiip ahora producen la*; Antilfn^'' Además dp construir 
lodos nuestros ferro-carntes y i'^uale», ¿no podríamos disminuir una parte de la 
. dondayáblica? 
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mar. El Ser Supremo la lia hecho para una sola nación , y'no por 
cierto demasiado grande. Los reinos de Castilla, de Aragón, de 

León, etc. , no tienen limites naturales. Asi es que mientras perma- 
necieron separados sus fronteras estaban siem|MreGaiDbiaDdo, como 
rayas trazadas en la arena. 

I*ero esa unidad ó fusión presen te, eáa mayor fusión tutui a, cañada 
se oponen al sistema de descentralizarla administración. En Inglaterra 
hay á un tiempo fusión y descentralización. Ninia importará que cada 
provincia tenga sus ayuntamientos y diputaciones provinciales elegi- 
dos por el pueblo; que estas repartan y recauden las contribuciones 
que les hayan tocado según i;i presupuesto aprobado por las Cortes ó 
gobierno central ; que hagan obras de utilidad y beneficencia publi- 
ca, impODÍendo para ello arbitrios ; y en fin, podrán tener las provin- 
cias, como se ba indicado, sus leyes civiles antiguas y sus monedas, 
pesos y medidas particulares. Mas 6 menos de todo esto hay ahora 
en los varios distritos de Espaito ; y sobre todo, en Vizcaya , Guipús- 
coa, Alava y Navarra rige eiactamente la descentralización tal cual 
la hemos mencionado.— t ¿Por qué pues, preguntará el Sr. Casal Ri- 
beiro, se levantaron losvascongadosala muerte de D. Fernando Vil? 
Por qué se les quitaron sus fueros en 1820 y en 4833?» Los fueros 
vascongados eran (y son aun) algo mas que descentralización admi^ 
nistrativa. No habia aduanas entre la frontera de Francia y las pro- 
vincias Vascongadas, sino entre estíis y el resto de España (1) ; soste- 
nían su clero, sus establecimientos de beneficencia, los tribunales 
<le justicia, una especie de tropa con el nombre de tercios y de mi- 
guelt'ti's, para mantener la tran(|uilidad pública y construían todos los 
caminos y puentes que creían utüesí pero ¿qué pagaban para soste- 
ner el ejército español ? Nada. ¿ Qué para la escuadra? Nada. ¿Cuán- 
tos hombres daban p.u a el primero? Ninguno. ¿Qué subsidio de di- 
nero satisfacían para libertarse del dicho servicio personal? Ningu- 
no. ¿ Üe qué manera contribuían para satisfiicer los gastos del cuerpo 
dii^omático y consular en el extranjero? De ninguna manera. ¿Qué 
parte les tocaba de los i47 millones que el Gobierno paga anualmente 
por intereses de la deuda púbUca? Ni la mas pequeña (2). 

(I) Hábil tdmaastdoodsse ptgditii mMioos denelHW, p«miiolo«eol>ialN(«l 
^nhirmo ('spañoi . sino qoecMuHtaiui DBoda losarHtfiot de las autoridades pro- 
vite i;<[es vascongadas. 

(¿) Ln Uttnpos de guerra haa lerantado Ut^pas, y las ban manienido mieniras no 
tan nlido de m tamUorio. TanUen tan mantenido á lasde Gastillt qm tan «ntndo 
eo él para defenderte. Han .solido además oonatnlr Imqiiea de gnerra j sostenerlos 
á sn oetta. 



Se ve pues que las ventajas prlneipales de los fueros no consis- 
tían en ei sistema de descentralización , sino en no pagar. Es verdad 
que de cuando en cuando entregaban algunas sumas con el titulo de 
donativo para el mantenimiento de la casa real ; pero estas üiaii ui- 
signiñcantes al lado de las que ías otras provincias satisfacian regu- 
lurmente. Nocoftvenia por consiguiente á los vascongados v navarros 
an gobierlio espafkol liberal, un gobierno democrático, que no podía 
menos de ptodiumurhigiialdiid dedereehoey obligaeioiies. Asies que 
ál morir Femando VII, y previendo qne iba á publUsane tma eonsCitii» 
eioa liberal, ae aobleraron las proviiíciaa del norte , qoaftado impo- 
ner á toda la Eapaika á D. Girloa jk Inquisieíott , al prino^ OMa 
fimálieo y iiUraHrelrdgado seguramente de onantos Indiia en Bim>* 
pa (1). Esta sablevaeton dió motivo á la solemne abolición de los fue- 
ros; medida imprudente, que acabó de insurreccionar al pais (9Q.K1 
Sr. Casal Ribeirobabla mnclio del empeño de la Italia, de laHnngria 
y Polonia endesaneosane, y de lalucha entre el principio democrátieo 
y aristocrático. « Lancemos una rápida ojeada sobrelasituficion actual 
de Europa. ¿Qué so ve en Francia, en Italia, en Alemania? La lucha yn 
sanfrrienta, ya pacifica, ya calmada, ya irritada, pero siempre ince- 
sante. Lo^ (ios gigantes que se baten son la sociedad vieja y la nueva. 
Sus dÍMsas son legibles :1a una dice monarquía, conquista, privilegio; 
en la otra \éeselibatadpoÍilica,independeíiciaHMÍaiial, emanc^ftaám 
del trabajo, i 

Y el autor de estas palal)i is naturalmente coloca á los vasconga- 
dos del lado de los que no quieren monarquia, privilegio; pero olvi- 
daba los hechos de la historia contemporánea, porque cabalmente 
sucede lo contrario; yes bien público que si hubiesen valido sus es- 
fuerzos^ tendríamos en España la Inquisición y al rey absoluto Cár- 
los y.^ero en realidad, ¿qué Ies importaba á ellos la Ubertad 6 el 
despotismo? La cneallon era mas sencíUa. La cuestión era no pagar, 
vMr á eotta de losdemái* Proclamaron áD. Cérlos,y también hnbie- 

(1) Cílarémns nn rasfro rHrin';n de su carácícr. Lr cícondaliza rl ver rjue los 
hombres den por la calle el brazo á Us s^ras, j uo penniie que lo hagan las perso- 
nas de su serviduDibre. 

Débenos adfertir eo este lugar que cuando deeimoe qne los Trascoenoes j 
uavarros se declararon en faTor del gobierno absoluto , bablanu» de la goieviÉlidad, 
no dp 1.1 totr^Hílnt! En fl pjércílo cristtno , qtueeombalió ha^ el contenió úf V»>rffa- 
ra , habia iofiaitos oticiales yjefes vascos y navarros ; y en varias ciudades, como por 
ejemplo , San Sebastlatt ylHIlMM} , la nujoHa de la poMiciui flié siein|«« opueetn i la 
eansa de O. Cáilos y afecta á la de la libertad y de la Üelna. Sea ditíio esto en honor 
de los qTic |K)<!pn<^trron el Interés y el e^ismo á ios buenos principios, hacicndó lio- 
locausio del fuero ó privilegio en el ara de la justicia ; de la igualdad. 
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ran proclamado al sultán Noluunud. En efecto, son tan inju&tos á los 
ojos de los demás españoles esos tueros ó privilegios, que el mismo 

I>. Carlos, por quien tanta saiiprn derramaban las provincias referidas 
del norte, jamás quiso jurar sus f ueros ; es decir, jurar que ios conser- 
varía. Varias veces se le instó para ello durante la lucha civil, y siem- 
pre contestó que lo baria después que estuviese en el trono en 
Madrid (1). 

Después del convenio de Vergara se acordó que se ruodilicariaii 
los fueros. En su consecuencia se hizo un arreglo con los diputados 
de la provincia de Navarra, en el que se convino la suma que pagarla 
por toda oontribuoion, según el número de fiunUias, y lo quelvibia da 
dar en dinaro para el flubfldifio del cjéreitOv 1^ aymittmientoe y 
putadon tíe^ánj^típuébló^^ciam estas smnes en la capital ádía* 
posición del Gobierno* En la audiencia de Nayarra hay siempre jue- 
ces naturales del pais. En las Yaacongadas se establecieron las adua- 
nas en las fronteras, y se les destinó la audiencia de Búrgos como 
tribunal de apelación. £1 arreglo acerca la suma con que ban de con- 
tribuir ¿ las caigas generales del Estado fué intentado por el minis- 

(1) La pobreza es el gran argumrMUo con que los vascos Uelieaden su egoísmo: 
«Somos pobres.» Pero ¿qué razou ha) para sostener que las provincias Vascongadas 
aoD par ntíhurtítía mu pobres qaelas oirás de EspaSaf ^ aeaeo so territorio eoni' 
puesto de roca eríaí, como la mayór parte de !a isla de Menorca? ¿Se halla desprovisto 
de Un vis?;, romo Murcia y !a Castilla? ¿Por qué ñ** s^r pohr<^ un país fértil y bíeo 
regado por la Providencia? ¿ No se ve , en eCeoto , toUo el cubierto de vcgetadoa? No 
tiene puertos por donde importar j exportaif No raya con ana gran pocoicla eBinuH 
jera, esa la cual puede comerciar? No es el paso de coasl todos los espefioles pan 
dicha gran nación? Si fuese realmente |>obre el territorio vasco, tendríamos que acha- 
car este mal á la existencia de ese mismo régimen , de esos fueros que no poseen 
las otras pro.vioeiasde España , cujos babttaales ( según los vascos) son mas ríeos 
que ellos. 

Entiéndase que cuando digo que los vascos defienden sus fueros alegando razo- 
nes de pobreza , hablo de defensa entre amigos, en conversaciones y discusiones fa- 
miliares ; con otros españoles, pues en el terreno oücial sostienen que \g& fueros son 
las leyes do sn pafs, hedías por y acepudasy conlnnadas por los m e n ar e as aspa- 
fióles como pacto de alianza y reconocimiento. Según ellos, privarles de los fueros 
seria romper las condiciones del tratado en virtud del cual se unieron voluntariamen- 
te a la corona de Castilla. Los naturales, empero, de las demás provincias de España, 
al considerar qtie los faseongados disfirotatt de todas las fonlijas que puede propor- 
ción a r á sus subditos el gobierno eqiafiol , y que no cenurilniyen como ellos k soste- 
ner las cnr^'.T; del Estado, solo ven en esos fufros injustos privilegios Tnri cierto es 
esto, que los mas liberales son los mayores enemigos de los fueros vaMKWgados. Kn 
la polémica que no hace mucho sostuvieron los periódicos de Madrid acerca el par- 
ticntar (coa motivo de la Juoia que está nombrada para el arreglo definitivo de este 
negocio) se dÍstÍnaBi6£ICfiMsrMMto»eonbsiÍendooon el mayor caler les lalM* 
dos íberos. 
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tro (If Hacienda D.Alejandro Mon, y ultimaiuente otra vez porD. Juan 
Bia\í) Murillo. Pero en quitar a estas piuvincias el sistema de des- 
centralización por que se rigen , no se piensa, ni es probable que se 
piense nunca ; por el contrario, lo que sucederá, según todas las apa- 
riencias, es que se extienda á las demás provincias del reino. 

Traída ya pues la euestioni este terreno; mtq que en España 
es compatible, aun bajo el gobierno monárquico absoluto, la unidad 
política 6 nacional oon el sistema de descentraUzacbn; y tan compa- 
tible,que rígeahora mismo hasta cierto punto en todos losángulosdet 
país, y del modo mas lato posible en Guipúzcoa, Alafa, Viacaya y 
Navarra; considerando, por consiguiente, que nada faay mas fiícil que 
el que Portugal, unido áBspaña,¿'(i(f06iuijfiiiera forma de gobierno^ sea 
regido igualmente con arreglo á esa complf ta descentralización, ¿á 
qué se reduce la innumsa distanciaque halla el Sr. Casal Ribeiro entre 
la federación republicana y la fusión política ? ¿ Cómo , encontrando 
tantas ventajas en la primera, solo descubre conquista, miseria y trai- 
ción í'n In sf «runda"' ; Qué males habían de resnltar á los portugueses 
de formar parte de una Tnoíioi'^Mífl ibencn?\jH república federal, ta! 
cual élla concil>p , seria quizás buena, excelente, innujorabie : no 
quiero negarlo; pero en política es menester distniguir lo bueno de lo 
posible; y cuando tratamos de cosas praclicas é impui tanlisiinas, 
de la felicidad y porvenir de mas de 20 millones de habitantes, ¿no 
es un dülur que perdauiüs el tiempo en trazar planes que, si son rea" 
Usables , no han de producir su fruto sino pasados algunos siglos? 

X. 

Hucha seria mi satisfiuicion si causasen las antecedente» observa- 
ciones alguna impresión en el ánimo del Sr. Casal Ribeiro, que está 
probablemente (festinado por su talento, honradea y posición social 
á influir poderosamente en U fiitura suerte de su interesante patria. 
Una cosa le ruego , en la cual creo no sospechará engafto, á pesar de 
su viva suspicacia. Vaya á España y recórrala. Busque allí ese fantas* 
ma que se interpone entre Portugal y España para desdicha de am- 
bas : la intención de conquistar, de dominar, de tiranizar el territorio 
portugalense. Díganos á su tu el ta lo que piensa. 

P. D. — Como en caso de verificarlo , supongo no se descuidará el 
Sr. Cas il Hil)( iro en indagaren Cataluña si los trastornos allí ocur- 
r¡do> < 11 este siglo provinieron, como él dice , del eínpeño de eman- 
ciparse del gobierno español , le indicaré desde ahora I05 íollclos que 
acerca los mismos.sc imprimieron; en los cuales hallara, me parece. 
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todas k» nolieiat que desee pan hacerse cnrgo del verdadero espíri- 
tu de aquel pais. 

BtdUmga» de Barcelona, original de D. J. del G. y M. Barcelona, 
imprenta de A. Gaspar y compeftia, calle de la Platería, i8^. 

SHttrio fíuumado de ¡m aeonteMeníOfde BareéUmay publicado por 
el capitán general D. Antonio Wan^Halen, conde de Peracamps. Mi^ 
drid, imprenta de I. Sancha , 1845. 

Contestación al Diario raxonadodel Excm* Sr, Conde de f^rocomps, 
que publican los generales y jefes que formaron la estipulación de 
Atarazanas. Barcelona, imprenta de A. Bérgnes ycompaSia, calle 
de Elscudellers, núm. 2, 4843. 

impugnación hecha por D. Joaquín 3f areno de lafi Peñas al Diario 
razonado del Excmo. Sr. Conde de Peracamps. Rarrplona , imfHrenta 
de Juan Oliveres (editor), calie de Escudellers , núm. 53, 1843. 

Barcelona en julio de 1840. Vindicación razonada dol pueblo de 
Barcelona. Barcelona, imprenta de José Tauló, calle de la Tapiñe» 
fia, 1844. 

Revolución de Barcelona. Redactado por un testigo de vista. Barce- 
lona, imprenta de D. Manuel Saui i, calle Ancha, esquina á la del Re- 
8omf,i844. 

Pfwmneiamimtío de CataMa eoitíra Espartero y su gobierno, por 
D. J. A. de Alvarea. Barcelona , imprentado A. AU>ert, calle de San 
M)lo, núm, 30, año de iB44. 



Contestación á los tres artículos del Sr.*** contra ia memoria Ja iberia, pubii- 
eados por La iuiprensu en el mes de abril de 1832. 

I. 

Voy á hacerme cargo de unaserie de tres artículos escritos por 
que publicó La Imprensa del mes de abril del último alio de 18B3, con- 
tra la memoria La Iberia. He estado muchas veces dudando si el 
tntor habla en ellos de buena fe. En efecto, en esa virulenta deda^ 
nación (pues no es una impugnación) no se prueba siquiera á com- 
batir ni uno solo de los muchos argumentos de que esta tejida la Me- 
moria. Foresta razón, y por la exageración de las ideas y palabras que 
f'onticnen Ins ai iiculos, pudiera sospecharse que la intención real del 
autor ha sido mas bien recomendar que desvirtuar el opúsculo que 
en ia apariencia anatematiza. ¿Cómo es dable, por ejemplo, que crea, 
ni que él se figure que ha de hacer crrci a ii tiüc, que si el Portugal 
se uniese voluntnriamenle á España l(is ( sjiaíioles habían de perpetrar 
en los portugueses toda especie de uiaidades hasta arrojarlos al mar, 

10 
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de mríáo qué los pescadores cogieseo en sus redes» en lugar de pecea» 
miembros humanos , y que habían de hacer aun cosas de mas eiqui** 
sito géoerOHfo mai$ reqmntado Rostof (Qnisás freuian á los portugue- 
ses y se los comerían para cenar.) 

Tan persuadido estoy de lo que arriba he iDdicado, que voy á copiar 
laicos trozos del escrito del Sr. "* á fíti de darles la publicidad posible; 
y lo copiaria todo si no temiese alargar el mió hasta el punto de ha- 
cerle fastidioso. Ktípetiré, sin embargo, la parle de los articuios in- 
dicados qutí el mismo autor pudiera escoger. Empezaré por el epí- 
grafe francés con que encabeía su trabajo; y en honor de la verdad, 
coníieso que es lo que en todo ei bailo de mas razonable y lo que mas 
se asemeja a un argumento. 

Tout liommc, en nuissant, coulrade Coffligation « aitner sa patrie ; et 
en se nounissant dansson sein,t;aí l aufié l' engagementde vivrejetmou^ 
rif* pour elle. (Uc-Nüíí1, Díscows pour une benedicUon de drapeaux,) 

Si (ornásemos esta máxima al pié de la letra , 4^beriamos llamar 
criminales y traidores ¿ todos los que emigran de su país y se estable- 
cen para siempre én otro porque así conviene á sus intereses^ abando- 
nando su suelo natal. Pero dejo aparte esta cuestión, asi como la da al 
el hombre ama á su patria por obUgack» 6 por un sentimiento natura- 
Usimo, por él apego que toda criatura tiene á las personas y á loa si- 
tios que ha visto desde ta niftex; apego mas pronunciado aun en el 
hombre sal vaje, que vive sin leyes, que en el hombre civilizado. Ad- 
mito la máxima tal como suena, y pregunto, ¿qué quiere decir amar 
á su patria ? Teiierie afecto , desear su mayor bien, su mayor prospe- 
ridad posible. Y si un portugués se persuade de que el único porvenir 
que queda á los habitantes del territorio portugalense para ser toda- 
vía ricos y felices es juntar su suerte con la de los demás habitantes 
de la península ibérica, para formar entre todos una sola nación , ;.en 
qué fnlfa al amoi' (¡ue debe tener á kj? patria con desear la reunión y 
trabajar para que severitíque ? cTodo hombre ha contraído el empeño 
de morir por su patria. > Corriente; j^eru será para defenderla cuan- 
do se la ataque. Y ¿qué tiene que ver estocon la cuestión de que trata- 
mos, es decir, una reumon wluntaria de los habiLautes del distrito 
purtuíralense con los del distrito español, a lin de mejorar on intere- 
ses comunes? Todo comerciante tiene obligación (ya quo obligación 
llamamos á uii instinto ó sentimiento natural) de amar su c^tpilal, y de 
defenderle cuando se le quieran robar; pero ¿quién apUcaria este 
principio al que, considerándose poco rico porsi mismo, seune á otro 
capitalista para formar entre los dos una sola casa mercantil? Y pres- 
cindiendo de estas tan justas consideraciones, It península ibéricaino 
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68 acaso la patria natural de los portugueses, asi coma de losandalu- 
cea, catalanas 6 castettanoB? Eaa pentesula rodeada por el mar y por 
toa Pirineos ba estado siempre bajo un mismo gobierno, ba sido 
liempra un solo pats, basta que durantela laiiga lucba contra loa sar- 
racenos se fracciond en varios reinos independientes, cadaunodeloit 
cuales constitUTdttoajMlInii para sus babílantes ; pero poco á poco el 
interés natural ba inducido áesos diferentes babitaotes, que segu- 
ramente omaíaii también á sm respectivas patrias y estaban dispues- 
tos á morir por ellas; los ha inducido, digo, á irso agrupando como 
buenos bermanos (que Dios los ha hecho), á ñn de formar entre to- 
dos una sola familia, una sola casa. Los del territorio portugalense 
son los únicos que mm p!>tán furra do la puerta. La raza portuguesa, 
sin embargo, es de la misma fuente que la española , su relÍL'inii la 
misma, y la luisiua su lengua. Es verdad que cu inuchas palabras liay 
alguna variación, como diente y dente, deeir y dizer, í( o y feio, ter- 
rible V terribel, hermano v mano, constitución v ron^Liiuva » . eíe. : 
▼ que algunas poeas son diferentes fpor haber qui/.as perriiaiH eido 
laaá tiempo los árabes cu Porlu^fal qut; * n España), como, por ejem- 
plo, alfas y lechuga, aloatifa y alfombra, etc.; pero esto no destruyo 
el becbo de que la- tercera parte por lo menos de las voces son idén- 
ticas hasta en la ortografié, como soldado, casa^ papel , vino, nacer, 
eiecer, vivir, correr, subir, pegar, ver, mirar, andar, comprar, vender, 
crear, beber, amar, odiar, etc., etc.; yque lasmtáxis y fimseologia de 
smbos dialeiáfcosson en^^sramente igualas. ¿Cómo sucedería, si no, que 
tantos autores portugueses hayan escrito coprosa y verso con la mis^ 
Día facilidad y pureza en portugués queen castellano; y que en den- 
de se ballaii un portugués y un espaitol, aunque jamas haya oído 
el uno el dialecto del ptro,-se entienden perfectamente desde la pri- 
mera palabra ? Los apellidos de las familias atestiguan igualmeute la 
identidad de ambas razas y de la lengua : Lojjez , Suarez , Silva, Fi- 
gueroa, Costa, Casal, Nunez, Mascareñas, Souza, Paeheeo. Osorio, 
Méndez, Castro, Pérez, Luna, \eín<'do. Meló, Pinto, Lobo, Malta, 
Avila, etc., etc., son nombres que se hallan a eada paso en Castilla, 
asi como en Galicia los de Silveira, Pereira, etc. ; y muchos otros hay 
algo variuii()N,eünio otras palabras de la lengua, \ . pr.; Mendonva por 
Mendoza , Hibeiro por Rib(íro, Gonzalvez ]mm (. m/aU"/, Fairao \n)r 
Falcon, etc.; pero uo se descubrirá, creo, un solo apellido verdade- 
ramente portugués que no se halle en alguna parte de España; y por 
consiguiente, será diíieil que liaya un español que no tenga parientes 
enPMugal, y al contrario. 
X ¿qué rason política 6 geográfica puede aducirse para sostener 
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que el Portugal y la España aoados palrjas dÍ8tiii(a9? é^<> fué uua fa- 
talidad imponderable para ambos palies el hallai^e divididos en los 
dias de Napoleoo y atados el uno al carro de la Francia y el otro al de 
la InglaterraT ¿Quién no conoce la rivalidad de estas dos naciones en 
aquellos años, y quién duda que si los españoles y portugueses hubie- 
sen estadoreunidos hubieran podido mantener su neutralidad, y nun- 
ca habrían penetrado los franceses en Lisboa, ó probablemente ni 
en la Península tampoco, por lo menos del modo tan impune con que 
lo verificaron? El Duero, el Tajo, el Guadiana, el Mmo, ;.iio son aca- 
so otras tantas protestas vivas contra esa división artiñcial de un juiis 
que la naturaleza ha hecho uno solo? Hasta ahora los portugueses 
han causado gran molestia á los españoles, impidiéndoles Itfvarsu co- 
mercio, como evidentemente lo hubieran heciio, a Oporlo y Lislma 
(con lo cual los habitantes de Portugal han sufrido mas perjuicio que 
los de España); y de aquí en adelante los españoles podran impedir 
a los portugueses que se comuniquen por tierra con el resto de la 
Europa, pues dentro de algunos lustros todo lo que no sea un camino 
de liierro no se podrá llamar comunicación. No hay pues ntngnn ar- 
gumento racional en fovor de esa nmica bastante lamentada separa-* 
don; y si » al contrario, todas las consideraciones posibles fondadas 
en la historia, en lageografia, en la politicat en la religión y en la 
humanidad psra convenoer i los portugueses de.que su patria es la 
Bteria, la P^ilnsula, y que sus conciudadanos son los andaluces, loa 
catalanes , los navarros y demás hijos de la mfsma. En con oboracion 
de lo expuesto se me ocurre la siguiente observación. Las siete islas 
Jónicas forman ahora un eátado independiente de la Grecia, con el tí- 
tulo de república, bajóla protección de la Inglaterra. {Is público, 
empero, que sus habitantes, de la misma raza, religión, y pue- 
de decirse familia, que los demás griegos, anhelan salir de la tutela 
británica y liiiirse a sus hermanos de la Grecia. Tantas pruebas ha- 
bían dado de este espíritu, que hace pocos años tuvo el gobierno in- 
glés que disolver el congif áoo stiiH(l(; (]up alli existía. Podría pues 
decírseles : " Vosotros no sois griegos, sino jónicos; tenéis obligación 
de amara vuestra pati ia y demorirporella ; y por consiguiente, es una 
traición en vosotros el pensar en reunir vuestra república al reuio de 
Grecia para formar con él una sola nación. » ¿ Qué responderían lOs 
naturales de las siete islas? c Nosotros descendemos de los mismos 
abuelos v tenemos la misma religión y lengua que los griegos. Sinoa- 
otros formásemos un estado independiente, deberíamos sufragar loa 
gastos de un gobierno, de una escuadra, de un cuerpo diplomá- 
tico y consular en el extranjero , y para esto no bastan los recur- 
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sos do nuestro pequeño país ; ademas , estando tan próximos al 
reiuo de Grecia, mayor que nuestra república, alguna vez se les ocur- 
rirá á los griegos el conquistarnos, y siempre nos someterían á sus 
exigencias. Y si qaiaiéseiiios resistirá ellas, tendríamos que ponenios 
bajo la protección de la Inglaterra, que solonosladariaenbenefietode 
sus intereses. ¿Por qué pues nos empeilariamos en estar mal solo 
por disfrutar de un vano titulo de independencia? Por qué no nos 
jnnttfémos con los habitantes de la Grecia, que tampoco se halla 
muy rica, poblada y poderosa, á fin de formar entre todos una nación 
de mediano tamaño? — Nuesti-a patria es la regUmkelénica. > Y si esto 
(írian con razón los naturales de las islas Jónicas, que al fin están se- 
paradas por medio del mar del continente gríego , ¿ con cuánto mas 
motivo no deben decirlo los portugueses, que no lo están del resto de 
la Peninsuln por limite alguno natural ni artiticial? 

Pero en)[ M>cemos ya á oír la tremenda declamación de nuestro or- 
tho-porlugués. 

c La publicación de un loiieto intitulado Iberia ha dispertado 
vi?amente nuestra atención , y nos obliga á tomar la pluma para de- 
fender, en cuanto nuíístras fuerzas alcancen, la causad' la nacionali- 
dad portuguesa, tan expuesta en el dia de hoy a nauíragar entre los 
escollos sembrados por teorías seductoras en la apariencia. Sí; doc- 
trinas ó utopías hay no pocas veces que infunden á susautores la ilu- 
sioD de que han descubierto la verdad. 

>No nos mueve en este asunto otro sentimiento que no sea el del 
amor pulrio, que gritando en el fondo del alma, nos incita áque ma- 
niféstemoe con resuelta decisión á nuestros conciudadanos la inmuta^ 
bOidad de este sentimiento, que nos recuerda incesantemente los sa- 
grados derechos que sobre nosotros ejerce la patria , marcándonos 
la obligación, también sagrada, de velar por ella y de volar al menor 
peligro á su socorro. 

> La fuerza irresistible de la verdad, de la justicia y de la razón, que 
no toleran el disimulo, la deslealtad y la insidia, nos constituye en el 
mayor grado de convicción , para que romo portugueses hagamos 
repeler ese lisonjero convite de fraternidad , esa astuta benevolencia 
manifestada en las expresiont s tiei autor español del citado anónimo, 
que nos pretende atraer con persuasiva elocuencia a esa estrecha li- 
ga o ícderacion. Es verdad que nuestras disensiones políticas, fo- 
mentadas por la hidra de los partidos, la fermentación délas pasiones 
malas y hasta abyectas que han acarreado á nuestra patria un cauda- 
loso torrente de males y de desgracias , y los inconcebibles planes ó 
sueños <ie una imaginación exaltada por la exageración de principios. 
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cuya nuvtídad Uu ma^jiielizados tiene u algunos cerebros vacíos ¿c 
sensatez y de juicio, sou las causas que dan alimento á semejante pro* 
.yecto de la fusioii de los do6 pueblos eu uno ; acato mando el piadoso 
ánimdeettíuetarUoreipormbmg^ fUiaUrópicoBidea» en fafor 
de un pak que suponen perdido, 

> Nosotros» pues, os agradecemos ese sentimieiito de que vosotros y 
vuestros co-religionariosoa moetrais tan penetrados; no nos Juguéis 
en el borde del abismo » ni nos qneniis escudar con vuestra egida pro- 
tectora ; la Providencia, que siempre veló por la suerte del Portugal» 
hará que el imperio de la ley surja trhui&nte de en medio de un céos 
tenebroso , despejado de las pavorosas sonabras que le cercan, y que, 
afirmando la felicidad de la patria, vondrá á borrar de la historia los 
nPírrns rasgos trazados por mano traidora y fratricida ; hará que asome 
con tiicr/a insuperable el ardimiento y ai rojo de los dcsceíidienles 
de esos héroes que siempre supieron mostrarse valerosos contra los 
enemigos de nuestra independencia y gloria; finalmente, hará que 
cese esa mezquina politra, j>or !a cual nos vemos siempre los satélites 
obedientes de España i^^ hubra q un ido poner Inglaterra en lugar de 
Kspai'ia'!}; y que reconocida ¡agrande conveniencia da la entera se^ 
paracion de los dos pueblos , se conserve el deseado equilibrio en las 
relaciones de amistad y de una sana poUUea entre nosotros y U iia<- 
cion española 

•¿Acaso Portugal , aunque menguadas sos ñtenas, está en circons- 
tandas tan desesperadas, que se considere elmediodela unión fede- 
ral como la única tabla de su salvación? ¿Por ventora no cuenta aua 
recursos en sí mismo? Confie solamente su suerte y la dirección de 
los negocios internos y extemos á aquellas personas de las cuales se 
tengan las deseadas garantí as y probada moralidad, y su industria y co- 
mercio crecerán con próspero aliento, su liacienda se arreglará, y 
su nombre será respetad o ertt re !;is naciones, como ya lo fué en tiem- 
pos pasados. Timbien ios purhios renacen cuando al frente de los 
diferentes ramos de la administración publica se colocan genios tu- 
telares que se precian de dar plena cuenta de la autoridad de que se 
les ha encargado, y que solo aspiran á la noble ambición áit ser útiles 
a su país. Si ; la patria para estos es su idolo , y el dedicarle sus ser* 
vicios su mayor gloria 

•Perderíamos nnestras franquicias, libertades fiacrias y nombre. 
¡Cuesta el creer que tan criminales snjestiones hallen eco en el cora- 
son de algunos portugueses ! ¡ Ojalá que la nación toda los conodeser 
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j supiese distÍDguir á>lo8 que puedan quizás entrar en esla liga de 
buena fe, y engañados por mía ilusión de aquellos que por desl^iltad 
é insidioso carácter la aconsejan y aplauden ! Porque estos sacrilegos 
si momento d(^jarian de pisar el suelo patrio, huyendo despavoridos é 
I(»s gritos de lealtad y honra y al tronar de las noaldiciones. ¡ Héroes 
de 1640, que obrásteis prodigios valor y de fidelidad, ínclitos ras- 
gos del mas ejemplar nacionalismo, manes dr honrados patriotas ! al- 
eaos do entre las espesas sombras de \Tjestras tumbas, venid a con- 
fundir y aiiiíjuílar solo con vuestra veneranda presenria á esos hijos 
degenerados que, renegando df* la patria ron It iiit íituja traición , se 
presentan con unadiestra armada dv. acc j o íratricida, proutosá vibrarlo 
en el corazón de la patria, y con el lúgubre ciprés, símbolo d< muerte, 
en la otra: tan poco importa la venta de la patria y la peídida de la 
libertad é independencia nacional; holgando de verse atados al carro 
triunfal de la perfidia. 

>¿No deberémos nosotros clamar y hasta laoharcon reiterados es- 
fiMnoa por la mas estreofaá unión de los buenos portugueses» de los 
hombres de bien de nuestro país, formando una barrera diamantina 
que hnplda el rápido progreso del ejemplo contagioso del perjurio 
j de la tnáeion, cuyas chispas, encendidas en algunasoabezas portu- 
guesas, amenazan el hundúnientO'del trono y la venta de la patria! 
Qniora 0ioa que de nuestro horizonte se ahuyente esa nube eléctrica 
qne non «m^a con tan lastimoso hado ; que respiremos fehees y tran- 
quilos en medio de la paz , para que no nos acontezca como á Mario, 
sentado sobre las tristes ruinas de nuestra patria , deplorando el do- 
loroso deseníjnnn, sin esperan/^ fie podernos aun los dispersos frag- 
mentos juntar con manos trémulas : < u b:ilde aguardarían los por- 
tugueses otro dia igual al i." de dieif iiiiui de 1040. 

»Í>eploramos(lo repeíimos)elcaprichüso moiJod»' [iensarde algunas 
imaginaciones, que, agitadas con las preocupaciones aterradoras (l(> 
que ya no hay en Portutral capacidades que puedan saiviu le del tre- 
mendo cataclismo de que esla amenazado, se lanzan á la teoría de las 
federaciones, no previendo que esta, aplicada á nuestro estado con re- 
laekrn á España, no serviría para Portugal sino de un plano bastante 
áielinado para sa total aniquihuniento, ó porque llegaría á ser loda-» 
via mnsftacolonado, d ^1 todo aneiado ala otraparte, que por su im- 
portancia y supremacía atraería á la menor 



% 



m 

toma gran trabajo el Sr. *" en combatir la idea de la federación 
republicana, mostrando Uis ventajas qae fiobre etta foniui de gobiar^ 
ao tiene la fusión nacional. 
Hé aqoi sus palabras : 

c Gonocenkos que el foego que contribuye áatimentar este proyeo- 
to de unión es la teoría de las federaciones. Sobre este particular no 
podemos dejar de exponer algunas razones ó prtnciptúe de derecho 
público que vienen á corroborar nuestro modo de pensar acarea tal 
asunto, en el queestaniostand>ien conformes con la opinión de nues- 
tro distinguido jurisconsulto y publicista Silvestre Finheiro Ferreinu 
Antes que todo, debemos sentar como principio inmutable en la teo- 
ría de los gobiernos, que la cunipleta independencia de cada nación 
es el derecho mas sagrado que tiene cada una de ellas, \ si iie! cual todos 
los dernas derechos pierden su fuerza y acción. Esederccho se conser- 
va enloda su iute^'riílad aun en el caso v.n (jue las naciones entren 
en alianzas, vade ¡u^uerra ot'cusivu y defeusiNa, ya de coin* k io, ócua- 
lesquiera otra^ (jia annonicencou elpactosocialcoudii i«wiai ócou el 
derecho público posilivu de las naciones. En efecto, cada uno de los 
pueblui cüii tratantes conserva respecto de los otros toda la indepen- 
dencia que como nación le pertenece. £n las confederaciones , al 
contrario, esta iadependonda queda anulada ó considerablemente 
modificada en su esencia ó estado compacto de sus deredios y po- 
deres ; por cuanto los estados federados comienianpor nombrar au-^ 
loridades, á las que pi están obediencia, confiriéndoles el poder de 
mar en cuanto á sus intereses , todas y cualesquiera decisiones de ca- 
lácler urgente, las cuales tienen fuena de ley para todos los oslados 
de la unión. 

bSí consultamos la historia, nos ofrece esta ejemplos de diversas 
confederaciones , en cuyo detalle no entrarémos, y de las cuales mu- 
chos publicistas han tratado • mas disj^iestos ordinariamente á trasar 
el cuadro de las mismas con lisonjeros colores que á examinar los 
verdaderos inconvenientes; pero nosotros, descendiendo á ese ma- 
duro examen, vemos queen unas con federaciones la supremacia con- 
cedidaácada unode losestados, léjos de ofrecf'rlas indispensables ^ñ- 
ranlíaspara la duración de un i>n\rn regularili' cosas, debe acabar por 
someter todos los estados coniederadosa la doonnacion de aquel que 
tome la prioridad en la dirección ó gobierno; ó bien,enÍahipuiiMs de 
que hay algunos de ioscoofed* i ados que sojuzguen tuertes {)ar;i opo- 
nérseles, liado ocurrii' el peligro de que quede reemplazada la donii- 
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UGÍofi por 61U1B eitadot a título dd los buenos oficios prestados ; sien- 
do de espenr que k fedmeion asi combatida y debUitada con la lu- 
cha de k» parlóte, fruto ordinario de tales asoeiaoionea, venga á 
ser presa de una potencia exifunjera, que sepa áprovechane de las 
disMiBiones intestinas; ónohabiendo ftierzas para subyugarla, se la ha 
de Tcr fraccionada en cierto número í!e naciones independientes, pro- 
porcionado á la extensión del territorio. 

>Además de esto, preséntase á los ojos de todo observador reflexi- 
vo que en tales uniones esos lazos de la llaiuathi federación sirven 
mas bien para conservar á los estados en uri:i (icbilidad individual 
que para mt jorai su suerte ó favorecer su futura estabilidad. En lu- 
gar de precaverlos de las guei ras exteriores, les aumentan el peligro 
de ellas y las crisis mas ó nieiK ^; aventuradas; porque los perjuicios» 
verdaderos ó imaginarios, que cada uno de los estados recibe de las 
potencias extranjeras, arrastran á todos los demás estados oonfedefa- 
desala miima ludia, aacriflcaado ad sus mas caros intereses y el 
snieii vital ó regular de sus negocios internos. 

»Otra cosa digna de consideración : cuando algunos de loa estados 
de la unión presentan derta filena y energía, y la posición geográfica 
y la natoraleiadesu suelo les abren el camino para los mas impor- 
tantes progresos en la agricultura, comercio y artes, es claro que 
teaieíanteaprogresos no pueden ser iguales en todos los estados confe- 
derados , y por consiguiente los unos deberán ganar considerable 
ventaja sóbralos otros, tanto en la industria como en le civilisacion ; 
debiendo nacer de aquí naturalmente un ascendiente proporciona] 
de los primeros en las deliberaciones del congreso de la unión. Los 
representantes de f*stos estados no puedpii dejar de cniísiderar como 
el primero de sus deberes el de no sacrilicar los iuteroses de SUS co- 
mitentes á la posición menos fiivoraliie de los estados. 

»Aun ocurren las razones si^zuienles : romo en consecuencia de la 
naturaleza é Índole de estas couíederaciones , ni el congreso ni el 
gobierno de la unión pueden intervenir en el régimen interior do 
cada estado, es absolutamente imposible á la acción gubernativa ei 
poder aprovecharse, para suplir las foltas que quizás se ofrezcan en 
algunos d9 loa estados, de aqueUo que haya en otros de soperabui»» 
dente, ya sea en cuanto á lo material de las instítudones, ya respecto 
al peñonal ó á los agentes capaces de mejorar la posición de estos 
pafaea, que, viciosos desde su origen, solo podrán ser reformados 
por la intervención de una potencia extranjera. Debemos notar ade- 
más que la envidia ó la rivalidad, vicio inseparable de estas asociacio- 
nes ó estados entre si, y aun para con el gobierno ó congreso de la fc-> 
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dmek», piMde Munentar á propordon que oadi ailado se Mcerqfm á 
aquel grado de fuerza y de noblege que inspiran vivameole el deseo 
de le independencia , deseo qae en semejante hipótesis es natural- 
mente acompañado del sentimiento de superíoríded sobre todoe» ó « 

lómenos, algunos de los estados de la federación. 

>No podemos dejar citar aquí la opinión de Dfstutt de Tracy, 
en su Cnmcntaríonl Kspirííu de las leyes : Malgré kurs heureuses pro^ 
priétés , I on ne dott reganJer les fédérativns que romme des esmis, des 
terUaíives dhommes qm navaientpas encoré iiryjfime le vrat syiUeme t e~ 
présenUUif, et qui cherchaient se procui er á La [oís la liberté , la Iran- 
quilité et la pumance; avantage que ce systéme repré&entatif seul peut 
reunir. — Vn état gagne en forcé en se jaipiant á plmieuni autres; mais 
il gagne encom davaiilayc en ne faisaiU quuii avec cua. , c¿ il pcrd en se 
tiúfdwisanl en plitsieurs parHes , quelque ctroUemeiU qudlcs demeuretU 
tmiei* ^ La fódératim produU tovjours plus de forcé, ¿ la vértíé, qve 

i^Mnit^ «Mae, maif imto 
piéte.-^LM apologistas de estas foderadones ponen ordinariamente, 
pan soslenersu teoria, el ^emplo de la federación americana y de la 
helvética; pero, contemplando la homogeneidad de sos elemeatoe, 
eato est die los peqoeños estados ó provincias de que ee componen 
estas federaciones, en donde no hay« salvas algunas eicepeionee» 
completa diversidad de gustos» de usos , de costumbres , de génem 
de industria, de lengua, de Índole, de carácter, etc, se ve claramente 
que estos peque&os estados, como provinGias de un único suelo, uni- 
formadas 3ra por la naturaleza, pueden con facilidad y buen tixito 
garantir mutuamente su existencia política, sin juzgar afectado el 
dogma sagrado de su independencia. 

1 Resumiendo, vese de cuanto dejamos dicho, que todas las federa- 
ciones son una esfH'ciefie transición, por decirlo asi, de la iníancia de 
los pueblos federatiüs para el estado de fuem y de virilidad que les 
permite separarle unos de oti os , agrupándose en tomo de los mas 
poderosos para constituirse im otras tantas naciones capaces de orga- 
nizarse y mantener su independencia y libertad. > 

Siendo los artículos del ¿¡r. *** una impugnación de la memoria La 
imriaf eoalquien creería que en ella se enarbola la bandera fedsfiL 
Hasnadade esto sucede; al contrario» aunqne.su autor admále la 
forma federativa, asi como cualquiera otra que ofectúe la reunión 
peninsular, manifiesta claramente su opinión de que la federación 
ibérica es una utopia impraetlaable, tanto en los tiempos présenles 
como en loe Alturas. Revea , si no, d lector el párrafo que empíesa: 

»iiay portugueses respetables {y conocemos algunos) que desean 
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k rmméatty pero repiten la fiai$itf etc. > fiu él se observirá que la Me* 
i&oria y ea impugnador ealán entaramenta de aooardo. |No jtnva puea 
raion en decir al principio de eate artículo que dudaba áal Sr. *** 
babia escrito loe anyoe con intención de combatir, ó mas biah desoe» 
tenerla Aeríaf 

III. 

Otro muy lirgo trozo de su trabajo parece también escrito dire&* 
taaMnte en apoyo de la Memoria. £sta, al recomendar la unión ib^ 
rica , se funda en gran parte en las luchas qae se originan de la divi- 
sión de los hombres en diferentes naciones ; compara varias veces el 
estado de la anti{/tiH jieninsula, compuesta fie los reinos áf >ía\ ai ra, 
Castilla, León» Aragón, etc. (eonstantementt; en guerras entre sij, 
con el (le la actual España; ydiee snltr»' !a futura unión ibérica: tVea 
el rtiiigioso y liumanitari j si no t'> mas lisonjera la pempectiva de una 
paz, de una hei juundad peninsulai , que la de la antipatía, rivalidad y 
guen*a. » Y cuando me encuentro con que el Sr. "* se complace en 
hacer una larga y minuciosa enumeración de todas ia» guerras que 
ha habido entre Portugal y £spaña (guerras que ciertamente.no hu- 
bieran oairrído si los dos paisas hubiesen lonnsdo uno solo), ¿no 
tengo derecho para persuadirme de que se ba encaruado» aunque 
embomdamente, de sostener las dootriaas de La Steriaí Solo le ba 
bltado hablar de las guerras que probablemente ocurrirán todavía 
entre loa doa pueblos mtentraa uo se unan para siempte , oomo lo 
ha dispuesto la naturaleaa» que no ee otra cosa que la Proridenda 
divina. 

IV. 

Enumera las colonias que perdió el Portugal, atribuyendo la des- 
gracia á la circunstancia de haber estado unido á España. Dejo aparte 
la cuestión de si el Portugal no hubiera perdido do todos modos á 

Ceylan, MalacH y demás puntos que poseyó algún dia, así como la In- 
glaterra y la i^s|)aria han perdido cuasi todos sus estados en América, 
y el mismo Portugal el Brasil ; no quiero examinar si Ormuz seria aun 
hoy dia un rico í'slablecimieuto que mouopolizaria el comercio di; 
1.1 >r.dn , y si Macao conseguiriael mismo objeto respecto al de Cinna; 
admito las consecuencias que el Sr. **' pretende hacer derivar de la 
uiiiuii ptjiiinsuiiir de 1580. Mas le responderé en seguida , qué tiene 
que ver aquel año con el de i853? El haber perdido en diclia época 
Portugal algunas colonias, ¿debe ser una razón para que ahora huya 
de esa unión , aunque en elhi reconoica ventajas ? ¿No es acaso mas 
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eucto dedr que la desafección del Portugal debálRó fisica y moral* 
ineuteá España en idOO, y que no pudo esta obrar con la energía y for- 
tuna que lo hubiera verificÍMlo si el territorio portugaknse, sincera» 
mente uftido, hubiese aumentado su prestigio y su fuerza material, en 
vez de causar todo el efecto i^uesto con su emi» ño de emanciparse? 
La España se haU<^ con la conqnistade Portugal en ia misma situación 
eu que se hallaria un general en campaña que > teniendo un ejército 
de 50,000 hombres y i 0,000 prisioneros ansiosos de sublevarse y fu- 
garse, se viese al mismo tiempo rodeado de enemigos, que estuvieran 
animando á dic líos 40,000 prisionerosa tomar ias armas, prometiéndo- 
les eñmi but orro y la cooperación de sus ataques simultáneos. ¿Seria 
así tan Ílk rte este general, y podria i oiiservar tan bien siís posicio- 
Il^'6 y sus parques y almacenes como otro que, teniendo un ejército 
de 50,000 hombres, rec ibiese un refuerzo de 10,000 , de modo que, 
en lugar de contar con 50, contase ya con 60,000/ ¿Uue liu]>iesen 
podido hacer en aquella época los portugueses y españoles unidost 
Si el Sr. *** quiere hablar de pérdida de colonias portuguesas á pro- 
pósito de la unión penmsular, debería probar que los actuales esta- 
blecimientos ultramarinos de Portugal se encuentran florecientes y 
prósperos, y que producen grandes beneficios á su metrópoli; debe^ 
na probar que , en caso de unhse el Portugal á la España» se perde- 
rían estas colonias, en Tes de hallarse mas seguras, como parece de- 
berían estario bajo la protección del gobierno Mico, y con mas pro- 
babilidad de ser fomentadas y de ver aumentádas su población y 
riqueza. Lo demás es equiparar la Europa antigua á la moderna , 
confundir los efectos de la unión forsada, es decir, la conquista, con 
losdelareunion voluntaria, que representa la prosperidad y la fuerza ; 
hacer un miserable céos de ideas inconexas. ¿Qué diría el Sr. al 
que se pusiese á disertar sobre la probabilidad de que venga el Papa 
con sus cardenales á conquistar la Península, y fundase sus temores 
en la historia de Roma y en las expediciones de Scipion ó de luUo 
César? 

V. 

•¿Qué vemos, en fni? (iraiuh s pi umesas hechas y ventajas presen- 
tadas, que luego fueron desniciitidas; el mas aLruz tit. siiotismo ejer- 
cido contra decididos patriotas, contra muchos rehgiusos y dignoi> sa- 
cerdotes, á quienes se lanzaba al mar por la gruta de la torre de San 
Julián, por Á crimen de aconsejar la defensa de su patria; aconte- 
ciendo en algunas ocasionessacar los pescadores en sus redes, en logar 
de peces, (rozos de cuerpos humanos. 
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tDesenga&éinonos : los hombres» dadas las mismas clreunstaiicias, 
son loó mismos en todos ios Uem|>06 y edades ; principio este tnoon- 
kestable en filosofia moral» Si otra ves pasásemos por semejante ca^ 
tástrofe, se habían de Ter las mismas pasiones» las mismas violen- 
eias, la misma tiranía en campaña» prolhndo vórtice de odioa, de 
vénganlas» de proserípciones» y tal ves ami de mas eufuisito gé- 
nero... » 

Aquí sí que digo con toda formalidad que me parece que el Sr. 

ha pficrito en favor, y no en contra, de !m Iberia : «Os horaens, dadas 
as mesn^as circunstancias, son os mesmos;^ que es exactamente igual 
a decir : t Los hombres, dadas opuestas circunstaDciiis, son opueslos ó 
de opuesto modo de obrar, * Esto es exactamente lo qut? se n pite y lo 
que se trata ( it ii veces de inculcar en La Iberia; esta idea es ia que 
iin|>tjrta dilundir en Portugal para destruir la preocupación, el fan- 
tasma de la dominación, de la tirauia, que tanto terror causa, de 
Castilla. Si el Sr. "* se lia explicado así con toda intención, y es en 
su coraion ibero t le doy las gracias por su cooperación , y le abrazo 
como compatriota. 

VI. 

c En tiempos mas modetnos, sabemos cdmo el ministro patriota, 
el gran marqués de Pombal, se j^ortaba en todas lasnegociaeiones qne 
ocurrían entre Espaha y nuestro PwtugaL Él bien cooocia» como há^ 
bQ diplomático, cuánto procuraba la política de Madrid estrechar mas 
y mas los lazos d» amistad entre los dos pueMos. Bien preveia cuál 
era el blanco de esta tan inculcada amistad y estrecha aliansa» cuál 
el punto de convergencia de esta política. No se le ocultaban en mo- 
do alguno los peligros que inmediatamente se seguirían á los intere- 
ses morales y materiales del país, una vez efectuatla esta estrecha 
unión con la corte de España, cuyo íin de alta ttasrendt iiria íiu' 
siempre el hacer de Portugal un reino dependiente ó uua mera pro- 
vincia de España.» 

Ciertamente que la España siempre ha lamentado ia separación de 
Portugal , que le obstruye el p iso de sus principales rios, y abre una 
gran parte de su Irouteraal cuiitrabaiido, y puede abrirla a sus ene- 
migos. Ciertamente que , á no haber sido por la oposición de Ingla- 
terra y Francia » mas de un rey de España , por estas razones de alte 
politica» antes y después de los tres Felipes , bubiera tratado de apo- 
derarse de Portugal» asi como Femando lo hixo con hi Navarra (que 
daba paso á las tropas francesas) ; y no para esdavitarle y destruirle» 
sino pera constituirle en parte integrante de la monarquia, del modo 
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qu^ I» constituyen hoy día Navarra y Catalufia. Paroafortanadaiiiaiite 
loa tiempos han cambiado , y ya nadie soefta en Espafta en conqoistar 
al Portugal , y loa hombrea poli tieoa menos aon que el pueblo. Estos, 
por el oonlrario, sienten siempre una gran repugnancia á meadane 
en los negocios de Portugal, por el disgusto que causa la suspicacia 
de sus ministros, que luego sospechan la intención oculta d » por lo 
menos, el deseo de la conquista. Sábese que la unión vendrá por sus 
pasos contados, por los efectos de la civilización , de los caminos de 
hierro, y de la variación que han experimentado en su respectiva 
posición muchas naciones del plobo, y esperialmente e! Portugal, 
que de potencia He ]inraer orden (juc era hace algunos siglos, ha 
((uedado convertidu en una muy pequeña. Sábese qu*» un ataque á 
mano armada contra la independencia de Portugal seria hacer rtUro- 
ceder de un siglo el gran acontecimiento de la unión peninsular. Sá- 
bese, en fin, que este triunfo no si lia de conseguir por m(>dio de la 
guerra y de la sangre , sino por medio de la paz y de la tinta. 

vn. 

Para concluir el Sr. *** sus finas observaciones sobre el empe&o de 
España en estrechar ia ambtad con Portugal y seducirle y hacerle tm 

tmapoilika iaríiumé dMmidadiL Antea ha hablado de la Boberbéa 
oaslelfaina ; y sin embargo» dice que la España es una nación fartCt 
nación de héroes, que detmpenha m dem mffraáo de moral univer-' 
tal , feopeUuido a$ fono das otUras nadóos. Adivine el lector» si puede, 
lo que realmente piensa el ortho-portugués acerca de Eapafta. 

vm. 

Mas ya penetro, creo, llegando al fin del artículo, lo que enoier^ 
vnn esos renglones de sagaz elocuencia. No hay duda que son una 
obra maestra de habilidad. Trata evidentemi ntr e! autor de hacer 
revivir en los pedios portugueses el antiguo odio a ios españoles; pro- 
s cura neutralizar el mal efecto que sus palabras pudieran causar en el 
anirno de los últimos, lisonjeándolos con los epítetos ile generosos y 
ile héroes ; y les ailvK.Tte que no piensen em por cm tisco á mcionali- 
dade de los primeros ; « porque en este apuro no hay fuerzas que 
puedan equivaler á una masa nacional penetrada de lo que son su 
poder y dignidad, cuya unión y entusiasmo heréioo fueron y serán 
siempre el t^ium^n de las victcrias. Confiamos, por tanto, en que la 
mon, robustecida con los ejemplos; que la vodad, que no soporta 
oposiciones cuando brilla con toda su fuena; y que la sana poUtica, 
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todas ankbs, hanui apartar loa Animos de tan execrando alentado» 
áempre abominable á los ojos de todas las naciones celosas de su 
existencia política ^ de lo contrarío, nuestra divisa será la máxima 
poUtiea del oelebre publioiita Benjamín Gonstant : Nmu dssons mu» 
rémáreoñtré Temienii tmiun (¿cuál es el enemigo coman ?) et cha-" 
eher á rendre catts ertfs fnfiiabU á ta m»tíé áu iráne etáin li^lé 

¿Será necesario» para concluir este artículo, asegurar al Sr. *** que 

puede echarse a dormir desctinsado , y que no tendrá él la incomo- 
fiidad df^ tomar el tusil jjara rprhRznr el ataque de los españoles , ni 
las grandes poterK i;is protcctúfas de Portugal la satisfacción dv ver re- 
nacer los od]os y iíis hustilidadus entre lo& dos reinos d^ ia Peiúusula 
por cuestiones de naciouaiidad é independencia? 

IX. 

Voy suiu a ¿loadir dos palabras. Nos asegura el Sr. que el Portu- 
gal aun tiene muchos recursos para volver a ser lauto y mas próspera 
que en tiempos antiguos. 

c Confie solamente k snerte y la dirección de loa negocios Inter- 
aos 7 externos á aquellas personas de las cuales se tengan las desear» 
das garantías y probada moralidad» y su industria y comercio crece- 
rán con próspero aliento, su bactendii se arreglará, y su nomlure lerá 
respetado entre las naciones, como ya lo fué en tiempos pasados. 
También loe pueblos renacen cuando al frente de los diferentes ray- 
alos de la administración pública se colocan genios tutelares, etc'*> 

fie modo que toda la dificultad consiste solamente en encontrar 
gobernantes hábiles, en encontrar un primer ministro tal como es 
necesario. El Sr. no indica el medio de descubrirle. Si viviese 
Diógenes. tal vez nos liaría el favor <ie ir con su linterna gritando 
minisli uin (jucEro^ y al íiu le hallara. IS'o siendo, empero, esto posible^ 
yo miir( ana la persona que me parece debe ser la mas a propósito. 
Esa persona no es otra que el mismísimo Sr. *"*. El que concibe esos» 
mafrnificos planes, cuya realización coiisideia tan t'acii, se ha de sen- 
tir naiuralmente capaz para llevarlos u electo. — Si, querido país de 
Horlugal , te ves pobre y liuuúllado; pero no te allijas. Tienes un sen- 
cillo y pronto remedio para curar todos tus males. Entrégate en ma- 
nos del Sr. **% y veras en qué poco tiempo te pono tan rico y pode- 
roso, que ni tú mismo te conoces. Necio serás si dt^jus perder ocasión 
lan propicia para salir de tu desagradable posición. 
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Segundo (trlicuh ^^n rontestanon á las rnrfas del Sr. Canal ñibeirOp diputado 
á Corles, acerca la memoria inlituiada La iberia. 

Después de escrito mi anterior articulo contestaado á lascartaspri- 
míwa y segunda del Sr. Casal Hibeiro, publicadas en la Revue ImÍUh 
nkmeádWtí de mayo del último aito de 1852, ha aparecido una ter- 
cera carta en otro número de ia misma resista. 

Tiene por objeto principal esta tercer;! carta impiiGfnar el brillante 
próIn;:o ([lie precede á la memoria Iberia^ escrito por ua distinguido 
literato portugués. 

No toma, empero, en coiisiHeracion los diferentes extremos que 
abraza el prolot; », siii(* qui- csrof:*! coivto blanco para el ataque el 
trozo de él quR sm duda le paree»' mas vulnerable. Este trozo es el 
que expresa la idea de que el iJiayor o menor numero de guerras en 
el mundo está en proporción del mayor ó menor número de naciones 
distintas. 

El Sr. Casal Ribeiro califica esta idea de visión que ha podido de&^ 
Ituiérar la imaginación del ettiíor de La Iberia. Paro fonnaíhar iit im- 
pugnación empiesa por copiar estas prmdpales firases del reisrido 
troco del prdiogo: 

c'A civUlsaoao lende yisivelmente a resliiar o grande pensamento 
do cluRstlamsnio, fnndindo n' ama só flünilia os ramos dispersos e ri- 
vaesqne sairam de. urna stirpeeommnm, eredosindo todas as sa- 
ldes aínda boje antipathicas eciosas, a urna grande communbáo, é 
urna grandenacionaHdade,auniuoico povo-Hihunianidade cfarista** 
• ........•<•<•...•.....•.. 

cSe a federa^áo europea náo é táo cedo possivel, náo será mesqa!n-> 
ho o iiosso desejo, se aspirarmosá diminuicáo progressivado númerodos 
estados independeiites. Cada nacáo que se levanta de novo no mundo 
é urna préa que se da em pastn a ambicaodaa grandes potencias; é 
vaidade nacional que ñas froníeiius lauca umanovasemente do ^uer- 
ra; é um elo que se rompe do imvo na cadeia das liga^óes europeas ; e 
urna discordia nova que se rnaruíesta cfn crermen. Cada fusáo qne se 
opera racional é espojiianeamente é um duello tácito que seapasigua 
entre dois povos, é um exercito que se desarma, sáo dois irmáos que 
se se reconciliam e volvem a aloja i -se sob o mesmo tecto , um novo 
trínmpho para a homanidade, un degráo que se aplana na inmensa 
escala da civiliaa^o. » 

La verdad que encierran estas sencflias palabras es clara, obvia, 
innegable. La historia antigua y moderna está llena de hechos que la 
atestígoandeunmodoirrecasable. Apenas ha habido, apenas hay 
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OD reino que no presente ^mptosdeella. Nohablemoedelos pueblos 
en que estuneion alguni^ reces dnridida la Greein y otnu naciones 

mtiguas; vengamos á épocas mas modernas. Las actuales provincias 
de España y de China fueron no hace mochos siglos astados indepen- 
dientes que tuvieron entre sí mochas y encarnizadas guerras. El ac- 
tual vasto imperio inglés en la hidia, compuesto de i 30 millones de 
habitantf»s, abraza un territorio en donde bahifi , hace apenas un si- 
glo, iníinidad de estados independientes. — K[ resultado ora estar en 
ronlinuas guerras uoos ron otros. Esta anarquía fué cabal nienle ia 
tjuc entregó el país a los in¿;lcses. Llegaron allí unos cuantos comer- 
ciantes y fundaron una íacloiía. — Establecieron unos vigilantes ínrff- 
^ems [)ara guardar sus almacenes durante la noche. Fué preciso ar- 
marlos- Creciendo el peligro de losladrones, se aujnentó el número de 
NÍgilaotes, y se urgauizo al üii una especie de pequeña fuerza militar, 
compuesta de cien hombres. Los vanee régulos indígenas, luchando 
sntre si« acudieron á pedir la ooc^penelon de la tropa organizada por 
los comerciantes ingleses. Se eoneedié siempre esta en cambio de 
ventilas j de adquisición de territorio, y asifné creciendo el poderde 
los ingleses en el Asia, hasta llegar al punto en que ahora se halla..Ya 
en la India no hay estiMlos independientes. Todos los indios obede- 
een mas ó menee diieotamente al gobierno británico ; se acabaron 
Iss guerras interiores, y ahora reina en aquella región completa paz, y 
9b Tacón la mayor seguridad desde Calcuta hasta ia fuente del ium- 
oa, desde Bombay basta la frontera de China. — Iguales aconteci- 
mientos se nos presentan en América. La descubren los españoles 
T la encuentran dividida en varios reinos que se odian y hacen la 
guerra mutuamente. En algunos de estos reinos puede mas el es- 
píritu de rencor y venganza que el amor raza éindependencia na- 
cional. Se ponen a las órdenes de los hoiubres llegados de otro mun- 
do, para vencer y dominar á otros reinos americanos; vasi al fin todo 
el continente cae en |RHÍerde los europeos. Consolida ia E>|)áíiasu 
imp<.Tiu (11 t i ^ur de América, y tuda esta región \i\ct o.n paz ücLavia- 
na durante tres siglos. Llega el sublevan sushabitíuites, pro- 

clamándola independencia ; se forman varios estados, independientes 
unos de otros, y apenas nacen estos euando ya oimos de guerras y 
batallas entre Méjico y Tejas , entre harh y GÚle, entro la confede«- 
iicioD Argentina y el Paraguay , entre Chile y Bolivia, entre Costa-- 
Bica y el centro América, entre bi banda oriental del Uruguay y la 
confederación Argentina, entre esta y el Brasil, entre Nicaragua y 
Noeva^-Gcsnada, entre Méjico y los Estados-Unidos ; siendo evidente 
para todo el mundo que no se han escrito hasta* ahora mas que las 
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primeras páginas de la historia bélica de los varios estados vn que so 
lia fhiccioaadola qu<> hu' gran colonia de fópa&a en el sur de Amé- 
rica.— Pasemos á Filipinas, y hallamos los mismos acontecimientos. > 
Los españoles encuentran en estas islas en 1500 á un sinnúmero de 
pequeños estados independientes, masó menos enfími^'osunosde otros. 
Esto constituye la debilidad y nulidad de todos ellos y facilita »•! que 
un puñado de soldados, mas bien que le conquiste, tome posesión 
del archipiélago. Y no se crea que había una ^laii dilerencia entre 
las armas df los lilipinos y las de lt>s españoles. Los árabes lial)i;iii ya 
llegado H ;iqui;lla región aateriormente, y aun la habiau ocupado en 
parle. L^u el mismo sitio en donde torrea ahora la cindadela de Maní- 
la existía un fuerte oovmiado de artillería, que hixo un serio fuego á 
los espa&oles. Los cañones que en él habia erm fundidoa , mientras 
que los qne llevaban los navios de Legaspi estaban hechos de plan* 
chas de hierro amarradas con anillas del mismo metal. Así es qne el 
. primer cahon fundido en la monarquía española lo fué en Manila por 
un natural del pais, llamado Pandapira. filas, volviendo de osta pe- 
quefia y curiosji digresión á nuestro asunto, desde aquella época to- 
do el territorio allí ocupado por los españoles es el pais clásico de la 
tranquilidad. Como la extensión, empero, os grande, y la pobla* 
cion en proporción reducida . los montes del interior de las islas es- 
tán aun habitados por la razauidigena, tal cual se hallaba á la Ue^sula 
de los cristianos. Eu la misma isla de Luzon, en donde se encuentra 
la capital Manila y el gobernador fíeneral de la colonia . vivpn hoy 
dia unos 200,000 naturales en estado de idolatría é in(ie|)endcneia 
completa, o( upando un ten iiorio montuoso , si bien cubierto de ar- 
boleda, de una extensión apenas de cuarenta ó cincuenta leguas cua- 
dradas. Y ¿qué sucede cpn esta gente tan libre é independiente ? Está 
dividida en un gran número de tribus, rancherias, ó sean peque- 
ñas naciones, distintas é independientes nnas de otras, con los nom- 
bres de igorrotes, buriks , basaos, iletapaanes, guinaanes , ifugaos, 
gaddanes» calañas, apayaos, ibilaos, üongotes, isinayes, panipuyes, 
altabanes , tingmanes, aetas, itas, etas. Mogas, etc. , etc. Cuasi en 
cada grupo de montes, cuasi en cada cuenca 6 valle se halla una di- ' 
ferente, compuesta de mas ó menos podólos. Y ¿en qué se ocupan 
principal y constantemente estas pequeñas naciones independien- 
tes? En hacerse la {?uerra las unas á I;ís otras; pero en lo general del 
modo mas atroz y bárbaro, celebrando fiestas para degollar n -^us 
prisioneros, probando su sangre y eliupando sus sesos, adornando 
los jefes sus casas con los cráneos de ios enemigos que han mata- 
do, ó bien colgándose de las orejas un arete por cada una de sus vic- 
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timas, en público trofeo de sus victorias; y probando, en fin, eii las 
viejas y viejos apresados á sus contrarios, y atados á los árboles, si un 
sable ba quedado de buen temple y capaz de cortar de un golpe un 
cuello ó de abrir en dos una cabeza, y si el veneno recien fabricado 
y colocado en las puntas de sus flechas ha salido bien hecbo y de 
virtud mortífera bastante activa é infalible (i). Pero ¿qué mas...? En 
los desiertos de Siria y Arabia, habitados por tribus nómades, desier- 
tos en donde no hay riudades ni puoblos ni chozas ni aun campos cul- 
tivados, ni conquista lores, porque nada hay que conquistar; en esos 
dosier tos ocurren, sui embargo, constíintcmente guerras y batallas (2). 
Y ¿por sucede esto ? Solo porque en t ilos hay muchas tribus er- 
rantes íliff'i ent(3s, tormando especiesde pequeñas naciones, indepen- 
dientes unas de olí a», con los nombres de ánazis , néjdis, waliabi- 
tas, etc., etc. Resulta pues, tanto del simple raciocinio dictado por la 
Im natural, corao de los constantes hecbos antiguos, modernos y 
presentes, que la proposición que encierran las palabras del prólogo 
de IdtSferia que copia el Sr. Casal Ribeiro; esa proposición que pue- 
de resumirse en un renglón de esta manera : Reúeir el número de 
naekmei es dismmitír el número de gverra& , no necesita mas>demos- 
tracion que esta otra: Lalmee elara. Sin embargo, el Sr. Casal Ri- 
beiro dice con el mayor aplomo : Qnand on affirme que chaqué fui- 
tion iridépcndante qui disparait est un pas de plus vers la perfectioii , il 
y a , suimnl inoi , conclusimi de principes fau.i joint á contradictian 
historique, Y cu electo, ¿para qué le parece al lector que copia las 
referidas palabras del prólogo? j Las copia nada menos i\uc para im- 
pugnarlas , para combatirlas, y demostrar que encierrun un error! 
Ardua empresa era esta aun para el mas hábil sofista del mundo, y no 
es extraño, por consiguiente, que al ijuí rer desempeñarla el Sr. Kibei- 
ro liaya solo logrado llenar algunas páginas de argucias , sutilezas y 
teorías que nada prueban. Lo eitrafto es que haya podido decir algo 
que tenga sentido común. 

Pan examinar el valor de la carta tercera en cuestión procuraré 
exprimir su sustancia» y reducir sus principales ideas y (Mroposiciones á 

(1) Vea el Sr. Casal Rlbeiroel Sáeát á$ia$iünFütpÍM$eH IMf, imprcsoel mis- 
no sto en Madrid, imirats de Sndia.— Y qne no ttl(^ didendo (|ae los indioo, los 

:irncncniK>s ó 10=; ülipinos eran mts Mict^*. '•oti su tndef)endeiicia y feroz anarqii \\\ fjue 
cou clgobieruoingles ó español. Eüloseri;i:>alirse de la cuesUon. Se traía m>Io de 
saber si las guerras di^íDoyeo 6 no i medida que disminoye el número de naciones 
distinúis» 

(3) Vea el Sr Cn^^nt Ribeiro \^'^ nirinsn-^ noU«!ias «csrct el particolar publicadas 
por Lamartine al Im de su Viaje ú Oriente. 
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la mas corla expreaum posible. Dice pues lacerta, si yo do me engaño ; 

i* Que no es cierto que la ciTiliiaeion tienda á ftindir en una sola 
todas las nacionalidades, porque á ser así do bastaría que formase 
una federación la Europa enten; seria preciso que entrasen ea ella 
todas las naciones de la tierra; y la cosa no pararía aquí , sino que 
seria además indispensable que se borrasen todas las divisiones de 
provincias y de distritos municipales» y hasta que se disolviesen todas 
las familias. 

i° Que hay en el globo Uí»5 leyes de la uniformidad y de la armo- 
nía , que no se t oiiíuiulen, antes bien son ojju(\slas la una de la otra. 
Y que las naciones del mundo pueden existir independientes ( es de- 
cir, sin uniformarse), y vivir respetaudose üiuiuamente , así como ios 
cuerpos celestes se mueven en continua (n nuinia sin chocar ni raez- 
clarse unos con otros, de lo cual resultaría el caos. 

3.* Que no es exacto que la facilidad ó aumento de las comunica- 
ciones y de los cambios dé por resultado la fraternidad entreloshom- 
bresy sino que antes bien sucede todo lo contrarío. La teoría es esta : 
cada país 6 distrito tiene sus producciones especiales para las cuales 
es mas apto, ya sea por las condiciones del dima» óbien por los gus- 
tos y drounstancias de sus habitantes. Con la mayor facilidad de los 
cambio» se promueve y desarfoQa maa esa fiMmltad de produeoíOD 
especial ó local ; de lo cual resulta ir en progresivo y porporcional 
aumento la separación de rata entre los ttlsmOo hombres producto- 
res. £a production tend á se localiser, et par consétpiefU á fixer cTune 
mufíiéFe plus définUive les traitspartictUiers de chtuptB jiMpis m ^tr^ 

11. 

Reducidos ya los arp^unicTitJDs de la rarta tercera á términn;^ cortos 
y claros, paso á refutarlos. Empiezo naturalmente por el primero. 

El autor d»'l prólogo de Jái iberia ( permitHsrmc rccdidarlo i dice 
en resumen que los caminos de hierr**, que 1« ci\ ¡li/anon tiri)de vi- 
siblemente á harer desaparecer los odtos de raza y las guerras, yá 
reunir á todüs K>s put;l)los crisLiaiios en una sola comunión. fA paz 
vira uü dia em que a concurrencia internacional se manifestar larga- 
mente no eonuueroto, quando as fronteiras desapparecerem, quando 
as pautas setiverem queímado, quandoá justicaexeicer ñas relacfées 
de nacáo para nacáo o mesmo imperio que exerce ñas questdes indi- 
ridnaes; quando a ndo intervencáo nos negocios interiores de cada 
paii fot um principio assentado e inconiestavel; quandaos nsfooios 
eurapen se dtscutirem n' nm coogresso legitimot especie de codcíKo 
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ecuménico <l;i humanidade, t nulo a guarda das ( isóes e do di- 
reito escriptü cuj'opeo se achar cuii liada a uru corpo d^ amphiclyóes, 
que representein o voto genuino da Kuropít, e náo a iníluencia egoís- 
ta e arabiciosadas potencias (lonniiatites no mundo. » 

Se ve, empero, bien claro que uo imagina una íu^iun {cdtñú en- 
tiende ó interpreta el Sr. Casal Ríbeiro) de todas Iüs naciones del mun- 
do en una sotOf sino que habla tan solamente de Europa; y no de una 
/Muí, amo de federación. Que estafedenidoii posible ó ñituni de to- 
da la Smpa no es un delirio ó abemcion de Ia fantasía ]a prueba el 
ejemplo de la ClnDa» en donde existe no solo una federación, sino una 
fútkn y monarquía oompacta, homogénea y oentralisada, que oont¡e<» 
no omchoe mas millones de habitantes que todab Europa junta. Sin 
embargo, el autor del prólogo no menciona esta federación europea 
eomo cosa prduma ó probable; sololesirvede introducción para tra- 
lar del objeto que se propone; y así es que, sin mas detenerse, conti- 
núa : « Se a federando europea náo é táo cedo possivel, nao será me^ 
quinbo o nosso desejo , etc. > 

Y todo »'stn í!o es mas que continuación de la introducción por la 
cual llega al punto que quiere sostener: la conveniencia de la mion 
de Portugal y Espaíia : 

9 Ha na Europa tractos de ten eno que a geografía dos políticos ( yo 
diría de los déspotas y ambiciosos) divide en pequeñas nacionalida- 
des ; que a geografía de Déos íadou pam um único povo.» 

< A península ibérica... poderá, deverá ser um so paiz, pela iusao 
espontanea.» 

Este eseltemav el asunto verdadero y úmco del citado prdlogo, 
desarrollado con lúcido razonamiento , con brillante estilo, con eo> 
nociraiento histórico, con elevación filosófica, según habrá visto 
cualquiera que le haya leido d que se tome hi pena de leerle. Y ¿qué 
razones opone el Sr. Casal Ribeiro á las del editor de La Beriaf Voy 
á presentarlas en forma de diálogo para que se comprendan mejor , y 
por sí asi fetiga menos á los lectores esta, quisá demasiado larga y pe- 
sada, polémica. 

Ilmo. Sr. Casal Ribeiro. El autor del prólogo á La ¡berta. 

(Están estos señores disputando acerca las ideas que emite La Iberia. 

Las apoya ?/ defiende el segundo. El primero las impugna en todo la 
que se refiere á fusión ibériea, al mismo tiempo que vota por la fede- 
ración. Entre estas dos condiciones sociales emuenU^a tanta difere»' 
eia emno entre la muerte y la vida lozana.) 
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£1 modo do librar á Europa de las guerras y de sus tristes conse- 
cuencias seria el que todas las naciones de que se compone formasen 
una ccH^edenicion y obedeciesen á un gobierno central, en el que eft- 
tuviesen todas representadas. Bien conozco las dificultades que para 
esto se ofrecen, y que la época en que tal plan pueda realizarse, si es 
que ba de llegar algún diá, está aun muy remota. Séame, empero, 
licito desear que se Yaya disminuyendo en lo posible el número de 
naciones distintas. Hay distritos naturalmente indicados para consti- 
tuir un solo estado. Tal es, por ejemplo , la península ibérica. Con* 
viene á ios habitantes de Portugal y Espafito unirse y hacer de sus doe 
patrias una sola común. Trabajemos para que esto pueda realizarse , 
y entre tanto tengamos comunidad de intereses. Desterremos las 
aduanas de la frontera, comí )r) ti <:amos un Zoiveretn, y adoptemos 
monedas, pesos y medidas iguales. 

m 

CASAL RIBEIRO. 

Aunque corro [)eligr(> de disgustarle, debo decirle que, á mi rno- 
dü lie ver, hay en el raciocinio de V. confitfnon de ideaf^ y anaitsL^ 
superficial de los fenómenos sociales; hay erntr de ohetr ación. Es, 
en mi opinión, principio falso y contrario á la historia, alirmar que la 
disminución en el número de naciones independientes pueda influir 
en la disminución de las guerras. J<ío es conveniente , no es posible, 
la unión de Portugal con España. Para esto seria preciso admitir tam- 
bién en k misma fusión y amalgama i hi Francia, la Rusia , hi Tur- 
quía, la India, la Chma, y en una palabra, á todos los pueblos del 
globo. Mas aun : no podrían existir en ese caso divisiones de provine 
ciasd distríioe ni municipalidades, y basta la misma institudon de 
la famitta tendría indispensablemente que abolirse (4). Además, V. se 

(t) « S'il ost viti que la civílisalion tond«, par le mojen do dévdoppement succcs- 

sil des jonissancofs matt'ru'fles, ;i fuiulro en une seule toulen les natíonalités . il cst 
évideiit que la fédération euro(>éenne ne pcut éire le lernie de celte vaste carriére. 
8i le cfarisiimisine renferme en luí la pensée' monie de ceUe fusión, il est évideiit 
qae rhumanité ehrélienne úoh absorberen elle riiumanltéentiere. Si les rameaax 
tlispersés de la n<jmbr' n<i ligue íl'Adamdoivenl former une • eiilr taniille p;in ihiu'íIs 
scnt tousnésd'un ironc cumniun , il n'y a pas de niíson qui cx:luc le uiubumetan ei 
ridolálre, l'urabe el Tindieo de ceue communioo universelle. Une seule excepLion 
fefail dispanitire la régle. Lechristíaofsine senil un meosot^se, le pfogrés aerait nae 
déceplion,la civilisatioii sorait unclniquilé, s'iis oe |>ouvaienl Iraverserles eaux 
tío la mer Uuu^'e ol Ies sle|>i>» ^ de la Tail;irte í)evant uiu* loi ««i nhsolfie. totife»* Ip'í dif- 
lieiiUi*^, loutes les rcáiblaijces naturuUusou í u-iices no pcuvoiil e(re ;i peine ((u'ane 
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equivoca al peiuar que una unión aduanera y una igualdad de mo- 
nedaa, pesos y medidas babian de disponer á los portugueses y espa- 
ñoles á fraternizar. Sucedería cabalmente todo lo <^uesto , porque se 
aumentarían entre ellos las relaciones mercantiles y sociales, y cuanto 
mas crecen estas relaciones, mas extranjeros se vuelven los hombres 
unos de otros. 

< 

EL AUTOR DEL PRÓLOGO. 

Señor Casal Ribeiro, ¿se está V. divirtiendo conmi^'o? ;.Uué está 
diciendo sobre que el Portugal y la España no pueden reunirse y for- 
mar una sola nación, sin que entren también en la misma comunión 
política hasta los brila II lis, los húngaros, los beduinos, los iiialayos, 
los ja(K)ües y los hotentotes? ¿No pudieron acaso reunirse los reinos 
de Navarra, Castilla, Aragón, León, Granada, etc., para constituir 
la actual monanjuia de España, sin que fuese necesario para ello que 
entrasen en la combinación , no digo yo los tártaros y los abisineses, 
pero ni aun siquiera los portugueses, que están ¿ sus puertas y que 
ya anteriormente y durante tantos siglos babian estado unidos al resto 
de la Península, de la cual forma una parte? ¿ Ha sido acaso preciso 
en Eqiefia destruir Iss divisiones de provincia y las municipalidades, 
y liasta separar á los hijos de sus padres y á las esposas de sus mari- 
dos? Por amor de Dios, Sr. Ribeiro, hable seriamente ; que este no 
es negocio de chansa. Se trata de la suerte y felicidad de todos los 
habitantes de la Penlnsubi y de las colonias que de olla dependen. . 

qnestion de (emps. Elle ne peut avoir ü uuires limites que ctiUes du glolx: terrestre. 
sAInsSrenipire unlvenel serait la consAfiMiiee néoesaalre de ladvilisatioii pro- 

grrvsTVP. Aíns! ranibítion d'Aiexündre ou de Cbarlemagoe poumlt á peiné étre Mca- 
&éc du crime d'eiro a{)|)arue avanl le temps. 

»D'iia autrecoié, la loí qui, eo détniisant le iravail de plusieurs siécles, Divelle- 
rait UNUes les Inrriére» des natiom , ne ponmit laisser snbaister eelles des provln> 

ees el des iniinicipes ; la méme raison devraii agir encoré avoc plus de fonse sur Ies 
suMívision<: iníf-rif^im»^ fff la sfXMÓlé. Entre Pindividu el la socidé, ¡I tip ponrrait 
y avotr aucuu agroupciuent qui iierail les bommes plus au\ uns qu'aux autresde leurs 
firtoes. De teis agroupements seraient tout á la fois une ileíTormilé el un embarras. 
Qme poorrait níéme aignifler la liuiillle, la premiére eC la pías nalmelle de tóales les 
as<?nci:>i¡ons bumaincs? A cr moíle nouveau dT'lrc pourrait sculemení correspondre 
une formule süciale — le commuoisme; — non celui du la Républíqae de Platón ou 
de ricarie, deM. Cabet, roais Iccommanisme universel. 

•Si roo proelame la fMoo de toóles les naiiODalités eonme lol da monde oaonl, 
il faal , de ton te nécessilé, accepter cette loi avec tontes ses cooséquences. La syn* 
tbése séduit resprii, mais ne conduit pas ¡t la vérilé, si elle u'esl pas forniéo par l'ana- 
lystí uiiuuliei»e de luus leséléoíenis, sur Ie!i4|uels elle doil s*appuycr. Or, la nali<Nia- 
lilé iNimaloc nepeatexister saos avoir pour base Ic commuoisme el runiformilé de 
rcspéco. 
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Pues con toda formalidad baMo. 

iL Ama DiL raóMOo. 

Pero icómol ¿ es posible que V. crea que para reuuine el Porta- 
gal y la España es indíspeDsabie que se unan al mismo tiempo gqd 
ellas todas las naciones del mundo T 

, cáSáL aiBino. 

Si , Señor. 

U.L AUTOR Ü£L FUOLUtiO. 

YíporquéT 

Porque si hubiese um sola excepción , el cristimmmo serta una im- 
tíra, el pngmo ssrw ma deeepcUmf la ewitíaaeíon seria ma im- 

in. 

Paso al segundo parrato de los tres en que he resumido la caru 
qüíí estoy analizando. 

Líi primera ciilidad distintiva de los astros es la estabilidad ó per- 
petuidad. Lo misino fueron en un principio que lo que son ahora y lo 
que serán en adelante. Las naciones, por el contrario, son fractura- 
bles y pasajeras, como todas las eos» bmnanas. ¿Qué se ha hecho de 
los reinos de Asiría, de Babilonia, de Egipto ? Qué de las repúblicas 
de Aténas y Sparta, ó de la gran Romat ¿Quién pensaba durante 
ka días de GÚnbysea ó Sesdstris en la eiistenda de Portug^ á la 
GraiiBietafta, de la Rusia» la Turquía dios EsladoMInidoa? Loeaa- 
tros hacen sus rerolnciones con la mayor regularidad y armímiat rin 
chocar nunca los unos con los otros. Las naciones chocan continua- 
mente, y de esos choques ó guerras proviene en gran parte el que 
unas se fraccionan, otras desaparezcan completamente; , y otras naz- 
rnn y rfrmplacen á las murrias. ¿Cómo pues ha podido el Sr. Casal 
HíIh i]Yi distraerse hasta el punto de comparar á la raza humana con 
el &i;i>tema plaoetarioT 
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En cuanto á la teoría que compendia el tercer párrafo, hallo razo- 
nable y exacta la primera parte , y falsísima la segunda. Ciertamente 
que los habitantes, por ejemplo, de los antiguos reinos de Navarra, 
Aragón, BHrrolona, Castilla, etc. , aumentaron sus mutuas relaciones 
mercaiiliK's al destruirlas fronteras y aduanas que antes impodian la 
libre c^íLDuniracion , y convengo en que esta mayor facilidad comer- 
cial liaya quizas contribuido a localizar los productos. Los mallorqui- 
nes se habrán dedicado con preferencia ¿ plantar naranjos, los valen- 
cianos á hacer seda y los gallegos cáfiamo ; los jereianos mandarán su 
rico Tino á loa d^máa espafiol^, los málagneftos sus pasas» loa caste- 
llanos su trigo , loa extromeftoa sus lanas y sus chorizos , loa catalanes 
de la costa de levante sus corchos, y los de Barcelona sos artefiM^tos. 
Pero ijue de esto haya provenido qoe los catalanes, andaluces, ga- 
llegos ó murcianos se miren ahora como maa extranjeros que cuando 
sus mutuas relaciones eran escasas, lo niego rotundamente; y aqui 
no se trata de una teoría desnuda de pruebas ó ejemplos , como la 
que fabrica el Sr. Casal Ribeiro, sino de un hecho que cualquiera 
puede comprobar. Este hecho es la consecuencia de causas natu- 
ralisimas. El ra pitan ó piloto de un buque de Bilbao se enamora en 
Cádiz, y se lleva consigo \)ov fsposa á una hija de esta ciudad. El 
gallego que ha ido á Aragón poi lu gocios referenlt s á sus sardi- 
nas saladas ó sus linos, se demora mucho tit iiijK) en Zara^'oza, hasta 
concluir por establecerse en el país, conservando sus rtílaciimcs de 
parentesco y amistad en Galicia. IJn comerciante de Santander que 
quiere remitir trigos á Barcelona , forma una sociedad mercantil 
con un buen coimponsal de aquel puerto, y acaban las dos casas 
por considerarse una misma. Un catalán funda en Castilla un esta- 
blecimiento para fiibrícar ó vender manufiMJturas, y aunque luego 
de haber logrado buenas ganancias se vuelve á su pala natal, con- 
serva hasta la muerte en (¿tilla mil relaciones de grata y verdadera 
amistad» Asi van desapareciendo poco á poco los zelos y preocupa- 
ciones entre provincia y provincia. Asi se ha ido fundiendo el pala^ 
de modo que ya forma España una nación cuasi tan homogénea como 
la Francia , y no hay en España quien no crea que la construcción de 
caminos de hierro va á dar la última mnno á esa fusión. 

Despuí^s de combatir la teoría dei Sr. Casal Ribein* coinu con- 
traria, en mi iiiimId de entender, á la razón natural y á los híiclins, me 
cumple observar que poco ó nada tiene que ver con la cuestión que 
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discutimos, qué es la siguienle : lOmiene ó no al Portugal vmrtem 
EtpaSia en lérmmMde perfeetaiguMad, parafommenlre htdotfot' 
m una soÍa nadan f 

A ella quisiera yo que se contrajese el Sr. Casal RIbeiro si cdoti- 
núa, como ofrece, su impugnación, pues ella es el tema desonvnello 
en <*l prólogo contra ni que dirijo su carta tercera, a la cual meh^ 
tomado la libertad y he tenido el honor de contestar. 
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PRÚLÚdi) Di) EDITOR PORTIGIIZ. 



df ilisa^o tende vísíf «Imento é roalúar o grande pema' 
mentó do cbristianismo, fundiodo n*iinia 06 familia os ramos 

dispersos e rivaes que saíram de urna stirpe commum, e re- 
duziculu todas as nagóes, aioda boje antipalhicns n ciosas, a 
unía grande coinniuuhao, a urna grande naciunaiidade, a um 
único povo — a hamanidado christá. Nao ó talvez o evangO" 
Ibo, nao é a palavra divina que, laogada no meio das lucias 
intemacíonaes. vem afTrouxar a intrepidez dos contendores e 
chamar os povos, outr'nra sompre promptos para a guerra, 
ás vias beuelicas e civiüsadoras da paz. Nao sao os povos 
que se converteui á luí, nao sao os e&tadistas que como Fe- 
aeloD, redunm a política mandona, á política da escriptura. 
Mas o pensamento tendo a lealísar-se ombora os meios nio 
sejam sempre eminentemente chri^rnos. E' o intcresse pro- 
prio. a necessidade de alargar a sphera do- pozos pliysi- 
cos o muraes, ó o deseco que tem cada na<}ao de ddatai ukh 
lalmente o sen ioiritono por todo o globo, de plantar asna 
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bandeira fóra das snas fronteiras hahituaps e do sujeilar os 
ouiroH puvos a uina especio de suserauia iiidirecla, pulas de^ 
peodencias reciprocas da indastrta e do commercío. 

Os odios de raga tero-se extiogaido díante da anidade do 
peDsamento o «ii nrrñn qu9 o prn?rp«;sn imjtrimia ás nai;6o3 
rrials divididas i>or nnlipalhias lraili(:ii)!iaos. As folhas da his- 
toria, onde a vaogloria naciuoat Uuha ei>iaiüpado m munu- 
jiientos de «aligas e aangoinosas desi vendas, rasgam-se cada 
dia diante de tun novo caminho de ferro quo vae ligar duas 
capitaps, outr*ora separadas por urna dupla barr^ira do amea- 
cadoras fortiíicagócs ; diaote de um teiegrapho eléctrico qao 
reúne dois centros de popula^úes, oulr'ora ioímigas, a'uma sá 
conimuDháo do pensamenlo, diante da ímprensa, ara santa e 
ínviolaYel, pertnte a qual se firmoa o pacto da fraternidade 
universal. 

Antigammilo a«? rarón»! forftfir'nvam as fronteiras; boje qua- 
si que as nplainarii o as palenieani aus e.sirauhos ; bonlern 
era a guerra quij eslanoeava á porta dos estados ; hoje é a 
paz que mais tempo Ibes serve de numen protector. Até as 
gaerras da induatna, as campanhas ignobeia do contrabando, 
estas guerras que se pelejam com panfRs o türeilos protec- 
tores, cora exercitos de aduaneiro*?. com rsta>l<is maioios de 
üscaes, tem ido pouco a pouco dosonocando ali>la das mes- 
quinbas ri validades ¡nternacíooaes. Aínda ha fronteiras infésta' 
das por estos bandoleiros da civilisa^o, aiáda se exige passapor- 
te eun fórnia ás inanufaclnras cstraniíeiras, ainda o rigor fis- 
cal baítAa oiii iiiuilas parttis o pendáo já rolo dos velhos ciu- 
iDi's iiiternacioaacs. Mas ha uagoes v^uo já aboliram as raias 
para a indoslria, e o ZoUoerein, oii as nnides de alfandegas 
aáo boje ama instituiQao realisada em mullas parles, discali- 
da e abracada em ibeoria por todos os povospoUciados da Eu- 
ropa . 

A tentlencia para a república ouroj^^a manifesla-se a ca- 
da passo, ás vezes a de^ieilo dos governos, ás vezes em odio 
«of estadistas, que sao sempre os mais intoressados em per- 
petuar o e|(o¡siDO nacional sob color de patriotismo e de amor 
pelas lradiróf>«; filuriusas da naráo n rpn* p-^'rtonr ofri. 

Quando (iifjo repulihca. uno so diiiMi iuiii os ouvidos cas- 
tos e pudibundos de quem quer que seja. Tomo esta pala- 
vra na accep^o mais lata» sem propbetizar a forma de go- 
vemo que ba <Ie resumir a ultima pbase do díreilo das gen- 
tes europeo. licpiiMira cnrop^a ó do cerlo, posto queímper- 
fpíla, posto que ainda anari hica, esse ronrerto, nieio tácito» 
liieiu escripto, que se chama o equilibrio das nagóes, equili- 
.brio instavelt equilibrio iyranníco és veses. equilibrio de pr^ 
dominio para as grandes potencias» e de sujei^o para os pe- 
queños n mrdincres estados; mas equilibrio quo lem realisado 
o raila^'r^ de doixar a Europa em paz desde 1815, o do evi- 
•tar yma conflagaruo gt¡al n'uma refíiao com al^Mins i'iilhofts 
4o 90Íd<idas prom^ius a morcbor» cum aJguns ct^uicai^ru:» de 
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mil canli(>s sempre abocados ad terronm eonLra as oftcófp 

circuniviziDbas. 

E esta fórraa actual do diraiUi eoropco é am progresa^ 
iral para a grande federai/io da Europa. Eslade-se a hístor 

ría f'uropea desde a fnndagáo dts rpin^s rljris'áos alé á paz 
de Weslphalia em 1048 ; o díga-se (Jesapaixonatlamenle, se a 
funda^áo do equilibrio das Da95cs nüo marca urn progresso 
real na lenidade e brandara das relagóas iaternacionaes. Até 
áqaelle periodo a bistoría aecusa a cada pagina Tiolafjoes fl»- 
granlcs do direito natural, conquistas sangainolontas. trorocor * • 
dos crimes do naráo a iinrao. Depois a p-iinda pmbainha-w 
mais Tezes para Ueixar a soena polilira ás combina(,o8S © ás 
intrigas de urna diplomacia menos bcllicosa. O grande oon- 
selho amphycüoníeo ouropra nlo fica aotomnemente organif 
8ado, a ambíQáo das conqatstas nio fica fulminada por aaia 
sancíño prnal conveníenle : aínda apparece ImIt. XÍV rom os 
Konhus iirandiocos Ha monarcliia universal, ainda a espadad© ' 
Napoleao terá íorga pora corlar d« um golpe a r'adeia írour 
sa que une as itayóes por um pacto de desconílanga e do 1^ 
midoz. Mas, apcsar dn ludo, aposar das oicepf^es que ser»- 
pelrm a lar^^os in!prvallos, podo dizor-so qup a-; primeírasU- 
rhas do rnoítro irjif^rn'írinnal, os axiomas t\in'laiii<^!it<i<.'S quo 
devcm lomar o direilo das gentes urna verdado, e proscrar 
Ter o empirismo dos estadistas ciosos, abi estao esoriptos e 
sellados com o sangue de tantas guerras que nos custoa m 
conquisla d'esses principios hnmanilarios o civilisadorps. 

Parallelamptitc á grande familia de estadistas que tem, 
para as»ini uizer, experirncnlalmento, in animé vili» á cus^ 
ta dss DagOes, dcscobcrlo as leis que de^om regular o mechan 
Dismo europeo, marcha urna íamilia mais ha mil de, mais phi- 
losophica. mais enthusiasüca. mais christá ; é esta familia de 
pf-n'^adnres «•mínenlos, qno desde seculos procura m organisar 
a Europa á maneira de uní estado regular, o crear uíh direi- 
to publico curopuu, á bmiiiliuiii^d lio quo regó mteriormento 
cada urna das na<;de». 

O contraste (Mtiro a anarchia intemaeiooonal e a ordem ' 
legal de cada nagao foro a inlelligencia menos habituada ás 
grandes id(^as. Pois se nao ha soeíedade civilisada, oude ca- 
da cidadáo tcnlia o drreito de vivcr indepoudeole, do gozar 
de ampia e ülimitada Dberdade, do Invadir os direítos dos soiis 
concidadáos, e de se declarar soiierano no meio do estado, 
como 6 quo a Europa, o mundo polil en, qtio ó uma rcpu- 
MiiM, cnios meinhros sao ¡x-^ iiarñí^»^, pó-],. inanter-se sem um 
pacto est ripio, inviola\el, que dí'iina as obriga^oes e os di- 
rcitoi reciprocos. í»em um poder que mantonba o eqmlibrid 
— que é a josti^a sem urna sanccao consentida e acatada 

Eor todos os povos europeos? Como é que os homens, e Of 
nmens da Europa, estes seres pmirient;^rríenlR racionaos e 
Cívili-iados, fiitiiiiiii o íjovtrno para inipriinir unía direc^áo 
ttuU'or.mt' ao¿> (.^laio^i ia^iiiacm as uiagidlraturas para iliiuau- 
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os letigios dos ciJaiIáos, e dpixam a decisáo dos mais crravps 
negocios, dos negocios iiilernacionaps, á merrA do inai.s íorlo, 
e coüseiitem que se insculpa Da culalra dos canhóos euro- 
peos esta ironía oloqoenle da civilisa^áo» estainficr¡{)(;aoain^ 
da nao corroída pelo progresso e pelo lempo — UUima ratiu 
regum ? 

E' por ísí;o quo muilos publicistas tem disculido a fnu- 
da^o da reput lií a europea. £' a estas ideas civilisadoras que 
se referem os projeclos de paz uerpétna do abbade de Si. Pime, 
de Joáo-Jecqtt^s Rousscaa, de Jeremías Benlbam» edeKanl, 
o Diaís emioento pensador allcmáo dos tempos modernos. — 
de todos ossos homena quo nos lofraram os seiis desojes hu- 
manilarios, para quo nós houieus do seculo \IX, llies diís- 
semos, relegandü-os para longo, a deuomiüa<;úo quasi inju- 
riosa de irrealUaveis utopias. 

á mesma cscbola pbilosophiea ijnoportencc o cnr?^m^ 
90 de pas, tenlaliva apparslosa, mns impotente quf sprviu 
de triltunn ñ% fraudes intelligenrias políticas da Europa, edu 
pulpito ás hüimijas eloquenles do alguns apostólos da trator- 
-nidade, sem dehat om rasto seqaer de applicat^o e de uli- 
lídado prátíca. F/ que o eongtesso da paz era apenas um la- 
do da qnestao. E' qne a paz um llm, a paz é a prospiri- 
dade europea, a paz ó a libordade, a paz i' o diroitu e a jos- 
li^^a ; e os mcmbros do cougresso, arvorados eui academia 
de Platáo, consnmiram o lempo a disputar a Ihese, sera des- 
cer aos meios possíveis dearealisar. A paz todos a qnerem 
a paz todos Ihe professam vcnerarao, todos Iho rondem cul- 
tos osluntosos. A Inglaterra quererá a paz, rt m a condira.i 
de dominar na Europa; a paz quero-la-ha a Ivus^ia, semar- 
ledar o pé qi.e já pousa sobre Constantinopla ])ara avanzar 
para o occidenle. Napoleáo quería lambem a paz. Atr4s do^* 
seus canlíoes, que levavam longe a conquista, ia a diploma- 
cia, que levava a protecíáo do imperador. Sonlt e Mn^sona 
precediam Tallcyrand. Era a puerra precedendo a paz. Era 
a conquista indu antiunciar a íralernidadc. Napoleáo adorava 
A paz. A paz era d*elle, era nm thesouro de que elle só pos- 
••nía a cbave. MercadejaTa eom ella e vendia-a por um pre* 
ro oxBper'ido, Era sobre os campos do batailia, aínda empa- 
pados no sanguo das nadóos, quo olio imprimía o ósculo fra- 
terno nos seus irmáos coroadus. Era ñas tondas do canipanha, 
fetalbando eom a espada o mappa da Earopa. que ^apuleáo 
entendía e pratícava a diplomacia. A paz assim eraoopprO' 
lirio, a dominagáo. a soberanía universal, 

A vordadoira paz so pode re.<ü!tar da adliosáo esponta- 
nea e eílicaz de todas as potencias ao verdadeiro direito pu- 
blico europeo, A paz TÍrá no dk em que a concurrencia in- 
ternacional se manifestar largamente no commercío, quando 
as frcnieiras dosapparecerem, quando a justi<;.a exercer ñas 
relaroes do naráo para na(;áo o mesmo imperio (pie oxorco 
lias queslocs individuaos i quando a nao inlermiráo nos ae« 
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gocios interiores de cada paíz for um principio assentado ñ 
ificottleslavel ; qoando os negocios europeos se discuiirem 
ti'um coogresso ligitimo, especio de concilio ecuménico daba- 
nt?vn!(!ntií\ o quaodo a guania das dccisóes e do dii-filo ps- 
criplo europpo se adiar ronílado n uní corpo Jo arii|>hiclvoe.s, 
que represeulem o voto gt-uunio Ja £uropa, o naoainlluen- 
eueía egoúta e ambiciosa das potencias dominantes no mando. 

Se a federado europea nao 6 tao cedo ix.ssivel, náose^ 
mesquinbo n nosso desejo, so ospirarnios á diisíiiuíráo pro- 
gressiva do numero dos estados independentcs. (;¿ida ni»r«io 
quo so levanla de novo no mundo 6 urna pr«}a qne so dá 
em pasto á ambi^áo .das grandes potencias ; ó a vaidade na- 
cional qne ñas fronteiras lan^a ama nova sementé de guer- 
ra ; é um elo quo se rompo de novo na cadeia das 1 ¡gandes 
europeas; urna discordia nova quo se manifcsta em germen. 
(!ada fusao que so o[)(''ra racional o espontáneamente ó um 
duellu tácito quo so apasigua entre duis povos, sáu dois exer- 
citos qne se desarmam, sao dois irmaos que se reconciliam 
e YolTom a alojar-se sob o mesmo tccto, é nm novo tríum- 
pho para a bumanidade, um dcgráo que se aplana de novo 
na inimi ní-a escala da civilisagáo. 

ila lia i:uro|>a Irados de terreno, que a gcographia dos 
políticos divide em pequeñas nacionalidades, quo a geographía 
de Déos fadou para nm nnico povo. K Allemanha, que já 
foi politicamenle um imperio único, desconnexo, desordena- 
do, nao ó urna federarilo do estados, é um ¡lovo so. As ra- 
lbas slavas sao urna nagáo única. A Scandinavia oulr'ora ro- 
gida por nma só corda pela unüo de Calmar, é toda urna só 
nafáo. A Italia leve este nome muiios secólos antes de o ver 
riscar pelos politices para Ihe substituirem os nomes antiso- 
ciacs de ^'apoles, do IMemnnto, do Lomba rdia, de estados pon- 
liücios. Na Italia nao podo haver sonáo italianos. O reino 
liOmbardo-veneziano é uma usurpagao, uma excepgáo mons* 
tniosa e criminal á providencia política, e o tempo demons- 
trará se a aguia imperial terá do assentar por mníto tempu 
o seu nioho sobro o Duomo de Müío. 

A península ibérica , quo já furmou nma só naráo pela 
conquista, poderá, deverá ser um só paiz pela fusáo cspuu» 
tanea. O que os reís wísigodos nao poderam fadar qne rivcs- 
so até boje» o que os árabes conseguíram momentaneamen- 
le, o que a espada victoriosa do duque d'Alva e do marquer 
de Sania Cruz só poudo fundar por bossenla anuos, a polití- 
ca pode que o fundemos para sempre. ^uem sabe so aquel- 
las tentativas seriam cxemplos imperfeitosT Quem sabe se a 
tjrrannia dos Filippes occulta como um yéo urna grande pro- 
phecia para o nosso teinpo? Quem sabo se o quinto imperio, 
fnl.ulado pdos fanático» do outras eras, prumellido a Portugal 
peios audaciosos commentadores do prophecias, reduzido a 
orna cren^a popular pelo nosso engenboso e «rudito padre 
Yieira, enceira n'uma imagem mystica a promessa do um 
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poder robusto, do wn torritorto immeiMo a etU peqnont Ur-» 

ra de Portugal, escomí uJn rá no ultimo occidente cooio ura 
roanancial de rivilísa^-áo? Do hnmiliips fuulcs, do ignoradas 
í>mphf»rns so ile-íiM^nliatn os gran(io<í rios. Foi df» Tojo qní^ sam 
rom Vasco da üüuiü a nova íorluua lia Europa. Toi dd Sagres, 
poQto sumido na carta do mundo, qne se d«rramou a prímeíra 
Jus da moderna navegaf^o. Foi Porlogai que, surgíado de 
repente da ühscuruiade, se ergueo no moio da Europa a lnii- 
rada, e ihe di«sc, mostrando Ihe as primt^iras pareas do orien- 
te — Iloje acabou a idade media — cometa a nova era da bu- 
manidado. 

Portugal pederá tentar aluda grandiosas acgóes, e aca« 
lar gloriosos commellimenlos. Massó, romo esl.í. «U-sajudado, 
niorihundo, o que podorá jamáis tentar? As ñateóos detinham 
fooio os individuos ; perdem como a térra a feracidade eiii 
culturas forjadas e copiosas. Portugal cxhariu-se do forjas na 
lucta. Precisa que Ibe iujcctem sangue novo. No seu solo cíes- 
reu e enramoa táo vivaz, táo luxurianle a arvore da herni- 
fidadc, que o torran eslerüisado só póde brotar herva<5 inuleis 
damninhas. E' preciso que um ara lo robuslo o snlqti" pro- 
faitddtnento, e c^ue um amanho canubu^uiherc^ULua duuovo 
a aotiga ferülidade. 

O fim para qne os homens sa reunem em naQio nao pó* 
degerscnáo o do assojiurar a pazo n prospprid ní'^ iiiiprior, ea 
indepcndeiicia e a boberania do povo no exterior, üin povo 
pequeño su cm casos, rarisitimos e excopcionaes poderú alcan- 
car a felicidade publica, e em caso nenbum manteri a sua 
tndopendencia. senáo á ensta de grandes sacrificios, de op- 
probriosas bumilim^oos. Pode cilar-se t) exemplo da Bolííica, 
como o do urna narao pequeña, qne tem sabido elovar-se ao 
maior anco da civiiisagáo. Mas é por ventura cstavel e dura- 
doura a prosperídade dos belgas? Nao ó aquella nacáo, fi- 
Iba da revologio do Julbo, urna na^áo passag^ira, que lerá 
um dia do sumir-so encorporada na Franca? Nao cometa a 
sua independ.^nria a temer em Lui/ Napoleño, e ñas agnias 
iraperiaes, novamenle;erí?uidas como um sy«e bolo de victoria, 
o pronuncio fatal da viola(jáo do territorio belga ? Será inde- 
pendento uos reiao circumscripto por linbas imaginarias, en- 
tra vado no moio de potencias rivans e poderosas, sem urna 
fronteira natural, sem recursos contra uma invasáo, seiQ po- 
sjjao geograpliira que juslifiqno a sua soberanía? 

Portugal demoustra malbor nuo a Bélgica, meihnr que 
neabum povo, a necessidade da inaáo dos pequeños estados 
rom as grandes nagóes que cooi elles tem uma certa aíliui- 
dadc de origcm, do raf.a. delinguagem, do tradiyóes históri- 
cas. Portugiü é. depois da Tnrqnia, o povo mais aírazado. 
Quaodo toda a Europa é retal hada por uma rede imniensa do 
vías farreas, Portugal conserva as soas veiba:» e&traxlas asp(«* 
ras. d4^4npcdradas» iniraníitaveis. Quando as maiores e mais 
populosas nsvOtfs rcsmncm. pof ««súsi di^ri o sea ierhtorio 



üigiiizea by LiüOgle 



I 

wtiasinio ii*am ponto irnioo, Portugal procara dissimaUr % 
poqncnez da sua superficie, afaslaado mais e nnis, pela dif« 

ilcuMadtí de transito, as povoacoes menn^ (i¡-^!nn('ia(ia<?. O ttMn- 
jio nccrssan'o para quo iiina caria pa<so de Lislma n Londres, 
o para que de Londros cbogue a resposla a LÍHbua, é aquella 
que esige a administra^ dos corretos dePorlugal para com- 
tnonicar pela posta a capital , do reino com a ttltíma viUa do 
Tras-os-Montes. 

Se Portugal, como so deprehende dos dpploraveis exera- 
p1o3 quo acabamos de citar, nao pode aspirar boje á pros* 
ueridade publica, a sua fraqucza nao coosenle que veja a sua 
iMiDdeira res(ieitada no exterior. Para aa mantor no laoio da 
Europa, procisa corvar-.<%o á loglaterra, qne sobre elle exer- 
ce um verdadoiro protectorado, eacobert'» n-is apparencias de 
uma allifiii ^d amigavel e gonorosa. A historia coolomporanea 
mini&lra-üüá mais de um exeiupb íri¿»aiile .da depeodencia 
em qne nos tem trazido sempre a nossa fidelissíma alliada. 

, Para sarmos uma na^áo feliz no interior, ro bosta eres- 
peitavel ñas rolarops eslrangeiras, ó necessarío que alarj^ue- 
mos o nosso territorio, que auLí.'iiPnteiíios a n >s«a populagáo, 
que accrescentemos os iios-^os recursos, que mantea bauioj 
urna grande íor^ naval, e que assomftmos entre as na^des ma- 
rítiáias o logar qaa de direiio perlence aos primeirua navo* 
gadorcs da Europa. 

Mas o territorio conquista lo-homos ? Impossivel. 

Mas a populayáo? Como a augmentaremos, so o eslado 
acinal do paiz impede o sen desenvoWimeato ? 

Has os recursos públicos? Augmentare nnos a roceita, one* 
jrando o povo com pesadas o novas coulribuigóes ? 

Ksta idcMa da fasao do Portugal com a ííespinlia sabe- 
mos quo ó aalipaüiica o iuíesta a muilos portuguezes, que 
▼éem nm iasuUo á memoria dos bcroos de Aliubarrola e de 
Montijo era toda a proposito que náo for a oo odio nació* 
nal e a da guerra hereditaria. Sabemos que muilos desejanpi 
antes enviar a Madrid fecÍBCs qne dpcl.rcni n guerra, do 
que etrjbaixadorcs paeificos que Iralorn as avp:.i;as de urna 
alliao^a intima e duradoira. Grande ua uero do portuguezes 
votam pelo cíame e pela inimízade perpetaa entre os doís po- 
tos conqueres e irmács. Oatros, auoihidos ao que se Ihei 
affigura impossil>ilidado do levar po calm n on;|'r v.i í^tganle 
da fusáo, enco!'ro:n a sua indolon ;ia ou o scu temor ñas ap- 
parencias de urna modesld descofian^a. Uus eoutros laboraiu 
n'um erro deploravel. Áos primeiros respondemos que a nos^ 
aa prosperidade o a nossa for$a política nao ficaram selladas 
nos lunmlos do<? nossns gucrreiros e herons. A rssf»« diremo- 
qnc em Aljuharrota nao se escr*>veu a souleuga da uossa f oms 
piela barbaria, da nossa iulura nuilidade. A esses responde* 
remos qne a sombia do condestavel, o busto de Joáo I, a 
espada dq i^arqaez de Marialva, on o bastáo do conde de Can* 
W ^ SH;94es o vofterandof para a luiat^rUi nio 
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Mfniificain nada na balanza puUtica da actaaltdade. Sappa-* 

nhainos quo. á parte as arrogancias historícas, e a susceptí- 

lidade íídalga das nossas glorias, a uniáo com Hpspanlia é urna 
grande idéa po)ilica, um recurso supremo ñas uossas agonías 
Uolorosas, um reu>ediu iufallivel para os nossos achaques eco- 
nómicos. Havemos de despresar o remedio, porque tememos 
qoe o .«^poclro de Nuno Alvares nos venha lan^ em rosto 
a perda infnmantü da iiossa indnpondcncia? Agora quo a fi- 
ce das Sücicdadds rnudou, aurora quo a fida publica é antes 
económica do que belhcosa e cavaüoiresca, bavemos de folhear 
as chronicas para achar ahí na frase lacónica dos mongos his^ 
toriographos a sohi^áo dos problemas naoionaes ? Aljubarrota e 
Montes-Claros estáo bem nas historias. Nao as invoquemos pa- 
ra os conscllins do governn. Os odios caslollinnos vao bora 
nas ciiroüicüb' e iias tradiyoes do povo. Nao os mvoquemo* 
como argumentos de valia para as re&olugoes de interesse pu- 
blico. 

A diffículdade da empresa nao é am argumento maisír- 
Tefotavel. A difüculdade náoolamariha, como á prímeira vis- 
ta se denuncia. E depois nfio §e apagam duas nacionalidades 
com as estipula^úes de uui tratado, uu coia os desejos de al- 
gaos tbeoricos. Antes que a empreza se tome fácil, é mis- 
tar dispor os ánimos do publico, mostrar as confeniencías do 
projpcto, dilTundir a idt-a [>ela.s mullidoes, crear proselylos, 
sujeilar a idéa nn irniinnisa ao criterio da discussáü. Todos os 
grandes pensameutus sej^ucm estes rigorosos tramites na sua 
propaganda. 

Hais de nma vez a historia do Portugal nos ofTereco a 

uniSo prestes a operar-so pidos casamentos entro principes. A 
invasao casli'lhana em lH8i> leve a sua ju$tifica(;áo n'um cou- 
tralo matrimonial. D. AiTonso V pelo seu casamento com D. 
Joanna, fllba de Henrique IV de í astclla. esleve a ponto de 
reumr na sua cabera as doas coreas das Hespanbas christás» 
e perdeu em Toro, diente da forga, o direito que só com a for- 
^a se sustenta. N'aqaelles tempos a fosáo era impuiilica e 
odiosa. 

As grandes nayücs modernas exisliam aioda apenas em 
germen. A Inglaterra, que boje mantem no mondo oe seus 
fóros de potencia dominadora, era apenas enláo como que nm 
grande feudo da Franca, como urna c<donia recente de nor- 
mandos. A Franca, aínda rotalhada no ultimo periodo do 
sistema íeudal oni uns poucosdo estados qua¿i independentes 
e hoslít, caminhava já para a centralisa^áo e nnidado que 
Luis ni Ihe imprimió depois: mas eslava aínda longe de ver 
o seu nomo inscripto pela mSo de Richclieii e do Luis XIV, 
no primeiro logar do catalogo das potencias europeas. O impe- 
rio germánico era uma anarchia de principes. A Austria gran- 
de potencia dos nossos tempos, era eutao nm simples arebi^ 
ducado, um feudo inmediato do imperador. A Prussia, o 
patrimonio de urna ordem leUigosa e luilitar, a eaTallaria leu- 
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Iónica. A Polonia, a Hongria, a Bohemia, reinos pequeños sem 
infloeneía política nos negocios europeos. Os reinos scandína- 
TvsTmam quasi separad js da commaQicaQáo europea, aqno 
os trouxerani depois as avenkirosas expodiróp»? dos Gustavos 
Adolphos. o dos « arlos XII da Suecia. Na Italia, parctdlada 
ii urna iuiiuidadü do poqueaissimos oslados, só havia do po- 
deroso o reino de Ñapóles, o os estados pontificios ; o rcsio, 
agregado pouco consistente de repúblicas frouxas o da princi- 
pados losignificante*^, nao poilia distrair-se das lucias inleslinns^ o 
dos odios de íamüia para rir ioüair nos deslinoií da república 
europei). 

Nfio havia entio grandes potencias na Europa, e Porta- 
gal, cá no sen recento do occidente, repellia a tutella dos es- 

tranho?, n Irvavi a guerra com a victoria para longo, das 
suas íronteiras marilirnas. Por isso a nar íio, o povo se insur- 
gía contra D. Joáo l de Castella, o prostrou em muitos recon- 
tros o batalhas o orgulho e a ambi^áo dos castclbanos. Em 
1580 os ánimos se insnrgifam, easarmasaeempnnharam n'nm 
exforfo beróico contra a domina^áo de Fiüppe II. N'aqoelle lem- 
po a uniáo significava a conquista. Unir-se á primeira, á maís 
extensa, á mais poderosa monarciiia da mundo, era trocar o 
brazao glorioso das quinas pelo escudete ub^curu de urna pro- 
ráctt snbjqgada. Portugal passaTa a figurar na chancellaría 
de Madrid a par dos Paizes-Baixos, ao lado da Gatalonha : e 
um reino que enchAra o mundo com a fama das suas glorio- 
sas acgoes ia sumir-se no despotismo sombrío do hcrfieiro de 
Carlos V. 1640 foi umareivindicagáo de 158ü. Os quarentacon- 
jvndos r^diginun a sessenta aiuios de dátancia o codicillo na-- 
cíonal ao testamento impolítico docardeal-rei, eos canhoes de 
Montes-Claros responderam no repto que ao brio da naráo lan- 
zara na balalha de Alcántara o implacavfl duaue d'Aha. O 
p&ÚL levantúu-se. e desfez a falsa uniao ibérica para recon- 
quistar a independencia com a líberdade. 

Hoje o caso é outro. Se a fnsao devesse Irazer o despo- 
tismo, nÓs seriamos os primeíros a aconselhar a guerra á Hes- 
panha no momento em que ella no«j pmpozesse a paz hypo- 
crila da conquista. Mas ninguem faila hoje de conquista: ó 
impossitrel. A fusáo de ve assegurar a liberdadc e o progres- 
so dos dois povos, 6 nio tyrannisar a Portugal para engran- 
decer a Hispanha. 

Mas d'eí^ta desunían , dVste ísolamento fatal em que vivo- 
TTios, OS dols {tovo'í iM'nin'íulares, á fusao das duas naciona- 
lidades ?ai urna gradagáo immensa, que poderiamos vencer 
com o tempo. com o ¿for^o indefesso e cx^nstanto. 

As ligaQÓes de parentesco, a aíllnidade de lingna. a iden- 
tidado quasi do indolo, as relagoes de visinhanga devcm indicar- 
nos como uma allianea natural a convivencia e o trato intimo 
coma líespaoha. E todavía djsconhecemo-nos mutuamente. Já 
houve epocha em que, apesar dos odios mutuos, nos rendía- 
mos reetprocaminte os eomprimentos de visinhos. A nossn 
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liüpratura rhp£:on algum inmna a s^r q\M\<it conimum. Nol 
proprios lempos em que o tormel nome de C¿i«lplla era como 
tim symbolo de odios oacinaos, qnando o canbáo troafa Aa4 
fron'efiras, para ^anhar a indopcndoncia a Porlagal, entio c 
linguagem caslplhrxna orn a lingiia da corlo o das í^ontps pIo- 
ganlns, r os nossos liifr iafos c poplascsrrcviam cm prosa o poe- 
sía no idioma smidro do Cervanles. lloje, qao fazemos de Fran- 
ca urna iraporidi;áo colüssal da frivolidades lítterarias, ígDor&<> 
tnos qaasi os talentos qoo florejam por essas térras de Uespa-* 
nha. Porque nao comegarenios atando as nossas relajóos iuiel- 
lectuaes? Ponjuo nao diíTundiriiO?? polas lo'rn*; o o^pirito ibé- 
rico? Porquo razéo somus láo facilmenlo irauco/es [»> !a moda 
6 pela lilleratuta, e rccuamos de horror á idéa de abracar mais 
cordiaimenle orna na^io a qtiem nos liga nina estraíta affinh 
dade? 

Dopois da«? intoresses e das liga^ócs intellcctnaps, as re- 
lagóos moroRTilis so spguetn nalnraímonin. Porque náocliega- 
remos a abolir as ffonleiras que nos separam Uo ilespanba ? Por- 
que Dfto Imitaremos o etemplo das poieociaa do ZoUt$nint 
a oi6 fkmdaremoS' vma nni&o ndwinéita que ao menos fa^ 
do? -Iriis pnizrs um unirn pit? commorcial sem nlforaf a es- 
sencía política das duas monarchías ? Porque nao levaremos 
táo loDge quanlo é possivel a idoa de Zolkereinf adoptando 
para toda a Fenlnsnla urna só moeda. um id sjskema mé- 
trico, urna só legisla^ao commercial, assím eomo urna tarifa 
cu pauta communi? Comecomos por acabar essa balalba por- 
pélua, foridii nns mías ppfre o finco o o contrabando, adune- 
mos D um su inicressc os mteresses commerciaes dos dois po» 
vos, adoptemos urna moeda commum, urna medida ibérica, 
a com a lingtia qoasi tmiea dos dois po¥os teremoa salvado 
urna das barreiras que nos separam da Hespanha. 

Confencidos da norossiJade de diílundir entro nf^s as id^as 
da fusao, ou polo nr^^nd'; la allianra iborica, com í^ummo praror 
Ü2.emus IraduEtr u Ibluia, nieuiorid cujas doulnna:} nos pa- 
téeem hiüÍ Sensatas, e eujo peasameñto aiicerra» no aoss» 
f^ntrnder. 6 ünico pofvlr felú que rasta aoi habilaatsi da 
PorliiKal. 
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il« coaqatotii don Arabe». 



Wamos tracUr do futmo da Península. Robamos por con- 
segointp no leilor qnp aritos do onlrar na materia lance um 
rapiík) guipo lio visla subreosou pasmtto. k guerra rom os 
sarracenos, durante aqual nasccu o acluaL reino doPorlugal, 
DOi flMvirá da |K>iito de partida. 

AlguDS montanhezcs qup «^f^ rf^fugíaram ñas serranías das 
Asturias, capitaneados especiaiinen'íí por Pelaio, coraeíaram 
a hustiiisar os sarracenos, punco dcpois de baverom estes con- 
quistado a PeDÍnsula. 

D*entáo dala a orígem dos pequeños reíaos de Oviedo e 
do Ii6ao« 

Oviedo. Liváo. 



Depois aquelles doís reinos se rennera em nm s6. 
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Leáo. 



750 D. Ailbnso I conquistom mmias povoa^oes arabas áesáe ú 
Océano occidental até aos Pyreneos do Aragáo, e desde u mar 
Cantabrio alé an qun se rli.mia tcrra do Campos do Caslella. 

755 A Navarra, povernada por condes sob a dopendencia do 
rei de Kcáo, se torna indepeudente, nome&ndo por isso rei 
a García Ximíbnes. 

hzko* Navaara. 



761 Sablcvam-se o sao vencidos os gallegos^ 
761 Forma-ae o condado de Barcelona. 

Leáo. Navarra. Carc£U)NA« 



775 Flroi D. Silo tom do sujoitar uma rrluüíáo dos gallegos» 
aos quars vonce D uma sangumolenla l^ataiha. 

7b3 n. Fruela, rei de Leao. é despojado do sea Ihroao por 
Manregato, e lefugia-se na Biseaya. 

Leao. Biscata. Navarra. Barcelona* 



79Í Vem a ser reí de Leáo D. Affonso, filho de D. Frcdá^ 

Leao« Navarra. Barcelona. 



863 O conde de Gallina se subleva contra o sea r«il. e o el- 
pulsa das Astorías, obrígando-o a refagiar-^e em CasteUa. 

Galliza (com as Asturias). Castella. Navarra. Barcelona. 



Depois de algnm tempo toma o paiz todo a sea poder. 

LeAo. navarra. Barcelona. . 
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0 10 Contra elroi D. Aftonso m rovoUa sou fílho príraogeoito 
D. (tarctd, que o obriga a abdicar, ftcando D. García r«í do 
Leio 6 CaüU.lla. sen segundo filho lei de Oviedo, eotercei- 
ro lei dd Gailiza. ^ 

LeÁo. OviLDü. Galli/a. Navaiíra. Barcelona. 



914 MorreiTíln som surcossáo oiroi (io Loáo, portcnno a rnrn:i 

ao rci do Oviedo, iicaudo assim reuuidos estes duis pauds* 

Leáo. OkUÁLk, Natabba. BabíCClomj). 



924 Elrei de Galliza succede ao rei d'Oviedo, e assim osfa 
piOTincia 96 acba unida de novo a Leáo» Oviedo e CasleUn. 

Leáo. Navarra. fiARCEuniA* 



930 A Castella sé subleva contra LeSo e Ofiede, decltnn- 

do-so intlcjion Ionio, poréra logo torna a submottpr-se. 
950 Torna mais lard» a sablovar-so, mas o éxito ó o tnesmo. 
t)r>4 Segué o ¡^eu exeoiplo a Galiiza, e sofTre a mtsma sorte. 
965 A GiBtella üu-ae independente, e tem guerras como refr- 

no de LeSo e com o de Navarra. 

i 

Leáo. Castella. I^AVAniLÁ. Barcelona. 



Of>7 Sobleva-se a Galliza. o 6 sobjngada. 
981 A Galliza separa-se de Leáo. 

- Leao. Castella. Navauha. Galliza. Bargelosía. 



982 Torna logo a reunir-se a Leao por morte de D. Ramiré» 
Lbío. Castella. Navarra. Barceloiu* 

1010 Os moiros, apoiados polos condes de Barrolona e de ür- 

gel, fttxem a guerra a Castella, e sáo vencidos. 
1029 Sandio U, <fd de Navarra» casa cosa a filha do*rei dft 

2 ^ 
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C«st«Y1a, e quando «tía Iho tmtaáñ, se rmtm ambas as 

ooroas* 

Leáo. Castcllá. IUacelona. 



1032 O rei de T>r>áo ra<4a fílha com o íilho segundo do reí 
lio Nnvnrra o r&stclln. declaraodO'a ao mesmo lempo herdoi- 
ra ilo ll'rono dp Loáo. 

1035 MyrRMido I). Sancho H doixa a s«u filho GarcM a iSa- 
Tarra, a Fernando a CasteUa, a D. Gon^ki Sebrarve a Bi- 
bagoria, com os caslellos de Sobrarve e S. Homeierío, e a Ra- 
n irn o qiM pc^^í» em Aragñ»» (aaeodo-lbaa aasioi presen- 
4e da discordia e da guerra. 

LeÁ6. Castfxla. Sobbaryl. 2savaiiba. Aragao. Barcelona. 



1037 T). I{amirn, roi do Arnpáo, move fmorra a .wi írmáo T>. 
Garcia, rei <ie Navarra. E&lo apodcra-su dü st'us estados, nías 
lugo os recobra. 

1038 Tivcram uma guerra Lefio e Csstella, ajndada pela Navarra, 
-e dcfde esla epocfaa eémegt a existir o reino és CasiaUa. 

CaSTF.LLA. r\AVAlUlA. SüBRARVE. A&AGAO. BaSOSLONA, 



nanham-se muilos territorios aos sarracenos tui varios 
porlo5. . 

1041 Por niorte de D. Gonzalo horda ^eus estados o reí de 
Aragao. 

Castella» Navakka. AftiftAO. Barcsíoica. 



10€5 Morre el-rei D. Fernando do Castella, deixa a mu 11- 

Iho primogonilo o roin» tie ilaslcUa, n<» .••oirnndo o de I fño, 
no lerrriro o de Galli¿a, a sua ÍUha Urraca, rmoha de Za- 
. mora, e a EUixa. de Toro. 

Castíuu* Lkáon. Galliza. S^imA. Tomu Katarka. 
^Araoáo. Barcelona. 



» 

O rei de Ara^áo leve urna guana «wn Castalia. 
107 3b A seletida íiMNaiai dins^n (et t cwstk 4e aumeroevi gtier- 
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Tñ^ entre os lUlos irniáos erein«H. oque para fe narrar ex i- 
girirt luuitas i»agiiiaá. Durante estas coiilendas jaeontcceu o 
célebre ntio de Zamora, que doo orígem áquelle rif3o |k>- 
pul&r ^ « Zamora nao seganhou n*uma horn. >> Por fimvie- 
rnm tnHns os roinos a fiwr om podor de I). AffoBaO VI, O 
qual coiiquistou tambem muilas Ierras ao3 moiros.^ 

♦ 

Castella. Navabéa. AllAGiO. Barcb¿óK[^. 



1076 Foi assassinado por scu irmáo o roi de Navarra D. San- 
cho 111, e os reis de. Aragáo c Caslclla invadem «eus esta- 
dos» o os diridetn entre si, fieando o pnmeiró éom a Ha- 
Tarra, e ó aegttBdo com a Riqja e a Biscaya. 

t 

Castella. Aragao. Barcelora. 

1077 Morrf» n ror\i\() da Harcelona dflixando este colidado é 

o do Urgol ao lilUü uiouor. • • ^ 

i 

Castella. Aragáo. BARCiitorfA. Urcel. 



1082 O fond« «lo l'ríícl nssassina son ¡rinao para tirar-Hií o 
throno ; porém, eui v<>z de o go^jor, perdo o scu. 

♦ 

Castelía. ARAQÁa Barcelona. 



«A (mlliza, incluindo debaixo d'csta dcnoniina(;ao a px- 
« tensa provincia portii|i;atense, a que naturalmente sa deviá 
« eonsiderar vomo oncorporado o terrilorío novamente adqui- 

« ri lo no Al-(lhar!t mtisulninno, forínnva ']A uin vasto esla- 
« (lo, rtMíioto do ('(«nlró da niniinn hia lonno^ífl. Os condes qiifl' 
« dominavnui os dislrictos em que essc largo trato de térra 
« so dividía, flcavam assaz afastados da nccjio immediata dd 
« rei, e eram assaz poderosos para que nao fosse facir pos* 
« suirom-so das idi^as do indopeüdoiicia e rcvolta rnmmun'?' 
« n'nqiTfIlo lempo, tanto entre os sarracenos, como entre os 
« chrisláos. AlTonso VI poude evitar csso risco, convertendo' 
« toda a Galliza, na niais extensa sif::n¡üca(;áo d'esta palavra, 
« em um grande senhorio, ciqo governo entregou a mn mem« 
« hr(3 da sua familia, ao qual dera o povorno de Coimbra d 
« Sanlarotn lor^ti d Minis da con("pi¡>fn dVsta, removendo pa- 
« ra odisliicto de A ronca Martiin ^Imhí', p í^ujtMtantlo aaao-" 
* vü coude o goveruador Saiitaieui, Soeiro Meud«s. ^ 
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" « O principe, a qu^m AÍTonso deu o regimentó U esta im- 
« portanttt parte da nionarriiia, era um estrang<íiro, nuu»i^-< 
« trangeÍTO ílluitird por sanftup, «ine virra nnturalíiuir-w na 

« Hespanlia, arriscando a vida p»mo christianisnio p pola mo- 
•< ünri hia loonosa, na lcrr¡v«»l lucln quo diirava havia s»h*u- - 
*< sobro o solo onsanmionlüdo da Península, Haymond, ou 
M JReímundo ou Uaimondo, lilhu do (iuilliornio cunde de Hur- 
« gonlia, tinha vindo á llc!»|MU]ha teninoH antes ; por ventura 
« nos iins 'do 1079 ou prínciptos de 1080 em coinpanhia da 
« raintm ('nnstnnrn, sna tia, segunda ninlhor do Afíonso VI, 
« oii no anno «íh lOiSO. cin qno, soRundo o lostoinunlio da 
« chronioa lu.siUuia dos giMlos, niuilos francos pa.ssat-ani 
« os Pyreneos para a Imtalha <te Zadahá, ou finalmente, ain- 
«da depois como outros prolendcin. O reí de Leáo d<>s|>o- 
M snii a única lilha Ir'^Mlinia qno lird»a. Urraca, havida <ta 
« liiuilia rnnslanga, coni o conili^ borfíonhoz, poslo qno olla 
« aponas .saisHC da íufancia, c cncarro^uu-o do govornu do 
M toda a parte occidental da monarchia, e da defonsao da- 
« qnellas rronteiras. Ainfanla, cuja idade nestaepocha (109 i) 
« nño podia oxrnder a 13 ou 14 anuos, fni oiitro^no a Uni- 
*( nniiiHo, mas, sogundo paroco, dohaíxo Un tutolla o ^'uarda 
« do prcsbyloro Peílro, mostró ou aio da jov<ni princoza. 

« Além de Raimundo, outro nobro cavalloíro francezpas- 
« sára por aquella epocba á llc^panha. Era e»te ll^nrique, 

* seu primo. . . . , que provavolmonle voio com Raimundo. . . . 
« Buscavam, por ventura, fortuna na Pcninsula, oiido. íw> 
« meiü de continuas pnorras o r(»nquislas, so olíorcria niMplo 
M. Iheatro para a aiubt^ao ou para o desejo de adquirir glo- 
« ria. Do mesmo modo que as aogócs de seu primo, as do 
« ílenrique, nos primeirois tempos em que residió á quem 
« (los Pyreneos, jazem sepultadas oni profundaH trovas. . . . 
¥ K corto, |>oróm, que no priiH i|>io do lOÍ).") IIonriqiK» osia- 
« va casado com Theroza, iillia bástanla do AlToiiso VI, (jue 
« aqueUe príncipe hou%'Rra de urna nohre dama chamada Xi- 
« mena Nunes do Munhonos. A oscacoza de memorias o do- 
M ( tiriuMilos divulgados sobre a bisíória do nosso pniz na nl- 
M tima tlerada do socuio Xí ani-nas oonsonto urna luz Irou- 

* xa e duvidosa, que mal doixa (Uíscobrir o lio qm preuilo 
- « 08 succossos d'aquella epocba. O que |>areco resultar da 

«comparado at tonta dos dirersoa monumentos que nosres' 

* lam, é que Honrique comoí;ou,a Rovornar o territorio por- 
« tugalonse ainda tafvoz nos lins Av l'l'll, ou priucipio de 

« 1095, e com certeza polo mojios os (iislnrlus do Hra^ niH ' 

prímeiros mezes d'osto ultimo anuo, como conde depcnden- 
« te de seu primo. Por mais curto que supponhamos este pe* 
« riodo de sujei^áo, pfir inais raros que sejam os vestidnos 

* dVlla, sáo positivos. Todavia om brove a poroao do> <lo- 
« minios do Uaimundo, de*;do as nrarííons do Minho no Te- 

. f jo, íoi desmembrada doiinitivamohtt^ da iialliza para cons- 

«t ruir um vasto distñcto indepeudente d*eUe para Henrique 
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« Os anccessos militares occorrídos na primarera de 1095 
« morvrani tnlvcz AlToiiso VI a estabci^er esta diiriaio, sem 
^ a qual era dillículloso fazf r a guerra na fronleira com oiier- 
*< gia, «'stainlo o rontro do povemn da provincia orcidontal 
« a inais ile 100 leguas das raia.s musulinaiias, niuilo além 
« do río Minho. Enúio, spfiiindo todas as probabilidades, se 
« urdiu um trama orcullo dobaixo da díreccáo do abbade de 
« (üurii para aniiuUar, dopois da niorto do inonarcha, a pre> 
«tendida suceessáo do infntitn Sancho. Pelos ftns de llOÜou 
« principios de 1107 uní tratado secreto se jurara entre Kai- 
« mundo c llenrique ñas máos de Dalmacio Genez, cmissa- 
« río de Ifa^, que dictára as condi^des d*esse pacto. Eram 
« estas que os dois condes lealmente res|ieítaríain c defen- 
■« d^riam a vida e lilx'rdade uní de outro : que Ili iiriqne, 

* tit'pois da niorlc do sogro, sustentaría íielmente o doíimiio 
« de Kaimundo, como seu único scnhor, sobre lodos os oi^- 
4c lados do mesmo reí* contra quem quer qne fosso, oorreii- ^ 
« do prompto a ajuda-lq a adqairi-los : qno no caso do llio 

« caircni priínoiramonlo ñas máos os thesouros de Toledo, ■ 
« íicaria rom uní l«'rro. Lcder-llic-hia dois: que H.ninun- 

* do, pela sua parte, depois de tallecer o rei, doria a Hen- 
« rique Toledo com . o sen distrícto, sob condi^áo que, por 
« esse territorio, que assim Ihe concedía, ficasse sujeito ael- 

* le Raimundo, e o tivcsso como dependente d'elle, e que, 

* depois de o r(»r('l)or, Un- entregasse tudas ns térras de Leáo 
4c o de Castella : que se alguem Ihes quizess<; resistir, cu fa- 
¥ zer-lhes injuria, que íizessem aml)0s guerra, ou a come-> 
« casse logo qualqucr d*elles, até que o territorío fosse en- 
« tregüe a nm pu a ontro, e Raimundo déssc a Henríque o 
^ que Ihe prometí Ara : que se Raimundo obtivesse prímeira- 
*^ mente o thesoiiro de Toleflo, guar«laria para si anas par- 
« tes, dando .a oulra a llenrique. Tal era a substancia do 
«•tratado. Parece, jporém, que o conde de Portugal receiava 
« Ihcs fosse demasiado diíBcnltoso assenhorearem-se da noto 
¥ capital da monarchia, ou que esta lornassc a cair em ¡m»- 
*^ der dos sarracenos ; porque se acrescenlou ao jíacto uiii 
« como artigo atldiciunal, em que Raimundo allian^ava ñas 
« máos do enviado de Cluni, que no caso de nao poder dar 
« Toledo a seu primo, Ihe daria a (lalliza, nao faltaii<{o ello 
^ em ajuda-lo a apoderar-se de Leáo c (lastella, eíTectuan- 
♦< do-se a nova condi^'áo logo que Uammndo cstivesse paci- 
« lieo senhor de tudo, e cutrcgando-llie llfuriíjuc as Ierras 
« de Leáo e Castella, que estivessem ém seu poder, tanto 
« qi^e fosse mettido de posse da Galliza. 

« Ou o Segredo sobro o pacto dos dois condes nao foi 
« ^M^rcilnmente guardado, nu por nknim fifto PNffTiio riles 

* deram indu ios dos seus designit»s puuto ajustados pelos do 
¥. AíTouso Yl. A aecusa<;áo de se havcr mostrado algum lan- 
« to rebelde ao sogro pesa sobre a memoría de Henrique, e 
« Raimundo decaiu por case tempo da gra^a do rei, amda 



« que na ocra^Üo da sua morte parece que AÍTonso csXata 
« coiigia(,atiü Cüüi ellti. A iik rlt*. cfíFii oík'ito, salltínudo u cuii- 
K de de Oalljza no uuIudo de UU7, inutilisou a allioiiya doi 
« dois primos, e destruíu as QS|ierani.a.s (^e Henrique coh-r 
« cabdra de ubter o dominio de Toledo. 

« Nao al»andonou, lodavia, o comlc suas ideias da 
« engrandeciiacutu e iiidepeudeacia ; u& «ucceaaoü posteriuref 
H uo-Io revelam. 



« foi loQga, e aggravada nos uUinios ipe^.és pela desgra^^da 

í( sorte do seu lillio. Henrique havia concebido, romo opaC"" 
« to frito rom l*«ain)un<1o e os siirrpssos posts rÍDrcs o pro- 
¥ vaiii, a atrevida ideia dtí licar í>eniior, por Uiutk do íiío-. 
n uarcha, de urna paj le dos .seus esladgs. rulliiceiido o uon- 
« de de Gallúa, a sua ambicio, longe de enfraiiaccer, pin , 
« uha talvea aínda mais longc a mira. Pgucos días aoles do 
« expfrar o monarcha, lltMirique foi pors<"rí«i-!*> no sou leili> 
<^ de niorte. Itrnora-so nlú omlt* clifiínvaiH m prelen^oeá do 
« conde ; uias &abc-se que elle süíra de Toledo .furioso con- 
« tra o sogro inuribundo. Antes de morroi, AiTonso deolc^a 
« única herdeira da coróa sua filha Úrraca, e tal foi por ¿«r- * 
« lo a causa da c(»lpra ile Henrique e do amlaz projorfo que 
« desde eiitáo forinrui de se apossar, nao tlu uioa parle, iuaa 
« de tuda ik monan hia de Leao e Caslella. » [*} 
' 1109 D. Urraca que, |mr morle de seu pao Aflbnso VI, fioou 
rainha de Leáo e i l'a. tioba uní fi)ho de I). Raimundo, 
conde de Galliza. elianiadt) AlTimso Hainiu::;!' ^. D. Henrique, 
fdnde de INirtu^Ml, proiaoveu guerras ciuii D. I rraí-a, c mor- . 
feu eui Ui4» de|K>js de \\&\vj leilo couquislas ^oU•c o^isar- 
rac^uo§. Sua riuva p. Taroja era oiuda mais anibicio- , 
$^ 4o que elle, e suslentou n)uilas guerras com suairmaD. 
Urraca. Tinlia l). Taroja uui íilho, chania<lo H. AlTon^o Hen- 
riques, (juasi da mesma idade de seu primo AlTouso Uaiiiiun-' 
(ie^. Ambos, apenas forani adolescentes, de.slhronurani a siuii» 
noaps, e apoderaram do mando, mu. eip CastoUa o l^uáu, 
9 ^u\ta em Poftugal. ^ . 



AlTonso conlinuou a obra em qyo seu pae so omponbá'» 
ra de fnzer Portugal indopendente. Foi principe do ( ajtnei-. 
dade <■ uiirrreiro ; e ajU'lado p(do,s cruzadas, que ifuU» do nor-i 
le da Kurupa para a l'ülesliua, loc^vaui ás vezes, c so de- 
tinbam em Portugal, fei wnitas conquisMe sobro os atabes- 
Nao só desthrottou a sua mao, seuío qt^ei a teve largos aui 



(*J Oiatá o livcAse cuasegiüdo. 
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non prtsá, e só Ibe áea ilibejrdade áwstanctal repeiidlift da . 

« O repoQso do táo loiigas guerras era, em todo o caso^ 
€.vam coDT^ideBci^, efiodecitfao á'tsUk narrativa laoMM vis^ 

« to que AiTonso I nao costumafa ser dejiia»ado escrúpulo- 
« so ctn sacrificar a genorn^iil i lf dp cnvalleiro, o nin lrí u f<i 
« poiiüca, ás comTniencias |>ukjiicas. O nimio cituitj qtmsi seín • . 
« üi'ti su huuvu, para assegurar a iudepeiiJuucia e alur^i^ar 
« limites de Portugal » faz mais honra ao exforgo e destreza, 
« do que o seu alTerro ás idéas pundonorosas, de que Per-' 
« nándo U Ih*; Jfra ultimatiloute dois grandes exeitiplos. Sa 
« porém, a historia iiupari inl ü »3vera lem de ver sr>inbras 
M uo carácter de AlVunso i como houieui, para ser justa de^ 
« ye i^n^ar na balan(;a, cm scu favor, as aifllculdades que o 
«cercavam para poder lei^ar á gera^o seguinle ama exís- 
« tencia p(»l¡ti( a Lom ( ¡mentada, tn:i:i nariorialidade, digamoi 
« assiin, absa¿ co(n|)acla para ru^iüUr «u» procelias que agi* 
« tavam a Península. 

Foi assim que um ftveniiiiijehro fimncez, nolvre de nasci- ' 
mentó, ~ e a quem bem se pudcra a}»]>Ucar os cphliQtos de am-r 
biciüso, ingrato e traidor, — c sua esposa, urna lilha natural 
do rci «lo (!astf'lla, nao monos anilHci<»íia o capaz de susten- 
tar guerras contra sna Irma leírilinui, eolillio ilt>anilM>s, lin- 
luem pouco eseru¡'^u,lusú e carallcim^ lan^arain (para se.rvii - 
me da expressao do insigne lilsturíador porluguez, do quem 
copiei US trechoü quepreeedem) oKjf rondes moisiiíos da na- 
cionnüdade porlutfueta. 
IlUÍÍ Morlo o rei de. f'astclla 1>. AHmiísm, n reí .Ir AraLrrio de- 
clara a guerra aquella nayuo coiii o hm du a ctHn|ui.>lar ; a 
rainlia víuva oasa-se eom elle, e assím ficam reunidos os doít 
estados. 

PUETUGAL. AlUGAÜ. ÜA&CELONA. 



1126 Dura pori^,m ponco cstauniáo. TÍouto gimrras intnítfinas. 

e Iam'\o r rialitza snlilevatn-M'. íh t ln!ii?nido rei a AlTonso, ain- 
dn uK uiuo, ücoudo eaio por lim ¿>cnhor de Caslelia, Lc40 # 
Gdliiza. 

Portugal. CasTSu»!-. Araaío. Barcelona. 



1134 MoiTondo o rci D. Ailbnso de Araño sem fílhns, st>pa- 
ra-se a?(avarra, nomeando umrm. ^> nutro oAragáo. ACas- 
lijila faz a guorra a ambos, pret-Midend i n seu irliiriarclia ([ue 
todos estes e>ta.los Ih*^ p>'rtenci«iu por &UA;<¿CMa0. iía»-i>e CO- 

rour com o tiluio de mipcroJor. 



Digitized by Google 



-10- 

)135 • Logo o AraprSo n CastcUa sp jnnfnm pnra lazcr a guer- 
ra á Navarra ; puréui u ({uf! rcsulUm liu luiiu Lslo fui que ti< 
caram divididos o Aragdo, a Navarra e Castella ; e o reí 
d*esta nomeía por soos herdeiros a seas dois fiihos, dman- 
do a um a Castella, o a outro Leao. 



1137 <^ rondo D. Ramón dn Barcelona rasa-sf» com a filha linr- 
«Irira «lo rui dü Aragáti, o íicaiu assim rcimidus estes dois 

Portugal. Castella. Navarra. Aragao. 



1157 Monre D. Aflonso reí de Castella, deíxaudo esta a seo 
filho D. Saooho, e Leáo a D. Fernando. ^ 

Portugal. Castella. íeáo. Navarra. Aragáo. 



1158 O Arag&o faz a guerra ¿ Navarra. Castella devía ajudar 
n Aragño ; mas occorrcm circunstancias que a impedcm da 

o fazor. 

il¿Ü Morro o roi do CastoUa, doixando por honloir»» a ^^;u li- 
Ibo do quatro anuos deidade. O reí dcLeio a invade ó con- 
quista. 

Castilla. Navarra. Portugal. Aragáo. 



Ilfi5 A Navarra o n Arapño fazom a cniorra á Castolln. 

H3U o priiiripo «!«' r;iv!,'M;í rntao ,\v f|ni?t/f nn'ins; ,t<' idmlf» 
npodcta-so tic sfUí* osludor^, que llie Ira/.ia usuipados u reí 
de Xcáo. 

Castella. Navarra. JLeao. Portugal. Araoáo. 



1173 A Na\'arra atara o Arag&o, cmqnanlo sonreí rstaraem* 
giiorra ( otii ols inonran, da que n*$uMa uina lurta ontre os 

1179 Arau'ao o Tnsfolln fa/rm n querrá á Navarra, r liram' 
llic luuilaj» U'rros, e (ioptu.s Jj-uo. 
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uso Ho^ve orna gnerra entre Lnáo e Castella. que concluiu 
'por motivo de Portugal atacar I.eáo. Seu rei fica ]>ris¡(inr¡- 
ro pelo reí de Leáo ; porém este depois Ihe restitue a libcr- 
daiie. 

1180 Alonso I de Portugal, depois de ter feito vresentes ao 
papa, eolferecido um tributo annual, por moio daqualcons- 
tituia scu reino trifmtnrlo da corti» de Roma (o quo faz siic- 
ct'ssivamente passar l'ortnu'nl por nao poucos dpsgostns i » i- 
coDununhoes), obtem de AU xuudrt' Ui o titulo de reí de Fur^ 
* íugal para si e seus successores. 

1191 A Castella tciu guerra com a Navarra. 

Loáo, Aragáo, Portugal eNararra fazem nina liga con- 
tra a Ca.sU>lla. ^ 

1198 OAragáo o a Castella ínvadom Loáo. e depois a Navarra. 

1207 Tornam a fazer^lhes a guerra, e tiram-lhe muitas térras. 

1212 Os reis de Leáo, Castella, Navarra, e Aragáo, colliga- 
dos, ganham aos mooros a famosa batalha das Navas de To- 
losa. 

1217 ílouvo unía (nicrra cutre Castella o Lcao, sendo o rei do 

Lvliü pac do de Castella. 
1230 Por tnorte do primeiro fícam as dnas coroas reunidas em 

Fernando III. 

Portugal. Castella. Navarra. Aragáü. 



1230 O rei (If Araffáo toma Malhorca. D. S.uit hn, n rrJrahJn^ 
rei de Navarra, tcvp qnr sustentar uma í^nerra contra os arn- 
gonezes o caslelliaiio.s, eoi que penle tpiasi toilos os seus es- 
tados ; e mais tarde os torna a recuperar. Nomeía por 6eu 
hcrdeiro o rei de Aragáo. 

1234 O rei de Aragáo toma O resto das ilhas Baleares. 

\Í'.\Ct Conquisla-Sí' (^oniovn aos rruniros. 

1276 I). Joáo de Araj^rAí» divitic scus estados entre doi.s lilhos 
íleixaiido ao maior Anígáo, CataluuJia e Valeneia ; o ao se- 
gando as ilhas Baleares, e ose.stados que possuia paraalém 
dus Pyrcneos. 

Portugal. Castella. Navarra. Aragao. Maluurca. 

1281 Os reis do Arafiño e de Castella Tazem nm tratado se- 
creto para coinjuislar a Navarra, e dividi-la entre si. 

1285 llouvc unía íxiicrra entre Araiíáo e Malliona. 

1296 (A)l!¡í;anHsc contra Caslolla, Portugal, Ara^'úo e os mou- 
nis de (■rana<ia ; e dáo-sc varías argóes. 

1335 , llouvc urna cruenta guerra entre a Castella e a Na- 
varra. 
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1^ A Patarra • o Arabio, coUigftdoft, ítmm yatnra á Cas- 
ulla. • 

]3'S7 Iloüve guerra entre Portugal « Ca^tella. 

1338 Conqnisla-se Valeii^ aos tiiouroa. 

1344 D. Wifiro d« Aragio oonqiiUU o niiii0 4m lUhont, qm 
leu cuiUiado |>oflauia. 

Portugal. Casiella.. ^ávaarx. Ahauau. 



13'rS E' conquistada So.villin nos monros, 

lJ4ir SííH:ireiu a mesma líorle as üIms Cananas. 

Í3j7 Houvt; urna iuuga e sangrenta guerra «lutra aCaatella • 

• Arníráo. 

O rei do Portugal, I). Ft^rnatido, ficft legibmo tucfessor 

4o Üiroiio de Casi (illa e Lcáo ; e «ne-se coni o Aragáo e o» 
iiioiiro*? do {Vraiiafla para tiri^r aquelles reinos al). IJeiiriqu»*, 
quü lli os liíilia usui fuido ; [íoréni des^'ra^-adann'iitt; iiad i {>ou- 
do lograr; e tcve que renunciar o titulo qu^ já tiulia loma- 
do 6 usado de rei do Portugal e Castalia. 
1373 Os ¡ii«Ii'/. s querem invadir a Caslella, o o reí de Por- 
tnq:nl Ihrs aliro passapnii c llu-s dá auxilio. O qm* produE 
imia «uerra (Milro a ('aslrll;! c l'nrtnínl, n rpial ac.ilia pijr uui 
üju.stc de ca-sanicnlo. ülrei I). Joao de (laslella casa com D. 
Beatriz, filba do clrei^de Portugal, e se estipula « que mor- 
« rendo o reí do Portugal scni tillio varáo, liordaria o reino 
« sua filha primoprenita \). mIi í/, ponii¡ftindi>-s(» aseti nir- 
M. rido, o ro¡ de Castella, o iiilitnlar-sf hm do V(»rtUL'.U ; ro- 
<^ servando poréai o governo do estatlo a rau»ha viuva I>. 
« Leonor, duranli! a sua vida, ou até que D. Beatrix e sen 
«marido tivessem (ilho Ottfílha dequatorze annoH, cm queia 

* fecahiria n'estc caso o Rovorno e o titulo de rei, da Pof^ 
<iiluj:al, que stnis pnps dpixariam enláo de usar.» 

Morre o i t i de l'orlugal, e íi<!a lierdeira 1). Ueatriz ; mas 
os porluguezcs, opposlos á rouniáo com Caslella, acclauiani 
roí ao mestre do Ariz, irmao natural do defuncto reí. Eutfa 
I). Joao cm Portugal pafa sustentar os direiios deava o.h|»o- 

1385 sa, c durnnto rsta guerra soffre o cooiideto efomoso de^íia- 
rale do Aljiiharnita. 

. Os uavarroí» o aragoiieies batem-se na Grecia, dis{>ulan- " 
do o principado de AÜieuaa e de Neu|»atria. 

1458 Morro o rei de Aragáo, e deixa por sen succeasor asea 
irmáo D. Joáo, rei que ora da Navarra. 

Portugal. Ca^íílilá. .Auaüáo. 



Sulileva-sc a Catahinha ; dorlara-sr ao prinripio ind- pen- 
dente j depüis «ulrega-sc 4 Cubluildj d ahi a poucu acuiduta 
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SAU reí o «mdM(a¥«l <Ie Portugal, • d^raoiparsda 4e ambos 
1473 os paiza», aolregarM á f rauya. Síq üm, porém, i/^m iln «e 
reaíJcr. 

Casa-se o reí de Portugal com i). J^aaaa, hortii irn <Jit 
thraiio de Caatelia, e Jinlra n*06le reino para lomur ¡iOh^^ 
d*eUe, appcUídao(lo-ee reí de Castilla. licpois detiiuitostinui- 

1475 bates, prevalcM c o partido de \). Isalxíl, casada cuiu D. Fer- 
nando, lilho de I). Jnao U <!*• Arnp'ño. 

1479 D. Leonor fira por heran^a ramlia du N|Lvarra, que 
sim 0ca separada di; Aragáo. 



1479 Por morto de D. Joio II horda o throno da AraKáo a 

Itrincipe U. Fernando, seu lilho, que si* a chava casado com 
). Isal)oI, proprietaria do reino de Caslullii. -< HrimiJas \yur 
est(! mcio as duas coriMs em táo hnlicis inninirclias, hv¡ vi- 
M. rani dentro em pouco na situacáo a niais lloruscenlií. A pcr- 
« foLta harmonía quo com o maior cuidado procuravam guar- 
de dar constantemente ambos os esfiosos produsiu aquella ín- 
« tima e indissoluvel uniáo que subsistíu cni quanto viverain 
« e contribiiiu notavolmcnto a tornar imiforfiic o s^v^tema (Iq 
« adminiülragao. Tudo era corninuni caire amiios, evtcplo os 
« dircitos respectivos aos estados quo cada um pos.suia em 
' « propríedade. £stes os aopararam de mutuo accOrdo para 
« apartar de «sus vaasallos toda a suspeíta, ou ¡htelligencia 
qnf- podesse occasionar o temor de que se penles^e a sa.i 
\< monarchia, confuudindo-se urna coni a oulra (!!). ('ada uru 
« governava seus povos, como meliior Uic poretia, iiníiiua- 
« do-se um a ajndar o outro eom soccorroa ou coB8eHio.s ; «. 
« wpposta esta separacio, ainda que as ordens« assím para 
« os projectos, como para a exorutáo, se expediram seinpro 
. « cm rtotiM' lio ambos, tudo so dirigía coiu o maior acürtu a 
« ieiicidade. » 

1493 Conquista-se Granada, ultimo ponto oecu^mdo pcTos mou- 
ros na Penídsuta. 

Por morte da rainha Isal)el fica seu marido D. Fernan- 
1504 <lo admÍTiisírador do roiiio «i»' Ta^tflla; c como eUe era rei 
de Aragáo, reuneni-se asMin os duis paizes. 

Portugal. Gasteua. Navaeea. 



Henla o tliroiío de Navarra D. Catbarina, quo casou com 
imi conde francez. Dá passagoni és troiwis do reino de Fran* 
9a, quo eslava em ptierra com o rei de CasteUa, D. Fcr- 
naodo o Calholico* Mío ¡HÍde este conseguir separar a Na- 
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Tarra da allianca franreza. c (nlher-opasso aos mímiiros alé 

ao in terior df llospanha pelos l'vronons. Ossobomnos do Na- 
varr estavam oxroniniunfíados pi lo i'apa ; o sru roino oíTo- 
1512 recibo ao priiiu'iro uno o coiuiuistassc. t'eriiaiiclo o Callioli'- 
co marcha contra elle, e o occupa em menos de urna se- 
mana* 

Portugal. Hespanha. , 



Fica herdeíro dos rois catholicos, Femando e Isabel, sea 
neto D. Carlos de Austria. Esto traz para a Hespanha sen 

aio, qu<^ pra um tíamonpo, n dá altos cniprogos a varios os- 
transTciros ; cousa (jno a todos descosta milito. Rounc cortfts 
í'iii Castella, n't^llas pede um subsidio Pin diiiheiro eme nc- 
cessitara para ir coroar-se em Aquisgran, por ter sidoelei- 
to imperador do Allcmanha. As cortes lh*o coneedem, aínda 
qup rom difllctildndp, itísistindn poróm « om quo a ninc^nem 
fosse pi rmiltido, sob p<Mia do inortí', lovar do roiru) nume- 
rario algum ; quo os empregos o digmdaiies se conferissem 
• únicamente a nactonaes, tirando-se aos estrangeiros as qne 
tinham usurpado ; » e accrescentafem que « pois a csquadra 
eslava prompta a fazor-sn de vola, procurasso S. M. volínr 
* deprossa da sua viaírom, sein tra/.er para o reino pessoas es- 
trangeiras ; que ordeiiasse sua c asa com a economia que ha- 
víam mantido os seus predccessores, cortando pelos gastos 
ínuteís e de mero luxov» e por ultimo- «que fossem hespa- 
nhoes as |)essoas a quem em sua ausencia confiasse o go- 
verno da roroa». Parto, porém, o imperador, e doixa por 
gov>írnad«)r no reino o sen aio, o llamouiío. Sübleva-se gran- 
de parle da Caslella, sob a direc^i'io dos chamados comu- 
ñeros, e especialmente de Joio de Padilha, que com mui- 
. Ihlb tos dos seus companheiros morre nocadafalso, depois deba- 

Terem sido veueiflos pe|n«; realistas. 

Morto 1). lienricpie, rol do Portugal, tocava a coroa por 
legitimo ilireilo de succcssao a l). Filippe U. rei de licspa- 
panha. Temiam, porém. muito tal acontecimento os portu- 
guezes, pelo odio (pie tinham aos h(^sy)anhoos, e pelo receio 
de verem-se doiniiiadns por ollo^. Apresenlaram-se varios 
])erfenflentes á eí»roa ; mas o lavoi ilo da plebe era sem con- 
tradieráo o prior do Crato, i). Antonio, que o infante U. 
Luiz, irmSo del-rei D, ücnrique, honve de urna indiana, íi- 
Iha de bumil<les mereadorcs. Os íidaljíos e altos funeciona- 
rios pareí-inm dí-eidir-se por Ü. Filippe de Caslolla, e ehe-> 
pam a proelama-lo em rastro-Mnritíi roi do l'iMtiitrnl l). 
Antonio, porém, rom o ¡HMÍeroso íavor do ¡mivo apodera-so 
de Santarem, de Lisboa c de outras cidades prino4|»acs. Kn- 
1582 tao D. Fiiíp|)c faz entrar iítn Portugal ao duque do Alba com 
um excrcito d(> bespanhoes, italianas c-allcmá(^, qm* or^avam 
por uns 17:0U0 homeos» e manda por mar urna boa esqua- 
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dra> Como ob porlngaetes se achavam divididos, o o baixo 
povo implorante era quasi o único que se empenhava em con- 
solidar o povcrno (Jo jirior do r.rnto, homom de i\()u<'o va- 
lor e tálenlo, |m)sU) que nnducioso (í iiitri^'aiiic, o duque do 
Alba apoderou-se idciliiRiilo du l'ortu/^^ul. (^oiiio é íacil do 
Ter, o reino, em vez de ser rennido pacificaraenld á IJe.spa- 
panha, foi aiitrs csnquislado e dominado pelas armiis. Nao 
ibi possivel |»or eiii Porlu^fal fí<iV(!riiatJore.s indijíeiias; por 
nao ser prudente o t-oular com a sua fidelidade ; e os iiabi- 
tautcs couliuuarani seuipre a considerar a iloniinucáo custe- 
Ihaoa como um jugo tyrannicü, que coutavam poder uui día 
Mcudir. 

Uespanuíi. 




AKMAS DE HESPANHA 

{CopiadúB d*uma moeda dé prala da FUippe 2.<* de 1586«) 

(l> frnnro7i's. quo viam coni ciume o «'ntirandci iineiito 
da llespaidia, e punliani todos us seus esl'orí;o.s ein que Por- 
tugal contra ellir se revoUasse, dobilitando-se assim as fur- 
^ do poderoso reino de Filippe II, mandaram unta arma- 
da demais de sessenta volas, eni quo vinha o prii»r do (Ira- 
to rom mullos sonlioros t'raiicezes. O scu intento ora npo- 
derare!n-so proniptanieutí! dos A«;ores. Maiidou I). Fili|ipo 
sair urna trola de 3b navios, que ancorarani no Tojo, e di2- 
poz que nñia ootra, saindo do Andaluzia, fosse rcunir-so 
com a prímeira. Esta, commandada pelo inarqucz de Santa 
(!ruz, avistou a franooza, antes d(« se llio reunir a quo saía 
do Andaluzia. Apesar d'isso. olTereceu-llie hatailin. e derro- 
tou-a coniplotamente. Morreraui na rolVo^'a o aliiiirante íran- 
cez, o sen immediafto e muitos outros, e fícaram lu isionei- 
ros 300, entre elles, 80 fldalgos. E porque o reí de Franca 
negava qiio por ordem sua houví^sse ido a l^»^lllu^■ll a ar- 
mada Iranceza, o niarqnez <le Sniitn (!in/. liatón «•(»ino pira- 
tas os prisioiioiros, niaudaudo-os i'niorcar, apesar Uus rogos 
e da indlgnagáo das tropas hcspanholas. 

.Xáo se aehavam» porém, depois do todos estes succes- 



i 

sm, submct lulas ainda as ilhas dos Azores á aúctoridade d» 
D, Fílii)|»r. HaTía n'estas ilhas gaarnicdes de iuglezes é ffancd- 
•1583 zMqflA asmantinham por B. Antonio. Tornoa ontra armada ' 

frnnrP7a ntif tnri^nth por sen rri. Marclion ao sou nnrontro 
o marcfiioz de Santa i'.rm com 6ü navios grandes e3¿trnn«í- 
• portos. Venceu complotamente aos franeezes, inglexcs e i^or- 
tuguozcs. c sujcitoa as ilhas á obédioncia de FiLippe 11. 
« A Inglaterra que, nao menos que a Pran^ desejava qvo 
Portugal se soparassn do Hespanha, mandou unía armada de 
70 navios o 14 mil liíniicns cniDniandados polo prior do í'rn- 
' lo, a qual so conservou na^ e stas de Porluga), á espera de 
que o povo, animado pc|a sua presenta, se sublevasse con- 
tra oi hespanhoes, confontie D. Antonio o havia promettí- 
do. Porém, ao cabo de alguna meze$, vendo mo» nflo se 
cumpriam as suas predíc(;oes, c bavcndo sofitído a]gumas 
perdas, voltou com a frota para liifi^la Ierra, 

Náo lograran! os iukIczos e íiancezes com as suas io- 
sidiosas tonlativQ^ separar por entáo Portugal da Hespanha, 
* mas contribuíram muito a manter viyazes as esperanzas dos 
porlui?no7rs, n as suspeitas e Hosco?inaiK;as dos hespaiiliops ; 
d'ondc liaviii do rosultar o odio reciproco que |)reparava a 
cmaucinagáo láo lU sejada polas nadóos, que invejavaju a glo- 
ria, felicidade c poderío da Peninsala ibérica 
1635 A Franca, sobre tudn, era a ^^andc riral da Hespanha,' 
e seu niinislro, o cardeal de Riclielieu, Ihe movrn por esta 
epocba insurreieóes em Ñapóles, Sicilia, Cataluiilia e Portu- 
gal, eajudou os sublevados com dinhciro, tropas, e armadas, 

Foi muí favoravel oosseus intentos a tyrannía que cxer- 
cía na Península o conde-duque de OlÍTares» minisliío é fs- 
Toríto de Filippe IV, rei nuUo e indolente, que só tratava 
do5r seus prazere», deizando ao sea prívado os cuidados do 
governo. 

Com as guerras quo a Hespanha mantinha na Italia, Al- 
lemanha e Paizes bnxos aebavam-se sammamente gravados 

os poros coni Contr¡l)iiÍQoes exageradas 6. leras de soldados. 
1640 Suhlfva-se ndalalimha, e durante a guerra qnr» «¡íisten- 
lou contra as armas de Filippe IV, quiz aggregar-se á í'rau- 
(ja ; declara-so depois república inde}>endeute, e veudfj-se 
msris tarde apertada pelos easlelbanos, proclama o rei d« 
Franca ccmde de Dwcelona. 

Sí' ludas as provincias de ííncpanha sorTroram ímmenso, 
como sp tfii) dilt>, com as guerras que o reino suslcntava 
em remotas partos, e com o despotismo do privadrt do rei, 
mvíto mais qne todas soifrev sem durida Portugal, porque 
aosr genes motiyos de desgosto e desvcuiiú'» aeerescia a áf*m 
cfíDCianca qne o governo dr» Madrid natnralm^nlf; tinha dos 
fidalííos e plebens d'afX^iclle paiz. ]>nr causa do mal dis'nniii-» 
la<lo odií» que prolessavain á doiniriacao CJWtelhaiia. — odio 
alimentado pelas inc^^afites intriga») da Ingkierra, f ranga c 
HoUaada. Era tiutado de feito,. Fortugaí como oni |kúz 
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in- 
conquistado ; liraraih-sc üe tuas pra^fs todos os canhües, 
que chegaiam a dois an tres mil, e ievaram-M' para Hiis- 
panha ; aa tropas que guarnecinm mus castellos , o rJdade». 

eram hespanholas, ilalianas ou ílameriKas ; os povornadorea 
qno ali nia?i(lnv<i!ii or.iin lodos ostrantí< iio«(. oxcopio um ou 
oulro vciididu ao coiidií duque, p aínda niais aborrecidos pe- 
los seus roubos e tyraunias, do que os proprios forasieiros. 
N*esta «tua^Áo ó indutritayel que a sua uiiiáo forjada eom 
Hespanha era tima calamidade para Portugal. Homens e mu- 
Ihpfos, [)oquono8 e grandes, suspiraTam cam razáo pela sua 
iijdf'ppiidfnria. 

Apenas so subleva a Catalunba, o conde duque, já para 
f reduzir. já para tirar forjas a Portugal, onde se arrecea- 
Ta de um outro morimento popular, mandou que uní corpo 
de soldados porlupnozos marchasse para o princípndo insur- 
gido. Foi oslo como quo o sigiial para que, a iustanciüs de 
1640 iUclielicu, se alevantosse lodo o Purlugal, acclamaudo reí o 
duque de Braganga. 

O gabinete de Madrid, acabrunbado pela subleva^io da 
Catalunba, o pelas guerras que fazia cni paizés estrangeiros, 
só poudo acudir do um mfMin pouco oneríriro á insnrroigño 
de Portugal, circumstancias que favoreceraiii a consoiidajáo 
do governo do duque do Bragan^a. 

Alguna fidalgos de Hesj^ha, de combinadlo eom ou- 
tros portugueses, lamentando que a monarcbia se dividisse 
pm evidente prejuizo dos <(mis ]ia])itantes, roní eberam o pla- 
no do matar el-rei D. Filippe IV, a lim do rasar sua íilba 
com o principe de Portugal, e reunir assim de novo os dois 
1648 paises sob o governo da dynastia portugtieza ; foram, po- 
rém. dcscobertos, e pagaram com a cabera o seu arrojo pa* 
triotico/ 

Portugal. Bespanrá. 



Filippe IV con?«pfi:uiu apaziguar a insnrreiráo Ha Cala- 
Innlia, e lazer a paz, á rusia de snrrinrios. com a Ilollan- 
da, a Franga, a Inglaterra e a Italia. Nos tratados que ce- . 
lebrón foi estipulado que nao se protegería Portugal ; con- 
cluidos que elles foram, toUou Filippe de novo as armas 
contra o paiz dissidente. Os francezes e inglezes, porém, 
contra o estipulado, ajudaram aos partidarios do duque de 
Braganí;a com tropas, esquadras e dinhciro ; e a Hespanha, 
querendo recobrar Portugal, nao alcangou senáo def rotas e 
humilhacdes. Os portu^ruezes bateram-se sempre como gente ' ' 
quepelejava pelasua liberdade. Fizeram prodigios de valor e 
de heroicidade, e conseguiram a final o que tanto desejavam. 
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honu'ui é, ütto podciiiOH liuvnla-lo, o animal racionfil 
creagáo. Ternas, poréui, que coutessar que neui todos us seus 
actO0 eomspondem ao que deToríamos esperar de tio subli- 
me preemíaencia. Por ventura virá ttm día em que, aper- 
fei^oando-se o estado da civilisagáo, sovprne antes pelos 
conselhos da razáo que pelos instinctos do capricho ; porém 
no entretanto que atrazo 1 Desde a europea que aperta e de- 
fofiiit t oiatnra, e a drusa que até para se deilar p5e na 
cabera um cone de metal de urna Tara oa mais de compri- 
mentó, até á mulher china que quebra o pé dando-lhe a fi- 
gura dp urna pata, e a india, que se eré deshonrada se náo 
se quemia viva com o cadáver de seu marido (ludo porque 
assim agrada aos homens) quantos absurdos ! quantas abeor- 
ra^jdes t Oialá que as leucnras humauas se cingissem a es^ 
tas e outras similhantes extraTagancias ! Oxalá, pelo menos, 
qup! náo se nianifpstassem continuamente na tendenria e no 
prazer feroz e itM \[)licavol, que parece innato íiuhuinem. o 
prazer da guend ! üuiii cDitu.to quem pódo aluda calcular oí» 



I 



MiiUioes lio croatiirns humanas que tem perccitlo nns pucr- 
ras? D' estas algumas ha i^uc pouem chaniar-se naciujiai;i> uu 
eivis, cuja origem éodcsejo de tn^lhorar o goverao do pro- 
prio paiz. Desde que alguus bomens se rouncm em socieda- 
de, se acham na indispensavol norrssidado de que nlf,ninm 
saande, privilc^'io que rernho no niais vnlénle, rico, hábil, 
ou aDciao. O govcrno primitivo o iiaiural nao é o republi> 
cano, eomo tem dito alguos auctores de cootractos sociaes, 
senáo o absoluto ou despótico. Dcpois com os progressos da 
educagáo. os homens rcsistem a sujéllar sna;s vidas e fazen- 
das á vontade o capricho do um monan ha absohito ; exijíom 
garantías ; iuvenla-i.e a jt'prcsenlagáo nacional, e o governo 
mixto com o equilibrio de poderes, e chega-se a ñnal á pu- 
fa democracia, roróm como entre estes doís extremos hamui* 
toe pontos intermedios, c os homens abragam varias opini5es 
ácerca de táo importante materia, segundo sua idnd(\ ins- 
trucc«o, ednrnrao. posií;áo soiMnl, n loni pora mentó, resulta, 
que so formaijí partidos polilicos n'uiiia iia^ao, e em vez de 
procurarem convencer'^ uns aos outros com os argumentos 
da si razáo» appeUam para a for^ das armas. D*este modo 
para conseguir uma frli» liLuii' dm idosa trnzem as mais das 
"vezcs á nagáo nina (alainiilade real. Ks[as guerras, porém, 
tem, pelo meaos, uma causa uobrc, quai é o bem do paiz, 
• aínda que frequentemente os chcfes de taes partidos poli- 
ticos sao pela maior parte hypocriias ambiciosos que esco- 
Ibem esto ramlnlio rnmo o mais fácil para subirem no pn- 
df>r, e adquirirem iiinunieia e riquezas, sempre resulln qu« 
as massas que se balem, o fazem de boa fé, crendo que tra- 
balham para a ventura presente, ou futura da sua patria. 

' ' Vas tem havido e haTeri outras guerras (e estas sao incom- 
paravelmenle mais numerosas), movidas sómenle pela amhi- 
^80 dn rlominlo. í) espirito desrarado do conquista tem sida 
origem de tantas e (íio n-tioulas luctas, e de laníos rrimps, 
oue realmente causa tristeza o ler a historia, e que dianta 

• 009 qnadros que ella aprésenla no9 etrrergonbomos de ser 
homens. N'estes últimos tem pos bastante se lem fallado na 
importancia Hi nlistenrao da trnrrm, e ningaem ignora a* 
sessóes do Congream dn Paz ; os lums desejos. porém, dos 
índiTÍduos qué o compunham tem leilo rir a maior parte dos 
bomm pensadores e praticoa : tAmbem' nos etéau» <|pieodo* 
clanftar simptesmelito áoerea da cMiTeniencía áe nwr m 
pnr, ^ pouca menos do que tempo perdido, aii como M dift 
vulgariiiPTito^ é prf'cnr no desorto. 

Cüiisiitucm-se os homens em dislinctes sociedades ou na- 
$5es, originam-se linguas difTorentes, e adoptem-se porreo- 
tara religíóea diversas. Desde este instMte naseom ás anti* 
patbias entre uíis e outros ; cada povo persuad»-«e do que 
sómente as soas consas sao boas, e rondemna as dos outros, 
de que naseem eiumcs; invejas. o inlerosses oppostos, e bas- 
ta que qualquer íaisca salte, eutre elles, para qutí se desu* 
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tiatilt se aborrecam, e so declarem cruenta guerra. Ve^ 
lo cominum os povos nao sao n'islo mais que os instrumen-r 
tos cegos e estúpidos de seus reguíos ou ty ramios, que sir 
crificam o propno paiz com pesadas contribuitoes, a lim de 
armar exorcitos rom que ir arspojar deque possuf^m ns ou- 
tros sobeianns. Ahram-^te em qiialqucr pagina as historias, e 
jiáo se encouli ai do seuáo exeinplos de láo triste verdade, Cy- 
irol .. . . X^rxest . . . Alexandret . . . GepgiskanI . . . TimurI . . ^ 
Na|H»lefto 1 . . . Ató as repúblicas» ct^o espirito (como multo 
b1*m (iomoii^tra Montesquieu) deve ser a paz, se tom dt'ixa- 
do dominar pela amb¡í,áo. Veja-so Alhenas, Sparta, e Roma; 
o veja-^e sobre ludo os Estados-Unidos. Depois de tantos sot 
culos de e.\periencias e prova^ües, depois da inven^áo da 
prensa e do vapor, na epocha que se chama da civi]isai;üo, 
e tendo aquolla república ¡mmensos terrenos incultos por fal- 
ta de habitantes, aunexa asi o estado de Texas, compra com 
sangue e com ouro a California, ataca ab ivosauieule a Cuy 
ba, o opprime cruel e injustamente a Portugal com reclama^ 
edes absurdas (1) tal vez com o ílm de que Ihe ceda Macáb. 
O meio positivo e talvez o único de diminuir as guerras ser 
ría o diniinuir, quanto possivel, o numero de povos ou na- 
dóos ditlereütes. Onando a actual Ilespanha eslava dividida 
pelos reinos de Leao, Castelia, Navarra, Aragao, Malhorca, 
eto. estes países tiveram entre si continuas, sanguinolentas 
6 vcrgonhosas luctas, ñas qnaes se viu maís de uma vez o 
irmáo bater-sc roníra o irmáo ou irmá, e o filho ronlra o 
pai, a ílm de engrandecer cada um os seus proprios estados, 
á cusía dos alheios. Logo que, por felicidade d'aauelles rei- 
nos, Femando e Isabel os reuniram todos fozendo aelles uma 
sé nagáo, so acabaram csses odios o combates, e seus diflé<« 
rentes haÍ)itantos se consideran! artualmenlo como irmáos, o 
se aniam c ajudam mutuamente. Exeniplns como este ncbam- 
se muitos na historia ; cxemplos que aquí nao queremos iu-* 
dicar sequer, por nao alongar suporüuamente este escripto ; 
e porque, sem necessidade de demonstra^dés, asórazáo n»* 
toral dicta que ¿ mais fácil occorrerem difíerengas de oui* 
iiiao, antipatliias, interesses opposlos, e desavengas, entre aez 
ou ilo/e, que entro dois ou tres. Assim \h\r exemplo quero 
supuor que a Europa inteira houvesse iurmado uaiasóuagáo 
ainaa que nio (osse senao desde a era cbristá. E antes de 
passar adiante vou observar que esta b};poÍhese nao é láo 
disparatada como a alguns parecerá á primeira vista. Toda 
»a Éuroi)a hoje em dia, que está mais |'ov(>níla que iiuia-a, 
nao coala senáo uns 240 milhóas de hauiiaiUes ; em quauto 
que a China contém pelo menos 400 (2), e existe ha seco* 
los em perfeita ordem e tranquilidade. Em tcmpos remotos 
tambem o territorio que compúe hoje o imperio da China es^ 
leve dividido em varios reinos, e estes fizerani entre si a 
í^uerra amiudadas vezrs se^íuudo era de esperar ; porém des- 
de que se iuudiram em uma só na<¡d0, se tornovi a Uuüa, 
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como iodo o niundo sabe, uin pal/, notarel pola sua ¡ recoce 
industria c civilisagao, c pela paz constante que allí tem Uo- 
minado ; o que fez éxolamar ao auctor do Eapitito doM Lti$: 
«Feliz o povo, coja hist rii ' f asUdiosa ! » Tornando pois 
dpsta digressao, sp toda n Kurojta, dizia cu, tivossp rompov- 
10 voluníariamenle (nao fallarnos de conquistas) urna única 
na^ao, quáo diversa teria sido e seria hoje a sortB dos quo 
a habitam ! Quem nao ré que desde a era christá sómcnto 
se feria deixado de dar n'ella mil batalhás pelo menos ; que 
nao pagariam os seus desditosos habitantes a somma irnmeiisa 
de uns 500 mil contos anrmacs, pira «nfi^ífazer osinteresses 
das dividas publicas, quo os diííen'iiU'.s govcrnos d'estn par- 
te do globo crearani para se fazerem a guerra muluainenfei 
assim como t&o pouco o que custam a manter 30 ou 46fa<^ 
miUas leaes, grandes e pequeñas ; que nio haveria na Eu- 
ropa um etercito pcrmai.-ento do uns tros niillioes de solda- 
dos, os quaes com ns praoas de euorra oto. absorvom 400 
ou 500 mil contos por anuo ; c unía marinha de mais de 
9:000 vasos de guerra, cuja construcgáo cnston nmmilhiode 
contos, e cuja manutoncáo jimta com a de aisettaes e mais 
dcpondoncias navaos importa r'nrninlmrntc cento e tantos mil 
ftontos ; de mais, iiáo liavona láo jurando numero de alfan- 
dcgas que obslassem au desenvolvinieulu da imlustria e do 
commercio, e causasscm vexames aos viajantes ; nem tao pou- 
00 86 Teriam exercitos de guardas com Tárias denomina^óes 
para evilarem o contrabando que custa igualmente ao povo 
sommas nnmorisas, nom outros exércitos do contrabandistas, 
dispostos sorrj|ire a converterem-se em ladróes e revídtosos ! 
O ornamento da despeza da Suissa, que por sua peculiar pó- 
sito geograpbica e fórma de sea governo nSo v^ántem em 
tompo de paz escpiadra ou ouiras tropas, alóm das necrssa* \ 
rias para o 8ervií;o da polícia, monta aun« trínta rontus an- 
nuaes ; contém 2 milhoes ou mais de habitanlos. A tiran 
Brotanha tem 27, e gasta annualmente (sem contar os dizi- 
mos que percebe o clero) mais de 275 mil contos ¡ se as ne- 
cessidades d'esta nagáo eslivessem em propor^áo com as da 
Siii'^'^a, 5011^ habitantes sódeveriam papar 'i05 contos om voz 
de I¿75 mil contos {! em logar de G79 !) E haverá quem to- 
nha alguma duvida sobro a diíTerente sorle que caberia aos 
ínflmtos subditos inglezes de ambos os sexos, que tem que 
trabalhar sem desean^ dez ou doze horas do día, para ga* 
nhar um mesquinho alimento ? a muitos milhoes de proleta- 
rios que carecendo da habilidado, da onoríria, ou da saude 
indispensavel para supportar táo rudo irabalho, tem que apel- 
lar para acaridade publica, e ser mantidos pelas parochias; 
O áquellea em fim, a quem a miseria lan^ou nocaminho dos 
erimes, em ci]yo extremo sé encontrara a giilheta ou o pa-* 
tibuloT Porque ébcm sabido que as tres quartas partes dos 
deliclos f^m por origcm a pobreza, e que isto eitplica o ha- 
ver iao pouoos delinquentcs entre as mulhercs, as quaes acham 
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para s«aisfa2ef «fl suas necessidadM ott vickw o nCnfio da 

DrostiluirTfi e»n voz dn nppellar como osIioíiumis para o rou- 
bo. Oua'ilas miserias pois, quantos vcxanies, ijuarUos dcsgos- 
tos, quatilo saiigue, quanU^ lagrimas poupanaiu os habitan- 
tos da Buropa A com farmarem voluntariamente entre todos 
- bhui única nac"(^> obedecendo a um sd govemo I Nao á 
evidente que reinarla nntrc elles a paz. quo pagariam insi- 
ífnificaiitíis roTitrihuiíMWs, p que ailoptariarn a!f¡ruina linpua, 
asüiui como moedas, pesos, e medidas, que íossem coinmuns 
a tolos, aluda que para os usos particulares cada provincia 
ou grande districto tivesse demais outros que Ihe fossem pro- ■ 
prios ? (3) í : 

Multns diráo que a nossa h ypofheso so funda em urna uto-' * . 
pía impratica^el ; que ha na Europa ragas distinctas, com 
íinguas e rcliglóes dllTerentes, e regiócs, naturalmente sepa- 
rada» de outras pelos rbs, ou pelas cordilheiras de monta- 
nhas. Poderíanios responder que no colossal imperio chinee 
se oneontram ONtas barreiras naluraes, se fallam Iinguas mais 
distinctas entro si que o inplez e o rastelhauo, e se profes- 
sam varias reli^Moes. Poileriamos responder quo oulro tanto 
acontece em alguns reinos modernos ; e que na Ilespanha . 
niesmo se acham o castelhano, o cataláo, e u vasconQo. Que* 
remos, sem embargo, faze.-nos rargo do peso d'esle argu- 
mento ; eoiivlremos que sorín inip^^'íivel fazer de toda a 
huropa urna só nagáo ; iiias insislireiuos em que existem íiol- 
la ponióos que sáo aptas para formar um uuico povo, equo 
hoje por fatalidade de sous habitantes estao divididas em dois - 
ou em muibiN : n Italia por exemplo. Ksta regido tio fértil e do 
t^o t 'inpera<lo clhni, <»ss<' jardim d i Euro¡)a, bor(;o natural do 
f Mijo, nao tem sido lautas vezes «ievaslado por eiKíarnicadas ' 
guerras inlestlnas ? Nao tem sido duraiKe seculos o thealro ou- * 
de Si) tem batido, e a presa que tem otitre si disputado os alie- 
mies, franrezes e hesiianboes ? San^^iu' brolaria o sea solo, so 
r.*e''a sr» abriss^m pocns. K' ii.-^lcs \dtiiiii»s anuos qtn' ,^^ WvaI- • 
Jia^ (la rara italiana tciii dcsíVulado mais iniicpcMilivicia e mai>i 
t*\Triquiiiiiado. K nao obstante, se Napolcáo iuvadio a Italia 8 a 
orpanLsott a sen mo<lo ; se levanten excreitos italianos para sa- . 
crtílca-los ásua ambÍQáo em conquistas louginquas ; se a Aus-» 
tria nos nossDs días humilha a Sardeidia, llie arranca mullos 
fíiilhóos, o Iho dicta a lf*i; se a Inglaterra promovo insiirrr'i.;óes 
ern Ñápales e na Sirilla, e opprime a Tosraua com injurias re- 
clama(;óes ¡ se o reino lombardo veneziauo continúa entro a< 
garras da aguia iipperial, e os francozes estáo aínda governan« 
do em Roma ; se a re^Máo italiana é; era fim, o joguele, a firc- 
sa, ou o instrumento ilas grandes naróes, porque Ihe suecedt* 
tudo ist;>, senáo pela stia desuniáo p ;iart'ollameuto ? E nao se 
dirá de Italia (jue itaja ali ra^as, liuguas, ou religlOes diferen- 
tes, e que estoja dividida (lor barreiras naturaos. Iiisen^ivel será 
sem duvida o qoe ler com os olhos cnxut* s a historia d*essa {)rc' 
€¡um e desventurada i>arte do mundo. Torúm a quem» loudo-a 
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tihi Ihe occorrcrá exclamar. « O' italianos, se havéís sido m&U 

« tratados o infi'íizes, nao ouljU'is a mais niníjtirm senáo a vós 
í< mcsnios. Uni-vos, constituí- vos fin urna so nayao, o srms 
«grandes o.respeitado$» pagando niuilo menos contribuios 
« do que pagaes agora, 

Ontra formosa parte da Europa; aínda mais propria que 
a Italia para formar urna só na<jSo, ^ a Peninsula ihcrira. 
fVMfo. «pin rios ou montanha^ vojinram Pcrtiicnl >\;^ llps-^ 
• panlia ? lia al^^uma difTeren^a nns luifíua';, ñas roli^ioi s, ou 
ra^as de ambos os paizes? Que perdcm nao consliluir- 
«e em só poro? Examinemos estas questóes. 



A Península ibérica forina?a um só povo ató áoonqnís- 

ta dos carta íriuezes, ^OO annos antes de J. C. ; pelo menos 
nada consta om contrário. Foi abandonada por estes, se e 
que nao foram expulsos d ella no lempo da primeira guer- 
ira piinica ; mas tomaram a conquista-la pelos annos 237 aiH 
tes de J. C. Poucoa tempos depois vieram os romanos dis- 
pular-lhes a pr^sa, o em 206 antes de J. C. flcaram senho-» 
res do pnir. so bom que tivnram que sufTncar no nisiricto 
da Ijisitania nina iiKsurrei<,*ao movida pelo celebro Viriato, 
outra na Celtiberia, c outras de menos importancia até ao 
anno 133 antes de J. C, em qoe snecumbiu a famosa Nu- 
maneia. Desde entáo s5 fioaram inde|)endentes algnmas mon» 
taniias das Asturias, 'Galliza e Cantabria, que se submoite-. 
ram no anno 22 da era rbristá. Os rumanos desd« o prin- 
cipio da sua dominaeáo dividiratn a Peninsula em cileriur e 
vUerior^ debaixo do mando dedois procónsules. O chefeda 
citerior tinha aou frovemo em CatalunÜa, e o da ulterior em . 
Aiiilaliizia. Orlaviaiio no arino antes de J. (!. a dividiu 
eni Üctica, Lusitania e Tarracitiinise. A peninsula eontimiou 
tranquilla e mui identificada eom Homa, da qual recébenos. 
* costumes e a lingua, e á qual deu um cónsul, um genera 
Iriumphador e quatro imperadores, entre elle» Trajano ^ 
Adriano. Pelos annos 400 d .1. í!. circunstancias que refe" 
re a hisloria troiixcrain á l'(viÍFisula, as^im como a todo o 
meio-dia da Europa, os suevos, os bunos, os alanos, os van^ 
dalos e os godos. Estes e os romanos tiveram em nossa pa- 
tria varias perras entre si, e a Galliia permaneceu em po- 
der dos suevos até ao anno 530, em que ae apoderaram 
«l'ella os godos, que havia tempo drininavam todo o resto 
da Peninsula iberiea e que roiiliiiuaram a reinar n'ella trau- 

auillam<'oto até 710 do J. em que, occupando o Ihrono 
I. Rodrigo, ínTadíranl os sarracenos a Peninsula, e com- 
plétaram sua conquista em 4 ou 5 annos. Ató aquí temos 
4t8to formar om 86 país a essa Peninsula, que consta hoje 
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em 4m de Porlugfil e Uespauiia, ora TiYe^se iadependente, 
^ ora estivessB delwUo do sceplro df>s cartagioeies, . dos ro- 
manos, ou dos godos. Tambom so cooservoa uñida e cor- 

reu a mesma furtuna, no cair eui Díaos dos sarracenos. Co^ 
mc^arain, i)or(''ni, os lial»ilaiit( s dos montes a sacudir o jugo 
musulinano e a estondrr suas conquistas sobre os usurpado- 
re;^ da patria ; fdllou-Utes a uniao iiecessaria e um chefe ; 
divkUrain-se os cbrisUos peninsulares formando difiérentes 
povos e nactonalidades ; ^ois» tres ou umh d'estes reinos &• 
reiniiam ás vozes, e logo toroavam a dividir-se, segundo as 
vifi.ssiludes dos fompos ; dcsunirnin-se'niais de urna occa- 
siáo, c ii£i;rain eutre si cruenta (guerra, chegaudo ao extre- 
mo de formarem-se allian^as entre christaos e sarracenos 
para destruir a outros christaos. Som estas desavengas dos' 
íicspanhocs, on antes iberos, seni a lamcnta \ < ! falta - qu« 
scmpre exisliu entre elles — de uiuMuIi' dv ací/áo, c de che- 
fe, os araltes teriam certamentc siUo cximlsos da península 
400 ou '500 annos mois cedo do que o foram. Tarde ou ce- 
do, sem embargo, se consummou a (>xpulsao ; o como entra 
o^ varios diminutos reinos em que se liuha dividido a Penín- 
sula em qiiantü ilunm a lucia, rías r^istisso nenhumn srj.ft- 
ra^.áo natural, iMniaraia ao seu aiiligo estado rcunmdu-sa 
cm unía forte e compacta na^áo, tendo só ficado de fórada 
grande familia, como filho piordido, Portugal (4). Veja-s» 
na introducráo desta memoria o succinto quadro que tragá- 
inos dVsto frnccinnnnionto e recompos¡<;áo da Peniusula ; re- 
.scnlia liistnrii a de grande importancia para o nosso objeeto, 
« cuja Itíilura recoumícndámos muilo especialmente. E no- 
tc-se que ii ella menctonámos sómeute as grandes guer- 
ras ; nao aquellas que se suspenderam em seos .principios 
e para as rpines só se fi/erani rnstosos preparativos ; nem 
tao pouco as livis de cada reino, as cpiaes tiveram ori- 
gem em gcral ñas influencias ou intrigas promovidas por 
outro^s reinos vízinhos; males todos i)ro venientes da des- 
uniáo. 

N'csta resenha se verá como tendo ficado herdeiro d« 
I*orlugal o rci de Jlespanha Filippe i2.°, se "ppnz o povo 
ivortuguez -a reccbe-lo por niuuareha, proclamando om seu 
lugar a um natuial do paiz, Ü. Antonio, prior do Grato. £n- 
víou D. Filípite for^ de mar e térra, e sigeitou Portugal 
cora as armas. Este adv. r i) acontecimenlo, e os continuos 
esfor^'os de Franrn, InKlaierra e Ilollanda para separar os 
clois paizes (porque assim liies cnuvinha) fizeram que o go- 
vcrno liespanhol livesse que governar Portugal como pro- 
vincia conquistada; o que o odio dos portugueses aos hes- 
pañlioes foss«' em augmento até que f)or fím conseguiram no 
reinado de Filippc 4.'^ s,iru<lir o lon ado e tyrannico jugo, 
sob o qual linhain ^^^emidn durante se.s.>enta annos. 

As intrigas e invcjas dos eslrangeiros, as circiuistancias 
audfadadas dos lempos e a confianza illimitada que um rei 



Digitized by Google 



4 



-Í6- 

sfm cRpac¡(!f\dr (Filippc ■\.^) depositara n'um privado «nil-i- 
cioso e déspota como era o Conde Duque d'Olivares, prepa- 
pararam este desenlace, que eiitáo pareceu aos portuguezes ^ 
QDiá grande felicidade. e a que nds Otttros, porém, os actuaes 
habitantes da Península ibérica, devemos cnamar urna cala- 
midade. A llespanha perdeu moral e physicamente multo, o 
á sua capital se fechou a communicarSo com o mar pelo 
Tejo. Portugal, cujo odio ao dominio castelhano leria desap- 
arecido com o lempo, eomo succedí^u com a Navarra e Cata- 
hinha, (que nio lh*o tÍTerazn menor) estaría agora amalga- 
mado de muí boavdhtade'Com o rosto da Península, deque 
a natureza odestinou a formar parto Portugal, ficou, 6 ver- 
dade, constituido em reino inde|i»-tuleiiíe : por<^m reino ra- 
chitico, rodeado por grandes nayoes. K eni quault» conser- 
▼ou o Brazil, poude ir maniendo urna tal ou qual indepen-^ 
dencia ; depoís, porém, de perdida aquella colonia, sua exi?»- 
lencia tcm sido semprc penosa e difílnl. Devendo com unía 
pequeña povoa(;áo manler unía familia real rom todos seus 
adherentes, ministros, conselhos e tribunaes suprentos, e um • 
corpo diplomático e consular nos -gaizes estrangeiros, tem 
feíto e faz tudo isto mol e com dimculdade, carregando o 
• povo com pe<;ndas contribuigóes. Scm grandes for(^as contra 
nm {?olpe de máo que a llespanha intente, e por conseguin- 
te sempre temeroso d'ella, tem tido que iangar-se nos bra- 
cos da Inglaterra, e por-se debaixo da sua proleccáo. E des- 
de este momento era natural que a Gram-Bretanha quizes- 
so tirar algum partido da sua vantajosa pósito em troca da 
assistencia que Ihe prestava on podia prest ar-lhe. Qualquer 
outro governo leria feito o iiiesmo e anida i)eior que o d'es- 
ta potencia. Ella, em fim, é a primeira em riqueza, em sa- 
ber, em generosidade ; em urna palavra, a primeira na car- 
reira da civilisacáo. Casualmente o que escreve a» presen- 
tes linlins (*' multo apaixonado das cousas insle/.os o dos pro- 
'prios inglezes tomados individualineule. A varios d'elles de- 
ve assignalados obsequios o favores ; a uuiitos professa sin- 
cera amisade eillimitado apreso. Nfio podem porém as »uas 
affeigóes particulares fazer-lhe cerrar os olhos ante o grande 
objecto da fellridade de nma povo loteíro, do valente e bom 
povo portu^íiiez, que nunca tem d"rianiado «¡an^'uo no meio 
de suas turbulencias politicas como o de Inglaleua, Fran<;a 
e Hespanha. Amicus J'latn, sed magia árnica tetitaf. Ges- 
tado ' das finanzas de Portugal, o de sua poToa^io, indus- * 
tria, caminbos e colonias, prova que a influencia inglesa tem 
sido pnuco provcitosa n «;eus inter<»sse^ trintcriaes. Por outro 
lado, se algum apoio tem podido presloi Üx contra a pre- 
potencia d'outros paizes, nao tem deixado em mais de uuia 
oecasiáo . de fazer^lhe sentir a sua. Nao é nosso intento re- 
cordar factos que provariam a nosaa asserQiO. Os motivos 
de queixa que da ludaterra tí^m portugueref? estSo pre- 
sentes e por irentura com exager^^o na mente de todos. 
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Fazcinos seiu embargo niei^áo lie um ^ucccsso que por si 
9Ó bastaría para demonstrar a exactidao de quanto acabftmos 
de indicar» sucoesse de data recente, pouco ou mal conhed- 

dp, sf'pfiinrio suppomns, püla generalidade dos que tiverem 
de Icr a pro^^onto memoria. 

1 Ao passar á luz do día pelas rúas publicas de Macáu, 
cidade portugueza, urna solemne procissik) de Corpus Chrís^ 
ti» estaTa Tendo-a um subdito inglez de chapeo na cabera. 
O governador da cidado, que al¡ ia de prandf uniformn, Ihn 
mandón qiio se descobrisse. IVomplamcnte tiroii o iiiplez o 
chapeo ; mas tornando a si dopuis da surpreza. lornou a polo 
dizeudo que nao quería obedecer. O governador mandón que 
fosse préso e levado a um corpo de guarda. Depois ord(- 
nou que fosse entregue ao juiz de direito para o julgar. O 
rapitáo Keppcl, chofe de urna es'nndrillia britnnnica que so 
nrhava em Macáo, foi, acompaniindo «U? clnis oíliciaos ingie- 
res, aprescntar-se ao goverria«ior portugués, c Ihe exigiu quo 
poxesse enr liberdade o individuo préso. Diase-lhe' o gover-* 
«ador, respondendo ás suas perguntas (e podemos augurar 
istn romo cousa aullionticn) que o castigo que se imporia 
{iitivavrlniente ao sujitilo em quesláo seria o de 5 días do 
prisáo ; que se podía commntar esta pena pagando elle 3 
$aíeU de prata (uns 5:000 réis) ; que poderta sair logo da 
prisio, so alguem prestasse fianza por elle (para o |)aga- 
mentó dos 5 taieis) ; o em snmma, que se o sr. Keppellhe 
fHídia a ülierdade do pr^so romo um favor ou nlisoquio, o 
~ eonseguiria «lo juiz de direito. O sr. Keppel responden que 
«lie nao podía ncm admiltia favores ; que exigía oíDciaimeu- 
te que o préso fosse insmediatamente posto em liberdade. A 
isto responden o goremador de Macáo que, se exigía d*e$- 
sn majteira, nao Uie era dado condescender, e que o nego- 
cio seguiria os tramites }nd¡ciaes, O capítao Kepi^q entáo de- 
cidiu nada menos que desembarcar gente armada, invadir o 
territorio de Macáo, e tirar o préso da priiváo* elevou tudo 

* isto a cabo^ (¡cando morto um soldado portuguez, e feridos 
dois' ou tres, «pe^rtf rip nao terem podido fazrr defensa al- 
giima, eni rnnsequctieia da surpresa, e de nao teremassuas 
armas carregadas. (5). 

O governo de Lisboa reclamon ; como nfto podia detxar do 

• íazer, porém o de Londres nao tmpozomenor castigo aosr.. 
Keppel. Este ronfinuou a oommandar o seu navio, no qual 
trouxe, scííuiido temos ouvido, pnra Inglaterra (1851) uma 
grande somma üe dinlieiro das Indias Oecidentaes. que Ihe terá 
valido uns bons tantos por cenlo. Conlentou-se o ministerio in- 
glez com assignar uma pequeña pensio (ignorimos de que ftiR- 

^ do) á viuva do soldado morto, e 500 mil réis para seromre- 
partidn<; onfrc os que foríim ff^ridos na referid n oeeurrcncia. O 
governo d»» Lisboa, nao podendo evitar o insulto qiie a Inglafer- 

' ra Ihc tinha t'eito por meio do seu comodoro, nem tendo mcios 
de ringar-w, acceitou (e por ventura n'isto esteva sua falta) a , 
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mencionada satisfa^áo eu) dinlieüo, v lemeniio aiii la oiírn- 
der a sua protectora» deu oni&ui au ^uv^riio de Macáo lia- 
ra que niofisMM «lardo do que bftvia obtído daGram-Br»- 
tanha. Tanto aasim, que o periódico d*aquclla cidade» que 

publica até as ordens concrr nenies aos soldados rasos da 
gnnrm'ráo, trnaninii f^rArra d'csla materia o inais iirofundo 
flilencio 1 Náo sabemos que um povo, quo se uíaua de iii- 
dependente, possa soffrer humilhagáo maior do que esta. 
um auctor de direito iotemaeioDal, que se fes oítrage maior 
a urna nacao iiivadindo-lhe sem necessidado o territorio, do 
que <N>nffuistarui()-Ui'o. E lem razáo, porque, a etTectuar urna 
con(juista pode um governo ñs vpzes ser for^-ado por mo- 
tivos d alla política ; porém uiiia invasáo do territorio, co- 
ttio por exemplo, a do capitáo Keppcl, só ixSde ter por fun- 
damento o desprezo com que se olha 0 paiz que se inva- 
de. Com effeito, vimos este oíTicial ingle< dizer ao poverna- 
dor de Maráo . « Hcconhe^'o que esta é urna praí.a forte por- 
tuguesa ; reconhcgo que V. Ex.* é o seu goveruador ; re- 
conhego que ha ii*eHa uro magistrado da rainba de Portu- 
gal para administrar Justicia ; (6) porém en, capitáo Keppd, 
me constituo em juiz de appellayáo contra csse mnKistmdo, 
V rnntra o governo de Macáo ; dncido que obraran i mal, e 
pronuncio urna sentenga, dispondo que se pouha inniiedia- 
tamente em liberdadc, sem mais fórma de processo, ao sr* 
Sunimers, agora sujeito a um sttmmario judicial ; e exijo de 
V. Ex.* sr. governador militar, ou ordenó-lhe (que vem n 
sor o mn«:mo) que execute f^sta minha dccisáo. » E vendo que 
o goveruüdor portugue/. so náo doiiava c nví lu.or, fez uso 
da forga britamiica que liiiha As suas ordens, invadiu a 
praga de Macio, e lirón o dito Summers de urna prisio por<» 
tugueza guardada por tropas da rainha de Portugial. £ logo 
o frnhinete df Idndros n^tprovon, nu pelo menos loleron o 
sf'ii romportanieulu ; nenhum nutro Kat)iiiele europeo ou anu'- 
rnaiíu iutervcio no assumpto, e o sr. Kf^ppel licou-se rindo 
do governo de MacAo e da nagáo portugueza. — Que se pon- 
dere depois d isto o qnanto estamos adiantados em civilisa-' 
rñn, e a utilidado d»' psrrovrr tratado*- do direito das fíeii- 
Irs ; quo so proclame n'oUe.s a iguald.ido das naroos entre 
si ; que .se talle do sistema de etpiilibrio das potencias ; e 
«obre tudo que se nfanem os poriuguezes do seu isolamen- 
to e das vantagens que d*eUe tn-am. 

£ com eíTeito, quem podcrá desconhecer que ¿ uma 
dosprnra para urna na^áo o náo ser grande c forte? A ir- 
landa toin ccrtainenle pravcs motivos de quoixa contra a In- 
íílati'rra. O'Comiell e oulros palriolds a lem commovido pro- 
fundamente ; porém quando ali^m tem querido chei^Ar As 
Tías de faotó, e alevantar b gnto de ínsurreicio, ningnem 
se lem movido. D'onde provém a apathia depois d'essa ap- 
parento eflervescencia ? De que está main ou menos grava- 
do m cora^ de todos os irlaudeies, que nao podem oxi:i>- 
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lir ¡íideponilnritoá, Livrcs, pagariam só no sen clero, n po- 
zíiriiuii d'uutras vantagens ; porém em troca d isto quaiilas 
iHüis ¡mporlaiiles náo poderiarn f Como manleriam um res- 
peitavel governo interior e urna esquadra qtie protegcsse os 
seus portos « o seu commereio no exterior? Que ministm 
Q cónsules achariam nos paízes e portos estrangciros que am- 
parassem e que sustentn«;s'CTn os spus diroitos? A q\ic colo- 
nias iriam excrcor a siia aclividade, desfrnclando das van- 
tagens que j^rocura o beiielicio da bandeiia nacional ? Que 

{»aíz Ibe assisUría oom subsidios extraordinarios quando se 
hes perdessom as colheitas da batata? Em sumtoia, nio so 
acharia a Irlanda rm condigáo igual áquella cm qno sr> eiHia 
atrora Portu^íal ? Tor isso, apesar da difforonca do religiáo e 
deinais razües que a ^KMleriam induzir, náo deseja realmen- 
te a separagáo, iicm por nenhum modo Ihe eonvem. 

Porém, se á Irlanda Die é pvoTeitoeo estar unida eom 
a Inglaterra, quanlo rnaisonáo seria a Portugal o estar reu- 
nido á Hespaiilia? Náo havendo diíTerenra nn relipiáo ueni 
na lingua, a fusáo sería certainente inais completa qne a 
que tere logar entre as demais proTÍnetas qne hojo com- 
{)dem a Hespanfaa. algumas das quaes fallam dtstinctos idio* 
ina?;. E enlao, ainda sem fallar da diminui^áo no pagamen- 
to de contribniróes que deveria resultar em gerni para o 
povo, náo se abriria um campo novo e vasto a todo o por- 
tugués activo em fazer parte de urna na^áo seis vezes, pelo 
menos, maior que a sua Actualmente T Nio a¡$píraria um of- 
ficial a mais empreñes de coronel ou general? e ao mando 
de mainres provmcias e exercitos ? Nao toria um jui7. mais 
numerosos e maiores logares na magistratura ? E o mesmo 
dizemos a rospeito dos empregados na carreira da fazenda. 
r^ao aspiraría um oflílcial de marinha a matores acceeso», pos^ 
etiindoasua patria nma respeitavel esquadra? N&o seoínce* 
ría aos homens de estado innis l)ril}iante tlieatro, annde mos- 
Irassem os soiis taientn^, já ñas embaixadas e consulados (7), 
já ñas cámaras legislativas? Náo sería mais glorioso e agra- 
davel, por exemplo, para o conde de Thomar ou para o 
mareehal Saldanha serem ministros da n&Qáo ibérica, do que 
do presente Portugal? Náo seriam os servidores do Ks- 
lado pagos pontualmente, como surcede oxn ílespanha, ape- 
sar dos infinitos cmpregados excedentes que ali lia em lodos 
os ramos em conseqaencia das guerras civis? Náo estaría 
mais seguro o pagamento dos juros da actual dirida dePor* 
tugal? Ñao teria o auctor um público mais numeroso para 
€omprar e npplaudir as suas obras? 

Náo acharia o editor de livros importantes mais protec- 
Váo do que hoje ? Na Hesuanha o grande Diccio-nario de Ma- 
doE temrecebldo talauxfho do governo, que náosótemper- 
mittído a oondusio desio grande trabalho como tem feitoa 
fortima do seu autor. Presentemrntp p^tá o corr^rTin toman- 
do 2;000 exemplares do Diccionario Siogru^co Unvoenal 
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lio Sr. Camras a 6 pezos fortes cada tomo. Monta poís. » 
somma pnr cada rolume a 12:UU0 pezos furles Frolocoáo 
simillmiit*' concedo o f^overüu ao jzrande Diccionario d> l De- 
recho Kspanol do Sr. Escosura. — i>a UibLioltca exUreoiifHida 
iUautfír€$ela$ieo9 do Sr. Ittvadetieíra» do Perhdito átlnU" 
r€i99 MüHriaU» do Sr. C.Rufino, e em 3umma da quasi todas 
as publ¡caí.ñ> s ¡\v merilo toinn o governo um b<3m nmiícro do 
excinplaros. Nao (mupiios df GÜO OUÓ a 700:000 pezo*; fortes o 
quo II csUis ulliinos 12 ou 15 atmos teinga.stu ii'csle objeclu, n 
nao «e crea que (ae.s favores ne libcralisaia sóinenle aoscaií'- 
ielhanos; pois nao o sao os editores das principóos obras qua 
arábamos de nomear. — Torque, frá, van portugués nao me- 
rrrrria o mesmo favor qiíe o aragonés, Sr. Mados por exeoH 
pío, üu o catalán, Sr. Carrera ? 

Náo seria mais fácil ao cummerciaule desenvolver seu gema 
especulador na ampia escala de urna grande patria com'muitas 
o opulentas colonias? Náo se cncontrariam copiosos eapilaes qua 
.so dcsttnassem agrandes obm^-, como, por pxcmplo, as qup faci- 
lilnss«»tn a navegarán do Tojo, a communicarao |»or torra entro o 
Porto e Lisl)oo, e outras por ventura de inaior importancia, que 
sdcom os recursos de Portugal tal vei nunca aolevariama ea- 
Lo? N'esie momento, por exomplo. se está concluindo o ca- 
minlio de ferro de Laiigroo que fanlilará a esjdo: nr'ío das 
almndnnfcs mina»; do rarváo «lo prdra das Asturias, o qual fará a 
prosperidade e ventura doslo pi*üvincia. Pon^in, tenam podi- 
do acaso costear similhante obra, só os asturianos se estives- 
sem cmstíluidos n*ttni pequeño reino independent^ eomo w 
estáo boje os portupruiv.e^ ? Náo se poríaiB oa eaminlios hqga 
qua^i intransitrívois do l^ortupraí. polo rnf»nos no estado em 
que se acham os da llospanlia, o por r oiseguinte náo esta- , 
na o pao táo barato, ou niais do que allí ? £ o trigo ou o 
asetle de Hespanha melhor que o de Portugal ? É aquello 
tf^rreno mais fértil que este? Na^a dísso, segundo eremos. 
E um principio re onlo ci<lo nm geograpbia phystca que a 
rluna é mais abundante ñas proitmidadeH do mar, que no 
Ulterior dos continentes. Esta Ibeoria tem urna comprovagao - 
na mesma peniasula ibérica, pois que em Madrid so cahem 
10 ou 11 pollegadas de agua durante o anno e em Lisboa 
27. E pois natural que os terrenos portugue/.ps sejáo mais 
regados queoí»do interior da Ho'^panSr' Supernuo fora fallar 
da influencia da chuva sobro a fertilidadíí dos campos. Por 
que pois, o trigo sáo mais caro em Portugal do que na 
fiespanba? Por({ue no segundo paíz ha mais fécilidade ñas 
rommunica^oes, e provavelmente fkorqoese pagam menos eoiH 
tribui^oes e ha mais perfei^án tms praticas nirar> do que no 
primeiro. .E claro por consei^omtn (pie pouro depois doren- 
mdososdois paises, so^acobana eiu Portugal oconswmmodo 
trigo o do aseite hespanhol. en ja inirodue^ «di satlM 
a^ora, nem evitaram nunca as front«iras nem asr alfandegas. 
O neamo se póde i^er ih» íiucU» • dos viaboa. Kio pajr- 
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1¡cij>aráo ohícs <1o8 mcsmos benffirios que o trigo e o azc»¡to ? E 
fwndo mais baratos nao augoientaríam a sua eitrae^o? NÍo ga- 
nbariam inunansamente o Porto e Lisboa, se se abrissem as 

sendas por onde rom oOronno rommímiVfif«;pm Madrid o as 
provincias do interior da penui'^nln pnr mcio das aguas do 
bouro e do Tójo, ou porcaminho de ferro? Basta olhar pa- 
ra a mappa da península' para nos conyeneemos de que es- 
ses pontos (Lisboa e Porto) sao os seus portes naturaes. Por 
caminho curto e plano (som fallar dos rios) se rhpga desdé 
o intorinr da llcspaiiha áqiirllps portes ; delles se vae ás ilhas 
bn tánicas, ao liallico e As colonias, seni ser nccessario pas- 
sar pelo eslreito de Gibraltar ; vantagem immensa, especial- 
mente em tempo de guerra. Aehando-se porém, occupados 
por estrángeiros» tem a Hespanha que ir buscar longos e dif- 
ficeis caminhos para clicpar A Corunlia, Snntnndf^r, Bilbao, 
€ad¡7, Alicante, Cartagena c Barcelona. E ao nu smo tompo 
' que a Hespanha soíTre este prejuizo, se privam as provincias 
protuguezas da riqueza que natiiralmente Ibes bavia de pro- 
porcionar este tranco e commanica^o entre áHespaitha eo 
exterior; isto privam-se de ser as provincias mais florcsron- 
tes da península. E além dosta considerarán que respeitaao 
€ommercio que boje acode a outros portos da regiáo ibérica, 
nio é OTidenlo que se estabeleeería am trafico proprio entre 
o litoral de Portugal e as Antilbas, Pbilippinas «e Marian* 
ñas, ñas qnaos achariam por cerlo as vinlias do Donro um 
fxtcnso e novo rnorrado? Prespnífnjente os vinhos extran- 
geiros pagam alli 40 por cenio de direitos. £ estrangeiros sao 
o» irinbos porluguezes. 

Na ilba de t!uba o valor total das exportagóes ascendeu 
em 1850 a 27,519.531 pezos fortes, e o das importa^oes a 
30,606,653. Entraram no mesmo anno naquella ilba 878 na- 
vios hespanhoes e 2-478 estrangeiros, medindo entre todos 
874:014 toneladas. A renda total da ilha subió a 12,248:712 
pezos fortAs. Sua povoacao« contando com uns 50 ou 60:000 
iiomefis que eompoem o exercito e tripulagáo da marinha real 
si>be R 1.000:000 do babitanles. Na ilba de Porto Rico o 
valor total das exportacoes snbio no mcsmo anno de lH50a 
6,877:319 pezos, e o das importafoes a 5,222:029. Os navios 
entrados forem t:095, medindo 124.851 toneladas. A popula- 
fio desta ilba é de urnas 700:000 almos. Ñas libas Philip- 
pinas o valor das exportaoóes subió a 4,053:447 pezos fortes 
e o das importagoes a 3.954:064. Havia 2:011 navios perten- 
centes ao commercio particular destas ilbas, medindo entre 
todos 65:839 toneladas. A renda destas ilbos foi do 5,550:668 
, pezos fortes. A sua populagio segundo os dados offldaes é 
de 3.815 878 almas. Tem, porém, que accrescentar-^ mais 
um milháo de idolatras e mahomentanos que, aínda que nao 
estejam <iirectamente sob a dependencia do gaverno hespa- 
nbui, vivem mais ou menos disseminados pelas ilhas doscu 
«Asbipelago e pan os Jeitos do commercio oom os estran- 
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geiros sao ialuiraincnlc como «ubdilos hespanho(^. A dospro- 
porgáo (|ue 9f DOta entre os producios da ilna de Caha e os das 
lihaB PhiUppiBU, toman 1 i m oonta sua respectiva popula-, 
cao, demonstra o desenvoh ijiiputo de quo á susceptivel esta 
ultima regiáo ; dc-scnvolvirncnlo suftocado por eslorvos que 
iiáo é necesí>ano aqui rneucioaar, e que váo, em parle, de- 
saparecendo. O valor da imporlagáo dos vinhos, licores c do 
mais liqnidoa xias eolonias ácima menciODadas subió no aune 
já citado a mais de tres núlhóes e meiu de pezos fortes. Des- 
tes succintos dados se dcduz claramente que tanto em popu- 
la^áo, romo em comniorcio e renda, as colonias que aínda , 
rcstam a ile^^paiiiia sao como dua;» v e^e:j lodo o reino de i*ur- 
tugah Seria acontecimento indifierente para os porluguezes e 
ainda para a' nagáo mais opulenta do mundo o adquirir es- 
tas colonias? Parece alé absurdo proprunta! o. Som ombar- 
^ go, nao está acaso ñas máos de Portugal o lazer tao im- 
porlaule adquisi^o logo que o queira, uoindo^ com IIüjh 
panha que nÍo espera mais senio que elle Ihe estenda os bracos ? 
Ji dissemos, poróm, as considera^oes no tocante ao es- 
V terior e volvamos aos nosso proprio territorio peninsular. 

É f vidente quo df'pois de unidos os dois paizes se continua- 
ría [se íiáo se verilicar antes) o camiuho de ferro de Aran-- 
juez ató J>isboa« e que entáo náo só passariam por esta ca- 
pital todos 06 géneros que das colonias e de outras partes 
vem pek) mar até ao interior da península» e quasi todos os 
cereaes. vinhos, farinhas, azeiles e de mais artigos qno ex- 
porta Hespanba parn o exterior, como tambcm augnicnlana 
cOQsideravelmenle cum a íacilidade o baralcza da couducQáo 
O producto das mercadorías, e porconseguinto a sua eitrao* 
fóo. AUm d^esles géneros de commercio, se criariam oa-* 
tros, que boje nao existem, as madeiras, por excmplo. Ños 
montes lie Toledo e era outras partes do interior da Hespa- 
nha existem madeiras cxceUcalcs o em grande abundancia ; 
.j porém apodrecem nos bosques em eonsequencia da diflicul- 

dade de transportabas até aomar. Goahecemos um pronrie- 
tario da Estremadura, que lem mapnificas arvorcs delSOpés 
altura, que se tem vendido allí a 1:500 réis, o que pos- 
tas em Lisboa valcriam 500 ou 600:000. A corti^^, que é do 
muilo boa qualidade, se cria tambcm espontáneamente na dita 
proriacia. A arvore que a produz é fácil de cultivar ; has- 
ta tirar-lhe a casca cada seis annos ; por ooipseguÍAte podem 
• bencficiar-sc prandcs herdn íf s de cortiga com um insignifi- 
cante numero depcssoas: pon ni conduz¡l-a a Cádiz ou áCorunha 
Cttstai*ia mais do que aiii \ ale. A luglalerra .^e leva agora 
algumai batatas de Portugal, onde a estaiQáo se adianta por 
causa dadifferen^ do clima. Bm todos os terrenos doAlem- 
téjo, próximos ao caminho de ferro, se poderla estender a 
cuIUira dnqiieür' tubérculo, assini rorao a de tomates e hor* 
taii^, o nascer daqui um productivo ramo d« comuiercio. 
O vapor iaglez, que tres vczcs por mes parte de Lisboa \)9^ 
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ra SoulhAmpton, toma Adiupco em Yigo I a 10 toneladas do 
ovos, o mais tomaría , se os houresse. Nio podaría esto ge* 
ñero sair tambom das térras quo atravessaase o ierro carril? 
Toda esta proTÍncia do Alemlójo pedería coúverler-sc n'um 

pniz viííliatt'iro. Em Arrayólos, bohemos n6s vinho exrellen- 
li . li vt »• nriHiialico, superior cm riosso entender ao quo se co- 
lite iios arrtidores do Lisboa. Pergimiámos aos lavradores 
porpue o nSo envíam á capital, • deram-noa eata aingaUa rea- 
posta : O carreto cnata mais do que o Yinhovale. £ con- 
fluido que eslívesse o r nminho de ferro. (8) nao poderia Por- 
tugal prever a Madrid de muitas frutas, do peixe, e d'outros 
comestivcis que hojo transporlam i>ara allí varias provincias 
de Hespanha ; e nio sería Lisboa a cidade aonde Tiriam de Ma* 
dríd e de ovtras partea aa pessoaa qáe por motivo de tomar ha- 
nhns cu por outrns rñrno»; dosoj.Tm aproximar so rio mar ? E nao 
psla considerar-ao láo indilleren)» como á primira vista po- 
deria crer-se. Durante os inezes de veráo, sáem só de Ma- 
drid pelo caininbo de Franca ma» de 1:000 qessoas, a maior 
parte das qtiaes t5o tomar banhos de mar em S. Sebastüo 
e naFrani^a. Ontras multas váo a Andalucía e Catalonlia ; ao 
todo, pelo menos, 10:000 ppssoas da cla^íí^fi abastada. Váo 
aít*m d'isso muitas oulras a tomar aguas mineraes a diffprcn- 
tes parles do reioo, ou a passar os calores íi>ra da capital. 
Segundo noticicp extrahidas daftrepartí^^ do govemo civil, 
sáem do Madna durante o anno umas tríela mil pescas. Quaii- 
do haja caminhos de ferro sairáo t7!?/i /a* mais. E quando chn- 
gas.se o pnrií) de Lisboa, a f^or porto de carfia e drsrnrí?fi de 
todos os gruiTos de ímporLagáo e exporta^ao de Madrid e mais 
provmdas do interior oá pwúnsttla, seria tambem inimeDso 
o nwwfo dos individuos que, por motivo de negocios» tires- 
ípm de acodir a Lisboa ; n'^sim romo havrria tambom infi- 
nitos qufi pela dito rrizan se e"^!abelereriam n'rdla. K certo 
igualmente que o govcrno superior ikierico passaria em Lis- 
boa moitas temporadas, se é que náo flxaase, como parece 
' mais provavel» a sna laaidencÍA n*este formoso porto, qiie ser-* 
viria naturalmcnto de quartcl proneral da esquadra nacional, 
Mnií?i*; vezes se tem dito na Hp^^panlin, que a marinha nun- 
ca prosperarla em quanto a corle nao se estabeb'c^'^se eni nm 
porto de mar, c estivesse assim á vista d'ella. A íuimlid real 
de Hespaoba, sjS por motivo de racreio, «tve lodos os anuos 
9^lf¡om tempo em Aranjuez, e em Sanio Hdefonso da Gran* 
ja, aonde se nao póde ir pela posto em menos de dez horas. 
A residencia do govemo superior em Lisboa se faria aínda 
mais provavel ou frcquente, se a reuniáo se veriticasse por 
BMÍo de um casamento eittlre o principe berdeiro de Porln* 
gal e 4 princeML das Astnrioa, nO'qaal caso occuparía um mo* 
rarrha portuguo/ o Ihrono da península. E sendo tudo ístO 
asgim, póde alguem duvidar qne Lisboa náo sn tornaría de- 
prcssa a sua antiga opulencia, senáo que chegana em pon- 
eos annos a imi gréo de esplendor e pio8pcaidade que jámais 
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ha conhccido ? E nao é claro que ii'ei»ta hypothcse as, casas 
• terre&ofi, tanto dacidade, como de sejos arrebaldes, «irían» 
a w]er o éobro ou o trt>to do que vaUn aqora? 

E n que diromos da provavrl ^randera futura do Porlo 
nao sü pola pxtrnrf-áo dos sfiis vinhos para as colonias apn- 
ra hcspanholas, senao por ter de vir a ser um dos portes da 
proiectada e muí realiflavel commimicaQio do Occeano com 
o Meditorraneo pela janc^o do Ebro coin o Doiurof Está ago- 
ra urna commissáo de engenlieiros fazeudo, juir firdrin do f?o- 
vcrno hospanhol, os trabalhüs prt'liiuinoarí's para K'\ ar a ra- 
bo láo miportaiilc obra. Urna vez estabelecida esla coiimiu- 
nica^^o, ó provavel que grande parte dos arligos de com* 
mercio, que, sobrecairegados com os gastos de seguro, fa- 
zem agora umexteuM rodeio pelo estreito deCibraltar. aon- 
de os navios sáo tnuitas vezes dolidos por muitos dias, o 
mesnio soBianri-^, iriam de uní a oiitro mar alravessando o 
interior da peninsulu, passando conseguintemcnte pelo Porto. 
^ Isto suecedeiia de certo em épocas de guecra, quando forjas 
BaTaes cnisaasem pelo estreito deOibraltar com ofimdefa- 
7or presas, ou qttuido houresse reoeio de «me assim acón* 
lecessf. 

Toquoi de passagcin um ponto* áccrca do qual vou« aatee 
de passar adiante, fallar mais detidamente. Refiro-me á dírai* 
nui(^o no pagamento das confribui^íOes. Segundo o orcamento 
apresontado em Hospanha ás cortes, monta a rcroila d'aquolle 
paiz a uns 1:300 müluVs do reales. Desta somma dovf m dodu- 
zir-se os 25 ou 3ü niilhoes quo o govemo tira do producto das 
minas d^Almaden e outras, as sonunas quo mandara directa e 
indiraetamenle (9) as thesourarías das eolonias, e o valor da 
venda dos cigarros quo sefainrieam em Hespanha com uns 
50:000 quintaes de tabaco que annualmentc as Philipinas en- 
viam á motropole livres do froto ou d'ontro gasto : ao quo ain- 
du devenios aerescentar uns 30 uniiiucs que prodiizem,, as lote- 
rías. Resolta pois, que o que realmente pagam bs habitante» 
do ITespanha, ineluindo a sustentado do clero, serán uns 1:000 
a l:lüO milhoos otTortivos do rónlo^;, mi hO n 55 iiH'lhor«í df» pe- 
sos fortes (50 n fi.í mi) rfitifns de réis, próximamente). Segundo 
os últimos trabaihos cslatj^t n os publicados, e contando com o 
empenho daspovoagóes em ociultar o rerdadeiro numero deseus 
halRtantes pelo temor das eontribui^óes, Hespanba parece que 
tem 18 milhóes de almas; e tendo Portugal 3, de vería contribuir 
parn n fhf^soiiro, a fim do nao ser mais gravado quo a Hespanha» 
com uns d nuUioes de pesos, isto é, pouco mais de 8:000 contos, 
em quanto que agora paga mais de 1 1 :000. Pesani aléni d'isso so* 
hn o poTO porCugnez multas contrtbuíc6es nmnicipaes, que nio ^ 
6guram no orcamento que se apresen ta ás cortes. Isto nio ex»- 
to na Hospnnha, ou é quasi insignifícante Todos os roficolhos 
possuem edificios e terrenos, que se chamam predios prnprxoi 
com cujo producto se cobrem os gastos municipaes. O valor 
destes |«edtos (10) ao prego actual dis Ierras está calculado en 

t 
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1:000 milhdcs de rua/^i (cerca üe 190:000 conlos)., ^áo qufrc- 
me» por^ni aveoliirar «sser^es ácerca da difieren^ (que no 

pagaDieiito desla classo de contribui^ócs municipaes ha certa- 
nicnle oníre Portugal e a Hespanha), pnrqup rarocrmos de da- 
dos» auliienticos (11), e nao qücreuioí» qur nos aerusem dn quo- 
rar exagerar a peiur coitdiQáo dos portuguezes. O que Iiavuuios 
dita ácerca dos ov(^e9(itos (que sio do dominio publico, e es<r 
táo*abertOB aaexanie dos que se intercssam na materia) nos pa- 
rf-r*' ser suíRcictit<e. Vem a proposito (jbservar que a luaior di- 
Diinui<;áo n<> iioRarnonto das contríbuicoes, tanto em Portugal, 
como a& U( spauba, dcverá resultar sem duvida da rcuaiáo pe- 
ninsular. £ntáo tcriamos um só góvemo, mn s6 corpo diplo- 
mático e eonsular.no estrangeírOk nmaó tribunal suitremo 
Justina, um só tribuual de coutas, um s6 consclbo d'estado ote. 
etc. em vez de haver <lois para cada classe. Quem nao ve a 
economía que d'aqui bavia do resultar ? E quando o govprno , 
ibérico, forte e llvre de interesseiras intlutiiicias estranhai 
(origem na Hnsfwnha das insurreicóes para derribar Espartero 
em 1843 dos últimos levantamentos .em Madrid e SeTÍlha 
era 1848 (**), e da recentí» lucta carlista naCatahinha etc. oír.) 
podér diminuir consideraveimente o exen ito i»ennaitcnte, re- 
gular a adniinistrajgap e a fazenda, extinguir o espantoso nu- 
mero, de empregados militares e'civis superfluos» ou que estáó 
em dlsponibUidaée, e der ás suas ricas e numerosas colonias o 
fomento de que sao «;iisce]>t¡ve¡s, entáo se poderá realícente 
proporcionar uní grande nllivio aos povos. 

E' este o logar do lazcr urna observagáo importante, im- 
porlanUt$ima. A Hespanha está effectuando a sua revoluta o^ 
que oeneoeo no presente seculo. Tem soffirído e sofíxe os rai^ 
veus e borrascas porque passaram a Inglaterra e a Francia. Mas 
spii tempo de bonanza e de prosperidade chegará, e lalvoií 
que nño eslejo longe. O governo represen taiico, dis.se um dos 
actuae;» eiigeiihos bespanboes, i excellmie . o que aú íctn de 
máo $io 0$ 'prúneiroi eem «nnot. Bste chiste encerra urna 
grande verdade. k Hespanba trabalha actualmente para des* 
fructar algum día a verdadeira liberdade e ventura. Virá uin.i 
epocha em que, com mais educa^rio |)oIiiiín e menos facilidado 
cm deixar~se aílucinar pelas paiavra^ U aiubiciusos o falsos pa- 

• * 

(*) Qttittáo iflTo lugar o pr{iD«iro levanuroento 4« BtMelooa, qaa 
tcaboo com o terrív^l bombarJeam^nlo <Ie<tY cidaHe. tf>ve o i^nverou que 
l^r. em araiM varios rtfgiaii>otM de milicias proviunaes. O kssU) que 
^temUmun aqwlla ioftiisia caoopinlta foínleiiltdo a^tquella teoip<i 
mais de 20 mlibóes de reales, sem oootir coa ts pérdM l|lie a Ci<* 
<|arl«« soifreu com o hombardeamenio. 

(") O gOTcrno julgoa eniüo dever maoriftr para as calooja<; a mu. tita 
dov eomptMii«iü«toi ii*«!tét movlawrte». OOOforaa pera ai Fbiiippint^ 
tió o gasto que ntí^ar tm egt»8 deportadis para sTem tra«la(iado<i «ti, 
OMDiiiios fot Uanilfi, e depois irazirtof ám poto á ^KníoaaU, occMiu- 
Boa aro despeza de II mlUiSei <7O0 feais#). 
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t¡vte regule © simpHfiqMf a «dministragáo Hn pai?, in<?titumda 
um verdadeiro tribuDnl (ic contas ; -que facüitp os rnmmunica- 

inaíoh' escala a^migragáo de irloiideiw, liméeiM» Mum e al>» 
Jemáes, que, em Tet ^e «nuafeia, eom itfm« ^UMi «iini 

para Irasladarem-sc a remotas regióes, vennMñ tomar produc- 
ÜTOS os ferteis «amenos rnmpos da Andaluzia e de ouíros pmi- 
co povoados lugares de Hespanha ; que fomente (augmentada 
Já a poToayáo^ e por consequenoia a renda pública), a constni» 
^ decaniiQhoe^fBrro; mmppikRktMiáMmipfti^^^ 
perfluos, creados pan Mnisfazer a ext^cias de deputadoe^ 

brigadeiros, e o íaboloNo Tinmero b oje p'xist^ntí' <Jo t'mpregadoji 
em disponibilidade ée totios os rauios ^uue cusi&m 13i2 mühoes 
ÜeTeales anmiaes), fraile indíspensafel at laeia das^í^e^óes, da» 
Émbi^óes immoderadas» é da eotftinua mudanza de aioiBteiMt;' 
que tira todo o partido que é possivpl tirar Ih umns rolo-- 
nias riquissimas em que náo se lem agora t^mpo di' f(f^ii>ar; 
equelÍTreiá, em sarama, do reoeie ém pTomínciammto&, o 
tomíderando que nada éevé tener de f*oitiigal, que 
feneitM eio b ee» iMthiarte eoiftra a Franca, c que «nartMr« 
Cunda as suas costas, reduza de metade pelo nenos o etw» 
Hto que hojf' día tanto nhsorve, Essa epocha do paz a 
de economía ñas dcspezas públicas virá <'ertnmetile tarde cm. 
cedo para a Hespanha. A revolu^áo nao pi>d« ser em parte 
alguma o estado nomal ; é apenas 'e eetade de iMaieígie, • 
pea rnbulo da fclicidade pÚiUca, ee p fim ei r oi em amnm mdoc. 
Mas Portugal est^ om íotií dífferenles circuiwtanrias. Eeta 
rpocha de cconoinia nos f^astos publico» jámais a torá, nS(» 
a pode ier. Coni a fronteira aberta a tima «ayao seis ve2«s 
ttiaior queeOa, fler-Uie-4ia eempre ináítpeiiMT^ rontMir gran- 
de numero de bracos á agricuAova para ^nanttr iem pé d« 
gnorrn nm pxerrilo consid<*rav<^l, onfrando parn t<;so o po- 
vo com pezadas contribu i(;m's. E á medida qno Hfspa- 
toba se consolidar e progredir, augmonUrá itecessariamen- 
le o seu poder, e por tonse^imile mais ínuniiieiite mri pa« 
ra Portugal o meo de urna mvasáo bespanhola ; mais pesa* 
rá sobre o seu eolio essa espada de Daraocles. Káo tem poia 
que esperar urna dimímiif'»^ no o^teroHo. E ainda se todo o 
mal parasse ahi ! Poróm, aUim, essí?B sacníicios, esse nume- 
roso exercilo, livra-lo-háo acaso da nec«ssidade de submet-* 
ter-se mais on menos á tnrotecofto da Grau-BretaldiaT' B 
náo virá um día em que Portugal veja duninuilr de 2 ou 3 
mil contos o producto das suas alfandcgas. acilmTido-se O 
contrabando das fazendas inglesas, quo pela íroulejra se in- 
troduzem agora na Hespanba ? £ uáu íaráo os hespauboes, a 
flnd, o ^aiKBho de ferro pora Yigo, se os portaguefos oon- 
tílMiarem a cortar a eommunioocfio doDouioT Huiinmmi qno 
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fada ministerio portugirez qnc sobe ao poder cffeclna nmf» 
banca-rola parcial, eau^uieuta o ornamento annual dastias- 
pezas. Que ministerio ainda ba de vir que obro de um mo- 
do contrarío t Quem ovitará a forzosa banca rata a que do- 
prosM se camioha e que diminuirá em mnitos milbarss do , 
contos o capital social da nagáo, augmentando assim as ca- 
lamidades publicas ? Triste é a sorto actual de Portugal ; e> 
triste o seu por vir, se se obstinar a resistir aos decretos da 
natoreza ; se quizer contrariar os desiguios do Creador, que 
nio póz nenhnma Iwrreira nant o separar daHespanha; qua 
o fu peninsnlar, o nio inglex. 

As vantagcns que rosiutam da reuniáo com a Tlpsjinn^ifl 
sao obvias e innegaveis. A muitos occorrem, portíni pone os 
ousam declarar-se por ella. De que provem este temor, eai^ 
roaenraf £m que eoosbte qoe mnitos porta|irneK«s se nao 
atrevem a conrossar qne yotam pela uniáo, temando incor - 
ror na' nota de pouco patriotas ou do traidores? E precian 
fallar claramente. A razáo d isto é que Portugal é muito ni.si-; 
pequeño que a Hespanha, e que grande numeto de porlu- 
goezes ereem que unir-se com ella é fazer-se Portugal scu 
dependente» vir a ser urna provincia de Hespanfaa. e fioar 
dominado e goTemado por ella. Nio comprehendem a untao, 
8Ó veem, a conquista, ou pelo menos a abf?orpr!ao, a dnrr.i- 
nacáo. E este o fantasma que tfiii s.'mpre dianke dos olh^^s. 
Fi{^ura-.se-iiies ver jú em i-isbua ütii governador hespanhol 
com outros empregadoe cateihanos. e tropas andalasasonca-- 
talfts qne llies imponliam a lei, e Ibes atropellem sensío- 
tas. Sempre háo sido os povos zelosissimos n'este ponto. Por 
isto 08 itaiianüs e flamencos aborrecerán! tanto a domina^óo 
heapaabola, os gregos a turca, os bespauhoes a árabe, e ago- 
ra 08 lombardo-Yenezíanos a austríaca. Vejarse no qnadro 
histórico, no principio d*esta memoria, a ínsurreifáo das com- 
munidades de Castella, cm que Padilha e tantos outros per- 
deram a vida, só porque Carlos V. dera importantes empr^- 
gos em llespanlia a alguus estrangeiros, e levára fundos para 
dispeoder em dominios da corúa, porém íóra da peninsula. 
' 8e a ttniáo com a Hespvnha tiresse de ser em seus resul*^ 
lados para os portnguñes urna especie de dominagao estran* 
geira. coín imos era que obrariam sensatamente rejcitando-o. 
Poréín. romo podem recear que tal venha a acontecer ? Nao 
esitto ahi os reinos de Aragao, Castella e Navarra, que em 
ontro tempo TÍYenrm separados e se guerrearam, e agom 
náo aspiram a dominar-se uns aos outros, senáo que todos 
se consideram irmáos e igualmente hespanhoes ? Tem hü- 
vido n'estes últimos tempos dis-íi nrñrs políticas. As pr'^ v¡q- 
cías vascongadas, por exemplo, suslentaram a causa de D. 
Carlos durante seis annos, e com incrivel tenaddade ; po- 
vém, (unnoa f ensaram na separado. Desejaram impor o go- 
verno da sua escolha a toda a Hespanha ; (mando firasa, 
forénv- que Jkes lailaTam aa forjas, succumbiram o sub- 
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njeltf 1 .iiii-'<o lio ffovorno tumstiliK ional. Xa (lalaliiiilin hnnr® 
líiüvimeiilos cm st^nlitio cunlráriu. llarcolüua füi ]>omliaidea- 
dá duas ou tres vezes» conreado muito sangue hespanhol ; 
porém nem urna só voz se levantou a gritar — seftaremo» 
'nos df Ifestpanha ' Ao rjnr houvesso proferido tal, o tcriara 
por louco (12). <,)ut'rii «¡ucr cjue tcnha islailo vm llrspanha 
concederá unm verdade iiiiiegavcl, o é qua allí iiem para a 
nomea^áo dos ministros, generaes oa altos funckinarios, oem 
para conferir honras e mercés, se tem na mínima conta a 
provincia a qno prrtencom as pessoas. Pí»rgunte um portu- 
guez eiii Ma<iii(l onde iiascou tnl ministrn, este ou aquella 
conselheiro ou senador, o verá quaulo Ihe custará a adiar 
qucm Ih'o saiba dizer, porque o publico so occupa da opi- 
aiao, da moralidado, do talento, dos principios e da car- 
reirá dos homens políticos ; pon'm nunca Ihe occorre infor- 
?nar-so dn provincia ein que elles nasrrram. \a Ilespanha 
nao t'stá Mijrita a Oaíalunlm á ('astella, ou a Navarra ao 
Aiagao, a^siin íM»irio t iii i'ortngal nem o Aleiuléjo govcrna 
os Algarves, nem a Beira a Trts-os-Montes ; senio que lo- 
dos sao compatriotas iriüáos, e e^oaes perante o gover-* 
T!0 romninm. Para qiii- d i sla verdade se convenga qnalqner 
que 1er a presente iiií )ii(uia, vamos inserir unía noticia (cu- 
jo detalhe circuíosla ntiudo damos n ujua nota) (13) á cerca 
do numero dos difTerentes ministros que cada prorincia da 
Hespanfaa tem dadr» á c(^roa desdo a morte do uU'ino mo- 
narcha Fernando 7/'^ — Tanibem inserimos onira relaliva- 
menle aos generacs linjr cxislfn^'^s na llr^^panlia (1 V', a qual 
será urna nova demonstrarao táo eonclutUnte como a dos 
ministros. Cromos superfluo observai* que ¡sao os ministros 
que govemam o paiz, e que s^s afrentes imniedialos sao 
os generaes, tanto porque n'elics reside o mando supremo 
das provinrins, romo j'nrqiir oIIps sao os rhftVs da íor^-a 
armada, sum rujo apoio iicidiiuii ^,'ftverno se sustenta. 

E antes de passar adiaulc dt venios advertir que náo 
tomamos i)ara as noticias do que tomes a tractar a ao* 
tual divisáo das proyíncias do Uespanha, mas sim a anti/^a. 
Todavía fizemo-lo assiin por ser osla a pnpnlnr. Assiin, »'ni 
Hespaiiha, tanto 5;i> rhama cataláo ao naloral da proMncia 
moderna de L^'-rida como a um da de Gerona ou Harcplo- 
na. Tío andatus é o natural de HueWa como o de Jaén 
ou Cordova. As mesmas actuaes capitanías generaes com* 
prehendem os districtos «las antigás provincias, exceptuando 
a Andaluzia qiio tni dividida em tres : a de Sfvilha, a do 
Granada e a das (^ananas. £m summa os autores mudernoü 
porluguezes que imaginam urna república federativa penin- 
sular fallam scmpre da i4iido Insta» Navarra^ Aragáh eCñ- 
talunha, etc. como dos estados que unidos com Portugal 
formariam a federa^áo. Incluimos na Calalunha osjuinis- 
tros e a popula<;áo das ilhas Balonres. 

Tambem de vemos advertir que na primeira edic^áo áe 
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notsa iiictnoría tiáo apparooia táo grandé como na presen- 
il a (iiiTi»rent;a onlr»' os ministros aiidaluzos o os das autras 
provincias. E' isto devido a ler havitio despaclios de iiovos 
ministros desde entao, e a rectilk'arnios algumas pequeña» 
•quivocafoes ^le se «obavani nequellá edicfio. Se os por- 
tugueses, seja dito de passagem» .soubessrm quanto custou 
a reunir ostas noticias á<prra da naturalidad^ dos minis- 
tros e poueraes lir^^pnrlmos (16) so iiies dosvaneccria só- 
inenle por este mudo da oieiite ossa idéa fixa quo tao afer- 
rada teem da centnilisagio e domina^ao de Madrid. 

Os dados sobre a popula^áo sáo tomados do dicciona^ 
rio de Mado7., exceptuando a das provincias de Avila o Se-» 
viíha a rr'spcitn das qunos temos pr^ífritlo a que marra o 
íkcreto do í^ovi rno de 2 de Dezornhro «ie 18r>2 quo puhli- 
tiiu o projcclo de reforuxa constiluciunal. O numero de lia- 
bilantes que o govemo assigna a esses dois districtos no 
referido documento offícíal é maior que o C}ué Ihes smjpóe 
Madoz, e por eonsegninto o temns por mais exacto. Estes 
dados nao dao a vf nla<ls'ira [)0[>ula<;HO de Ilespanha, poii» 
é publico que eui todos os povos ha um iateresse geral em 
diminuir o numero de habitantes ; porém sio os melhores 
que possuimoft. £ do mais sendo a diminuigao proporcional, 
o resultado para o objeeto que aquí nos propomos ó igual. 

Mappa qiiP dí nionslra o numero de ministros que rada urna 
das provincias de Hespanha tem dado á coroa desde a mor- 
tp do ultimo monarelia Peraando 1.^ 



PROVINCIAS 



Andnluzia 

CastcHa Nova 

Galliza 

Vascongadas 

Estrcmadura 

Asturias 

Catahinha 

Oastolln Nova 

Vali'iu'ia 

Murcia 

Aragáo 

Tjavann 

^>ia8cidos it>ra do 

Tlosp.-uilm 




TOVVhkQAO 



2,793:IBI 

1.7.SO:92!) 
a7;l;U'J 

r.oi:li4 

•I 10:000 

1:054 
l,llO:9f¡Ü 
595:531 
847:Í05 
280:000 
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Uappa que (]«'m(ir,.slra o numero do ^^Tu racs hojo exislrnle« 
(segundo a Gum de forasUroit uu aiiuaudk uüicial dos aiinos 
4« 1851 e 1852) que cada faicfnach ún Hfpanhn tem pro- 
doxido. 





GENERAES 


• 

POPULAgÁO 


Andaluzia (inclcttndo 
as ílhas Canarias) 


79 


3,^50:880 


Catalunha 


34 


l.Mfi:734 


Castilla Yelha 


26 


2,141:277 


Galliza 


24 




Aracáo 


21 


H47:I05 


Vascongadas 


21 


373:149 


Castella Nova 


17 


1,291:H54 


Asturias 


15 


5t 1:000 


Navarra 


14 


280:000 


Murcia 


11 


5%: 53! 


Valencia 


11 


1,110:960 


Bsiremadttta 


5 


601:124 


Nascídos fl^ de Hes- 


25 




panlia 








m 





M ap pa a^qwl eatio aoflMmdos oa raiBistros a ga — f aos qw 

compoem os dois mappas anteriores depois de dedu/.idas as 
pessoas qno sp acham cm ambas ; e que sáo de Andalii/.ia 17; 
da Catalunha 5 ; das A«?tiirias 5 ; da Galliza 7 ; de Murcia 3 ; 
de Valencia 4 ; das Provincias Vascongadas 3 ; do Aragáo 
2 ; da Castalia Velha, da Gaatella Nora, da Estreraadura e 
da NaTarra 1 ; e nascidoa fóra da fiespanha 3 (17). 



Andaliuia (inclusas as Canarias) .... * 12S 

rastella Vellia . . ^ 45 

Cnt.ilimha 39 

Gaiiiza 34 

Vascongadas 32 

Aragáo 25 

Castalia Nora 24 

Asturias 20 

Navarra 18 

Valencia 18 

EsUremadura 16 

Nascídos fóra de Hespanha 28 

435 
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Fía I ■ listíi a Castelta !tova üstá no H.^ loízar, p na 2.* « 3.* ne 
7 ó Mas rosulta aií«ia esta inftinoruiado para Castella com- 
parando o numero dos ministeos e generaBí«wll odflthjbi- 
tautes de cada provincia. Esta comparado moatra com eB»- 



FKOTllICUS 



Vascongadas 
Andaluzia 

Asturias 

EstnqiadiiFa 

I<iavarra 

Murcia 

Galliia 

« 

CastoUa YelUi^ 

Valencia 

Aragáo 

Calaluoha 

Cistella Nova (cuja 
capilal é Madrid) 



MIHISTSM 



14 

63 
11 

n 

15 

e 

16 
20 
8 
( 
10 



mniBRO D06 MOIISTBOS OVK 

TBM HAYIDO POR CADA. 

200:000 ALMAS 



7 
4 
4 

3 
3 
t 



41 4tfl 

Má7 35« 

Í,79S.Í6t 
10 

800 Mi 
4 

? 

895.5^1 
t. 400,071 

1.730,9ie 

1.858,753 

S,U1.377 

i 3.887 
70,879 

109. 4ál 
sai .633 

768^367 

18 4 473 

64j|,$i7 
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NUMEUU i¿£NKUAt.S gUE 


PROYlNCtAS 


GENERAES 










AUfAS . . : 


Ysicon^Bidas 


M 


u 


31 7S7 


^Aforra 


14 


10 




Áblurias 


15 






• 

Aragáo 


Si ' 


4! 


— I «i. 


Catalanha 


34 


4 




Au«laluzia (incluiuUoas 
Canarias ' 


79 


4 




Murcia 


n . 




413*77 


Gaüiza 






1.838 14t 

t 730.91 » 


Castalia Nora 


17 


S 


458.448 
045 817 


Casieila Yeiha 




2 


917.446 
1.I4Í.S77. 


Valencia 


11 


1 


«8#tS 


Estromadnra . 




l 


f) TiJÍ 



« 
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NUSrtRO DOS MINISTROS E 
CAÍyÁ 1»BÓVINClÁ*lNm QA- 



.1 . 



Asturias . 

as CaDa^^as,/-'^ ' 



Aragáo 

jilsifemaiitH^-' — -4- — 1^ 

33 



Csitálonha 
Murcia 

CastoUa VüIha ' 



Castella 
Valencia 



l 



15 



3 



7 
31 

57 

S3K3 
«781 

152,830 

70» 303 

595. S3t 

713.759 
1.007 2 f3 

1,730 0¿9 
483 419 

645.529 

12. ¿¿n 

.13,1 13 

I 
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tío 98 diga qoe esta aossa demonstragio eneerra parotfoxó 

poslo qiic láo Castalia ó a velTia coTm> a nova. Unidas asdua» 
stuupTQ liram iiiforiores ás Vascun^^íi J as, á Xararm, Anda- 
luzia, CaUluüiia (Uiasi tmk^ as douidi^ ¡jfuvmviucia>. Vu- 
jixh9B t¡9 86^uiiitos ai^ansinos t 



pftoyuicu& 

• 


mos 


PQPÜLA- 


NUMERO OOS MINISTROS 

QUETEM D A nCXPOR CA- 
DA 200:000 ALMAS 


Vascongadas 


14 


373:14ü 


7 20.773 


Andalnxia 


63 




; f.4-'T.356 
^ 1,793, Iffl 


Castalia Volhal 
Castalia Nova J 




3.432:331 

■ 


1 f ir»7 067 


Ab duas (lasti Ibs, pois, r«unulft» leiri: ein proporgáo da res- 
pectiva populando subre, a 3." parte dos uiinistros que a An- 
daluzia sóneiite, e a T.'^ que as Yascangadas. 




GENE- 
fJíE& 


POPULA- 


NUMBRO Kft «RMIUUUn 




QUE TEM TIDO POR CA- 
DA 200:000 AL^a 


Cataluuba 


u 




, 193.966 . 


NaTam 


XA 


mooa 


10 


Castella Velha"> 

CastcHa Nova { 


43 


3,432:331 


^ <,73S.388 
* 3;43Í,33Í 



* 
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Paraeslarem representadas «s áum Castellas coin o mesmo &q- 

mero de generaes que a Calalunlía e a Navarra f?ís duns pro^ 
vincias annexadas pelas armas á coroa de üastclla) ein pro- 
porcáo da respectiva popuUgáo, deveríam ter do primtüro 
caso o dobro dos quo tem, e no segando 5 vezes maís. 





MINIS- 
TROS 


POPULA- 


NumnoDes HiNtsTiiott 


PKOTINCUS 


QUE TEM TIDD P^Il CA- 
DA 200:000 ALMAS 


Vascongadas 




373:149 


m 10 773 


f^stella Velhal 
Castalia Nova J 


28 


3.432:331 


. f,f67,C07 



Se as diias Cást/nUas tÍTessem dado tantos-goveraantes á na- 
(iocomo as Vasconf?adas, onde nao $e falta oca»télkano, em 

proporráo do sua rospoctíva populando devíam ter Da lista nú-^ 
nislerial ern lo^ar de Í8 úidivíduos, 129 I 

Calculado a lauto por ccnto a parte quo Castella Nova teni 
Udo no governo do paiz, toca-lhe segundo a lista dos ministro a 

4 ^ ~ ; segundo a dos generaes * ^ J¿| £ i e segundo a dos 
mini^lros é generaes rennidos & ^ A* Andainzia toca*lhe 

o 

ñas listas dos ministros mais de «U^(18j. 

Em que, pois, póde fondar-se essa crediilidade táo ^eral 
emPortiitral (\c fpio na HpsjmTilm a Castella (comprphontio aínda 
mh psta deaumíiiagao a Velliu e a Nova) manda cu domina á.s de- 
iiiais provincias? Que rasao lia para sui)por-se que l'ortugal 
teria de ser de peior condi^áo que aCatalnnliat por exemplo, 
que é a mais apartada da corto, que foi conguistadA pelas ar- 
mas e cu/o lingua nao i casíeí/iami ? Nao sabemos so ó por- 
que consideramos a quo»; táo com cabpf;a hcspanhola ; porem 
estes dados* estes resultados, estes algarismos nos parccem táo 
claros, tao iein replica que o resistir A sua oTidencia seria, a 
nosso entender, «ma preoccupa^o, uma pertinacia, e até 
urna loucura táo prande como a do que empenhaudo-se eni 
crer quo ó noite ésíln7P do dia corrasso bem os oihos e aínda 
depuis ns ta¡ assc rom as máos para nao vér a luz. 

Eis-aqui a estatistica ministerial posta em mappa para mais 
clareza. 
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A Pnrlíi 

1> tiibraitar 



a GaDiza 

b Ashiria^ 

d Va&congadas 

A Navarra* 

f Arapr&o 

h }'orliii!n! 

i K-olrPHiaíiiira 

i Caslella Nova 
k * Valencia 

1 Andaluzía 
m Murcia 
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VMn ostalislica niinislei ial dnmanstra, o repelimos, da ma- 
ne ira inaísconcludenta poiuíirel que nflo é a Caslella e menos sua 
capital Madrid a que domina as provincias de He«ipaiiha. Com 
eíTcito, dá a grandissima casualidade {\nñs nao é mais, nesle 
rn-;o fpIÍ7, qvjo uma ra«;nnlifiadp) deqiin om propon ño do sua 
pop\ilacáo é a Castflla Nova a que menos governanles lem da- 
do ao paiz, de maiieira une os Madridenses ou melbor castelha- 
nos iioderíam dizer que longe de ^veniar, sáo elles os qnt es* 
táo gobernados por todos os demais hespaphoes. A maiona re&- 
pnr tíva r^\A em favor dos Vnscnnuados, apesar de que a sna 
iirií^'ua nativa dista mais dacastelhana do qne a aloman ow a nff^a; 
e a maiona numérica inimcusanieute ein lavor da Andaluzia : 
de maneira que o mais exacto seria dizér que os andahises man^ 
dam em Hespanha e dispovni de sua sorte. Apesar disso, se ha 
hoje nclla alguma ¡«roviiu ia i'rivilepiada é certamente essa a 
íialalunha, a fuai^ (ii^^tn'itc ia corto. Só os inieressps deísta pro- 
vincia mauU'iH VIVO na ü'-spaulia o systcina protector contra- 
rio, mais que a nenhuma outra provincia, á niesma A ndaluzia, 
cultora e esportadora de tinhoe e de frutas. Apesar d*isso Ma- 
laga e outras cídades da Andaluxia forani ein 1843 as primeiras 
que se levantaran! contra Espartero, qoDndo elle quiz abrir as 
portas ás manufacturas inglezas, prolofíCMulo assim a saida dos 
productos andaluzos. As liases do tractado com a Inglaterra, cha- 
raado o traetado dot a^odoes, eram publicas. Nao obstante, o 
fogodeSevilha o decidiu a fugir para Londres. Sao factos re- 
( onít-^s, queningueni (losniontirá, factos da maior importancia 
para a qiK'stáo do que tratamos. 

Ninguem pude dizer, o repetimos mil vezes, que Madrid 
domine a ilespanha. Esta capital nnilea toma a iniciativa ñas 
tnudan^-as violentas de governos na admimstra^^oes. NáHest- 

panha asrevoluQÓes fazem-se ñas provincias. Madrid se man- 
lém sempre pas«<iva expectadora até que aooaita e legaltsa 
os factos coní>ani Miados. 

Se na Hespanha, pois, como estamos denionstraiulo, nao 
tem sido politicamento annuliados, pem aínda os' habitantes 
de Navarra e Catalunba (paizes realmente conquistados por 
Fernando o Catholico e por Filippo V.\ senáo (pío todus oh 
habitantf^'^ da Peninsnla sao perleitauiente i^uaes peranle a 
lei e peranle o govcrno de Madrid, d onde póde inferir-se 
ue acB portugueses eaberia peior sorte? Quem póde durr- 
ar que, se Portugal e Hespanha fossem Um só poro, havo- 
ria nes.sa citada lista de ministros um grande numero de por- 
luguezes? E .sondo assim. como poderiam .ser desatlendidos 
os intertisses de Portugal ? Parece-nos, pelo contrario, que, 
íKíndo o numero de seus deputados raais consideravel no con- 
gresso, que os de nenhum outro dístricto daPeninsola (An*> 
datuzia. Castella Nova, Casteila Yelha. Estremadura, Galü- 
za, Catalunha, Asturias, Navarra), e estando o govcrno prin- 
cipal interessado em (pie nao nasoo'^sorn uiolivfís de dti.sgo.s- 
to, que uoaduzisscm a urna seguniia .sepurarao lalai para U>- 



étts* seríam M porlngiitaes ípelo mefu» durante os firimet- 

ros spf ulos) n«; spTis protopiaos oti fnvnrpcidos, os spus nip- 
ninas niiiriosos, £sta política dicta-ia-ia a razáo natural ea 
«tperieucia. 

Dizem algnns <pie nao é possivel a reuniáo, porque ha 
inUmum crmám, que os fidalgos proprífilarioa portngw- 
ZM pefdoriam a sua posi^ e importancia. A isto aómento 

rfisponderemos : Penleram o*< spus títulos os condes, ou mar- 
quazes de Aragáo, por exemplo, quando eüta provincia se 



Mi FMigil a m casa m a s«i fiuEandat Nio ¿qmmeer- 

to, ao vAnriú, que augmentariaiii de tilor os predios do 
paiz cm geral, c os de Lisboa e Porto en partícnlar ? Onde é 
'qae esláo os fvejuijíos? 

Outros dieem que sendo a lingua de Portugal dífTerente 
da de Hespanha nao poderiam ea porluguezes competir com 
ee hespanlieeB nas cortes, nem ser seiu egoaes na goTemacte 
do paiz. As noticias estaüstícas que temos publicado sobre o 
pessoal dos ministros « generaes de Hespanha nos dispensam 
de responder a e'sta objecrño. Entreter-nos em demonstrar 
que o vasoanso e u cataláo ^au lULuiissimo mais diííerentes do 
caflMwBo que o portu^z seria acensar os noosos innioa Insi-* 
taños de wm. ignorancia demasiado «nasa. 

Outrn fiÍTjf'crñn qnr nprpsontnfn cm l*orlupal os que nao 
«pprffMMnn a rcuiiiao, ('■ í]Utí Ücariani ds portnírm'^.rs nao so pri- 
w&áo^ da sua indcpejidcntia e nacionaiidade, senau que se des- 
prenderiam com ella da gloria que Ibes iegaram as fa^anhas 
kos ceas antepandos. « Perder, dizem elles, urna existencia 
de seto seculos, uma historia, urna bandeíra ! Deixar de exis- 
tir I suiridnr-se ? » E* esta uma preoccupagáo láo infundada, 
como a anterior. Cada districta, cada cidade tem a sua historia 
hcmrosa wi desíavoravel, e nio ha mudanza ou acontecimeuto 
que lh*a possa tirar. A da Catalunha é talTez táo gloriosa, co- 
mo a de Poitngal. N'allft tem origem a poesía e a litteratora 
' mndprnn Os primdros poetas italianos nao firpmm mais do 
que inntar os proveníaos. O primpiro coUek'io de |>iipsia es- 
tabeleceu'se em Barcelona, o segundo em Lérida. D allí se es- 
lenderam á Frorenca e ao Aragáo. Canto e dncoenta annoa an-> 
tas qae em Caatella e nos mais pontos da Peninsula se deixas* 
se de usar a bngua latina nos documentos públicos, já na Cata- 
lunha sefazia uso dapropria vulgar. Os primeiros cónsules quo 
eiristiram para proteger o eomniercio nos paize.s tislrangeiros 
ibram os que o goveruo de Barcelona esiabelcceu no Levante. 
i» mtínu^fbm a ordnnaBQas q»s ns eedigiram para este fim for-* 
mtm aínda hoje a base do direlU> interaacional. N>eUaB secos- 
sigaou o prinripin táo combatido pelos publicistas inglezes, e 
defendido polos dr (tulros p3Í7Pf?, de a mereadoria nao con- 
fisca a bamionra, o ^uo a kwLiidtíira náu cobre a uiercadoria. An- 
ise ^ Pertnffal eosliiie «owe na^o. Já em Barceidia haTín 
nmn eappcie ne rp.pablíra mui Im caganisada, eom nm coailn 
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hM-editand (1^), <Mé úú poéer ezmiiv». A MmnUiameíD* 
Bil co»|Miih»-«é BeiBMrid» isém T«preM&taiite8 do po«», • por 
íbm S8 chamaTa o Conwethú dos Cem» Aínda existe o sailáft 

rí»1í»hraTa as siaS !^4;só&s* Os catalafs siiRteutnram vó- 
rias guerras com os genovezes e otítros povos. Urna expedi^^o 
4>Aai{)o&ld de cataláes « «ragoa«i&es, conunaudadi pelo c»Uüáo 
RMtr d» flor, ctopoit d» tMuA Mm «oi m Hmm a»Rn dn 
Swriíft', iniidHia >i3eiBftitibO!pla nuoada pdos tanMB, vecfta»- 
son «queÜes harharo*? ^mm além das frowteiras do imperia grfr- 
go, e comuietleu taes e lao perrfrrirvBs fa^nhas, que a historia 
4ue d'esta expedí^ escrdveu Muocada {>areceria mu engenho- 
m fominice, se Dio Únmm mn ú ttemo d Mo dt twdtdB 
mais imparciftl, tifio fondasse «Bi decnmaitos os mais a»* 
tht'ntinos r i rreritsHTcIs. ^>lla se vftera, entre cnitro?* feitos, as 
muiberes dos ratnlaes, em número de 400, encerradas u'um 
rabilo com Mi iexid»^ sosfUffitar ttm ^sitio contra os gregoa, 
genoveies «-oolroi «oÍMans. e repeHir tres i— w d les, noidt^ 
mo dos ^pMt putémnmvHM tnttm movida- da mlM du-amaz»- 
iiat oataias o proprío atniirante fc!noT«ee. De todas estas f^orias 
nSo «;♦» tpm os raUílaes pnr desbordados ; iifanatn-^ com ellas^ 
e as r^ÍBr^m nos seiís livros, montimentos, poosias, c cor ver- 
saos. Tefetemunlto d isto sáe as recentes emportauUib obras 
de Amal e dee ars-de Jttandl* ÍIíMicíí dWNos que se elevM 
ha J:dUMtom praga de S. Arandsco de Barcelona usna magni- 
fica rrtlumna c estatua de (^ofiee ao antipo almirante cataláf» 
Gaicerany Marquet. Nfiilumn h<»«»pHrihol de outras proTéndas 
disputa oa inveja aos calaiács as pruebas dos seusarós, d'a^pieK 
les >q«e yántmk ao VMemo Jrto qoe eUeittieni eooipam; aaaím 
ecao. WH» oalaMies, tima oeenieftios, 'tiem ningaem dispola 
aSaragOQA, por rxfmplí^ orenómr r cratardan qnc !hn rahc po- 
la SUalMfOita rpsistfnna contra o rxercilo (Íp Napoleao. Ha 
coQsa mats> popular cm He^atiha que as glorias e noues da 
Sa^fanto e de Numancia, «Inda cpn^ arenal ae abe o ntio eada 
existiram estas cidades heroicas? B nao é, por Tentm, Yin»«> 
to am dos heoroes das textorias hespanholas ? Conservem, poís, 
#► Tincaleai 06 portiigueies ao seu districto a memoria de have- 
rem veucido completamento os hespanhoes em Aljubarrota, da 
haverem descoberto o Cabo da Boa Esperanza (zÓ), o Bcazil, 
ea ilhu da Btpeciana e «atrás pealsB ; de ta^eacan dattelado 
eom ddOiiomens a 200, OdO indios emCocfaím, de baterem (mt* 
dado eslabelecimehtos em í}6a, era Damao, em Mo^.amb«qne, 
na China» e convertido á r<yligiéo cbristá a muitos milhóeR do 
jEnfíeis. Nem os uavorros nem os aragooezes ou a^lurianos üies 
báe dedbpatar e««ae«raoifr eMea^hmíae^- «io perdcrao oe 
partUgaaMa ?n ápice d'ellas^ por «ar paito da^Da^toibenoa, 
asshn como os r^taiieaaio perdenta as-anaa'Oimiisamacida** 
daos de tiespanba. 

Tmoos oUTÍdo a muitos portugnezes urna objec^ contra 
a «aaiáo ibérica, ^e iátsaaiBiumvannOB pMvialo, eqoe Hifla 
te, dvreAoaoooísBMe, aMútaftaaca. Caaaaifr^lMiiiBaaeaaa 
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horror «iflA.de^rncas oectfrridhüi «UiÜispftiilkt (hManto.raitf.8us 
disoocdiastCÍYis. I^arece-no9qii»todft esla memoria nafnúra paz. 

O principa! arí^umento de que no8 Vo!emns para r^M omiriPiidnr 
a uuióo tiü paiees quo a nalircza iiiio dtvidiu {mmu a lUilia e a 
Pemmuia);éi€kXafiUmetiie Oitemar tla giuín'a ; fecusirnos, |>ois, 
a tUKiisa^ ^sanguinafio;^ ; fn^irém'ao'jneMbo tombo pergun- 
toremos a «ases portugueses : Nao tom havidó em Inglaterra é 
Franga iguaes e aínda maioros* rasgos*, d« fer(M:tda Ir Já acon- 
teceu en) Hcspanha alí/uiiiíi cousa que 9p, possa iieini.^qucr 
comparar aps ítlugamen los de Carlier ? .Qiwsai é a Danion, o 
liftiM, ou o RobesBÍeirre hespanhoL f £ «¿o obstante ücaram, 
'por TeiitaBrayiüis Ingleses e>ó» Franoecesrfltm de niSa ottlmn oa 
pMiÍBSiilaffes'iias>acte»^ nts scieacias, na agricultura,^ nos ca* 
ininhos de ferro, nn civilisagáo, , na prosfwridadf ? h nffo <n 
pense qup (luiTeiuOs tirar d'estcs fados a consequern ta de (juo 
ü iiiji;lalerra tí a i<'raiig^ estáo inais adi£^Uidas que a iViiiusuia, 
porque K^acpiaUa^iiac&é^ se^tom asallinBa«kftinaj»iga]ito. Nao 
-MiBos d'aquelies que dizem quo é pFeoUo regar com 3«igne a 
arvore da lilK;rdade: Só quiy.emos indicar qup a uhjeCQáo qnrt 
se Jevaiitn rontrn n n uniaü iliorkii fuqdaodo-se nos exctvssos 
commotlidüs lui iic6puiihaif«ui.mu;aetUÍDS'(ie€fferve9cenci& po- 
pula, aluda qqe soja bastoiUe OQÉmniiv ¡amiPáiEtugal/llao pode 
«dmitiir^aoKÓailalogo>de8.algett8Óeasárids. • V 

•. Porii^eKes ha, em fím. que éKclamíam : « Nao ha du Vida 
«< qnr (■ inna dnsgraga para umñ áo o ser pequeña, porqn»» 
K liao pódc 1'az.er respoitar a sua Lud«peiKl'Micia ; porúm, v pop 
« Tontora um bom alvitro contra siinilhautc iiicQiivetiienl& o 
4c perder oemptetamento essa-masma peiMa'iii(ÍBpandfineia qué 
4C4pie:se desfrucla ? Isto equiralo^ dizer de»Am.eiifermo^ qoo 
« o melhor remedio que ihuIo nftoptar pdra rurar-sf é dcnxír-se 
« morrer. » Confoí?sáiíios 411 • ^ta rcflexúo nao é de uiaiü péso, 
quOresto.iLrgumciito nao « umis ra^avei o ^ft)iidq q}iiej0S prece~ 
dw a t c s ; -e coito eUes de^appayecOri diante denúafixamttides^ 
«paitopadOk. ' ■•; . ^ 

Ab vatttafrcns do qüo cnsa urna p:rando iiarao nao consis* 
tom apenas em urna raidade íéí&, eeiiao nos beii^ikios positivo<) 
que a seus bafbítaBles proporciona o seu governo por 111^0 do 
tratados favoiviTou ás^^ülzes impoftOf a outras nagoes debéis 
na pmteécMr>^ lheá»dá noe p|úáes' estrangeiros, tiOa mercadea 
q«a<Uiei?abré ñas colonias quojposisne ; e xonsintem oinda m 
menor soraírta (ie.conilribni':órs quo naluralmenle ^Qí?aF>í os 
povos, altcud'Miflo a que r[iia>i cusía o inosmo o fíovcriio, e.s[»o- 
cialmeule o luDuarchico, du uui j)aÍ2> vasto,, quo o db um paiz 
pequeño^ Aléní d'isso^cada iatlividvo refireaMita de catiotoodd 
a isua patria,, e gosa és toess, e ^abre Uido nos paizQs.eatniii^ 
geiros, de urna consideragao progorcioaada á gmndrrüí r ao 
{(odrrio da siia nagáo. Assim dif?a de boa fé o portUííuc/ quo 
leui vuijado, o quoináo tem podido aprosou lar om seu iavur a 
recomineBdaiQ&O' da riqueza . oa algimia oiiira pessoal, . se: nao 
Ihe-toaa paradido \'er^e áialaAa oom , imia especie dedttdem 
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pí'iüs inglezes ou oulros cstraimeírt^s com quem tenha tido 
Dccasiáo lie eommunicar. l>¡«a si; u'aqupUas circuastuncids iiáo 
]he haveria agradado e oonivíndo mcds gosar de maíor defereo- 
cía c respeito, aiuda que, em logar de jwHugws, ae bottvease 

rio rlnmar ibérico. — Supponhamos qtif haiim nf^^oriante que 
pri^-u,' uiii iiriiucjio rnpitid, e que Irai.talUa eru seu iiorno r por 
hua ( outa. A[>tMms é coiiliecido na pra(;a, o scu credilo é insi- 
gnificante, e por 1880 Diui penco o seo adíantamento. Offere^- 
se^lhe occasiáo de entrar como socio n*UDia grande casa de re- 
putacáo eumpoa, roiriprist.i «iíM arirm socios, como ndc Ilalifax, 
a dp ííarin^: vu-. Umiut. iaria |>¡>r ventura a olícrla, porque o 
seu nooie leria dedesapparccer da lista das casas decummercio? 
Nao cr6 ao contrarío que rae ganhar ein {)Osigáo e em bwafi- 
€Íoa positivos, e qne a nu. mentaría o s«'u capital mais rápidamen- 
te, romo um dos socios da casa de Halilax, por exemplo, qu« 
trabajiiando em scu proprio noirie isolado esem i t.mIiio? — Ka- 
remos outra reílexáo mui a proposito. Segundo o noaso projec- 
to deveriani confuudir-sc os porlui<uezes e hcspanhoes sob o no- 
mecooinninideitertcos. Porconseguinte, sePortagal deixar de 
existir, o mesmo suc cederla á Hespanha ; sq perdia o prímeiro 
n svhT independencia, i^-un! sortr rnhfria A sojunda. Sem em- 
bargo, estoucerto, queualh spaiilianáoacliaria o projcctooppo- 
sic-áo, e atrevo-iiic a asse{<urar que os portuguezes que lerem 
esta memoria serao da nossa propria opiniáo, erando ^e 09 
hespanhoes náo se opporíam a unir-se com clles dcbaixo do 
nome de ibérico?;, penitisiilarcs-; en qualqucr outro. Em que con- 
sisto pois isto ? ( (tino c que os portuguezes sfio fíio ciosos da 
sua eiisttiDcia politica, c os hespauUoes láo iuduU^reutcs? Nao 
é pois a existencia, nao é a bandeira, nao ó a historia o que 
sentem perder. Talvez que asaim ügorem o caso ; mas vivem 
n'um engaño funeslo. O que llies succede é o que já temos re- 
pelidas vezes olíservado. \án sabem, í'iii geral, considerar a 
unido com sua irmü, a iiespanba, seuao pelo lado da conquis- 
ta, da superíorídade, da tyrannia. — Apresentemos-lhes aques- 
tao de outra maneira. Deplora acaso a provincia da Ueira a sua 
• dependencia do ^'overno porluguez ? Quererá ella formar por 
si sóum reino indepeiidfiitp? ííaiilinriain com isto os seus babi- 
lantes? Pagariaui menos tributu.s (pie actualmente ? Seriairi 
mais rcspeilados e protegidos no exterior ? Gozariani de mals 
consíderacáo no mundo por se apresentarem com urna bandei*- 
ra em vez <le portuguesa, bciróa? Tudo ísio sóa ridiculamente 
00 ouvido dn nm portn rnf ?. Mas nao é a iJeira em rela^áo a 
Portugal o uiesmo que Portugal relativamente á Pcuiosula in* 
teira? 

£m condusaOf a rcuniao de Portugal e Hespanha apre- 
■enta grandes raniagens para todos os habitantes de emboe 

os minos ; porém e*ír»f cinlmonte, cromos, para os primeiros. 
A Franca gostaria pfUKo d esta renniño, c menos a Ingla- 
terra; porque, separados os dois paizes penmsiüares, c^táo 
•emboe traeos» e uáo iiodem resistir, como muitas veies acoQ- 
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técerifl ás suas exigencias e influencias, hio apreseularia ^cra 
ciiibai^'ü peiiueua difllculdade. Se todos, ou pelo menos a 
inaior porte, fossemos da mesma opiniáo, se o espirito pu- 
blico na peninsttla ibérica (ou para mclhor di/cr cm Portu- 
gal) f!f'claras<;e em fnvnr da rcuniáo, ncm a Franga ncm 
n In!'l-i*«^'ira poileriam iiiifirdi-Ia. A Inglaterra r.inda monos 
que a tranca, porque islo nao seria urna quesíao mariüma 
e ñas questóes de térra é noueo o poder britannico. Ycsja-' 
se qual cedeu na quéstao de Pu] • r ; qual soffreu qne sa 
dcspedisse o snn f^in) ni\ador d«' Madrid, aonrlf» nnnca tor- 
nou om quanto quo o reprcspntaiitc iK '^imnhol, que pelo naes- 
mo lempo se acbava em Londres, un uccupar de novo o seu 
posto. Supponhamos que se resolvesse com algum forado e 
- especioso pretexto (como, por exemplo, a recente reclamado 
contra o gnvcrno preso, pnr objcctos roubados em taminhos 
puhÜros a uns viajantes in^lozís {^\), que se re«?olves'?e, di- 
zemos, a intervir para obstar á reuiuáo, o que poderia fa- 
zer ? Desembarcar na península 25, ¿0 on lOürOOO bomens? 
Nao entrón em 1807 maior numero dos atruerridos franco* 
zea de Napoleao ? — Queimaria os poucos navios que temos t 
Conslniir-se-biao oulros em 10, 15, ou 20 annos. — Ataca- 
ría a Cuba? INáo é fácil lonia-la, nem os americatos do 
norte o permittiriam, — As Pbilippinas ! No tempo em que o 
seu estado de -defensa era quasi nullo, comparado com o do 
boje, os inglezes che^aram a toma-la, porém logo se viram 
sitiados df^iitro de Manila, pra^a que os hespanhoes se prepara- 
'vam já para batcr em brecha, quando a evacuaram os in- 
vasores. — Atacariara GOa, Macáo. Angola ? Que ganbariam 
com islo ? Todas as manufacturas que allí poderiam vender 
já as yendem agora. Os portuguezcs nao Ihes fazem n'es^ 
ta parle concurrencia. A poí^^c dns c »! nias porluguezas nao 
Ihcs traria senao despezas. As rnelhores colonias, exc*'r>h!an- 
do talvez a de Cabo-Verde, apenas dáo a renda suüuücnlo 
para cobrír os gastos do seu govemo com a economía com 
que agora está montado. IJ ni al feres de infantería, por exem-* 
pío, em Goa, tom do soldó 10 patacas ou 10:000 réis mon- • 
saes, em quanlo (jiie um incb'z úo mesmo postf> t!*.i([uo11íi 
reiL'iíio, recebe H0:OUO réis. Eiu lodos os demais past'js iia urna 
ditíerenga por este eslylo. As colonias podem certamenle, cora 
o tempo, vír a ser productivas, ou pelo menos dar alimento 
a um commercio de alguma importancia entre ellaseame-^ 
tropoíe ; mas para 'iMo (' j^rfciso que se cullivem os seus 
eampos. agora despovoados ; c para ehcírar a ess^ resulta- 
do, o |»riucipal, o indispensavel elemento é o augmento da 

{roToagao. Para a cbamar áquelles pontos, sería necessano 
ivra-los, durante muitos annos, de todo o genero deim^ 
pn*íto5;. mandando a metropole fundos pnra papar nos rm- 
pregado.s, como agora pratíca o k'ftvcnio de Hrspanha com 
as ilbas Mariannas, c como praticou com as IHiilippinas ató 
1820. Segundo urna estatistíca publicada recentemente na Cu^^ 
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\)a rcccbeu aouella Uha nos 41 annos quo Jecorreram desd« 
1 766 até 180o a enorme somma de 108,150:627 pezos for- 
tes. Quando se faráo em Tortuga^ sacrificios d'esta cla?:se 
para o desenvolvimcnlo de suas colonias? E gostará de fa- 
zc-los a Inglaterra, que tanto tem já a que attcuder com 
as vinté e tantas quo possuet 

A Frangá poderia dar-nos mais que fazer que a fogla* 
torra ; porZ-m nao nos parece quo esta na^/áo tomasse jrran- 
de einpenhu cm evitar a reuniáo ; c por ventura aínda a 
veria com gosto. — Ko lempo em «ue a Franca e a Hes-* 
]tanha eram potencias rivaes, quanao as armas deCastella 
dominavam cu se faziam temer na fiollanda, em Flandres 
p na Italia, cntáo era maís natural que a Franca intrii^as- 
se quauto losse possivei contra a Ilospnnhn, e Iratasse de 
ürar-lhc as forjas. Mas hoje cm día as circumstancias sao 
óutras. Portugal e tíespanha reunidos nao fiormariam mais 
de 20 ou 21 milhóes do habitantes ; e* contando aínda com . 
US colonias, nao seriam mais de 2G on 27, cm qunnto quo 
3Ó n Frani;» contf'it! porto do 40. o (ó preciso confessa-lo) 
muito mais adían taiios e ricos do quo nós. Os Peroneos noi 
separam : que poderia a Franca, poís, temer da nagáo ibc' 
rica ? Ao contrario, se esta^ restabeleeendo-se um pouco de 
seus estragos, tiresse urna marinlia (como ó natural que 
a tenha toiln o paiz circundado polo mar), cntáo a Iberia 
é a Franca prxitTiain formar urna oscpiadra colligada» que vin- 
gasse aínda alj^um día a derrota de Tralalpar. 

Toda a questáo, pois, está em difliindir em Portugal a 
idéa da conveniencia da reuniáo. Dizemos em Portugal, por 
que toda a diíficuldade vem d'aqui c nao do Ftespanha. Em 
Portugal teme-se a reuniáo, porque so raciocina assini. «O 
« no^o paiz é pequeño, o a- Hcspanha grande : uuiraio-nos 
«é ucar sugeitos a, ella, dominados por ella. Portugal de» 
« sapparecerá para formar urna provincia de Ilespanha. A Hes« 
« panha, no ronlrario, licará cxistin.ln, com n rlilTerenga de 
«ser maior o do contar com os recursos de l'ortncral, » Na 
Ucspanha nao se teme a reuniúo ; reconhcceni-se a vista a* 
vantagens, e nao se suppoe o menor perígo. O Aragáo, por 
éxem[do, nao teme de se ver governdo por um capitáo ge- 
neral portuírnoz. noni ns anflnhizos robollar -so-hiain em no- 
nlmm caso por ver no seu Iribiuial do jusli(;a a um ou mais 
juizes porluguczes, nom a Catalunha se opporia a que se Ihe 
maodasse de guarni^áo um regimentó dos nossós no vos irmáos 
ibéricos, nem o remo todo, em lim, mostraría o mais pe- 
queño desíjosto porque houvossc entre os ministros da coroa 
nm ou mais inniv!.liio«; nascidos no Alírarvo on na Boira. 
Repetimo-lo, ísto nail.i irnporlaria. Na llespauha diz-se ; ^^AjíOr 
« ra fbrmajn unía nariio os castelhauos o aragonozcs, an- ' 
«daluzes, cataláes, gallegos,, asturianos ele. Depois dareu^ 
« ni&o faremos urna na^áo tambem'com os portuguozes ; cooi 
«o mesmo gOTemo que boje temos, e s6 com a differen- 
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* ra de augmentar um cajálúo general e mais algumas aii* 
o étorídftdes, augmentará nossa renda rom os recursos dePor- 
4i tngai ; e sobre tndo possu iremos dois ríos que poráo a nos-' 

* sa Capital c as provinrir^s do interior em communica^ao com 
«o Orenno;.dois rios <^íie sño ns portas do nossa casa, e 
«que hojc Portugal nos loi¡i ícchaduíi, com o que nos causa 
« um iflcalcularet prcjuizo. A Ilcispanha só vale eíiico, e Por- 
« lugal um, e a península toda valoría ár/. ow dose. « 

ImpíTln, pois, prejiaiTir o espirito [:u!.ilico fmra este gran- 
de aronieiirnf^nta, tao iifi) para os iiespaiiiioes e porluguezcs, 
e tíipccialHiciite para os últimos. 



ponham a decidir os Tacillantes, e desilludir os obceca- 
dos r nrdrs. 

Parn isso pndfnn, por vontiira, contrilujir muitistjrnn, 
^ nma sociedade simiihante á liga de Cobden, ou a urna das 
tárias propagandas da fé. A de Lyáo acceita subscrip^óes 
á fttñ vintem por semana, e junta, durante o anno, mais 

de tres milhóes de francos ; e o mesmo resultado, e aínda 
muito mais bri!hitnte, poderia obter nmri soripdndo ponin- 
Sulnr de propaganda política (22). Os fundios dbtidos dcver- 
Se-hiam gastar na pubiicacao de obras, f(»]h< tus. periódicos, o 



4ue é do maior mteresse para todos a fusáo dos doís poTOS • 

em \mn jnvon poiiinsvda. 

íjuc os republicanos proeurasseni eílectna-la a beneficia 
de urna república ou federaíao, que os carlistas a invocas- 
9^m para um governo absoluto, c os homens do justo meio 
írMa^'inassem combinagoes malrimoniaes, isto pouco impor- 
tan.!, rom tanto que todos fraiíalbns^PTn pnra omesmofim 
— arcvvian "ppniiiftnlar. A ^ irlcdniii' nao «Icxcria rejeitnr e no- 
fihum partido, norque naluralínento o dar a preferencia a um 
sería privar-so do concurso dos outros, e por ventura exi^or^se 
á perseguido dos governos existentes. A sociedade iberíca ba 
t]n v'f-r cnnTo n rompanbia do um caminlio de forro, rm qnr- sé 
trnc ta fie interesses matcriaos, e nao de fórmn*; do u^ovemo; cu- 
jo íim da parle dos especuladores é grangear interesses, e cujo 
resultado é um beneficio publico que indislinct&mente levam a 
eabo tndividnos de todas as opiniócs políticas, em consequencts 
Ha parte que tomam na obra, comprando accócs dacompanhia. 
Pían íínindo dVstcs principios, niní^nem poderla raroavel monto 
opp(»r obslacnlos fi nista!lni;áo e propaírn^-áo da sociedade. (^«o 
^essoa, porexemplo, pode parecer mais interessada em que nao 
se leve á eficifo a reuntfio, do qno a raínha de Portugal f Sem 
embargo, naO é summamente possivel que sen berdeiro se case 
*Com nma princrza das Asturias, e vonha por mnsf quinte a ser 
íeu íriho roi da picniusula, cím lo:íar de sr-lo s(unonto do 
Portugal ? l'(»rqire, pois, S. M. F. se havia do. lu yar a sor a pti- 
^n«írá'cm pdr o seu npme na lista dos ibéricos ? (23) 

A Qníca ^ni&o que a sociedade devcría afastar de si serft 
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a que recommendossc o systema da violencia, porqne a fusao» 
para qii6 seja realmente proveitosa e solida, ba de levar-se a 
eíTeito por meio do cóiivoiicinieiilo geral, por rneio da opiniáo 
jpublica, P só c cxclusivamcntíí por ella. Lon^*». muilo longe 
foila a idéa «lo conquista, de dominagáo, do coacráo, de supe- 
rioridade. Uniáo voluulaiia, ' i^^uaUJadc, fraternidade, patria 
coUecÜTa, piosporídado e independencia nacional commum, 
emancipa^^áo de toda a inílaencíaestrangeira; eis-aqui os prin- 
cipios de quf! ii*"! nns devenr^s nem um opirí> afnst.ir. 

Táo piKsuiilDS ( slaiiios (l'clli^s, quí^ naü ¡[ui/.erauios a fu- 
sao por nn'io dti uin eoiivciiio eiilie os yuvcrnos de Lisbua e d^ 
Madrid e imposta até certo ponto aos povos quízeramos, ao 
contrário, que o movimento, se alguma vez honvessc dd vír, 
iiasrcsse dos povos, c obrigasse aos oróos. Xosso desojo nao , 
ó alluciiiar, ncm surpreherídor. O que tii»sojAnios ^ que o pu- 
blico portuguez coiuiidcrc, exaniiuo ü discuta detidaiueate, som 

S' reTcn(;áo. de boa ft\ se a reuniáo Ihe convem ; seseliayi^ 
e achar depois d'ella mclhor ou peior do que está hojo. Calen* 
le o agrit uHor se iiiio vendería inelhor os seus productos natu- 
rars, !i\ res j,i di roncorronria dos prn;iii''tos !i':'<|K'inhons, in- 
troduzidos por cuiiirahaado, e das grandes <:uiilnban;<"tcs ; so 
náo augiuentaria a sua cxporlagao do íructas, já ¡)iira pai- 
tes estrangfeiros, ji para Madrid (pelo eaminho de ferro), 
e se náu poderia mandar as suas farinhas e Uqai<ios pa« 
ra cnlnnias boje hc^panholfi'í. Vpj.i o r-ifTiujerciaiile so 
os purlos porlugue/.es so nao coríverLcnoju eiu ricos enjpo- 
rios d« Irálico e de transito ; veja o pobre se nao Icrja o pao 
tiiais barato, e o poro em geral se nao pagaría monos con^ 
lríbui(;5es ; veja o religioso e o biMnanítario se nao ó raai;i 
lisongeirn a porspoctiva de uuia paz, de urna irmaiidade penin- 
sular, qu'' n (ja fuitipatliia, da rivalidade c da i^Mici ia ; c sobre 
ludo veja u publico se ba alguin Icru^o de ( «uopdraydo entro a 
reuni&o peninsular de 1580, e a que boj ■ pi oject&mos ; v«{ja ^ 
imo cabeiiia aos portuguezes uma parte muí iniportonte, no ¡g^ 
vonio «> rí'jjinifnto da pcniiisula : se nao Valeria niais ter urna 
jtoiilira propria, natural, iiidcpondeiite, nina politica peninsu- 
lar, (^ue Uflia política huuiiihiintc, subordinada ás nitervene.oes, 
|is exigencias, aos interesses dos que o destino separou de 
por tneio de' mares e de montanbas ; examino bcui se esse te- 
mor dn centralisaeáo, da dominacáo de Madrid nao é como um 
pesadelo de que o honuMn so r¡ d;*pois que dosporta o abre os 
olhos ; se nao 6 a sombra que dvsappareco ao apro\nnar-so 
iima luz. Considere o povo portuguez seriamente tudo isto ; ja 
se depois continuar na persuasáo de que Ibe náa eonvém a renniao 
peninsular, póderepeui-laniuttoenibora: obraráperfeitamente. 
Ha porluguezcs respeitaveis (o aiíjuns conhccomos nás] quo 
desejam a mimno, e rei)ellcm a fnsdo. Quercni rosuscilar na 
Hespanha o auligo espirito de provincialismo, e fazer de ioda a 
península urna federagáo. Alguns d*estes mbor«s jmaginaoi 
urna república pura, como a Helvetira ou a 2Vorle>an»«rKaim : 
futres tima monarchta com institui^ócs municipaes moi livres 



üigiiizea by LiüOgle 



66 



eu de outra m&ueira. unía especie de Suissa ou de EsladosT 
t iiidos com um presidente perpótuo oa hereditario, chamado 
Hei. O seu objecto 4 conseguir as vaniagens da reunílo penin- 
sular salvando ao mcsmo teinpo a cntidadc, a nacionalidade 
portuíjncza. Ciircnin testas pes.soas no rxtri^mn do snstpntar quo 
de modo rienhuai convirift que a capital da llxTia se eslabcle- 
ccsse cm Lislioa, preferindo que o seja Madrid. Dizem que, urna 
y^i que em Portugal estiTesse o centro do geverno» aquí aca- 
diriam de todas as provincias de ílespanha as pcssoas c os cae- 
pitnps ; o que e'-ta pr;»<ppridadc e contacto com os líespanhoes 
exiinguiriam do prouipio n ospirilt) dn nnoionaiidade loca!. Es- 
$a vantagcm, segundo a opiniao d'eUes sería na realidade unia^ 
desgrana ; o proveito material sería a morte politice. Mais Ta- 
le, segundo parece, que Portugal seja pobre* mas com espirito 
portTiírnoz, do quo opulento com espirito ibérico ou peninsular. 
Wíis para que pódo Portugal drsrjnr, preguntánios nós, consfT- 
var unía vida propna (urna vez acccito o ponto fundamental da 
remiiáo). senao ó para ter urna garantía contra essa temida do-> 
mina^áo ou centralisa(^áo de Castella ? Cré-se útil , sem duvida 
manler um pf>verno local, alé cerlo ponto in(lf'j>endente, e um 
espirito local, a fim dr que se defendam, eni caso nerr-ssario, os 
inlcresses locaes, quando se ponhani eiii üpposi(,áo com os de 
outros disirklos da Iberia. Trata-se, n'uma palavra, de assegu- 
rar a possivel prosperídade local. Como poís se repelle o privir 
legio de possuir a capital, s6 porque a prosperídade tena de 
ser táo grande, que cxtiütTüís*;" (•<^^o • «^.pirito que sejulga utií 
para asiegurar aiy uma inosjmulade ^ Nao ha aquí um cir- 
tulo vicioso ? Nao ; ü que ha é um cora^áo porlu^uez em op- 
nosi^ao com urna cabera peninsular ; ha uma impressáo rece- 
ñida desde a infancia, impressáo quo o conyencimenlo da*utili-r 
dade nao pódc apapar inteiramcnte ; ha uma lucta entre o pre? 
juizo e a razáo. Tniiibem os arngonezes e os cnstclhanos, ao ca- 
sar-se Fernando oCallioUco com Isabel, temiam muilu i^ue che-r 
gassem a confundhr-se as suas respectivas patrias !. (Veja-se o 
nosso resumo histórico). ~ Náo somos partidarios de uma ccn- 
tralisa^áo eiaprerada. E positivo que ^^l assumptos do obras 
publicas de utilidndc iis ^ovonios nunca fa/.cm para os povos o 

2ue os povos fíizem no seu propno nileresse ; o povo 6 capa4 
e muttos sacrificios, quando o que paga ó gasto á sua vista a 
no paiz ; mas ao mesmo tempo ó ]|)reciso confessar que o priu- 
cijiio da centralisa<;áo é o principio da ordem, e que a ordem á 
o primeiro elemento da prosperídade das na^ócs. Uma descen- 
tralisayáo muí pronunciada pode conduzir fácilmente á des- 
membragáp, e a desmembra^áo conduz ás frouleiras, ás alfan- 
degas, aos eiercilos, ás guerras. L^a->se, pedimo-locom mslan* 
cia. o nosso resumo histórico de Tlespanba. Reflexione-se SQ 
póde haver alíjuma salisfacáo de interesse local, que compense 
os desastres de similhante. desmembramiento e annrchia. Uma 
discussáo ácerca das vantajfens ou dcsvantagcns do systema do 
tocentralisf vao, systema que póde existir, tanto nft fdrma 4q 
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goVemo republicana, como na do uiiito ou despótico (24) nao 
cabo nos limites nem iio j)lano d'esla memoria. Havemos ape- 
na.*» ftiito as indicares quu precedem, porque eremos que ba 
pouca ou neiihttma probabilidade de que jámats se \ere a cabo 
« reuniáo ibérica, se sómente se admittir o systema dn federa-^ 
^áo como base sine qua non. Explii]iiomo-nos. Na llospanba 
o es[)¡rii-o d'' provincialismo, cm vez dr, rosuscitar, como dose- 
jaridm os ibéricos federaes porluguezes, lende cada día mais « 
mais a extinguir-so completamente. ProTcm islo de que váo 
augmentando a idade dañado, e sobre ludo pro.vem de haver- 
<e estabeleddo um godeño representativo com um congresso 
onde se reunem e se (tommnniram as notabilidades de todoí» os 
pontos, — notabilidades a queui duminam j>oiisameritos mais 
elevados e mais bumanitarios que os que d ida u egoísmo (e tai- 
^ Y9Z a preoceupa^áo e a ignorancia) nos estfeilos e isolados cir- 
cuios dos difTerentes cantos do paiz. Os Íntimos. amigos, os 
dadeiros irmáos nio sao agora os rataláe.»;, ou os andahizes en-, 
tro si ; sao os reilistas, S£b3 os constilucionacs, sao os republL- 
canus de toda a na«;cio. Um liberal navarro e outro valenciano 
abra^am-se : um bíscatnho republicano e um biseainfao legiti- 
mista odeam-se e matani-sc. De mais, as provincias ondo alé 
hojo so tom conservado alí?urna vida propria sao a Aiidaluzia, a 
CalaliHiha e as Vascongadas, A Andaluzia acha-se bem corii a 
fusáo, porque é sempre andaluza a maioria dos ministros, (^ue- 
rem-na os cataláes para que o govemo central imponba á na- 
cao inteira o sjstema protector; foote da sua prosperídade. k» 
Vascongadas, que tanto se batoram para sustentar o sou porto 
franeo, digamo~lo assim, se acliain aqora muito bem com as 
airantltígas, que estorvam a entrada á industria franceza. O re- 
sultado tem sido um rápido fomento da industria Tasconga, com 
que ganham igualmente os ricos e oe pobres. Aquello paiz- está 
agora mais flurescente que no tcmpo dos antigos foros. Ainda 
que o liberal e philanlropico gabinete incrlcz foz ullimamonto 
os maiores esforros para levantar na llespanha os carlis- 
tas (para se vingar da aiíronla recebida cum a cxpuisao do seu 
embaixador'Bulwer), e com effelto commoTeu profundamente 
a Catalunha-, nadapoude conseguir ñas provincias Vascongadas. 
Os ¡nterpsses lócaos já pouco ou absolutamente nadasjgnificam 
em ilespanha postos ao lado dos iuleresses geraes. A medida 
que os hespanboes se tecm occupado mais da causa pub Ua 
teem pensado menos na privada e parcial. A política, felizmen- 
te, matOtt o provincialismo. E dizemos ftlizmenle, porque con- 
siderAmns o principio da fusáo como o principio da fralernida- 
dc e da paz ; e por conseguinte da rivilisa^áo, da felicidade ; e 
ao contrario vemos n urna descentralisa^áo exagerada a coa- 
senragio dos egoismos loeaes, das rÍTaltdades, e por cense- 
guínte o germem da discordia e da guerra. — A pesar de tudo 
islo, nao condemnámos nem excluimos as dout riñas dos fede- 
rae<ü. Admitfimo-las na nnssa snciedade ; deixar-ÜTe? - hemos fi 
liberdade de pregar o seu dogma no aeio d'elia, e por meia 
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, dos seus orgSos. Náo nos fayam ellos pois a guerra. Ao ins-« 
crevpr o íetleral o scu noiue na dos ibéricos, accrescente. 
se qui^er, a sua qualidadc de federal, como Um protesto con- 
tra oualquer ontra fórma de reuniáo peninsular. Tenha na 

• aodedade a sua cdr cunhecida; náone^np, porém. o seucon-? 
cuno a uma prandc olira qn*^ globo rfconhece como l>oa. 
Náo Gomece por It^vantar uní scisma na nossa egreja ñas- 
cente. 

Tem faaTído em outros tempes Tarías occastoes fdizes para 
effectuar a reuniáo; porém a malfndada antipathía que tem 

Tcinndo entre ambos o<? povos e as intrigas dos estrangeiros as 
teerii inutilisado. Km nossos días inesmo se tom n presentado 
mais de urna. Vu^^^*^ ^* Migu^d reina\'a cni Portugal, se sa 
BustentBsse no tfarono, so tería podido casar com Isabel II. 
Este era o plano de Zea 3ermudes. Tamb 'm se apresenUn^ 
outra occasiao, quando o actual Imperador doBrnzil so aclia- 
va snlteiro, se houvessn trocado o scu scoptro cnni 1). Ma- 
na da Gloria, combiiiayáo cm que a rainba de y*ortugal te- 
na ganhado muito. O lilho primogénito de D. María pode- 
rla ter casado oom Isabel H. e o aeu irmáo com a Infanta 
(25). Tambem poderia ter abdicado Isabel U. cm favor de 
sua irma, casando-se csla rom o tilho de T). Maria. Assim 
como estas, se npreseiilanam para o futuro outras novas 
occasióes. Nao é possivel que Isabel U. teuha só filhas, o 
- fue a maior se case com o jtrimoffenito da rainba de Por? 
tugal f E aínda snppondo que Isabel il. tenha filhos e filhas» 
llfio DOdem morrer os ])rinieiros ? nao morreu já um princi- 
pe f ríáo se poderia persuadir ao j»r¡ni ijio ou principes her- 
deiros, que al)íüca*sem em favor de sua urna mais velha, a, 
fim de quepodene eaaar eom oberdeiro dePortngalf Qual- 
qner diñlculdade d'esta natureza, que ocoorra, póde desap- 
parecer fácilmente por meio de uma abdica<^áo. E qual se- 
ria o principe que se ne^rasse n ella, sobre tudo se se Ihe 
houvesse aconselhado desd<' a iníaiaia, sabendo que com lal 
rasgo de abnegagáo (que por conseguinte redundaría em seu 
reponso, gloria e feUctdade pessoal) haría de contribuir táa 
poderosamente para o bem do seu paiz? Káo deu ha pou- 
txjs annos D. Podro do Hraíranca uma prora d'este patrióti- 
co heroísmo? Queui asscgura ijiie nao ehlao destinados arair 
^ thronos de liespauha e PorUigal, deixando o seu logar a 
r^mblícas mais on menos dnradourasf Muitas oeeasídes, nao 

• se póde duvídar, se apreseniar&o. O que importa é aue o 
espirito {lublirn eíítein prepirrulo j'nra aproveltn-ilas. E vcr- 
dade que a liifrlaterra provavelriiente se opporia, se pode»- 
ae, como já temos dito, a esta reuniáo, porque náo convém 
a sena ioteresses. Porém nloprorém d^aqui, toro&mos a re- 
petir, o maior obstáculo, mas sim da pouca svmpathia dos 
doís povns (Mtlresi. Quaiidu a TIespajdia e Porliiiiíal qui/.essnni 
formar mu i '> narao, quando esta idéa fosso popular em 
ambos os paizes, ueubuma potencia poderia evitar que »e 
levaste a efroítn. 
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Neste moineulü asorte nos favorece. O iierd«iro de Por- 
tugal é uai principe e o bcrdeiro de llvspauiia é urna priii*- 
■oeza. A¿ suas idades respectivas sao as maís a prof»06ito. Disco- 
ta-se, pois, táo importante questáo. Fa^a-so popular rstt enlace. 
Se choea n sor pnpulnr rcalisar-se-lia. Nño sirva de *nbsla- 
culo fi i>()(!(T 1). Isabel II. ter um ou mais tilJios varotíü 
■ aules do lempo eiii que a reuuiáo se possacQcctuar. As ideas ibe- 
ricafl aspalbap-se-háo. O sistema de fratemidade terá que $alw> 
litiu'r o da aDtipatbia. O desojo . da uniao ter-fle»-ha manifes^ 
lado. Os povos ppninsnlnrí's só a^iiardaráo uran occasiáo fa- 
vornvel para st- abrararfui. Oiiisiruir-sc-ha o caininlio do 
ierro de Badajoz, üavcrá uina aliianta oíleusiva c defeusiva 
• entre os dois reinos. Ha?erá urna política peninsular o inde- 
pendente. 

Vae-.se felimento pouco a pnnco extinffuindu o dio quo 
Pnrtu«?al por tanto tempo teni proft'ssndo á Hespanlia, — odio 
que é um dos inaioros obstáculos á propagagáo dos priuci- 
pios íraternaes o ibéricos. 

As convulsoes que tem agitado a Peninsnla uestes últi- 
mos annos, se bem tem sido a orígem de niuilas calamida- 
des, qnnndi) neiiliuma outra vaulau^pm tpiiham produzido, 
tein irnmiiado os babitanti^s dos d ns reinos. 'Yom desappa- 
recido erii grande pai'te a aulipalliia (jut' niiiou largo tem- 
>po entre hespanhoes e porluguezes. üs li'giti mistas de um 
paii sao amigos dos legitimistas do outro, assim como man- 
lem reciproca arnizada os nnnslilucionaes e republicanos. En- 
con(ram-80 já nmilos ¡lortnijuezes qnn nao tnm duvida em 
declararem-so sectarios da reuniao cuui a Hespanba, como 
■o UBieo futuro iisongetro que «inda ha para Portugal. O 
iUusIre duque de Palmella. cujos serrinos a seus reís e a 
sua patria ninguem dosconbece, durante a sna vida militas 
vezes deciarou sen» misterio a opinián di^ nuo Pordiííal do- 
.]K>is de separado do Brazil, uáo luiiia ouUo remedio sonáo 
iinir-se com a llcspanba. . 

Gonsta-nos que o defunlo conde do Tojal, nao ha juai- 
lo lempo ministro dos negocios estrangeiros, abundara naA 
mesmas ideas, 

O bispo i\p Miiráo T). Jcronymo Jos*' da Molla «' um entu- 
siasta ibérico, üste virtuoso o sabio prelado aciiou-se duas ve- 
ees descBipenhaiido o oargo de Presidente do Conselho do 
'Govemo daquelle estabelecimento em consequencia dos úl- 
timos sucCPS.sns n]]\ nrrorridn*;. Os dinVMt iitrs apuros em quo 
■S9 tem visto durante tao cnticns « iri'mislnni ias. e as inva- 
boes que tom soffrido na sua quaiidade de ciicte das mis- 
flóes eathdi<»is portuguesas na China o tem ftaturalmeale 
obrígado a lanzar as vistas sobre a próxima e opulenta ,C0* 
lonia bespanboía das Pbilip(iinas ; d'onde tanto Macáo cnmo as 
missóes trrinm podido rrcobcr prompto e dohrado soccor- 
<ro de todas as esp^Tip'í í^ortugal 6 a Hespanha nán fnr- 
4pftsseui mai¿ quu urna au ua^do. — Vimos urna cai ta sua na 
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qual dizi&, fallaudo da (^uesláu ibérica, entre oulra>i coti- 
«as o seguíate. . . . « continuo a pedir a Déos a graga 
Alastrar os governantcs c goTernados d'ambos os (MÚes fia- 
ra quo píalos iiKÚos luíiis suaves, se venha aroalisar cm bro- 
vo unía idóu' de tao jírande aicanro, nñ» só político mas re- 
ligioso ^ . . . Bom seria quo a classe sacerdotal que tanta 
parte teve na senaragáo de Portugal de 1640 fosse agora a 
qao se pozesse a frente do movimento fraternal e hiunant- 
tario da reuniáo peninsular. 

Nao ha niuitn.s annos fizcram cm Pariz varias reunióos: 
uns 4ÜÜ pmitíradüs porluguczes e licspaiihoes, todos parti- 
darios da un iüo ibérica, coni ulim detractar daste assumpto. 

O Sr. J. V. n. Nogneíra disse o seguinte fallando sobro 
8 conveniencia da reuniáo. « Homens de cren^as sinceras na 
« rel¡(?¡áo da patria, rcspeitamo-^ o motivo de vossos escru- 
te pulos, so alErnüS livcnií^s eiii jiorder um nomo, que si^ni- 
iicaria muito se a existencia d«>s pequeños estados da Eu- 
«ropa, nto fosse como tem sido umjo^o de equilibrio eum 
« ponto de intriga para as grandes na^es. Nós tambem nos 
« pre/amns de amar a ti?rra ein que nascemos, e de render 
« culto ás sm>; í'loriosas inoniorias. Mas por profundo que 
seja em nos csso rcspeito, elle nao clie^a a fazer-nos pro- 
« ferír a conservando de um nomo falso á acquisi^áo de um 
« bem verdadeiro. Somos muito amigos e muito ciosos dain- 
« dependencia, que é a expressáo maís completa da li bordado 
«dos jvivos, para assim a sacri(icar-mns táo pródigamente a 
^ exisliuicia d« uin simulacro de nacíonalidade, que por gro- 
« tcsco e mutilado já a ninguem illudo. Qual é o portugués 
« digno d*oste nome que nao tem corado de vergonha e es- 
^ tremecido de indignac^o, vendo a impudencia com que os 
« gabinetes proírctores póem e dispúem das nossBs rousas, 
«corno si; disscni ordcns aos governadores de suas cuionias ? 
« E lia verá ainda quem lamoule a falta do urna tal situagáo 
« que tem os nossos ministerios á merc6 de urna nota diplo- 
« matioa, os no&sos navios para serem presa de esqnadras po-? 
« derosas, e as nossas fronteiras e o solo sagrado da patria para 
« supporlarem as p(';.'a(las arrogantes do soldado invasor ! ! 

^ Minlia [lobre patria, escuta a voz do ultimo, do mais obs- 
« curo de teus tíUios, quo te falla a linguagem forte mas sincera 
« de convic^ao. Despresa desdenbosamente as argucias desses 
« homens sem pejo e sem corado, que protendem conservar-te 
* elevada, romo vaidov;^ ratnlia de thcatro, ymra melhor le diri- 
« tfirom os seus tiros. Saco ii" i s^a nnvcm tití harpías, que espe- 
« cuiaai coui a tua passada grandeza para se nulrirom om lea 
« oorpo eitfenuado. Qoando volverom dias mais auspicioso*, 
« lan^a-te resolutamente na vanguarda do movimento peninsu- 
« lar, onde tu, e os povos teus bdosos companbeÍTos, tens ludO' 
« a ganhar e nada a jienler v» 

Opcriodico dol'ortoaPe»iu«uia emseun.°40 fazendo urna 
irítiea da 1 edicao da nobsa moiboria A icaria dissa entre wir^ 
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iras cousas «asUemonstra^óes sao clara?, os argumentos con- 
« cludentes » . . . . eu nao sei se ha verá alguem que lendo aten- 
4( lamente nao fique convencido. E' preciso resistir á eriden- 
«cía. » 

No Álmanak Demorra tico para 1853 i m presto em Lisboa em 
t^r^l SO 1t^ o son-fiinfo. H Rom ou máo grado dos que boje regora 
ü os deslmos da península ella tende a njiproxirnar-so, a conhe- 

* cer-se, a uuir-se. O povo portugucz ó o priuieiro a aventar 
« esta grande liga disposta pela natureza e reclamada pela poli- 
« tica. Como o sequíoso que procura a fonte para se saciar, as- 
« sim nés alincjamos por snhir, com dignídade e com vantagcm, 
41 desta posi^áo falsa eiii que nos rollocou a nossa pequenez» .... 

*á i'orlugal, oulr'ora grande pela importancia de suas colo- 
« olas, podía, por prodigios dezelo e illustrada administra^áo, 
i « clcvar-sc á cathegoria de nagáo respeilavel. Mas infelimenle 
lian foi nssirn. A niii-lia palria, por motivos que rao vcm pa- 

* ra aquí relatar, pcrdi^u urna a urna as jciias da sua anlitra opu- 
^ Icncia, leve a desdita de soflrer quasi constantemente govcr- 
« nos immoraes,. estupidos ou violentos, e por isso desceu á 
« triste cóndilo detutellada, já pelas íaccóes* já peladjplo- 
¥ macia. Nesle estado o seu nudlioramonto ó im]iossiv»d, asua 
« ruina certa e a sua salva^áo quasi milagrosa. Fillios enianci- 
« pados da patria hespanhola íizemos com gloria c com eslron- 
« do, a navega^áo de mares nao conhecidos e a conquista do 
« extensas regídes, pagamos depois o tributo inevitavel ásorte 
4» das cousas humanas, soíTremos amarguras e humilha^óes o 
« hoje pobres de riqueza, mas uño do !?rÍMS, ma*; nao do f(5, mas 
« nao do experiencia litamos os olhos em nossa velha mai e son- 
« timos aquelle alvurogo, aquolle sancto respeilo que se apo- 
« dera do filho que peregrinou por distantes térras ao avís- 
«tar o teeto onde nasoeu. Que os povos, a quem nos dirí- 

* gímos, so romppnctrem da alta missáo de nosso rrgresso, 
M que táo intmiamente afíaga as mais caras sympathios de 
« lodos elles. » 

O Sr. José Estevio Coelho de Hagalhaes n*Qnia exten- 
sa e importante memoria diiigida aos eleitores e publicada 
ullimamcnlo, na qual, segundo o mosmo dissc, p6o patente 
náo súmenle as suns ronvic^óes políticas mas tambem o seu 
curasao. Iracla da qucstáo ibérica de um modo summamente 
rasoavel. Deixa entender que Portugal tarde ou cedo se ha 
de inoofporar com a Hespanha ouporfor^a ou ToluntaríaT 
mente, c que Iho importa muilo por conseguinte opcrfoiroar 
quanto possivrl o estado do sna civilisa^ao. « Uu como 
« meio de defeza para uma guerra, ou como razio para ser- 
« mos bem considerados no caso de uma incorporagáo paci-^ 
« Gca devemos p6r todo o peitó, empenhar todas as nossas 
4L forgas, applícar todos os nossos recursos para em qualquer 
<K destas eventualidades nao apparecermos comO uro povo ¡n- 
« culto, rude, desprezivel, de modo que,... entremos na 
« UúTa paiceria política como <|uem nao traz poia ella uem 
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« industria, nem capítaes, nem scieocia, nem capAddad«. » 
E mais adianle» para que uáo haja duvida na opiniao sobr» 

a materia, exprime o uesejo d'* quo os principes de Portu- 
gal se cosom eoin as priijc»'zes do litvspatiha. « Nao 
«julgo coiiipoteutc para dar coustdlios á d^'iiastia, luas tal- 
« vez ella por sua parte dcvesse peusar emalgumas Ugagü^ 
t( de familia, que em cv.m} (\\in mo o cm certas ciroiiiiataiH 
« cias. podoriaiii scrvir-llie a t ila v á ii.H;áo. 

Kum artigo contra n priiiíoira edicáo da Iberia publi- 
cado uo iiicz do Abril uitinio no periódico de Li:>boa 
prema se loem entro oulras, estas frazes» fallando do partí- 
' do que se váe formando em Portugal em favor das idéas ibé- 
ricas. ^< Custa a crer que nos coraQoes d'algijUis portuguezes 
« achoin écco láo criminosas sntrtcostOos ! ... Herúps de 1640... 
^< Icvanlaf-vüs das p<j>o*Nsas suiidjras de vossas iuu:»as, vindo | 
«confundir e aniiiquilar . . . csses degenerado^ fiUiosque, r^ 
«negando o patria com fementida traicao etc. — Nao de- 
« vemos nós proclamar o alé pugnar COm reáteradas proYM 
«pela mais ("-(roita iiiiiáo des bous portugueses» doshomens 
H honestos do nu>s() pai/., loriiiaiido urna barreira diamantina 
* que impega o rápido ¡irof^Messo do eicmpio contagioso du 
« perjurio e da trai^áo cujas contelbas atoadas «m algomat: 
« caberas portuguezas amea<;am a sabversáo do throno e a « 
«venda da patria?... Praza a Déos que do nosso liorisontii- 
« se afugi iitc esiia nuvem eléctrica que nos amea^ táo las-* 
« limoso lado ... 

Sabemos de alguns banquetes onde respeilaveis portugue». 
zes tcem brindado á nniáo ibérica, e puderiamos citar onlroa la» 
' ctos e nonicar a outras pessoas; porém para isto nao estamos au-. 
ctori.sados, o demaíscremo-lo síjperj'iu » 'M¡e em Portugal ha 
presentemente partidarios da reuniao peninsular écousaqu» 
consta a todos os portuguezes. Onde isto se duvida. e aiuda 
em geral se nega completamente é na Hefqptnba. £ por isso 
que. verdadeiramente lallando, de proposito temo» .oaciipto a*, 
anteriores buhas mais para liespauboes que para portuguezes. 

Nao t' porém, me^os certo, por desgrana, que os iitimi- 
pos da uoiao, os semi-inglezcs, os preoccupados, os umidos, 
"OS Ignorantes, os -que nao podem tirar da imaginado o pe-r 
sadeTlo da cooc|nista, da domixMQSo caslelbana aio aindaiiK 
finita rriente mais numerosos que os ibéricos. 

K baslauln commum entre os cs!a»listas de Portntral di- 
ierem : « A Peniusula reunir-se-lia algum dia : a naturezao 
tem determinado; os que hojo vivem nao ^ cbegaráo « vor ; 
mas a uniao ha de realisar-ae. » Perguntaremos nis aoaaei. 
senbores : £m que fundaes a vossa crenga, 4» qui a nació- 
iialidad*^ portugucza so ha de extinguir para fazcr parto de- 
jLii'ia [i;.iis forte e mais itHleprndfnlo, [{ nacionalidáide peiun- 
i, ala i / i uudacs-vos seguramenlu em que o povo portuguez iia 
de conhecer que a reuniao IhecoAvem já, que ha de nedi^ 
lA» ou pelo menos njopeiMa. pois ^soUi» b|idDC»iurir4Í«qiá 
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« alguiis seculos, porque Ihn rtfm ronvir/t ja linjp^ E se íh« 
ronvfrri, porque nao havcis <1<' trahalluir para <}ne se cffectUQ 
o iiiais cedo possivel ? Se os que prepararani as revolugoes do 
Inglaterra ede Franca hooTesscm dito: « Os povernos despo- 
4r ticos nao podem ser eternos ; algum día tcromos represen- 
* ta^áo nacional y> e se se houvesscni contentado com fazer es- 
tas refleTóes. jiilíiaes que se Rehariam agora aquelles paizes 
no estado vui (|iíe se aehani ? Como se elTectuou a revoluQáo 
ñas idéas, a que se seguiu a mudanga das instituigóes ? Pela 
propagnnda dos philosoohos ; por meio da imprensa. Pois 4 
isto exactamente, e nada mais, o que propomos : escrevcr, 
despreorrnpnr. Tstn (>. (jue sería tralialhar ! o mais é dormir. 

Nao devenios desanimar só porque a rcuoiáo ihrrira nás pos- 
sa eflectuar-se n'.um futuro nmito próximo. Mmias coisas po- 
^eriam fiizer-se sem necessídode de esperar qno propicias cir- 
«umstatrcias favoreeam a fusáo dos doís reinos ern um só. A mni* 
importante de todas i' sem disputa a ronslrurríío do caminho do 
ff'rro (le Lisboa a Madrid, Sna rcdi-^acao p."lo que respcita aos 
meiüs i»ecuniarios neidiuma diíiiculdado oiíercccria, ufna vex 
émpennados os goremos portugucz ehespanhol em lera-Io a ca- 
ho. Este raminlio soría proTaTcImentc urn dos qnp n:aís benefi- 
cios prodniissom de qnantos ha ou pode liaver na Europa, por- 
gue tnria em cada extremo nmn earital, porque eni breve sería o 
canal de lo<lo o comniercio da l'eriinsula com o exterior ; e cm 
consequeneia do traQco que so accumularia em Lisboa, se- 
ría ímmenso o morimento dos Tfajantes entre este porto e o 
interior de Hespanha e ató da Europa. Mas suppoftdo ainda 
que esta resulfadn se ñppro«íentassc como duvidoso, asse- 
gurando os ¡íovct-iu^s prninsulares um rédito .-^s arnu-s do ca- 
minho de ierro achar-se-liia capilai's do sobra, já na Pe- 
nínsula já no estrangeiropara a sua constroccáo. £sla obra, 
porém. nao se emprehende, nem aínda se quer se tractade 
lima pauta das alfandr'íras q)ic ^ a pedra ancr^br de simi- 
Ihante cdríicio. Ki.s-at|ui oque diziámos ácerca deslíi particu- 
lar na primeira edigáo desla memoria referindo-nos ao pro- 
Jeeto de urna sociedade de propaganda ibérica. « Existe na Hes- 
IIMinha o serio eropenho de prolongar o caminbo de ferro dé 
Aranjucz até Almansa, e para is«:o sn preparam os trabalhos. 
rheffondo a estepmito, naohavrrá niifro remedio seuáo mn- 
tinuü-lo até Alicante. Tcndo o govcnio da Hespanha um fer- 
lx»-earrfl que Ihe abra a commnnicacáo com o mar achar-se-bia 
pouco disposto a fazer saeríOcios para construir outro. Aínda 
que esta diíTiculdade com o 'tempo se salve, e se venha a es- 
tahelecer o rnminhn de ferro para Lisboa, já nao terá esta 
capital o inonopolio da communicagáo entre o mar eoinle- 



maioir interesse paraPorhivinl obtrar de modo que se detcnhant 
• abandonen! os trabalhos do ferro-carril para Almansa. Náo 

eremos que para obte-lo baia mitro mrio mais cíTícaz que o 
da formal mstattagáo dasockdadc que nesta memoria se pro^ 




mais Ihe importa. É pois dO 
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pó«. »' Deltas palarra^ neobmn eagtf ée fei em Pe riugai : ne^^ 

Inhuma maTiifcsíat^ao tía imprensa rifMn dos particulares se dei*- 
mu ver. Qual foi o resultado de tal írieza, de tal indifTe- 
lenra ? Quo. se cmprehcudeu a conslrucíáo do ferro-carril de 
Araiiiucz Dará YalenciAi trabalhando neste, desde odUo, mais 
de 3U:000 homens, equc estará pro va velmente concloído por 
todo o prcsontp anno do 1853. Tanibem se como^ou o de 
Santander que nao tardará em nchav-so oin estado defunc- 
cíonar. Está-se cuuslruiüdo o ferro-carril do Barcelona a Mar- 
torell : e vae-se'^comegar o de Martorelí a Reus. Urna com- 
panhia áqual as deputagóes proTÍnciaes de Tarragona, Castel- 
lón e Vafenria asseí^nram um juro de 3 por cento empre- 
hfnderá cgualmente a de Hími<í n Valencia ; linlia fácil, eco- 
nómica e que completa a comuiunicagáo férrea entre as gran- 
des cidades de Barcelona e Madrid. A linha de Madridi para. 
AndCiluzia aU Cindad-Rcal acha-se em coiistruc$ao e é mni 
fácil faze-la chegar a Visillo. Urna sociedade áqual as depu» 
tagóes provinciaes asscpiiram o pagamento de 5:000 pczo«; for- 
tes annuaes por cada legua durante 20 annos, vá»i dar co- 
meto ao de Andujar a Sevilha. Deste modo para completar 
a vía férrea de Madrid ao mar atravessaodo á Andaluz», s6-^ 
mente restará o ponió de Despefiaperros que, em quanto que 
oulra olnra se nao fa<;a, poder-se-ha alravessar por meio do 
coches ou carros puchados por cavallos, como alé agora, pelo 
«aminho ordinario. Yé-se, pois, que dentro de mui poucos 
annos ter¿ Madiid caminhos de ferro para os porlos de Va- 
lencia, Barce lona, Santander e Sevilha ; e por Tentara tam- 
bera para Alicante ef.arlngena. para cujos ramaes se fizoram 
, já conces.sóes. 1 2<t) Jim summa niui tos sustentara era llespanha 
que o camioho que deveria preierir-so. a todo custo ó o de 
vigo. O magniúco porto d*este nome é o melhor situado para 
o nosso comraercio com a Inglaterra e de mais paizes do norte^ 
p para exportar nossas far¡í»has e mais productos do interior 
das Castellas para a America. E evidente que as farinlias sa-» 
hidas de Vigo chegariam sempre á Cuba duas ou tres sema- 
nas antes que desdo Santander ; c por consegrante mais ba- 
ratas e em melhor estado, liavería enlao possibilidade de di- 
roinuir osdireitos sobre a importado das farinha»«strangeira4 
iiaquella ílha ; sendo estes direitos principalmente o que muito 
tem irritado aos amaricanos do norte. Vigo náo está encer- 
rado como Valencia deiilro do MeJilerraaeo pelo eskreilo de 
Gibraltar, que póde ser occupado por duas oil tres fra« 
gatas ínglezas, c interceptado assim (como já (em succedído) 
nosso trafico dos portns (raqucUe mar com as colonias e com 
r extcrinr. Desde Aranda do Douro poder-se-hia ostabelecer 
um ramal até Irun : o desla modo servir alé esiu punto o 
mesmo caminbo para Vigo e paraFran^. A Galliza é o pai¿ 
mais poroado da Península e por conseguinte o ferro-H»rriI 
para Vigo náo poderla deixar de tor moviincnto. Poria em 
summa termo á eterna questáo que a üesp&uha sustenta com 
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l^ortugal ; o qual. como é notorio. Iba toma o pnsso do Don- 
FO, sem que para isto possa tuiiJar-se ein iieithum principio 
4» dijreito ioternaeional. 

E, sem embargo, indubiíawl que sePortagal, antes d« 
coracrar-sp n«; vins ff»rr^as quo. acalmnios menrionar, 
tivesso dado alpurnn mostra positiva dosojar a umáo pe- 
ninsular, e se esses de.sejos já convertidos em espirito publi-' 
eo 6 commonicados por conseguiste ao mesmo ministerio ii-*- 
Tessem promovido e facilitado um systema das alfandegas, 
o povprno da Hespaitlia lena dado a prrfrrcncia sobre outra 
f^ualqucr ao ferro^carril para Badajoz» que estaña agora « 
concluir-se. 

E de vemos accrescentar que em nesso conceito pssa ma- 
nifestado da parte de Portugal em favor da ftitura unifio 

ibérica é indispensavcl para que o caminho de ferro indica^ 

do se levo a oíToitr). Vamo*; copiar outro paracrrafo qiio écerr.a 
desto particular continha a primcira cdi¿ao da presosto me- 
moria. 

a O caminho de ferro hadé fazer de Li^a o porto da Pe- 
nínsula; ha de Irazer ao T(^jo a maior parle dos barcos quo 

aurora vfio a Cádiz, a Hilháo, a Santand^^r, c a oníro*; pnrtri«; d<>i 
Hespanha, por(]i¡o de to<ios os pontos d'aquel i c rpinf» lia hoas 
estradas para Madrid ; até parle da popula^áo e dos capitaes 
de Hespanha liao de accudir a Portugal. Prosperará pois este 
paiz á custa daquelle. Alemdisso, separado Portugal, e de- 
baixo da influencia inglez.a ou franceza, pode sempre che-* 
gar a sor iim rnimifro para a Ifpspanha ; e quando Ihe nao 
cause outro ¡«rcjuiio, (d»riga-la-ha a manter um exercito na 
faia. Serta pois boa politica auxiliar o fomento de ura paiz 
estrangeirt» limitrophe em detrimento do ¡troprio ? Os homens 
de estado de Hespanha docidír^se-háo talvez afaze-lo, só por 
que se acham persuadidos deque os portu^uezes bao de dei- 
xar algum dia de ser estranjieiros para os hespanhofs. h 

A idéa que indica vamos ñas iínhas que anteriormente temos 
cscrípto Táe^ convertendo, podemos assegtu'B>lo, n'uma 
opinilo dicidida. Varias pessoas que ha dois ou tres annos atraz/ 
quando se fallón drsfa materia fnzinm voto^ pelo ferro car- 
ril de Lisboa, tem mudado de modo de pensar. K co- i 
« minbo, dizcm, traria cm resultado a prospendade de Lis- 
« boa e a ruina de nossos portos. B que vantagens se nos 
«offerecem em troca? A esperanza de que com o augmento 
« das rela^óes pessoaes c mercantis desaparcQam os odios e 
«rivalidades nacionaes e se nos una volnntnrinmfrto Portu- 
♦ gal. Porém, quem nssegura essa conscqiifíncia ? Náo pare- 
jee pelo contrario mais natufal que achando-se os portu- 
« guezes ricos e prósperos e com meios, por eonseguinte. d 
« manter essa indepéidencia* se conservem na sua vaidade 
« nacional c persistam em vi ver separados de nós outros Sf» 
«agora que están acossados pola pohro/a e peías humilharoee 
« que esta acarrela manleni em lüu subido ponto o seu orgua 
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« )bo ; ó que sérá qnando desaparea em pc^nreia T tekmof 
« poís lio neseios nos oulros que lirassemos o commercio » 

«riqueza (!n nnssn rnsa para leva-la á sua ? Seriamos osquer 
« a'vsim dessomos nova vida a rssa iicquona ]>otcncia quo no* 
« toma a passagem do nossos tíos e eslú sempre divposla a 
« unir-se com a loglaterra eui prejiiizo dos nossos interes- 
« ae$, obrígandfHnofl por mais do ama oecasiao a eeder i úh 
«fluencia Ifrancer.a, em resultado do qual nos é ímpossiYel- 
« manler a riontralrdado e a vprdadeira ÍTidependcncia peiiÍD-< 
«sular que lauio nos im[iorta ' A roiistriicí^ao do ferro-car- 
« ril de Lisboa seria paia uua urna perda certa em troca de> 
« urna yantagem muito remota e duTÍdoaa ; sería da noM 
«parle urna falta política. Queso imam os portu^uezes com 
« nós on'ros p entao fnrmftremos o ferro-carril. » E' esta ir 
opiniao que desgraf-adamcntn so \í\r ílpsnnTolvpndo. porque 
se eré que o espirito publico de l'ortugai se acha muito dis-^ 
tante de ser CaToravel á «iiiao< E nio é estraiúio que asaíiii 
se pense naHespanha, porqae lem sido pTaii<ir> c popular oc 
(hV)v portuíninz a Cnstolla ; o as ¡deas ibéricas sao ninito mo- 
dernas o r^-tao aínda encerradas nos circuios privados. Em 
poucos documento» públicos se. tt^m levantado o estandarte 
da uniáo» e isto quasi sempre proclamando a federafáo a 
persistíndo na continuacAo da independencia InsttaÍEia. A maior 
parle destes federalistas ibéricos eomprehendcm, parece, a íe^ 
derafáo romo urna oí?pecie doallíanra í^npnsiva edefen^^iva ; 
e islo nao é uniao uacional ; pelo menos nao é urna uniao 
com cuja solidez e dura^áo possa contar-se, Quacido ap- 
parecen a prímeira edi^io da nossa memoria a ifr^ria algona 
periódicos em arti^j^os commuaicados a atat arani e nenhuDl 
a defendpu. Someiite no fím de oilo <1 / n107.es nm dr» 
Porto, de carácter nao poli tico, llie íez um elogio. Oiii^ mais f 
o periódico por tu{?uez que se tem pelo mais liberal, lüais to- 
lerante • mais partidario da liberdade da imprma. A Jls-? 
«oltt^ de Seplmbro se negou, sabemo-lo, a transerevcr ñas 
suas columnas alf^ns artií:n<; d;> pi-rioilica proj^ressista bes- 
panhol La Nación, em qut\ rom motivo de ser umTaraoo 
actual bcrdeiro da coroa de i'ortugal e urna prmceza a da da 
Hespanfaa se elogiavam as Taatagens da uniao ibérica, ser 
gando os pricipios da fratemidade oignaldadeedemais con- 
eilindorn^í doctrinas que se emittrm na nossa memoria (27). 
A eiles alliiilo sns:iiramoiife a so^íuinfe n-ronte imprerar.ño 
do <iito periódico contra o ministerio bespiudiol a rcspeito da 
liberdade dainiprensa. 

«Liberdade de imprensa na ^spanka. 

« A Epoca, folha de MaílTrid, deu con ta de urna reunía» 
* de senadoro^, e do assumptn- q»io nnlla Iratava. í!omo 
« sempre ai ofiU'ce a resprilo de reumot^s siniiluantes, com- 
«mciteu algnmas inexaelidües, e ikmt este simples facto foi 
41 denoneiado nao só aquello jornal mas lodos os que Irana» 
« creveram -o artigo. 
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«Una penegoi^áo tio ImeíonAl imliit-sóm6nte afit* 
« qneca daquelle go?erno, e os meios que cmprcga para os- . 

« tentar for^a sao os* quo revclam a falta della. E' na ver- 
« dade digno da lamoatar-se queumpovo goueroso TÍTade- 
« h^xo d'um despuUsmo tac feroz. 

« Vamos copiar os docuuientos deste processo. Admira 
« qae um ministro d'estado no aano de assigne o que 
« assignou o Sr. Bordiu. £ aos jomaos hespanboes, que no» 
« encarecen! a uniao dos dois ¡)aizos, mcsmo debaixo do scep- 
« tro dn lillio tlaSr.* D. María II, respondemos que o exem- . 
« pío da urálica da liberdade que o govorno hespanhol dá 
«.ao mundoi serve para todos os cidadáos fugirem do seu 
« imperio em vez de o querevem e amarem. O governo que 
« assim ])roCtído pódc ter qiiem seja obrigado a obedecer-lho, 
* mas nunca hade t<'r quem procure a protercáo das sua» 
« leis íjuc sao de ierro. (Uevolu^áo de Septeiiibro.) 

Dtámoe este artigo da Retolu^ de Septemhrú n&o 
para impugna-lo, senáo para observar que um periódico, 
que Ifio entusiasta se mostra da lihprdade da iinpronsa cer- 
ra sem embargo as suas coluiiiiias áinnocealo e pacilica dis- 
Cüssáo sobre a uiiiáo ibérica. Este facto prov.a oque acaba- 
mos de dÍ2or ácerca da frieza e do desdem com que seré- 
cebem commununente em Portugal todos os convites que 
parlem de Hespanha ; frieza e dvsdem niui fatal, como te- 
mos asseverado tralamlo da próxima toiistriic<;áo do ferro- 
carril de Badajoz. — Hept^liiuos ({ue uáo citamos este ar- 
tigo para impugna-lo ; uáo obstante, por isso que já o co-. 
piámos, nao podemos resistir ao desojo de fazer ácerea do 
sen conteudo alguma observa^áo ; náo podemos deixar de 
chamar a atten^áo sobre a eslreiteza do cirrulo politico, a 
curleza de vista e atñ a falsidade de yeii^iaii/eulo que ha 
em fazer depeuder uui acontecirneuto táo graude e táo allieio 
das formas do governo como é o enlace ibérico, de urna or- 
dem deumcerto ministro do partido que rege em certa épo- 
ca a Hespanha, dando i>u tirando mais ou menos liberdado 
aos periódicos que Ihe iazem a guerra. ('omprehen<l»*rinmos 
talvez o citado artigo se enccrrasse a seguiute propo.si^áo. 
« Os hespanhoes. em ideas líberaes, em desenvolvimento in-. 
4( tellectual, e em eivilisacáo, se tem deiiado fiear atraz de nós 
« outros os portupuezes ; para que nos unamos é preciso que 
« elles primeiro se ponhani no nosso nivel. Agora o amalga- 
« in^ uáo daría bom resultado purciue o progresso c o atra- 
« zo. n&o podem maretiar de accordo. Os habitante» de Gé- 
«nebra e os de Constantinopla düRcilmente se uniríam ou 
« foruiariam um sú corpo politico seni que uns tívessem quo 
« apoderar-se da supremacía subrt^ os outros. v> Por f'in ista 
náo. o pode pensar uu dizer a Jieiului^ de SeiU^mbru sú- 
mente porque domina nesle momento em Uespauha o- 
partido ehamado moderado e em Portugal o progressU- > 
ta. O» partidos políticos «sobem e descem ; porem o que 4 
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positivo é que em todas as nnudan^?s do forma do gorcTno 
come^ando pela ínstallnráo da eonsiituícao do 1812 a lies* 
panha 1t»m dado o oxeniplo a Portugal. K quem cxpulsou 

de son lerritorio a D. T.liíriu'l sonao os soMn/los ho«!panhoes 
envínelos por Marti no/, (lolaRosn? "Sfin ha niuil»^ tciupo que 
a Fran^-a, arvorando a insignia repuitlu ana era cm idéas li- 
beraes mais adtantada quu Portugal, c hoje em día ufana-* 
se com o imperio. 

Que é o que qucr o aulor do citado artigo da Bero/tt- 
eño de Septembro pnra que Porlupial e a Hospanha possam 
reunir-sfi? que no rnesmo grau da irnnru'nsa escaia das opi- 
nióes políticas cni quo elle se tem lixado, so rcunam c pa- 
rem tambem iodos os hespanhoesT Sómente assim se ponde- 
ría assegurar o dominio desso partido único que elle exige co- 
mo bn^o indi^^pensavt'l da ronniáo iln^rifa. Nao Sfria niaisra- 
soavi'l qiiü como prof^rcssista que é, dissesse « unanio-nos os 
« porUiguczcs c hcspanhoes e os que somos progressistas te- 
> « remos deste modo mais for^a para derribar o partido mo-' 
« derado que domina agora 1 íespanha T » 

N'um discur*;o qiin araba de proTnjnrinr na Aradoniia do 
Tíistnria I>. Franci^ro Martínez de la liosa aKnbue este es- 
clarecido homeni de estado a pcrda das liberdades de Cas- 
talia , Arag&o e dos mais antigos reinos com cuja reuníio se 
constituío a monarchia bespanhola ao espirito, do isolaniento 
e rivalidado eni que so rnnservaram uns a respfito dos on- 
tros durante muilos luslros. « Assim acón (orón, diz elle, que 
« quando a Caslella pelejou para defender suas franquías e 
« liberdadcs, Aragáo ria impessivel esta hicta, e alé concor- 
« reu eom snas armas a destruir aquella nebro causa ; e 
« quando annos depoís se viu n* um trance semelhanle, nao 
4< sónifTitP nao achou amparo na Castrlln. sonán qiíe as tro- 
mpas d«sla pi netraram naquelle privilegiado solo parafazer 
« exccutar e cumprir a severa vontade do monarcha. Ncm 
« táo pouco acharam melhor acolbímento as supplicas de au- 
€ lilío que dirigiu o Aragio a Valencia e á Gatalunha» ffot 
<í maior qwe fosse o amor daquelles naturaes a seus proprios' 
« foros, que linliain de correr egual perigo n'um pra!»o mais 
4H ou menos remolo. » 

E o que diremos da lógica com qne a Jleeoíu^do da 
Sepicmhro combate os convites fratornaes de um perió- 
dico lilioral prnprosííisla liespa^hol, por rmi'^n fl-i por?íPírn¡- 
^So quo exerce o partido reinante na ll(s¡>nnha ron f ra a 
imprensa, perseguigáo de que é victima o mesmo jornal cu- 
jas eOusdes repelle. E isto aopasso que assegura que o go- 
Temo que de tal maneira está obrando é débil e sem lor- 
isto é falto do apoio da opiníao publica. 
E' urna calamidade que sn considere esta questáo ibé- 
rica sob outro ponto de vista íjuc o dos ipteresses maleriaes 
As Tantagens que proporciona a uniáo tem de resultar da 
Bssina nniáú, e n&o da forma do gOTemo debaho da qual 
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se (»pfM(\ S(» wtn rppublicano so opon a íi it rnisar alé que 
tonhaüi«)s na llespáiiha o ^orro vcrmolho, um miguclista até 
quo reitistállcmos a inquisiQio e nm sociaUsta até que abra^ 
nios nhalansteríos certamenta a raanÜo nao $e veriCcará nun^ 
ca. Unamos mclhor os pai/os* o ao mesmo lempo os partidos 
iinírao as snas rospprtivas Ir^iócs. lia annos que o povo 
portuguoz c o hespaiihol discutem em áoparado com rasóes 
e com as armas qual ó a forma de governo que mais Ihes 
conTom. Nao poderáo, por ventara, continuar essa discus- 
8Ío qnando cstejam reunidos ? ,E' isto ao contrario* o quo 
parece lo'gíco, legal, realisavel. Tudo o mais ésahirdaques- 
tao e divaíTnr. 

Sujipouliainos que algucm proposcsso acUmalar nosrios 
da Península o esqaesito e fecundo peixe guramU de Ja?a 
transportado outr'ora do Japio áquelle paiz ; ou trazer 
o pnssaro marlin perseí^rniHor e dt-slrui.lor da Ia;,Mrla quo 
da (Aúnñ sf» tem espalhadr) por varios pai/.cs o ultimamento 
ñas ilhas riiilipptuas ; ou iutrodu/ir, em summa, qualquer 
mclhoramento na produc^áo, no clima ou nasalubridade da 
Península ibérica» achar-se-bía rasoavel que se levantassoum 
pnrtiiíruez clamando contra tal mclhoramento fundando-so em 
(pin iia na Hospanha alírum ou alí^ims individuos que sao 
menos liberaes do que elle, ou que nao sao partidarios co- 
mo elle do systema de medicina de Le Roy, deHahnmann; 
ou de I^roussaís ? Que tem urna cousa com a outra ? Pdr em 
dependencia a questao peninsular com a questáo política ou 
governntivn, isto /> (ia forma do govcruo, nao é íazer urna 
confusao de pniieiiuos c idéas? 

Tornemos, pois, ao caminho de ferro que era do quo 
tratavamos. Póde ser que nos engañemos, o de todo o co- 
ráceo dlzemos quizcramos enganar-nos ; poróm estamos na 
perstiasáo de que o ferró-carril de Madrid a Lisboa nao so 
construirá; jk Io monos de um modo que leve á capital por- 
tugue/a, (ouio naturalmente devería levar, todo o coraniíT- 
cio exterior da Penlpsula, em r|uanto o publico portu- 
guoz n&o der provas positiTas de mclinar-se á uniio e de- 
sojar aproveítar a prim(;ira occnsiao feliz que so aprésenlo 
jiara leva-la ao fim ; até que seducida a mauifestar-se pe- 
ninsular o nao inglcz. 

Queira o céo ouvir nossos votos edar ásnossas since-r 
ras palavras alguma influencia. PossArnos ter algum dia á 
consnlaráo de poTisnr que esta humilde memoria será, por 
veulura, o primciiu ra^il assonle no ícrro-carril ibérico. 
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NOTAS. 



(1) Depois do assassinato (\o governador Amaral prlns 
«hiñas em 1849, e depois das hostilidades que se seguiram 
entre estes o os porluguczes, julg«u-se geralmente na Chi-' 
na que la hayer urna guerra entre aquelle imperio e Por- 
tugal, e quo o goTerao de Lisboa nao quería nem podía já 
sustontnr Maráo, que de nada Ihc servp, o cansa de«;pezas, 
desgostüs e humilha^jóes ; nt«*^ nos pori^tlu m^lezes d aquel- 
)e paiz 6 de Singapura su dibculiu e:>ta quubtau : Que na^ao 
wé femar potM de macdo 7 

Os americanos do norte 6Ío n'aquelle imperio ce emti* 
]c% rnmmerciaes dn^ inp-h 709, e na' guerra passada, quando 
se Iractou de forgar as perlas do Caiilao, etc. sempre se tem 
eonservado neutraes, deixando que os inglezcs se intromet' 
tam. luctem, e trimnphem, achaudo-ee oa americanoa logo 
pTomptos a aproveilai^ das vantagens conseguidas pelos 
aeus rivaps. 

Em quanto durou a ultima guerra, os americanos do 
norte realisaram iinmensos lucros em beneficio de t»ua neu- 
tralidade. 

Se occorre outra guerra (como oecorrerá) terio mais 
que proTavelmente os amerícanos do norte que sairdeCan- 
táo ; pois apesar do seu desojo de mostrar-se amigos doa 
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ckioas (ou antes ioimigos dos iu¿$leze:>] os mauddiiuk os Ira- 
clam, pOQOO maU ou menos C0190 aos outros, tartarot tf- 

trangeiros. Em Haeáo, occupada por urna pequeña goarni- 

gao porlugueza, mal pn^n nao podem refugiar-se com «e- 
giiran^a ; por consej^mnte ver-«;f-h§o obripados a procurar 
IIong-Korig, aondc, lon«e de intrigar, por ventura, contra 
08 ingleses, teráo de ¡hu-^ debaizo da sna protec^áo. 

Por ísto conviria aos americanos possuir o porto de Ha-- 
cáo, onde já tem estabelecido r\-::orn o depa*^ito de vivoros, 
e demtis cousas necí^ssarias para a h r;?» Tiav.il que sniipra 
mantem na China. Náo ha aili ncntiutn anicncanu do nor- 
te ([ne nao o deseje. E* natural que, n' aquellas circumstaa- 
cías, os mais influentes da marinha de guerra e do com- 
mercio escrrvps<;nm para Wasluiiglon nVste sentido. Apre- 
6ontou-se, em consequcncia, urna reclamagáo singular f in- 
• tempestiva, porém apoiada por urna esquadra ; e anieagou- 
se, a fím de provocar urna negociagáo, pela qual se pensou 
obter talyez com facilidade a eessfio de Maeáo. Na Europa 
' toda a gente se admirou de que se suscitasse uma reclama- 
gao, injusta a todas as hizos, p abandonada do mesmo go- 
verno americano ; pnrinu na Cliina, oT?(!f» se conheciam os 
antecedentes, se Ihc dcu geraluieuto a mlurpretayao quedei-' 
i&mos indicada. 

E nio sr creía que oque acabamos de dizer provenha do " 
ciumo nascido da rivalidade nacional ; porque a nossa opi- 
niáo é que o gorerno portusruez obraría perfcilamente em 
ceder ou vander .Macáo aos americanos do norte, e que ha- 
Tiam de ganhar muíto n*isto todos os que tem propriedades 
Ott interesses n'aquelle malfadado paiz. 

(2) Segundo iim minucioso recenseamonto mandado ía- 
zer pelo govonm eoi 1812, couheceu-se que havia 3t>l mi- 
Ihóes de habitautcs. 

A* primeira vista se póde ver que estes algarismos nao 
sio muilo extraordinarios, se se attetider a que a China, pro- 
priamontc dita, 6 oito vezes maior que a Franga ; e estan- 
do povoada em igual propor^o que esta, conteria mais da 
300 milhóes. 

Mas (^ualquer que tenha estado na Cbiaa, ou que sai- 
ha as multas e immensas cidades que alli se encontram, 
e o ouaoto é alli geral a pratica do infanticidio, e quo 
se acnam pessoas quo por 100 pesos fortes (lOÜgOOO rs.) 
se oíTereceni a sofTrer a pena capital eni lopar de ai- 
gum criminoso coudemnado á morte, com o bm de dei- 
zar á sua míseravel familia um soccorro^ se convencerá 
de que a povoagáo da China deve ser muito mais densa que 
a da Franca. Confirma esta opiiiíáo n constante c im- 
nipusa «Mnigranm) por mar e por torra. a\ i'^:\T eatar prnki- 
biúa pelas Uis do imperio. Digam-no as i^iulippinas, Singa- 
pura, Pinang, Malaca, Java. Oornéo. Calcuti, Ceyláo. Lima, 
• llavana. A Tartaria Mancha tem sido tiu invadida pelcM 
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chinas» que a lingua propria do paiz desapparccen, ó toi^ 

iiou-sc lima liiiírua moría como o latím e o knbraíco. Em 
fim a grande tolicidnde dos chinas consiste, em f^raixlc parle, 
em ter íilhos, e o que nao os póde obtor de sua muUicr 
OH concubinas, obtem Glboa albeios por compra. 

Aiiula que a povoagáo, poís, /da Cbina nao tcnlia au;^« 
mentado mais que um por ccnto cada anno desde 1812, de- 
ve contar at^nra mais do 400 milhórs. 

(3) No grande imperio chiim succodeu isto, c aínda quo 
a lingua fallada varia multo em algumas provincias, ado- 
ptoursoum caractét de escripia, qae ó omesmo para todos. 

Oa tártaros (que tem para a sua lingua um alpbabeta 
pouco mais ou menos como o nosso), qiiandn conqiiistarara 
a Cliiiin, oi>ri^'aríi!ii os scus halútantcí» aadmittir muiloscos- 
tuuK s larUirOft, 6 nao iiiLcnlaiam, comludo, cnsinar-llics o 
seo alphabeto fonético, aínda que soja muí faciJ, pQrquoví- 
ram desde logo que era de gránde vantagem para o mcs- 
mo governo fazcr uso de urna cscripta commnm a todo o 
imperio ; o por isso, rm ,vcz de iiiipor a escriptura tártara, 
adoptaram elles a China, aluda mic mais complicada. 

(4) « Temos examinado as relQ^des que se podoriam dar- 
«enure nó^ e aquella por^-áo de tribus célticas denominadas 
« os lusitanos. — Qual é o resultado de ludo o que fica dí- 
«to? — Que é impossivol ¡reiilroncar com ellas a nossaliis- 
« loria, ou d'ellas de^cer lógicamente a esta. Tudo falta ; a 
«conveniencia do limites territoriaos, a identidado do rai;a, 
€a filiado d.e lingua, para estabelecermos urna transi^áo^ 
«natural entre esses povos barbaros e nós. 

Se o liaverem estanceado eni urna parto do nnsso tcr- 
4<lorio iio^ désse 0 bem pouco precioso direito tle. os consi- 
«derar como antepassados, cssc direito pw'leuceria igualmen- 
« te á Galliza, Estremadura bespanbola, e ató á Andaluzia. 
«Por outra i>arte ó evidente, que a antiga ra^a céltica, uho 
«só da Lusilania, mas de outra qnalqner parle da Penin- 
« sula, se corrompeu, desap[)arecendo por fim na snceessao 
« de tantas invai>óeá £ conquistas. Como as passaram por 
«este solo, e sobre tudo em virtude do dominio romano, 
«quo transformou radicalmente a sociedade. 

« Esses lempos anligos podcm ti r rrlarSo com a histo^- 
«ria da nionarchia liespanhola ; niint a, porcm. coin a nossa. 

«Portugal, nascido nu seculo Xil. em um ángulo da 
« Galliza, constituido sem attcngáo ás divísOes poUticas ante^ 
«ríores, dilatimdonse pelo» territorio do Al-Gharb sarracena, 
«e buscando alá, como veremos, augmentar a sua ponula- 
« íáo oom as colnTMns (rnzidas de além dos Pyrenros, cuma 
« nagáo ínteirameiiití mudcraa. » (Uerculano üist. de Port. 
Tol. I pag. 40, j 

(5) Vejaos os seguíntes curiosos documentos oíDdáes 
«obre este acontecimento, notavel por mala de um aspec|o« 
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Communiea^cto dirigida por D. SinihaUn de Iffas, ^vviado 
extraordinnrio, e winisLro ]iífm¡'n!''nrt(irio de sua rna^cs- 
iade cntliolica na China, au ar, mtni^LfQ dos negockn es- 
trangúros em Jfodrid. 

Tll.'^o p Ex.'"° Sr. — No di.i 7 do corrcnte, por ser o 
día da rclebragáo do Corpus- CkrisU, fiouve aqtii uuia pro- 
cissáo, a que assistiu o govcniador. Um luissioaario (*) pro- 
testante, chamado Summors, eslava vcndo-a passar sem ti- 
rar o chapeo. Parece que isto desgóstava» e alé irritaya a Ta- 
ríos circumstantes ; e quando o govlniador o tíu, mandou- 
Ihe imia or*lrn.-^nra a dizor-lhe que so dcscobrísse ; mns f»í- 
lo respoudeu qun nao quería. Enláo o governador ordenou 
que fosse prCso para o prosimo corpa de guarda^ e uo día 
Mguinte o remetteu eom nm officio (cuja copia traduzca 
envió sob N.*^ 1) ao juiz d*este estabelecimentih No dia sé- 
guintc (8) devia liarct aqui urna corrida ou regata de bar- 
cos á véla o a remos, a qiial linliam «li>:[»ost() ak'uns nego- 
ciantes americanos e ingieres, u que tuiha dado motivo a 
reuninm-se ii*esta bahía os tres narios de guerra dos Esta* 
dos Unidos, que se achavam na* China, e o bcrgantim do 
guerra \n;:\e¿ Culombiiip, a corveta de cgnal classe i4ma ion, 
a fragata a ^ npnr Medea^ o a de vela Mctander, todas ás 
ordens do capilao H. Keppel, que, por estar actualmente em 
SÍDgapura o aliniraato da csquadra britannica n'cstas aguas, 
ora o chefe superior da marinha na China. Tambem se acha- 
ra na bahía, próximo á térra, o vapor mercante i nglez Can- 
tón. Na nnriliá di) dia 8 escreven o sr. Siimmers da prisSo 
nm hilUelu [«ara ver st> o cnpilao Ko})pel (pi»¡»reria dar al- 
' guiii passo em seu favor. Fui este em Maguida e o capiláo 
Th>aDndge« commandanto da Amaum, • o capitáo de infan- 
tería Staveley, qne se achara aqui com licenca, e exigía do 
governador quepozessn immediatamento em libordade ao sr. . 
Summers. O sr. Troubridgc, segundo áme o governador do 
Macáo, portou-se com muito pouco conuduneuto ñas suas 
patarras ; o governador disse em substancia ao capitao KefH 
peí, que o individuo havia já sido posto em mios da jus- 
tira civil; pornm que, so so Ihe podia como uní favor a sna 
liberdade, aUan*;n la-hia do juiz, em obsequio a tdle. Oca- . 
pitao Keppel r»'s[Mjudeu, que nao quería pedir favores, se- 
náo que exigía (i (imand) que o individuo fosse posto ímme- 
diatamente em liberdade. Ao que o governador» oSr. Ama- 
ral, respondeu. que Ih'o nao podía fazer. 

Retirou-se o comodoro KopnrI, o díríí^iu ao governador 
um officio. nija copia tratlii/nia Piivio s.ul) N.*^ 2. 

O capitüü Keppel liuha ha tres semanas estado cm Ua- 



(') Istn é um rrro dO 5r. MiS. Mr, Snmmpr? TtSo Ort miMlO* 

aariOi aui agaflaate d'ttin OMiue ct«iioU de üoofl. 
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ráo, durante iim p\\ dois días, e me havin feito urna Titi- 
ta ; tendo vindo no dia 7 pura se arhar aquí no día da cor- 

- rida dos barcos, quu devia verilicar-sü no dia seguinle, fui 
pagai^lhe a visita á urna para as duas horas da manhí do 
mesmo dia a casa do sr. P. Stewart, cavalhciro iiiglez, ro- 
sidentn n'ef^to n5?tabelec¡nionln, na qiial eslava alojado o ca- 

■ pitáo Kcppel, que cu ouvia dizer que parlia para Manila no 

■ dia seguiote. Porguntando-lhe eu, se com effeilo partía, res- 
pondeu^me que tal baviaside a sua intengao ; mas que, nV 
ouelle momento, nio sabía se teria de deter-se. um ou mais 
dia'>, OU) foníícqupncía de um caso dr»safrradavel, que havia 
occorrido. £ntáo nic rcforiu o noj^ocio do missionario Surn- 
mers, assegurando-me que havia de fazer com que elle safs- 
se da prísio ; porque, a nao tira-lo d*alli o gobernador, iría 
elle mesmo pó-lo cm liberdade. Estando n'isto, entraram o 
cnmmandante da Amajon o o capitáo Stavel»\v, que traziam 
a resposta do sr. Aniaral. f>ornr> ivinguoni alli enliMi<l¡a o 
portuguez, olTcreci-nio para o iraduzir, e achei que conti- 
nha o que V. Ex." achará na inclusa traduccáo sob u,^ 3. 

- O sr. Keppel, depois de inteirado do officio, disse : isto nao 
« responder {thu i$ no answsr út ali) e mandou ao capitáo 
da Amasan, que enviassc no mesmo instante aquella carta. 
En nao sabia que carta era ; mas suppuz, pflas viol 'ütas 
expressOcs que ouvia aos üilus senhores, que era portadoid 
de dísposi^óes bellicosas. 

O caplt&o Keppel, em especial, me ham dito duas ou 
tros vpzes : quero que me enforquem, se en imn so1tr?r osle 
!)o?ficni (/ trill he kunfj, if l haré nnt that man). Con ha- 
cendó eu o sr. Amaral como homem de uma energia, vaiur 
e resoln^o a toda a prÓTa, estando eerto de qoe no pre- 

- senté caso sustentaría o seudireilo até perder a vida, oyen- 
do por isso, qno unía grande catastrojihe eslava iinniinrnte 
soiire Maeáo, julpuci rhoírado o momento de dizcr ao capi- 
táo Keppel a minha opiniáo iranca, como bumem que a po- 
día emittír em materia de direito internacional ; e asaim tra- 
teí de o chamar de parte a um terrado da casa, d*onde se 
divisava a bahía. Aínda que era esta a primeira vez ouo eu via 
o comodoro, manifestei-lhe cm ternuis qne nao ferissem o 
seu amor proprio, mas bem clarameulc, que elle eslava im- 
buido n'um grande erro, crendo que tinha direito para in- 

• tervir no assumpto do sr. Summers ; que todo^ o homem que 
vae a um paiz, se acha sujeito ás toas leis e auctoridad^ ; 
que quando crñ que é traclado com injustica, apella para as 
auctoridades ou tribunaes que tcni jurisdic^áo sobre aquellas ; 
e que nunca podía competir a uma auctoridade iugleza, o 
multo menos ao commandante de nm navio de guerra in-^ 
glr¿, o sindicar dos procedimenlos de um ^'ovemador outri-^ 
bunal (le uin-i f iiin U', porexemplo, de P i tuirnl. ou de Fran- 
<'a, qualiíií» líis .sc^^undo a sua propria auctoridade e segun- 
do o üeu modo de ver, como exigir alterayao dos ditos pro- 
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«edimentot conforme a sua Tonlad« ou capricho, t pascar de- 
pois a térra • impor 4 iuao armada a sua vuutadu co- 
mo leí. 

« MamfésteMhe smn rodeios o ímmMiso oompromiaso «n 
que podía inooirer, se commetlesse. um acto violento de ion- 

tempestiva aggressao, qtio Ihe custaria caro ; pois nem os seus 
fhefes nein o seu governo podinrn approva-lu ; acresceiilan- 
do que toiuava a liberdade de ihe di/.er tudo islo como ami- 
go, e em virtode do ínteroiBe que me inspira va pelo muito 
e hem que tinha ouvido íállar d*elle. Notel-lhe o exemplo 
d'uin caso siniilhante, que succedesse em IIonír-Koní? com 
um subdito francez e o comniandanto de uní nn io da sua 
nagáo, quü quizesse tira-lo á forga d entro as maos da jus- 
tíya ingleza d' aquello paiz ; e referi-lhe, para melhor o con-* 
vencer, yarios tactos nistorieoe, que serta agora eitenso re- 
petir. Tudo isto esctttoa com muita attengáo, dando eviden- 
tes provas de íirar persuadido, e só me responden : ¥. Poréni 
náo Ihí» pnroce aV.... (pie, quando fui pedir ao governador 
que süUai>se o sr. Suuuiiers, deveria to-lo feito, ainda que 
náo tbsse maís que por attenyüo para commigoT» Y.... res^ 
pondi'lhe eu, po-lo na impossibilidade de o fazer ; elle ofle^ 
recia-lh'o como urn favor; por(''m V.... respondeu-lhe, se- 
gundo V.... j r I l io m'o cunluu, que náo queria admittir- 
Ui'o como um iavor ; que antes o exigia como um dever ; 
0 que equivale a díxer que lh*o ordenava. E quer V.... ad- 
mittir o principio de que o governador de^Macáo deve re- 
rvhrr ordens de V....? OlTeroci-lhe pnr varias vozes os meus 
NTvigos, indicando-l!io beni rlaramento que poderla ler cm 
mim, a qualquer hora que quizesse, um mcdianeiro amiga- 
vel. A, tudo se mostrea agradecido ; e, ao despedir-se, dis- 
. se-me que podía mander^lhe as minhas cartas oara Manila, 
. porque no dia seguinte, ao amanhecer, sem futa havia de 
iaxer-so á vela. 

Aulfc's de passar adianto dovn manifestar a v. ex.* que 
o rommaudanttí tía cúrvela americana Plymoulh Vinha con- 
vidado o f ovemador e todas as pessoas notaveis de ambos 
os sexos, eeiMstenlíBS emMacáo. para que fossem a bCMrdo do 
seu navio para verem a corrida dos harpo8. a que mui pon- 
ras foram, por caesa do máo lempo. Em quanlo eu eslava 
idiidiido com o capitáo Keppei no terrado de sua casa, vi- 
mos o governador, queembarcava comosr. Rouen, enviado 
4le Franca, e <om a senbora d'este« para sedírigirem áP/j/- 
moutht distante algunms milhns de Ierra, o n'esta occasiao 
dissc o sr. Keppei : « .\gora parle o governador, c náo po- 
dem fazer nada. » Tudo isto contribuía para que eu iicasse 
na persuasáo de que o sr. Keppei náo commetteria violen- 
cia alguma, e a.ssim é que fui para mínha casa escrevw as 
«arta?; para Manila, porque desí-java ir de[m¡s ver as corri- 
das dos barcos a remo, que deviani romrg<Tr ás 4 da fnrde. 
s depoís liaba que ir jautar ¿s 7 com o sr. Keppei e as 
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pf'ssoas nmis notnvois dn cidndc om cnsa. do con<.nl nineri- 
" cano o sr. Forbrs, quo wa uiii dos directores da ícsta. 

Ao sr. conde de Manila referí a occurroncia do sr. Sum- 
mers, e di!we-Ri« em conclnü&o : Segundo creio. «deíxeícon^i 
« vencido o comodoro ingl«íz. O governador foi a l>ordo dÁ 
« rnrvpfn nmrrirnna. e nño voltará senáo Tinitf^. A'manhá 
«de madrugada ¡rnrlo o coiiiodoro ; por consequ<nicia julgo tu- 
■ « do concluido, salvo alguui protesto, ou cousa siniilhante. » 
A carta que f5ra expedida a berdo da fragata IfoMii- 
der, e de qao anterionnento fiz men^o, contiiiba» aegondc^ 
vi pHo resiilf.ido, lima ordem para que vicssmi a Ierra em 
seis botes nns iaO lif^nions armados riitrn marinheiros c sol- 
dados, os quaes chegaraui pela volta das 4 horas scm quo 
ninguem reparaste n'isso, pelos miiitos botes qneenuaTama 
' bAhia ; e fosao que o comodoro Keppel dissimulasse, ou que 
depois ih\ pu o diMxar. (uitrns o insti^^n«;«5om (e isto é o inais 
provavel) desrinharcaram d'aquelles botes 40 ou 50 rmri- 
nheiros com carabinas, e roettorain-se n'uma casa iiabíiada 
por urna fannUia ingleza quo hoje se acha em Hong-Kong,^ 
casa que tem na frente ofposta outra porta qne distará una des 
- passos da casa da cámara de Macáo. N'esta se achava a sua p:uar* 
da rnmposfa do 1 sargento e H iiornoiis. e 7 peras de artillia- 
ria de calibro 8 ; duas cstáo senq)re allí carregadns. e n'a- 
quellc dia liavia uiais cinco que se haviam trazido na tardo 
' anterior para dar a saWa á procissio. Os manDheiros ingle^ 
' íes iam Capitaffeados por ntn official da esquadra. O cajiitáo 
de infantería Staveloy, da piarui^áo de Honef-Konjir, tainlfin 
so ochava com ellos* para Ihes ensinar o eaminlio, segundo 
creio ; porque havia ido pela mauhá visitar o sr. Summers. 
Ao safrem os infuses pela esquina frooteira á frente daca- 
aa do senado, dispararan! urna descarigift sobre a guarda, que 
nao poude fazer a menor defesa, por nlo ter as armas car- 
rogaaas, e baver sido cnmpletnmonte siirprehendida. A sen- 
tinella imrcco que calou a baioneta ; desarmaram-na porém 
tirando^lhe a espingarda em quo estavam penduradasaaeha- 
Tes dos* arm5es das pe^as entraram no edificio disparando 
tiros; um soMado que níopertencia á guarda, e que, ao ou- 
vir os tiros, snfn desarmado, receben duns on tres balafí, rpio 
o deixaram niorlo ; o sarirento o dois soldados íicaram feri- 
dos ; grande parto dos inglezes ficaram aquí, tendo prisio- 
neiros oa soldfados da guerda feridos e sftos ; e oa restantes 
cercaram a outra esquina contigua, e a poucos pa^sacha- 
ram o Carcore onde estavam um calió e qualro homenscom 
as armas dcsenrregadas, surprehenderam-nos e desarraaram- 
nos, disparando ao me»mo lempo alguns tiros, aos quaes a 
' fllha do careereiro se lan^u per udHi Janella, ficando gra- 
Tenente molestada ; afrombatum a porta do carcere, tira- 
ram o missionario Summers, e marcharam comtudo pelo mes- 
mo < a?riinlio por onde haviam viudo, emb«Lrcaado-«e preoipi-' . 
ladanicnte, • • 
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O silio do cmbarqno está a aliruDi.i'^ br.ions um pos- 
to principal contiguo á ca^a ou jialacio do govornador, na 
qnai ha urna guarda deofÁcial, oue tem em frente urna ba- 
tería do cinco pe<;as do cal i Ido Id. Ao Tetirarem->se os in- 
plnzrs ans sotis botes, sabía a í^mrda prinripal o que t¡- 
nha ocoiitociilo ; mas acliando-se sfiii ordciis ou instruccnf"? 
algumas, niiigucm so atroveu a mandar fazec fogo, oosbí>- 
tes se retiranun tranqiiiUámente, sem «pie ningaem .os mó- 
Icstasse, levando eomsigo o mísstonario, objecto da sua ex- 
pediráo 

' * O governador ilo Macan vollou ás cinoo hora<; dn tardo, 
sabendo pelo cauiinho o que hovia succedido ; eni setruidíi 
mandou a Hong-Kong um oficial com nma communicaráo 
dando parto ao governador d*aquella íllia, o sr. Bonham, *de 
tudo o occorrido. O comodoro Keppel nao rein a térra jaiK 
tar nom individuo nlgum dos navios do (TMorra inp^lezos. 

O governa^ior do Macáo expedm aouclla noito a circn- 
Jar, cuja traducgáo remetió sob o n.*^ 4. O capitáo Koppel, 
partindo ao amanhccer para Manila, deixoa urna carta, que 
pela tard» veiu da cúrvela Amason, o ciqa traduccfto envkt 
com o n.o 5. No mosmo día apparecon nm bfdotirti oxtraor- 
dinario que o governador tiu» remollen ollicialMiiMile, e quo 
incluso remello. Na noidi do dia 8, o d uranio odia 9, bou- 
Te bastante hrilacáo entre os portnguezes. e principalmente 
entre os soldados nacíenae^ ; pori^in nenfaom acto injurioso 
se commettea contra os muitos ingleses que a^ se acha- 

• vam. 

Só a casualidadc do bnvcr-so achado ausente o gover- 
nador lifron Macáo na tarde do día 8 d'nma grande alamí- 
dade. Anucllo senhor, que eslava já prevenido, hoorera lo- 
go percebido o fim da gente qim vinba nnsbntrs, nirida an- 
tf»s de haverem df^semliarcado. 'Sün sn leria elTectuado a snr- 

Iireza no caso que o capiláo Keppel tivosse querido inlental-a. 
la em Macáo, entre soldados de artilheria e uacionaes, un« 
700 a SOO homens. Tem os últimos 8 pe^as volantes, e ha 
multas nos cinco fortes quo defendem Mneáo, cujas ruassáo 
todas eslreitns. Os inglezes tinliam duas fragatas, unía dVüas 
do vapor, urna cúrvela oura bergantim depufrrn. HaMa de 
mais um vapor morcante, pcrlencenlo á conq)üiihia oriental, 
cojos navios tem obriga^áo, em caso de guerra, de presta- 
rem ao governo o servido que se Ihes exija. Havia tambom 
varios bnl^v iníílpres, qu'^ tinliani rnnrnrrido á r^inta, r quo 
Pm caso do hostilidades, ^^■ i¡i>iuorani prora volnionto posto 
á disposi<;ao da esquadra. Macau podía deleiider-se ; mas po- 
día tambera suecumbir ; e o peor sería que a esquadra ingle* 
za, no caso de flcar rictoriosa, se bavería talvez retirado, 
deixando estes babitaiitcs, por assim dizrr, á morcé dosclii- 
nas de fóra e do dt-ntro, aclianiln-se, como se acha o gover- 
nador portnguez ha algiim lempo, em lucia com os manda- 
rlas por váiias proYÍdencias atrevidas que lomou de conye- 
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niencía |>ara «sto «stabeiecimcDio ultramarino, mas coairanas 
•os interesses dos maiuteriiis ou ás preoceapagóes dos natii- 
raes, como por exwnplo, a de fazer Urar os cadáveres que 

havia o ainda ha em grande parle onterrados ao rfidor da 
cidade, e ((tte impediam a coaitruQ$áo do camiuiios o jar- 
dins. 

Todas estas consideraos mo occorreram quando ouyí 
dixer ao comodoro Keppel, aue, solho nabdessem o míssio- 
narío Summers, de bom grado, elle o soltaría por for^. Por 
isto, apesar de fallar com elle a priraeira vez, julpuei iieces- 
sario dizer-lho o que referí da iiiinha conver.sa«;áo coni elle ; 
e se, antes de pascar a fazer uso da for^, houves^o decla- 
rado ao govemador a medida violenta que ostaTa resoWído a to- 
mar (que é, a dízer a verdade, tudo O maís que eu temí podesso 
o comodoro chegar a fazer), ou se me bouvcsse respondido 
quando fallánins d'este negocio, ipie apesar de todos os meui 
argumentos, elle persistía na sua idea de apoderar-se do su- 
jeíto tíraado-o i tít» for^a da prisáo portugueza, e&láo eu 
Ihe teria dirigido ama communieacao oíncial, dízendo-lhe por 
escriptrt o que d'antes Ihe dissera de palavra, protestando em 
nome do provortio de S. M. conlra láo irijustilicavel violado 
de jurisdiL^áu e iuva.sao de territorio de uma na^áo amiga e 
allíada, tornando-o responsavel de todos os damnos e pre- 
' jniios quepodessem resultar aos subditos hespanhoes residen- 
tes em Macáo. V. ex.* vé, poróm. pela exacta relaráoqoete- 
nho escripto, que me foi impossivel dar similhaute passo. O 
ministro dos Estados-Unidos arhava-si^ em Macáo e eni térra, 
mas nada soube ató achar-se tudo concluido, O sr. Houen, 
eiiTíádo de Fran^ ieve ponhecimenlo d*isto quando com o 
governador voltou da cunreta americana ás cinco iá dadas 
da tarde. — Déos guarde a v,. ex.^ muitos nonos. Macáo 13 
de Junho do 1849. — Ex.'"*^ sr — Do v. ex.** alleulo servi- 
dor. Q. S. M. ii. — Sinibaido de Mas, — Ex.™** ir. miuiitro 
dos negocios eslrangeiros etc. 

* COPIA N.o 1. 

ni.*'** o ex.™* «r. — Hontem ao pa.ssar a prociásáo do 
Corpo de Deos^ acUa va-so J. Summers, missionario protes- 
tante, junto á igreja da Misericordia com o seu chapeo na ca- 
bera no meio do numeroso povo, que todo m^strava respei- 
to á religiáo do paiz ; e tendo eu nrnndado urna das minhas 
ordenant^as dizor-llie (jue lirasse o chapeo, nao o quiz l'azer ; 
em consequcncia do que o mandei em custodia para a casa 
da guarda, e agora o remello a ex.*, afim de que v. ex.* 
se dJgne obrar n'este caso, duas vezes escandaloso, como for 
de justira. Déos puarde n v. ex. ^ .Macáo 8 de jnnhn ii(M84l). 
jll u)o p px."''^ sr. consclheiro J.A. dt' Moraés Cami íi o, 'p^^7. 
de direilo d'eata cidade. — Jowi María Ftrreira du Ama- 
raL 
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COPIA N.« 2. 

H. U. U. Mctander — Uacoú road June 8,th 1849 ~Sír 
As I undentand from the persona] intenríew I hw just had 
wiüi your Excelloncy in the presence of Capt. Troubridge 
t»f U. B. M. S. Amazon aiui ra¡ t. Slnvc1\ A. D. C. to thñ 
Kajor Gcnoral commantüntr iho troops al Hong-Kong, that 
llr. Suiiimers, a llrilish subjcrt resident at Hong-Kong has 
been pul in the common jail by your Excellency's order, for 
Dot takiAg oft his hat in obedience to your order, conTeyed 
by a soldier, on Ihe occasion ofthe host passíng, and your 
Eicellency having rntirely separatrd the supposed of^ncft 
from any reügious ospt'c!, by dísUnctly statinp tlinl he was 
committed lo jail for not dbeying your order to take his hat 
eff, I deem it my duty as Sénior nayal Offlcer of Her Bri~ 
tauic Majesty's ships in China to demand bis immediate re- 
léase aud a full cxplanation of tlio rirciimstnnfcs wich lod 
to his enpri.sonmnnt, for the infornnation of ilcr lirilauic Ma- 
jesty's üovernuient. — 1 ha ve the honour to be — Sir — Your 
noit obd. aerr. ^ Jümry Keppel, Capí, and Smior iMiTal of- 
flaer — To his Excellency the Goremor of Uacao. 



Bordo do navio de S. M. B. Maander, ?urto na rada de 
Macáo. Junho 8 de 1849. — Senhor ~ Tendo concluido da 
conversado oue acabo de ter com t. ex.* perante o eaptiio 
Troubridge. do navio de S. M. B. Amaion, e ocapitáo Sta- 
Teley, ajndnnto rrordfns do major eoneral coDimandante das 
tropas vm llong-kong, que nir. Summnrs. subdito brilanna- 
co, residente eni IIong-Kong, fóra renielüüu para a cadi'ia 
publica por mandado do v. ex.*, por nao ter tirado o seu 
chapeo em obediencia á ordem de v. ex.', intimada por um 
soldnílo em occasiáo da pa<!<!ar a hostia, e havfndo v ot.» 
estrernado d'aquella supposta offensa todo o carador religio- 
so, quando afOrmou mui disiinctamente ^ue o preso fora man- 
dado para a cadeia, por nao ter obedecido á suaordem^pa- 
ra sedescobrtr; é meu deror, naqualidade de commandante 
das forjas navaes de S. M. R. na China, rerlamar a im- 
mediata soltura do preso, e bem assim unria plena exph'ra- 
fáo das cireumslancias ijue originaram a sua prisáo, para co- 
nhecimenta do governo de S. M. B. — Tenho a honra de ser 
— sr. govemador de Hado — De y. ex.* muito ob- 
dienle serró. — H, K$pp$l^ capillo em eommando das for^-as 
navaes. 

COPIA N.o 3- 

Em resposta i carta trae s.* acaba de dirigir-me de 
bordo do navio de S. M. Britannica. JTaander» surto ná ra- 
da de Mnrán, transmitió a v. nqTii junto por ropin n nf- 
ficio que acompanhou a mr. Summers, quando íoi por mim 
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] iMjo romcliiilo ao rnnsfllieiro juiz de dirpito, a qucm com- 
jit if o reslaulc amiameulo d'aquelle neg^ocio, scguudo sa Icis ' 
UirUiguexaá. ^ Heos guarde a v. s.^^Macáo 8 dejuiihode 
1849. — 111.°^' sr. fltffMry Ktf^l, commandante da esta^áo 
naval bjrilanica na China. Mo ¡íarta JPMtHra do ÁmaraL 

COÍ%\ N.o 4. 

fÜrcular. — Secrclaria do goierno da provincia em Ma^* 
cáo S de junho <Ií* 1810. —San oonvidiitlo^ o'^ srs. olllniae» 
dt? I>'i' il}ián d'orlillioria do provisorio para acf rn|innlinreiii 
á.s .st is iiorus da (ardo de amaiiLá o funeral do soldado Koquo 
lianrracUo, do primeiro dos dítoa corpos* assassinado por or- 
dem do capitáo de mar e guci'rs m^- Ileory Keppel, com-* 
mandante das forjas marítimas do sua inagosiadc bríUmica 
na Uiina«->wA. i* ilirattda, secretario do goireruo« ' » 

COPIA N.^ 5. 

H. B. M. S. ilf(sandcr — Macao road 8.ib Inno 1849. 

Sir - Firiilinff by llio tonnr of your Rxroüoiiry's roply to my 
rofiuisili"»!! for iho ¡mmodiatc lilicraluin u{ Mr. Simimí^rs Ihal 

Í(^u Uad nut tlio slighte.st iiitciUiuu uí coiiiplyttig liierewiUi, and 
eariiig from yourself Uiat yon had not the'^power to oonátrain 
the jttdge ÍO whom you had delivercd him, 1 rcgrct tho necossi-« 
ly I wa.s undor ot" rrrnvoring liim from gaol. — 1 liave Üie ho- 
nour lo Ih> Sir— V(»ur Excnllnnry's mosl oIkI. serv. — To \\\9 
Exccilency Joao Mana Fcrreira iio Amarais Governor ot Ma- 
cao — fí€ñry KeppeL, Cap. H. B* M. S< Jfoander and sé- 
nior naval oflUcer, 



Bordo do navio de S. M. B. Mwander, surto na rada d^ 
Macáo. — Juoho 8 de 1849. — Senlior. — Vondo pelo Iheor da 
res|M>ata de v. ex.^ á mínha requisi^áo pela soltura de mr. 
Summers, que v. ex.^ nao tinha a menor inlenigáo de asa^ 
lisfazor, p tondo oMvido da propria bocea do v. ex.*, que v. 
i»x.'' nao liniia o .poder jiara obrigar o jiiiz. aqueni v. ex.* 
o liuha entregado, cu teulto de i^enlar a necessidade em 
que fui coüocado de o ir eu mesólo tirar da cadeía. Tenho 
a hopra de ser — £x."^^ sr. Joáo Mana Fwrúra do iiino- 
ral — Do V. ex.** urailo obedimtr servo —//mrr/ Kepptl, ca- 
pitao do navio de 6. B. Mafkudcrt p caujn\aBdan¿ da 
esta^áo naval. 

(ü) Insistimos na palavra rceoaAecer, porque os pMÍo« 
dicos de Hong-Kong e outros ínglezes quizeram cntáo aefen- 

der o Gomportamento do capitáo Koppel, sustentando que Ma- 
oáo nññ ora povoaráo porfugiioza. Para que a ninguom pos- 
sa suriut hendor \m .MLO..cs[)ecÍAÍ Mgun^euU), cxplecfuremos a 
SUd oii^um. 
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Nao exis!^ documento algum cqi quo o impcradof da China 
ceda o territorio de Jáacto aos portugueses ; porém estes o 
tem possuido tranqiiiUamente desde que o oocupariuii ha per- 

to de 300 aimns ; o trm costnmado ])nf:nr ás anctoriila<iesdB , 
Cantáo, como aluguei ou couso, £)Üiijf,<"n) rt'is jior armo. ! 

No teinpo dos FilippeSr com o niurivo da guerra quo os 
boUandezes l'aziam iHespanlia, coneederam os mandarins aos 
bespanhees, como consta no archivo do govemo de Hualá 

Íjiic fortificassem o eslabclecimenlo de Maráo. Os prímeifot 
artes que ronslruiram foram o df S, Fr/iiirí-^ro. <> n da 
Barra, t ) da Guia nao existía uiuda fjiiaiuid os liollandczes de- 
sembaruaram c íorani batidos u aqut Uc calabslecin^ento, o se 
erigiu por causa d'esta oceurrenda. 

Tendo O commercio porCagues aitrahido a esta colonia 
muilos c1nnn<, podirain os porluffuezes ú< nm ioridadcs da pro- 
vincia, quo uoiaeas.st>ui luii inandariui, quo residid ^utre el* 
lüs para goveruar aos ditos chinas. . . . 

Os portugoeses porém sempro tem tído em Hacio urna 
guaroieáo regular, urna municipalidade, mn magistrado para 
adriiinistrar juslira, e urna ntfaii<lpcrn, n cujas paulas se lom su-» 
joitado roTistanlcinciitií ludos os iinvi(»s curnpeos, pagando 
n'ella avuitadas souimas ; e tem üdu arvurada a sua bandei- 
ra, a qual todos os navioa de guerra tem saudailo ; iucluiu* 
do 08 qtie tem ido allí sob o mando do capitao Keppel. 

Assim que se fundou o estabelecimento inglez de Hong- 
Kong (1841), nomeou o sr. Potliníjor, governador da iUia, e 
ministro plenipotenciario de Intíiatc rra, um vice-consnl (ca- 
pitao Kickei^) paraMacáo; nia-s o seu governatlur. o sr. Pin- 
to, nao o poudé admittir, por nao se actaar para tal aucto- 
risado; Portogal seguia o systema de nao m ober cónsules 
«strangeiros em suas mlíuiin^ ; p «¡ó em 1 8 i8 comeQOU a mu' 
" dar de legislacáo pelo que re i ¡ta a Macáf>. 

Os ingleses de Ilong-Koug, quo nao goslaram» pelo quo 
parece, de oontradtcfóes, e menos da4>arte de Portugal* se 
irriiaram por acbar esta opposi^áo, esevingaram com urna 
ctrdcnariQa, que so fez em Honír-Kons:, ürmada por Sir J. 
liavis, surcessor de Follingcr, árt ri a do modo de prender 
08 devedorcs, etc., na qual se inseriu um artigo que dizia: 
« 6 tenha-se entendido que para os efleítos desia ordenanza 
4t O estabelecimento de Macáo so considerará como lerritoría 
« pertencenle aos dominios do imperador da China. » 

Isto quería dizer que, assimconv* npjuazil inglez po- 
día ser mandado para prender um subdito britannico aCan- 
táo, Emuv, Shanghai, etc., por ordem das aucloridades bri- 
lannioas de Hong-Kong, da mosma maneira o |MHUa ser in- 
do prender a nm subdito ingles a Macáo. 

Kra ísto rom rtícilo declarar a Macáo paiz china, c nao 
reconhecer n'eüo, por consegninfe, n dominio e govcrno da 
fíainha de Portugal. Com lal artigo susciiuu osr. Davis urna 
quesl&o de titulo de posse, que podía dar motivo talvez a 



t 



¿Hwién 6 dlftetddadet entra ot govwniot portugntc • éhiiut^ 

poiém nio entre o poringuez e o britannico. 

Supponhamos que a Rainha dr Portugal nao fossuc o 
territorio d»^ Macáo ; mas que o tem de arrendamenlo. Em 
quanto pagar u seu aluguel annual, emquanio n a otemo chi- 
na nóo T€tlümar Mfe Utrüorh, e dtixar Portugal tran- 
quilla oecttfMfoo iiU», em qaanto allí estíverem as suas fo^ 
t¡fica(;óps, a sua íorqñ armada, p sfu gorerno dr fni to ; jm- 
ra que ha áe suscitar a Inglatrrra a quesiao, se o [t rntono 
de Slacáo é proprio de Portugal por cessáo, garantido por 
direito de fresenpqdo, oii occupado por arrendtnientoT 

Porque cu tívo em unía eesa alugada e nao de minlia 
prnprioflado, poderá vir da nía um homem mf*tter-sf nami- 
nha habitarao, rom o chapeo posto, c pór-se a mandar don- 
tro delia como eu mesmo, d^ndo-me por motivo de seu alro- 
TÍmenlo*: « Esta casa nio é de^ V. . . perlence a fulano, de 
tal, e Y. . . nao é mais dono d'ella, do que eu ? » Cortamente 
ninguem dosconbecerá quanto seria absurdo tal argumento, 9 
5em embargo é este exactamente ocaso da referidn nríionan^ 
ingleza, relatirameate á soberanía portugueza em Macao. 

Porém vamos aos factos ; como o referido artigo nao pe- 
dia levar-se i eiecu^áo sem urna celUsio entre a lor(a armada 
ingleza e a portugueza, fleou em palarras. ou fMura melhor dí- 
zer, em letra morta. 

O governo de Lisboa reclamour e lord Aberdeen, ministro 
dos negocios estrangeiros, dcu urna explrca^áo satisfactoria, 9 
expediu ordena a Hong-Kong para que a ordenan^ se nao le- 
vasse a effeito. O? inglezet» continnaram de facto a reconbecer 
o dominio portngnez vm Macáo , nao deixaram um moipento- 
de pagar direilos na sna altandega, e de saudar a sua bandoirn^ 
e sofTreram sem queixa alguma» que subditos inglezes íosbonv 
presos, e julgados pelas auetoridades de Maeáo. 

DÚas semanas depois de occorrido com o capitio Keppel, 
foram mottidos na prisao qnatro subditos in^dezes, e rondem— 
nados a trinta dias de detengáo ; jx-na que stHíreiam sen» 
que as auetoridades de üong-kong iizessem a menor reclama^ 
cao. S aindamáis, o dito comodoro nos suas instancias pes* 
soaes e ñas suas oommunicacóes oíüciaes ácerca da prisáo do 
Summers nao aVIpgon a inrompetencia 'do governo portugués, 
para cxercer jnrisdic^áo em Macáo ; aTites deu ao sr. Ama- 
ral todos os titnlos de eostume, e Ihe chanKiu, tanto no so-^ 
Inreseripto, coma no interior de seos offidos — gcn^f nadar úa 
Mtcdo etc. — £ podémos ainda mais assegurar que anenhn-^ 
ma ppssoa fallou n'aquelle dia sobre se Mnr.m era ou nao 
paiz porluguez, nem ácerca da ordenanza de Hong-Kong que 
mencionámos. e deque provaveimente nao tmba noticia; pela 
menos é certo que entao nfio Ihe Tein sequer á memoria. 

^ Aquello sen acto foi apenas om rasgo de orgulho e dea- 
potismo, e urna mo^trn da pouca considerará© que Ihe ins- 
pira, ao que parece, a na^áo portugueza. 



Digitized by Google 



- -83- 

trea que podía ¡asalla>la impancnicnle e. náoseoo* 
ganou 1 ^ 

PergnntfLe'-lhe setena feito otttro tanto n'um porto fran- 
cez 011 i^usso. 

(7) Ein 1610 rhppou á Persia poln raminho f\o Ormuz 
(o pelo mesmo seretirou lopro) um einbnixnílor «le Filippe IV, ' 
ehamado García ila wSilya e Figueirou, coni li) cu 25 pessoas 
de comiUta. Todos estes sajeitos crdmos que eram portagu»- 
zes. Pelo menos n&oforam aquello reino senáo paraadvogar * 
os ¡ntrrosses dos eslabelecirnentos da ludia. Levou o cmbai' 
xailor íIp presente vasos do ouro e dp prala, cadcias, eou- 
tras joias uo valor de cem con tos do r^is» o além disto bra- 
Kcntos camelos carregados de pimeuta. 

O rei de Hespanha eligía que o da Persía restituisse o 

Ííorto de Bendor, cu, por outro nome, Combru, situado nQ 
itoral pérsico, e que anti«?amcntc haviam ]iossu¡do os portii- 
guezes com as ilhas de Hí simu o d(; Baliarnu. Desejava qiio 
nos portos persas fosso só aduñllida a bandoira hespanhola, 
fícando excluida loda a ontia estr^geira, e especialmente a in- 
gléza. 

Qiinrin esfabelerop repnilamontos para o rommercio da so- 
da dai*LTsin. e que o Scbah enviasse um cónsul persa aUr- 
muz, e outro a Lisboa para protegereni os negociantes per- 
sas qne a estes l|ortos acudisaem ; oCferecendo-lhes para sei^ 
transporte o auxilio de naTios nacionaes. 

E porqnn nnqnídlo tempo andava o Scbah da Pcrsia em 
frnerra coni n (iram-Senhor, fazia l'ilippe IV. proposieOes 4^ 
aliianga olíensiva e defensiva ; e iííectivameate chegou a 
mandar cinco galedes ao mar Roxo com tal objecto. A ia* 
fluencia ingleza eni Ispahan inutilisou todos os esfor^ des* 
ta cuslosa embaixada hespanhola. 

(8) Se o deffito qno so nftrihuo ás térras do Alrmtejo e 
a outras do Portugal é a {xiuea Ici-lilidaUe (procedente (jua- 
si couslaiitenientc da cscassez da agua), devenios por isso 
mesmo crer que seriam muí proprias para as yinhas. Estos 
^áo prosperan) ñas térras húmidas mas sim ñas seccas. A 
(^aiisa ?í aseguinte. As plantas nao só absorvera por nieio das 
raizcs a luimidade da térra que Ibes ó nocossaria mas tain- 
bem da aluiasplítra por mcio das suas foUias. Sendo niui- 
tas as que adoraitm a cefta e pequeñas as suas raizes é gran- 
,de a quantidade de humídade que nltraem as prímeiras ; e 
ueste caso nutra quantidade importante de agua absnrvida da 
térra por rncío Jas raizcs, em vez de favoreceroni dam- 
^Ülcam as viniias. Esta theoria comprova-sc nos arredores 
de Idadrid, naturalmente áridos ijiela escassez da chura. Nea- 
tes é quasi imposstvel semear trigo, arroz ou outras plai^tas 
de osrassas frdhas o grandes raizes, entre tanto que a copa 
l>rospera pe ríe i lamen te, assim como tambcm o í^rña. lia [)ou- 

' coíj annos a esta parte se tem plantado de muitos bacellos 
os arredores do Madrid c é mui próvarel que vao em au^- 
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rrt(>nto, especialmente t¡r< indo a eonstruc^Eo nie camiulios dt 
Ierro facilite a exporta^au dos vinhos. 

(9) Na Gaceta de Madrid de 31 de Agosto de 1852 Ti- 
mos n'uma rela^át da cohranga obüda pelo Ihesouro, pttbli-> 

cada pelo governo no mcz de Juiho do mr'ímn annn, n so- 
ífiiínte pnrtf\ » Obrií^arjoos da Poninsula que ostao consií^na- 
das no ultramar pela rernessa de documentos dos papamen- 
tos feitos no ultramar por conta do thcsouro » Rs. vtt. 5l>5:000. 
Multiplicando este nutriero polos doze inezes do anno resul- 
ta o de 6:6r.0;n(in, (,u 328:000 pr/.os fortes. Na mesma tela- 
do fignrnm 4ii:0(MlM)(lll rs. vn., oii 'l*:OnO:nO(» df» pesos forfP!; 
como procedidos das sobras do ultramar : e aínda que csla 
ultima parcella se tenha sómente recebido urna vez duranlo 
o anno inleiro, resultam sempre 46:500:000 rs. vn. reccbi- 
dos das colonias. 

(10) O partido procn'f'5;«;i<;t(T desoja faze-los vendar pnra 
applicar a sua tnriportanna á cünslruCí;áo de caniinhos de ferro, 
liiiitos povos váo pedindo esta mesma medida. 

(1 i ) O único que temos 6 o que mostra ter entrado na thesou- 
rariageral 250:000 pesos fortes a niMiacs, producto do imposto 
á rnzáo do 20? solrr n renda di s licns proprios. De modo que 
a declarada nñt» ó nicnns da soininn del.250:ít00 pezos for- 
tes. Como todas as autoridades municipaesr tein, por ventu- 
ra, 0 interesse geral em dimínuirem a sonuna para diminuir 
tambem o forte imposto de 20^ que sobre ellas pesa, se 
asscgura nue á renoa declarada é apenas a 3.* ou 4.* par-' 
le da verdadeira. 

(12} Uogamos aos hespanhoes que Icrem esta mamona 

Sue passem por alto a presente nota. Acha-la-hiam super^ 
na e fastidiosa. Kscreremo-la sómente para os portugue-" 
ses. 

Mcrnmas perseas fora dcHespanha ouvindodizer quo 
Jiubílanifts das provincias Vascongadas se titiham batido pe- 
los seus foros, e recordando* se da guerra de tuccmóo da 
Gatalunha, tem<pierido ver nos aconteeimentos qucagilaram 
aquellas provincias ne^^tos últimos trmpo*5, lunn rrnovarao d.o 
antif?ó espirito do indcpondoncia, uin drsrjo on |m'1o ;i:onr»s 
ums^'mptoma dedesejo desepararem-se do rosto das provincias 
hespanholas. Os que tal iínaginam nunca estiveram naquellas 
provincias, nem tem lido osmuitos folhetos e periódicos que 
sobrr nrpjr jles acontecimentos so rsrrovrrnm. nom ronhcccm 
em íim as qncstóes. O que ó corto ('■ quo i:¿io quizer.im as . 
ditas provincias separar-se, nem podiain jámais qucre-lo. 

As provincias vascongadas tinnam desfructado, durante 
os reinados absolutos, varios privilegios ou fofoe ; sendo os 
prinripnes nao dar rnntinp'onte para oexercito, enao pagar 
nenhunv direito do nlfíind«'tra. 

As alfandegas estavarn situadas, nao entre a Franca e 
aquellas provincias privilegiadas, mas sim entre ellas e o 
mto da Feninsnla. £ram como um grande porto franco. Xi-' ' 
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nbaiD as tuanufaetaras estrangeiras baratas, e^iodiaa «índt 

■ iwn cima fazer um extenso Ccnitrabandü. 

Desenvnlvida.s ns ¡iléas lihoraes na Hpspanha, e procla- 
mada em 1820 urna coii8lilui(;áa com represen lagáo nacional, 
perderam essas vantagens, porque naturalmente a kase da 
coDstituiQao era a egualdade de todos os hcspanboes peran- 
te a Ici. 

Aquellos Imhitantes pois fiZRpam-sf> realistas, porque as- 
sim Ihes coiíviuba, e proclamaram em 1834 a D. Carlos co-, 
j&o reí absolttto de Haspanha (e o&o sómente do seu paiz). 
A conservadlo de. seus foroSt cu, para melhor dizer, a con* 
servaráo das vanlagens que com prejuizo e á custa das de** 
mais provincia*; lirnvaia destr-v; f,,ios , e a sua Separa^áo 
do resto da Ilespanha, eram cousas incompaliveis. 

Independentes. teríam que recmtar soldados e cstabelo- 
cer direilos de alfandega, ououtracousa análoga paraman- 
te-los. Quoganhavam pois com a independencia ? JákOkisIhes 
occorreii tal prnsamcnto. 

A Catalunha é a [»rovinria manufactureira da Ilcspanha, 
e ncsta se cxtrahem c consomcm os seus producios, caí cou- 
seqnencía éo systema protector, e mesmo prohíbítÍTO, de que 
se qneixam muilo por certo i^s proprietarios de vinho^ ede- 
mais productos agrietólas deis nutras provincias. 

A industria catalán está muito lonct' de poder compe- 
tir era baratcza com a britannica, fram eza, eallcman. Se^ 
parando-se da Hespanha, faltava-lhe cogipletainente o mer- 
cado, e aonde irla buscar <>ufro que o sabsUtaisse? Para a 
(latalunha a sua separa^áo da Hespanha e a ruina das suas 
íabrica*: (e por consequencia a Ma sua riqueza e prosperida- 
dej seriaai duas cousas syuouiraas. • • . 

Logo que fossem os vascongados e catalies independen» 
tes do governo de Madrid, teriam de entrar como estrangei^ 
ros ñas Atitilha^ e ñas Piiiiippinas, aondn s5o casualmeiile 
os hespauhocs os que mais tráñco mantem. 



(13j litCi^oi oiilislrós da coron qne tem<liav(do emHas-. 

panha desde selembro df 1833 (epncha rm qno mor- 
^cu Fernando Vil) alé hoje Mnitns d'estes srs. tom sido 
ministros duast tres e mais vetees diblincliB durante a mes- 
épocha^ 



D. Frán^sco Zea Bermu- 

dez . 

D. José de la Cruz . . . 
Conde ^e Ofalia . . . . 
D. ÜoáD Gúalberto Gonzar 

\tii . , . 

^. Anlonió Martínez . . 

D. Francisco Xavier de 
Bürgois 

1). Xttto'nloZarco del Val- 
te . 



1834. 

1^. Pi^aiidiibo Ikifrttnez de 

b ^osa ■ . . . 

5) ■ NicolAo María Garelly 
D. José Vasques Fij^ueroa 
T). *fb9Í^ *ée JífMmB . . 

'p. íosé de Imaz .... 
D- JosA Mnria Moscbso 

de Ailauiiia 

Conde deTorenó . . . . 
D*. Uanuel Uavder « . . 

1835. 

'D. JeroDiiDo^yaldet . . 
D. loáo de la Dehesa . 

T). Piogo Mídrariri . . , 
Maní;;' ¿ de lus Amarillas 
D. Joáo Alvarez y Men- 

dizabal 

D. Manuel Garcúi Her- 

rorns 

D. Miguel Ricardo de 

Alava 



MINISTERIO QUE 
TEM DESBMPkr 


PnOVlNClA DA SUA, 
NATURALlDADt 


Estado e presi-, 

deiicia 
Guerra 
Fomento 


Andaluzia 

Asturias 
Aadalnúa 


Crafa e justi^ 
Fazenda 


Idem 

Castella Velha 


Fomento 


Andaluzia 


Guerra 

■ 


Cuba 


Estado 

Orara p jnsti^a 
Maniiiia 

Fomento (Inte- 

ñor) 
Fazenda 


* 

Andalucía 
Valencia 
G&lliza 
Vascongadoa 

Andaluzia 


Fomento 
Fazendá 
Guetra 


Galliza 

Asturias 

Cátalunha 

« 


Idem 

Gra^ ejiisit(a 

Interior 
Guerra 


é 

Asturias 

Idem ' 
Cnstí iln Nora 
Andaluzia 


Fazenda 


Idem 


Gra^a e justi(;a 


Castella Velba 


Morinba 


1 Vascongadas 
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MIMSTERIOQUÉ 

TEM l)i:SEMPE- 


PBOTUfCji^ DA SUA 

kittnbkUDADt 


D. J0&0 Ailftfox Ooerm 
D. José Sartorio .... 

Duque do Caslrotermno 
D. Manuel de la Ribalier- 

D. RomSo>Oi) de k Cnft- 


Intortor 
MariitlA 

lalenur ^ 
' Idem 


Andaluzia ' i 

1 

• ■ ■ i 

Idem 



D. Francisco XaviorUl loa 
I). Martim de los Heros . 
Cunde de Alinodovar . . 
D« Alvaro Gomes Becerra 

km. 

D. iosé Romao HoUil . . 
D. Francisco Xaviei: Is- 

• turiz 

Duque do Rivas .... 
J>. Antonio Seoane . . 
D. José Aguirre Solarle . 
D. José Mafia Chacón . 
B. Antonio AÍcalá Gialia- 

no . « . 

D. Marianno de Efjna . . 
1). Manuel Harrio Ayuso 
D. Félix Ulaberriague. . 
D. Santiago MandoK Vigo 
D. André García Camba 
D. José Landero y «Cor- 
chado 

D. Miguel Moreno . . . 
D. Joaquim liaría Perrer 
D. José M aria Calalrava 
D. Jnoquini María Lr^poz 
D. Francisco Xavier Ro- 
drigues Vera 



Marinha 

Interior 
Guerra 



Guerra 



Estado 
Interior 
Guerra 
Fazc^da 
Macii^ 

Idein 

Fn/enda 
()ra(;a e ji^ti^a 
Fazenda 

Guem 

Grat^a e jusU^ 
Marinlia 

Faiaodü 

Esta4p 
GoToma^^^o. 

Guerra 



1837. 

D. Pío Pita Piznrro . . 
inunde de Luchana . . . 
D. Eusebio Bardaji y 

n. Evaristo Si^ldiguel . 



Governag.jio 
Guerra 

Kstado 

Guerra 



Andahi7.ia 
VascongadiMi 
Andaluzia ' 
£stre|ñadw» 



C^iiH 

And^SlUÍa 

Idem 
Galliza 
Va^coiigadaf 
Gailiza- ' . 

Andaluzja , 

Idem 

Castella Velha ' 

Va9cp¡|igiHÍa¿ ■ 

Estrftmw^jíi^ 
Andaluzia 

JElst^qiadHrfk 
Y^nfiiA 



Gaili7.a 

Cast^il^, No? a 
Aragáo 

Asturias j 



I 



MOHES 



D. Romao SalTAto . . . 
D. Diogo González Alonso 

T). ■ Ignnrin Bnlnn/nt . . 
D. Joáo AiilonioCaslejon 
D. Rafael Pérez . . . . 
D. Paulo Mata VígH . . 
D, Frant !>('() Ramonct . 
D. AnUmio Marin Soijns- 
Baráo del Solar de Es|»i- 

nosa 

D. Alexandre Mon. . . . 
P. Francisco Castro y 

Ornzcn 

Márquez de Somerunlos 
D. Manuel de Cañas . . 

1S38. 

D. José Carratnlá. . » . 

D. Joáü A Mama . . . . 

iíuque do Frias . . . . 

1). Uominn^os Maña Ruiz 
de la Vt'ira 

P. Josó Vigil de Quiño- 
nes . , 

Márquez do Vüli¿,'uruera. 

D. Isidro Alatx. 

D. José Antonio Ponzoa 

D. Fraiirisro üiibort . . 

D. Evaristo Pérez de Cas- 
tro * , 

D. Antotiio González . . 

D. Lourengo Arrazola . 

p. Francisco A^ostinho 
Silvela 

P. Antonio ilumpanora 
de Cos . 

P. Mauricio Carlos do 
Onia ......... 

1839. 



MINISTERIO QUE 
TEM DESEJAP£- 
KHADO 



Graca e justi^ 

Govornagáo 

Guerra 

Gra(;a e justi<;a 
Govcrnacáo 
Gra^a e Justina 
Guerra 
Fazenda 

Guerra 
Fazenda 

Graga e jusli^a 

(ínví'rnayáo 

Murinha 



Guerra 
Idem 

Est. e Presíd. 

Graga e Justina 

Fazenda 
Govema^áo 
Guerra 
Governa^fio 

Gnnrra 

£sl. o Prcsid. 

Ora^a e jusUca 
Id^m 

Goverua^áo 

Idem 

EstadQ 



PROTIN cu DA 8VA 
NATimALlDADB 



D. losé Ferraz .... 

P. Casimiro Vigodet . 
P, Pomiligos Jiménez. . I Fazenda 



Fazenda 

Marinlia 



Catahiiiha 

Estremadura 

Malhnrca 

Andaluzas 

Idem 

Asturias 

Castilla Velha 

Galliza 

Andaluzia 
Asimrías 

Andaluzin 
Castclla Veiha 
Andaluzia 



Valoncia 
VaiÑCongadas 
Castella Novft 

Andaluzia • 

Asturias 

CatalmlM 

Idem 

Murcia 
Andaluzia 
Castelk Yelha 

Estremadura ' 
CastellaVellu^ 

Idem 



Idem 
Saxotiii^ 



Andaloaia 

Idpm 

Sul da AmeiM 
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MINISTERIO t»UE 
TEM DfcíiEMPE- 
NUADO 



pRoymcu DA suA 

IfATURALIDADl 



D. Jbao Uartiin Garra- 
molino 

D. Jos<^ Primo do Rivera 
D. José San Millan . . . 
D. Manuel Montes (le Oca 
D. Saturnino Calderón 
'Collanles ....... 

D. Francisco Narvaez . 

D. Homáo Snntillan . . 
D. Agoslinho Arniepflnri/ 
D. Joáo lit» Doos Solclu 
Conde de Cluiiard. . . . 
D. Francisco Armero y 

Peñaranda 

D. Valentim Ferraz . . 
D. Vit'tMitn S.Tiieho . . . 
D. iroiicisro CaU'llo . . 
D. Francisco Xavier do 

. Aspiroz 

D. Firmino A i lota . . . 
1). Joáo Antonio y Zayas 
D. Modesto Gortázar . . 
D. Dionisio Capaz . . . 
D. Facundo Infante . . 
D. Pedro Chacnn . . ♦ , 
D. Maniií^l l'orlina . . . 
1). AgobUnho Fernandez 

de Gomboa 

D. Joaquim Frías. . . . 

mu 

D. José Alonso 

D. Pedro^Sunra y RuU. 

1842. 



Govcrna^áo 

Mari n ha 
Fazenda 
Mariaha 

\ Governac-áo 
Guerra 



Pazenda 

Govornaí^áo 

Marinlia 

Guerra 

Marinha 

Guerra 

Govcrna^áo 

Idem 

Guerra 

Governacáo • 

Estado 

I Gra^a e jusliga 
I Mannha 

I Guerra 

I Idem 

I Govcrna^dQ 

Pazenda 
Marinha 



Gra^a e justiga 
Pazenda 



D. Antonio María Valle Idem 
D. Miguel Antonio Zu' 

malacárregui 



D. RomaoMariaCalatra- 



Gra^a e justica 



va ; Fozcnda 



Castella Velha 
Audaluzia 
Idem 
Idem 

G a! liza 
Andaluzia 



Castella Velh« 

Navarra 

Gailíz.! 

Catalunha 

Andaluzia 

Aragáo 

Valencia 

Aragáo 

Valencia 
Navarra 

Valencia 
Castella Veliia 
Andaluzía 
Estremadiin 
Andaluzía' . 
Iden^ 

Vaseoiigadai 
Andaluzía 



Navarra 
Catalunbi& 



FstremadurA 
Vaseongadat 

l Ebtrewadura 
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NOMES 



MINISTEHIOQUE 
TF.M HESEMPE- 
NIUUQ . 



PROYINGU DA SUA 
NATURALIDADK 



D. Harianno Torres So^ 
lauoi t . . . 

^ 1843, 

D. Mannel Haría AgQÍlar 

D. Fraiicisro Scrraim. . 

D. Matheos Miguel Afi- 
lón . . 

D. Firmiuo Caballero. . 

Dt Isidoro de Uovos . . 

D, Olegario de los Cue- 
tos 

Pedro Gomez.de la 
Serna ......... 

D. Agostínko Nogueras. 

B. Salustíano de Olozaga 

D. Claudio Antáo de Lu- 
zuríaga 

D. Jacinto Félix Dume- 
nech 

D. Manuel Cantero. . 
D. Luiz Gonzale» Právo 

D. Luiz Mnyans .... 
D. Manofl Ma.^arrodo. . 
P. José Jbiiiiborto Forúk 

,1o , . . 

Márquez de Peñoflorida. 
P. Joáo José García Car- 
rasco 

1844. 

D. Romáo María Nnrvaez 
D. Pedro José Pidal , . 
M&rquez de VUuma . . 

1846. 



GoTemacio Aragao 



Bstado 
Guerra 

Fazcnda 

Governa<;ao 

Guerra 

Marinha 

Govornagáo 
Guerra 

Ebt. o Presid. 

Gragaejosti^a 

Govemagáo. 

Pazenda 

Bst. e Presid. 

Grara e jusilla 
Guerra 

Hárínha 

GoT6maj$áa 

Faiieod^ . 



Guer. e Presid, 

Governa^^Q 

Eslado 



D. Frcdcrico Roncali. . Guorra 
Márquez de Miraflores. . Esl. e Presid. 

uao liauüsta Tolete ! Mariulia 
D.José de la Pcfta Aguayo ' Fazenda 
B. Joáo de la Peznéla j Maríoha 
D. Pedro Eg&ña . . . . i Om^ e jt»Cic& 



Andaluzia 
Idem 

Idem • 

Castalia Noví\ 
Asturias 

A,ndaluzi9i 

CastellaVelha 
Aragáo 

CastelU Yelh^ 

Ideu^ 

Catalunba 
Castella Nova 

Andaluzia 

Valencia 

yascou(¿adas 

Valencih 
Andaluzía 

£s(rcmadarfl^ 



Andaluzii^ 

Asfnrias 

Gailiza 



Andaluzía 
Castella Nov^ 
Andaluzía 
Idem 
I'pru 

Yascodgadius 
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IjOMES 



MINISTKRIOQUE 
MHADO 



PnOVIlICU DA SUÁ 
NATtI&ALIDADE 



D. Francisco de Paula 
Orlando 

D. I.nuffano Snnz . . . 
\). Joatjui/n Díaz Cdücja 

1847. . 

Dnque de Soto Mnvor. . 
D. Joáo Bravo Niurilln. 
I>. Manuel Seijas Lozano 
I). Manuel Pavía .... 
D. Fclíx María Mesína . 
D. Jo</' Haldasnno . . . 
J). Warceimo Oraá . . . 

Alexeudre Olivan . . 
D. loaquim Frantísco 

Pnrhrco 

I). Antíinio Bonavides. • 
D. J usó Salamanca , . . 
p., tiieomadM Pkiter Días 



P. Floronrio' Rodríguez 
Vahaiiiunde , 

P. Piando Fefnmidex 
de Cordova 

P. Pafru ioiio laPscosura 

l). Mtooio Koji de Olano 



FazoiKla 
(í 11 erra 

Giat^a c j US tica 



FM. ü Prcsid. 
Gra^-a e jusli<;a 
I Governa^üo 
Guerra 

I riioiii 

Marinha 

Guerra 

Marinha 

Esl. n T^esid. 
Ilovornaráe 
Fazenda' 
Gom.-, ínstm- 
fio e obrai 

pQfaHCM 

Graga e jusU^a 

Guerra 

Governa^íao 
Coiii. iii.slru»- 

publicas 

drara o. Justina 
Governai;aü 
Blariuba 

Ideni 

Guerra 



.uiz José tSartorius 
D. Manuel Bertrán de Liz 
P. Maríanno Roca de To- 

gores 

p. FrnTirisco do Paula 
Figueras 

1848 e 1849. 

D. Salvador Zea Bermu" 

def 

D. José Martresa .... Graga e justiya 



Estado 



P. Vicente Armesto , , 

P, Trinidad Balboa, , . 



Fazenda 
Governa^áo 



Andalucía 

i*alliza 

Castclla Yelha 



EstndoK Uniflf*s 

Estremadura 

Andaluzia 

Idem 

Catalunha 

Murcia 

Navarra 

hT&gko 

An(]ntuzit 
Idem 
Idem 
tkttiia 



Idem 

Aittialuzia 
Casi «illa Nora 
CataluuiMi 



Navarra 

Atidaliizia 

Valencia 

Murcia 

Andaluzia 



Idem 
Murcia 

Castella Vellia 
ándaluzia 
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PBOVINCU DA SU4 
MÁTURAL1DA0X 



Condo de Mirasol .... 
D. Ventura González Ro- 



mero ..... 



1851. 



• • • 



B. losé Iflariá Biistillos 
*D. Santiago Fernandez 
Nogreto. • , 



D. Francisco Lersundi . 
D. Antonio Doral . . . 

1852. 

T). Juai^uim de £spelota 
D. Marmnno Reinoso 
D. Jfoao de Lara . . 

D. Melcliior OrJoñez 
D. Christo^íio Itordiu 
D. CaelaiH) Lrinna . 
D. Alexandro Llórente. 
J). Frat'ci.sco Vahoy . . 
1>. Gabriel de AricSlizabal 



Guerra 

Gra^a e Justina 

Marínlia 

Com. instrur- 
(;áo c obras 
publicas 

Guerra . . 

Marínha 



fiuerra 
Fomento 

Guerra 
I Ocu^'rnaQáo 
I Mein 

Guerra 
I GoTenia^áo 
I O raga e justiga 
1 Fazenda 



Idem 

Castella Velbt 

Andaluzia 
Astoriaa 



GaUiza 
Murcia 



Cuba 

Castella Velha 

Oalliza 
Andaluzia 

Idem 

Vascongadas 
Andaluzia 

Idem 

Castella ^o?ft 



fl4) Aínda que ha ponen morreu n principe dn l.t Par 
iricluiiiios o sfii nnme na lista dos peneraes porqu»^ rtrorda 
urna épuea <le baslaulcs annos durante o qual toda a lle^ 
|»anha estere governada completamente por um faTorito ; o 
este nao era casielhano, mas raiano de Portugal ; e tanto 
que provavelmente passeou e brincou muitas Tézes quando 
crvan^'a em territorio lusitano. 
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(15) Rela^áo dos Geiieraes exislentes na Hespauha segundo a 
Guia de Forasteros de Madrid para 1851 e 1852 





PROVINCIA DA SVX 


KOSIES 


NATURA UDADE 






CapUdes GeneraeSt 


9 

» 



í). Manoel de Godoy. Principe do la Paz 

D. Bali](iintn-o EspaVtoro, Duqnedola Vi- 
ctoria c 1.1c Morclln 

I). Jüi>ú Uotnao Kodil, Míuquez de Uodil 

1). Joáo Nieto, Marquox de Mopsalud. . . 

D. Prudencio de Guadalfajara, Duqüe de 
Caslroterreño • . 

D. Romáo Maria Naryaez, Dmiue út^ Va- 
iencia 

D. ttanoel Gutiérrez do la Concha, Már- 
quez del Duero * . . . . 

Icnmies Genarats, . 

O. Pedro Villacampa 

D. Pedro AlcanUra Tellcz Girón. Prin- 
cipe de Aní?loua 

I). Joáo namirez de (ír<>7.co 

D. Francisco de Paula Hernuy y Balda, 
Márquez de Yalparaiso, Condedé Mon^ 
tealegre 

D. José de la Cruz 

D. Pascual I.iñan 

D. Manoel Llauder, Márquez do , Valle 
de Rivas 

D. Rafael Maroto, Conde d* Casa-Maroto 

P. Jerónimo Valdez, Conde de Villoren 

D. Miguel Tacón, Duque de la L'nion . . 

D. José Mansn, Conde de Hobregí^l. . . 

D. José Bellido 

1). José Santos de la Hera, Conde de 
Valmaseda » * 

D. Fernaivi" Ooniez Butrón. . . . 

1). AntAiiiij Hornáo Zarco del Valle. . . 

D. Joaquini Ez.peleta. . , . 

D. Marcelino Orai 

D. "Ronulo (I(> Moor, Conde de Grá. . . 

D. Luiz CaniiulrV i, Barao de Carondoiel 

D. Filippe K i bo ro 

Joáo ionio Aldania 



i Estremadura 

i Caslella Nova 
Galliza 
Estremadura 

Caslella ^íova 

Andalttzia 

Sul do America 



Aragao 

Cnslella Velhi 
Sul de Amtínca 



Andaluzia 

Asturias 
Aragáo 



Catalunha 
Murcia 

Asturias 
Murcia 
Catalunha 
Navarra 

Vascoiiga«ln<< 

Caslella Velha 

Cuba 

Idem 

Navarra 

Catalunha 

Camhray 

America 

Vascongadas 
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NÁTUIULlDAim 



r>. Josó Carrntalá , , 

D. Isidoro Alaix. Conde do Vorfrara. , . 
D. Antonio Yan-Halen, Conde do Pera- 

cainps 

D. Filippe Montes 

D. Val en ti m Ferraz 

D. Leo|>r)I(lo O'Donell, Conde de Lucenn 
D. Frnncisco Narvaez, Conde de Imnuré 



l). Alejandre González ViUalobo.s. , . . Idem 



Valencia 
Cataiiuih& 

• 

Anda)u2ia. 

Idem 

Aragio 

Canarias 
Aiulaluzi% 



Galliza 
/ragáo 
Galliza 

Casiella Nora 
Asturias - 
Sul de Araerioa 



D. Laureano SanE 

D. Joaqnim Ayerbe 

í). Aitt 1 io Seoane. . . 

D. Fraiuisco de Paula Alcalá 

D. Santiago Méndez Vigo 

D. José (Sirttnes v Espinosa 

B. Franeisoo XaTW Aiplroc» Gon4o de 

Al puente 

D. Miguel ho\wT RaAos 

D. Hafael Arrisloi^ui, Coiid»^ «i o Mirasol 
D. Francisco de Paula Fit;ueids, Márquez 
de la Constancia .......... 

T>. Francisco lloncali. Conde Akoy 
O. Fraiu-i'í'^o Serrano 

D. FraiiLisco Armero 

D. Narciáó Clavoria, Conde de Manila. , 
D. Manoel Bretón, Conde de'.k Ili?a. . 
D. Jacob María Espinosa, Qaráo del- 

Solar (If Espinosa 

I). líarilinluiiKJu Amor , , 

D. FraiicÍMío Puig Samp^. > 

D. Manoel Pavía, Marquei do Koñliches 

I). Mann»'l Mazarredo 

1). Manoí^l do Soria 

D. Joáo de la Voznóla , , 

D, Josó de la Conclm 

D. Joáo Yillalonga, Márquez del Maes- 
trazgo 

D. Gaspar Dirunl 
n. Evarislo S 

D. Serapiáo María" do Solo, Coudü do 

Clonard 

D. FermiiHT) Triarte 

D. Antonio Ufbistondo, MaipqueK'de k 

^•^'«"a . . ' Vascongada* 

D. Francisco Xavier, Duqud de Aliumada i A^udaluiia 



Miguel. 



Valencia ' 
Castelia Velha 
Andaiuzia 

fd«m 

Idem 
Idem 
Idem 

Vascongadas 
CastelU Velto 

Andaluria 
Castella Veika 
Andaiuzia 
Idem 

Yascoogadat 

Andalu/.ir! 

Sul de AmorijD4 
Idem 

Baleam 

Idoni 
Asiurias 



CatalaniHL 
MaTarva 
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t). Joaquim Rarona . . • 

I). Ricardo Schelly 

D. Andfé García Camba 

D. Femando Penandez de Cbidara . . 

D. Aplonio Ros de Qlano 

D. Facundo Inrantp 

D. Wanocl Maria de Mediaa Verdes y 

Cabañas 

D. José Uranga 

l). Permitió Ezpekta 

D. Cactano llrbina. . . * 

T). ValoTitim Cañedo < . . . . 

D. José Luciano Campuzano 

D. Romáo de la Rocha 

D Narciso de Sgnía, Conde de Casa 

Fgma 

D. Bruno do Villarcal 

D. Fernando de Norzagaray 

D. Manoel de Snna 

I). Luiz Armero y Tillares.'* i 

D. Pedro Chaoon 

Jfam/iaes de Campo. 

B. JoSo Antonio de la Barre, Bario de 

In Bnrrc . . . 

D. Francisco Manoci de Vilicna .... 

D. Demetrio O'Daly 

B. Rafael Sampere 

D. Francisco Badals 

D. Riiina* Sanclicz Salvador; . , • • . 

T). FraiiCisco l.rmans 

1). iSicoláa isidro 

D. losé Miranda y Cabezón 

D. Francisco Conway 

I). Joao Josó S. Llórenle 

D.José Maria Rojas. . 

D. Vicente Minio . 

D. Pedro Alemtxra Muco . , 

D. José Cada val . 

D. Pedro Moria Pastors 

D. Pe<iro Firmino de Iniberre 

P. Caries ühnan 

D. José de Sú\^ y Fala/ox, Duque de 



PROVINCIA T>\ SU A 
NATURALIDADE 



Navarra 
V'aJencia 
Qallisa 
Andaluzia 

Catalán hn 

Esirmadura 

Andahicia 
Vaseongtdas 

Navarra 
Va.vcon^'adas 
Asturias 
Castella Velha 
Canarias ' 

Vasconfadat 

Idem 

Idem 

Ara^^ 

Galliza 

Andalacía 



Araf^áo 

Estrcmadura 

Cananas 

Valeneia 

Cn taUinlia 

Castalia Velha 

Araq^án 

Casleila Nora 

Andalwóa 

Cataluitha 

Galliza 

Andrtluzia 

Idem 

Murcia 

Galliza 

Catalunha 

Vascongadas 

Sardonha 

Caetella Notí 



NOHES 



FKUVINCIA HA SUA 
NATVRALIBADB 



D. Luiz María Andriani 

D. Joaquim de Pedro,. Márquez de S. 

José » 4 é 

D. Carlos Heron 

D. Fraricisro Arteaga y Paiafox . . . . 

D. José Hicli . . 

D. Anastacio Arango ^ . . 

D. Francisco Warleta 

D. José María Ct'lul)i 

D. .fftáo Mr\noel Pereira, Márquez de la 

Concortiia 

D. Joáo Tello 

D, Manoal Fernandez 4 4 S 

J). Saiitíis S. Miguel 

h. José Mana Rondón , . 

D. Mariaiiuo Fernandez Montosa .... 

D. Agostinho Nogueras. . . 

D. Segundo Wibarri. 

I). Casimiro Valde<i 

t). Jnaqiiim Bcreterca ......... 

[). tusetiio liuiz . * 

D. Aniouío Buitrago 

í>. Vifhir Sierra , . . 

í). Manoel de la Puente y Arauguren. 

]). Joáo Prnnn 

1>. Pedro Aznar 

I>. Romao 'Castañeda 

I). Miguel Araoz. ; 

D. Gregorio Piquero . 

D. Isidoro de Hoyos . . . 

D. Miguel Mir de González 

D. Simáo de la Torre-. . ... . 

D. Ignacio Alonso Guebillas . . 

D. Luiz. Gastón 

D. Firmino Salcedo 

D. Anionio Iluintanillas ......... 

D. Trinidad Balboa 

D. Antonio Moreno , 

D. Joáo Znbala 

l). Santíoq-o Otero , , . 

D. Francisco Xavier Ezpcleta 

D. Antonio Lasanca 

D. Manoel Crespo 

D. Rafael Mahy 

t>. Celestino Rúi£ de k Bastida. . . . 



Catalunha 

Valencia 

F^ran^a 

Castella Nova 

Calaluniia 

Cuba 

Andaluzía 

Cataluníiá 

Andaluzia 
Idem 

Castella Vellu 

Asturias 
Andaluzia 
Castella Nora 
Arapáo 

Castella Yelha 
Astiu-ias 

Sul de America 

Idem 

Asturias 

Andaluzia 

Casirlla Velha 

OaJiiza . 

Castella Velba 

Andaluzia 

Idem 

Asturias 

Catalunha 

Vascongadas 

Castella Yelha 

Navarra 

Vascongada» 

Castella Velha 

Andaluzia 

Idem 

Sul do America 

Aiulalu/.ia 
Navarra 

Aragáo • - 

Caetella Nora 

Cuba 

&ul de America 
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PttOVlNCIJl DA SIU 
RATURAUDADE 



I). 
D. 
D 
U. 

D. 

D. 

l> 

í>. 

1). 

l). 

l>. 

n. 
1). 

D. 

D. 

l). 

i). 

f>. 

1). 

1). 

D. 

D. 

D. 

B. 

T) 

í>. 

D. 

D. 

D. 

D. 

JX 

D. 

T) 

D. 

D. 

P. 

D. 

D. 

D. 

D. 

D. 

1>. 

D. 



Athanasio Aleson . • ♦ , , » 
Maríanno Camilo ♦ . ■ . ♦ 

Joño Sociáts 

Joao V«D-I Jalen 

Joao Mantilla. . . • 

José Grases ^ ....... 1 

Míirtirilin José de Triarte. , , . .• . , 
C.ipfnno r.arcia OUoquí . . . . . . -. 

ll^'iiacio Iturbtí 

José María Pnig 

Francisco Fernandez Velarde. . , . 

Miguel Oset 

Francisco X;ivier liodriguez Vera. . 

José Rodnguez Ve?a . . . . . . , ! 

TlK.iiiaK del Anillo . 

Luiz del (''orral * . . . 

Francisco de Paula Osorio . . . . ! 

Francisco de l'aula Iluiz 

Vicente Sancho. 

José Cabrera , 

Vicente de * Castro , 

Jaime AIburthno( 

Joáo Baptista Auit Ucr . , . ..... 

Cliiisiovao Uñares de Botron. . . . 

Tí: tiacio Chacón. .• . ... . 

Francisco Caslrillos 

José Trillo 

Manoel Bayo 

Antonio Rute . . 

Kliguel Domínguez, Conde de S An- 
tonio 

Joáo do Lara 

Jacob Gil de Aballe ........ 

Manoel Ohrcgon >. • . 

Josd í?oadcIla > .- . , 

Fernando (^oloner . . 

Antonio Gallego y Vaicarcel. . . . 

Miguel de ^enosiattí. ..... i . 

Joño Prini, Conde de Reos . , , . 

Antonio Ordofiez 

Braz Ucquona ..... 

Francisco Mazarredo. 

Franeisjco Oonzalez 

Antonio María Blanco • . 



Castelia Velha 
Su] do Ameríott 

Catalunha 
Andaluzia 
CasteUa Velha 
Catalunha 

Navarra 

Casf^ün Velha 

Vaiicüngadas 

Valencia 

Asturias 

Aragáo 

Murcia 

Galliza 

Murcia 

CasteUa Velha 

Aragáo 

(ra 11 iza 

Murcia 

Valencia 

Andaluzia 

Galliza - 

Irlanda 

Calaiunba 

Andaluzia 

Idem 

Aragáo 

Andaluzia 

Sul de Amerir^i 

Andaluzia 



Idem 

Galliza 

Idem 

CasteUa Nora 

Catalunha 

Baleares 

Murcia 

Navarra 

Catainnha 

Andaluzia ' 

ídem 

Vascongadas 

Andaluzia 

Yaseongadas 



PRCCTINCU tk SU^ 
KATURALlfrAim 



D. Francisco Lavalette 

D. Jt'«n Antonio Pardo 

I). Jüaquiia FeruaiidiíJi do CorUyva, Mar- 
ques de Molpica ^ ^ 

D. Liiiz de Satamuieii, coiuje dp Am- 
po-Alaiige . 

B. Tiburcio de ZaragozA « • 

D. José Oribe 

D. José María Í44VÍAa . 

D. AiTonsú UlU ÚB Sierra 

D. Jo&fc' Pl h !0 I 

I). José Larbajal. diiqu^ de S. Carlos . 
D. Angelo LQigorri, <;oqde de Vista-Üer-*! 

mosa. ........ ^ 

D. Francisco fiemdUcji ! 

D. Romáo Rarrenech^a ........ 

D. Anlonio Loriga 

D. José Filisberlo Po/tiUo 

D. Lourango Fernanda de yillaTicencio, 

duque de S. Lorenzo o del Parque . . 
D. Fernando de Sada, ItUrqpe^ fie C{Ui|- 

po Real 

D. Manoel Muúoz do ^aca 

D. Marianno Quím . . . ^ 

D. Frcderico Bencus, M^rciu^ de Gam|K>. 

D. Francisco OoaAa 

D. Nicoláo Sanz • • • • 

D. Manoel Rosales 

D. Manoel Llórenle 

D. Jüsó Ainat y Fnno«; 

D. Joaquim Marlinca; de Medinilla. . . . 

D. José Martínez 

D. Bernardo JBcJialtiee 

D. Anselmo Blaier 

O. Marianno Perny 

D. José RodrigiKv. vSolor • • . 

D. Félix M«aria Me^nia. ........ 

0. José Macron . . ... . * . . 

D. Joaquim Armero .......... 

D. Jnsó ForiiandcT: Cendrerá. , . 

D. Marcelino Junquero . 

D. Leáo Rodrigo Vallabrijga . . . . . . 

D. Carlos ^niaky Llanos. 

D. Francisco de Paula (yuiyardp . - • • i 

D. Ronáo JáonUíip .' . . . I ^ J . . . | 



Andalaiia^ 
Gailiza 

Castclla Nova 

Castella Velba 
Aragáo 

Ca^loUa Nova 
Andalmia 

Asturias 
Andaluzta 
Castoila No?a 

Andainsia 

Catalunha 
Castella Velba 

GaUiza 
Yaltíucia 

Andalnaía 

Baleares 

And^luzia 

Idem 

Idem 

Ara gao 

GallizA 

Andaluzía 

GnlJíza 

Valencia 

Caslrlla Velha 

Cusicüa Npva 

^7a?árrá 

A ragáo 

Catalunhja 

Tdem 

Idem. 

GalU«a 

Aiidaln^ia 

Idem 

Idem 

Aragao 

Asturias 

Idem 

Afidaluzia 
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b. 

D. 
D. 
D. 
D. 
I). 
D. 
1). 
t>. 
D. 
D. 
D. 
D. 
t>. 
D. 
D 
h. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
í). 
1). 
1). 
D. 
D. 
I). 
I>. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

D. 
D. 
I>. 
D, 
D. 
D. 
D. 



Jo8¿ María Cítflné. • • « 

José Rodriíjufz . . . , , 
Ignacio Casteliá i * . . 
Jos4Í Leniorv . . < é . . 
José tW la Pefla Benitei. 
Dionisio Marcilla * • * • 
Manoel Ebron . • • , , 
fr'artinlio Lucas , , , * 
Pascual Alvares . . « . 

Leandro Qoiros 

Francisco del I%ettO • - 
Vicente Sánchez . . . . 



Gaspar Antonio Rodríguez. 



• » 



amnoD Béléstá 
Niooláo Minuiser .... 

Francisco de Mnta y Alns 
lícnriquc España. Márquez de 
Francisco de Paula Laiorre. 
Manoel Gonzal^i del Gampilb 
Míxlesto do la Torre 
Hafael Leáo y Nararrclc . . 
liafael Mayaldc y Villarroya 

Romáo Salas < 

Jayin« Ortega 

Romáo Bo¡í?uoí . ^ * « « . 
Eustíbio do ('n|f>Tií^n « ♦ , , 
Francisco Lorsundi j . , , 4 
José Jara y García . < . • , 
Pascual Real. . . • 
Rraz Royo de León, 
Joáo Manool Snrasa 
Félix Alcalá Galiano 
Femando Muñoz, DuipiQ de Uiansares 
Francisco Ortigosa . . « 
lU inr^o Nouvilas .... 

1 r aiici^í o Piarcia Paredes 
Homao Angles.. .... 

Joflé María Sani .... 

Alberto Rodríguez , 4 • 
Joaqnim líidalcío MesnMjT • 
Malbeos tícrnandef.. j > . 
Pedro Antonio Hidalgo . t 
Mo VigilifeQtiífionei . 4 
Salvador de la Fuente Pita. 
Joio Coniferas 



4 4 



* 4 



4 i 



• * 



• 4 

• «, 

• . 

• . 

• 4 
4 « 

4 4- 

*' . 

. . 

• • 



Arágáó 

Andaln>>¡á 

Catnlimha 

Fran^ 

Andalona 

Idem 

Cntalunha 
A ra gao 
America 
Catalnnha 
Andalasin > 
Galliza 

Castolla Vclha 
Galaliinha 
Alflunanhá 
Catalnnhlt 

Haloaros 
Aiidaiu/.ia 
America . ^ 
(Rínja) YaaíGongadai 
Andalüzíá > 
Valencia 

Castella Nova " 

Aragáo 

Valencia 

Vascongadas 

Galliza 

4¡astella Nova 
Castalia Velha 
ArAgB0 

Navarra 

Castella líoTa 

Idem 

NaTvñra 

Gatálnnhn 

Galliza 

Aragio 

Andaluzia 

Aalnnaa 

Anéalatia 

Galliza 

Casttílla VeUia 
Idem 

Gallica^j/. ... 
Italia 

8 
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PItfITnfCt A &A 8VA 
ÑATURAUDAl» 



D. Domingos DoM .... 
D. Joaquim del Malizano • 

D. José Mazarasa 

D. Joáo Antonio Zaraliegui 
D. Meldiior de Silveslre. . 
D. Prudencio SopeUna. . . 
D. Antonio Sequera • , • * 
D. Jo<;(^ Antonio Turon , • 
D. AgosUaho del Ikrco . . 



CEMEmABS tm KARIRBA. 

Ttnenles Gtnéráei. ' 



D. Francisco Xavier de Ulloa . . . 

D. José Primo de Ribera 

D. Roque Siinicata 

D. Francisco Anatoo y V^IStinda* 

D.Dionisio Capaz. .«••«•••'• 
D, Casimiro Vigodel 



D. José Fcrnandes de las Pefias • • • 

D. José 15alda<^ano y jkío& 

D, Pedro de Micheo • ^ 

D. Joaquim Bocalan 

B Antonio Doral • • • • . 

D. José Fermino Pavía. .•••••« 

J>. Joáo de Dcos Sotelo 

D. Joao José Martínez 

D. José Ruiz de Apodaca ...... 

D. José Maria de Bustillos 

D. José Maria de la Gnus • 2 • . • 

D. Manoel de Qucsada 

D. Francisco Balasano. • 



GasteDa lioTa 

Estremadura 
Vascongadas 
Navarra 
Vascongadas 
Mem ^ 
Andaluzia 
Catalumba 
Galüsa ' 



Aodaluiia 

Idem 

Idem 

Ideoi 

Idem 
Idem 



Andaloiift • 

Murcia 

Navarra 

Castella Vellit 

Murcia 

Andalufia 

Galliza 

Murcia 

Andaluzia 

Idem 

Andaluzia 



[Murcia 



(16) A nttunlidada dos paraos povd» p«r flni 

riguar-se por meio das. noticias* subministradas poi' alguna' 
offlciftos do min!«;teno da guerra, da direc^áo geral de en- 
genhfiro-s e da de arliiharia, do coronel Torres encarregado- 
das foibas do servido dos generaes oo tribunal de guerra o 
raarinlHu do dinctor -garal da eavaUária Dw Rioam Sdk»*' 
Iv e sobre tuda^ do» inspector g«nl da iatetdia a ttanpMa 
de Movalicbas; 



Digitized by Google 



161 - 

(i7j £1$ aquí arela^-úo dclalhada dos Srs. Oeneraés c^é 
lém sido ministros alguns dos anao» qne tem deoomdo 
desde t morte do mtimo monafcha Femando YO. 



PROTlNCtA DA ÉÍOM 



D. Trfnidad Balboa •. 

Bario del Solar de Espinosa 

D. Francisco Armero 

D. Dionisio Capaz 

D. Fnmciseo Serraio 

D. Pedro Chacón . 

Duque de Valencia v • é 

I). Frederico Roncali • , . 

D. Manocl Pavia 

D. Femando Peraandes de Cordova . . 

D. Francisco de Paula Fígneraa 

Conde de Mirasol . . 

D. José Maria Bustillos ........ 

D. Prancisco Xavier Ulloa 

D. Gasimiro Vigodei • • 

D. José Primo de Ribera 

D. Francisco Narvaes , oonde de Tu- 

muré • • . . . 

D. Manoel Llauder 

D. Isidro Alaix . . 

Conde de Cloonard 

D. Félix Maria Mesína • • • • 

D. Antonio Ros de Olano 

D. Isidoro de Hov'os 

D. Santiago Méndez Yigo 

D. José de la Cn» 

D. Jerónimo Valdes 

D. Evaristo S. Miguel ..«•••,•• 

Duque do Castroterreño 

P. José Romáo Rodil 

P. Antonio Seoane. . • • « 

D. Joto de Lara • • • 

D. André Garcia Cainl% * • 

D. Laureano Sanz . 

P. Franciscp Ujrsundi , , 

D. Jofto de Deus sotólo 

p. Francisco XaTíar Rodrigues Vera. . 

P José Baldasano y Ros , . 

D. Antonio Doral 

Duq^o de la Victoria 



' Aildáliisfá 



' Catalunlla 



Asturias' 
)■ Castella Yelhi 

Gallisa 



Murcia . 

'j* Castella Nota 
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NOMBS 



' NATURAIJUADF. 




IX José FüisbeMo PortiUM • . J 

D. Caetano L'rbiaa | 

D. Joáo Aldaina. . ? Vascongada» 

D. Manooi María Mazzarredo J 

D. Facundo Infante \- Estremadura 



B. José (>arratnlá 





f<)ra de 



(18) Na primeira fídifáo da Iberia nao in<íerírani 

estes importantes cálculos cm cop'^rqncncia dns (lilacr>c>> quo 
se experimcnlaram ikí Hcspniiha qnamlo quizemos avoriíoinr 
n naluralidade dos ministros e dos gcneraes ; por ser ob- 
jecto, co;Dno já dissemoB» do que ninguem faz caso na Hes» 
panha. E assim que o auctor e editor da memoria se de- 
cidiram a imprimi-la, e somento pudoram dÍ7.er om rIoImi 
f|!i»» a maioria dos ministros era a fnvnr dn«; andaluzf^s. 
Ouaiido a imprcssáo so achava já concluida apenas se tínha 
reunido a noticia indicada com respeito aos ministros, ese 
tinha mtit pouco adiantada a que dizia respeito aos gene- 
raes ; motivo porque se pnblicou a memoria sem esta no-* 
ticia se inserir. 

(19) Por isso a rainha de Ucspaulia se intitula aínda 
hoje condessa dtí Barcelona. 

(20) Dtzem' alguns, e t^mo^o por certo, que Neareo, 
almirante de Alexandre, safra de Bassorá com tres nnio^, 
o d'aquí partirá para Alcxamina dando rolta polo Cabo da 
iJua Esperanra. e ncp^in por este motivo a plnria de Vas- 
co da Ciama. Crémos íirmemente que este intrépido nave- 
gante nio tinha a mais pequeña noticia* da viagem de Near- 
co. Em todo o caso é um facto tncontestaTel, que a sua 
expedi^áo nenhum resultado produfiii, e qao s/nncnte a do 
Vasco da Gama den ontro curso ao commerciu da India o 
da Cliina, em troco du qual trouxe a ruina da poderosa 
Veneza. 

(21) Esta rccl amanso DOS tronxe á memoria urna paft- 
sagem da historia do celebre Baber» conquistador e reí do 

AQ^anistan. 

Apresentou-se-lho um día um viajante queixando-se de 
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liaYer sido roubado ; perguniuu-Uie o reí : de que mancíra ? 
responden-lbe que cpiando se achaVa dormindo. O rei. quo 
«stava de bom humor, disse-lhe : Porém, homem, porque 
te deixaste dormir ? todos os cirrnmstaiites rirnni 30 dilodo 
monarchri ; mas o pohro lioiiicin nao se rio, antes respon- 
deu muí ^rave : Scnhor, üeitoi-mo a dormir, pensando que 
O goveroo vetava. Entáo, disse o rei a seu ministro, este 
bomem tem rasáo, pagne-so-lhe tudo aquillo que Ihe rou- 
baram, e depois correrá por nemconta recobra-lo dosia^ 
dróes. 

Parece que o governo inglez obrava em virtudo da 
doutrína de Baber ao exigir do rei da Crreeia que imitas- 
se o sott exemplo. Sómente se esqueceu de que nao podia 

argüir com a rec¡procida<lo, pois nao sahornos que na In- 
glaterra pagueiTi as aiv-toridades ao» eslraageiros o que Ihes 
roubam os ladróes inglczes. 

(ti) Sao láo enormes as sommas que recolhcm as di« 
Tersas sociedades da propagado da fó, que além de occor- 
rer a(^ gastos de ¡mpressáo e de remessa de milhares de 
biblias, e ontros livros c folhetos mysticos, escripto^ n'uma 
inlinidn(l(> do lín^uas, manloin 5:000 missionarioa» espalUa- 
dos por dilTereiUes parles do globo. 

(ti) Vamos a inserír aquí nm esbozo do regulamea* 
to» a fim de expUcar melhor a nossa idéa. 

Logo quo se reuni<^pm cm Madrid 50 dos que no dito 
rf»pnlamcnto chamftnios deciberos, e outros tantos em í.is- 
boa, se erigiriam cui dirocváo provincial, e se poderia re« 
digír um regnlamento formal : cada direccio organisana ó 
seu, e depois a direc^áo de Madrid Hornearla urna deputá^áo 
que fosse a Lisboa munida das competentes instrncroes ; esta 
deputa^áo hes[)anhola c a diroceao porluíriu^za ndoplariam o 
rvgulamculü diiinilivo, c so cuu:>Liluiiid d ¿uciodade. 

Etbo^ io rt9ulavM»Uí áa SocUiad» A Ibbeia. 

Todo aqucllc qno inscrcva nVsta sociedado se char 
mará it)erico, e contribuirá annualmuuto pulo menos com um 
cnuodo. 

O qae recrutar nove {¿ancos se chamará dueiberieo. Es- 
te será encarregado de romclter a quem prrffMira o impos- 
to da sua subscrip^áo, e a dos aove ibirUos que tem apre- 
seotado. 

O que recrutar 100 •5«rtcoi ou 10 didbtHeot se chamará 

O quo recrutar 1:000 ibéricos, 100 dactisnw oa 10 es»* 
iitt$ri€09 se chamará míliberico. 

Quando uma deciberúa, por motivo de mortc de algum 
do seus membros, ou por outra rasáo, ficar incompleta, 
os individuos que restarem serio aggregados a outra confor* 
jno o disponha a direcgáo de quo depender. 
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Báferi em Lisboa uma directo comporta d« des 
toas, e outra iguñl em Madrid. Cada «una d*QfÍB8 nomear4 
Irét i|i<)mdac» d*cntre ai para formarem tima comims$i« 

permanenti) de governo. e dirigir todos os negocios da so- 
eiedado em nfmo da dirnrráo. E-ítn se reunirá urna vez ca- 
da mei, e Icrá sessáo extraortlinaria sempre que o presi-r 
éenle da coaimissao a convoque, 

A direcQáo será de elei^áo aoBual. Só os qa^ teohaai 
' « BUq de dieí6ertsof par» ctioa poderío. Hir voló nf» 
«des. 

ITaverá alternativainpnte no mei do maio junta p^ral 
em Mddnd ü Lisboa, isto é, um anno em uuia d Cdla^ ca- 

Ílaes, e no anno seguinte na outra. na qual fe trataráo 9 
icidirao as qnestóes relativas aos Inleresses da sociedade. 
Como nao será fácil que lodos os individuos da di rec- 
iño de Lisboa so transporl''ni a Madrid, e vico versa, a 
Üm de celebrar a juuld gura! ammai, poderá a direc^áo, 
«le deva transportar-se, nomear eomo representantes seua 
iUigiuis individuos d'entre si. ou outM» da aociedade que te- 
sham residenria habitual ou temporaria na capital, aonde 
se haja de ceb-brar a junta. Lst*'s representantes, ainda que 
seiam menos em numero, poderáo dispor para volar de igual 
wiflMffo de fspheras que os do país «onde se aoharem ; de 
. modo que se a junta geral Uver de r ] ] raí - * em Madrid» * 
€ por roTiseguíTitc os individuos da direcyáo hespanhola fo- . 
rcm dez, e os portucn<'7f"í que se apresentarem forem tre*. 
estes tres disporao, de dez votos a ÍUn d« sercjm iguaes. aof 
kespaidMMs. 

Em qualqoer cidade. ou poToacio em que ckeger aha^ 

^er 100 ibéricos se formará nnia direc^ao subalterna, com- 
posta de trr^ individuo^. Pora a aua ekifiao podoráo votar 
todos os ibéricos, . 

Quando se tiver de formar urna dírecgáo de segunda 
classe ou do provincia, se nomeará urna d¡tecf|lo eomposta 
de cinco individuos. N'esta elei^áo só poder&O votar os que 
lenham o práo de Heciberien, 

As direc^oes de segunda classo náo farao mais que re- 
colher e reraelter os productos das subscripcóes ás dieee^o«« 
é» Madrid e ijaboe. A estas tooa sáMcnte daf^llMa destino. 
As direccdes subalternas faráo alén disso, para o \»m 4a 
aociedade. tudo aquillo que as superiores lh¿s indicarom. 

As thesourarias das direr<;;ües nao nbonaráo cambios do 
moeda por sommas menores que as dp imp<^i1e das subs- 
eripQdes de urna eehtihfria. 

PabUcar>se-ha no día l>'4e eadli mes ei9 'Uflbea um 
periódico intitulado A Iberia, c no dia 15 do me«?mo mOS 
tim outro era Madrid coni o mesmo tiiulo o dimensóes. 
JEste periódico será enviado a to^os 06 que («nkaiii, pelo 
«lenos, o gráo de émibmta. 

Apenas sAia á b»; 4 periodieo portngHea» ja et^^wré wm 
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•lemplar a iíadrid, aond© imrnediatamftnte wrá Iradurido, 
impres¿»o e distribuido, 6 p mesmu se iará em Lisboa codn 
o periódico bespanhot. O resnUado d*isto mpL mw taiilo mt 
Hwpánhit como em Porfiigal A Ibsiua sutA á mt éata 
Me por mcz. 

Aiém de distribuir oxiriipl^res da Iberia aos m\ líber i eo'!, 
cmlibericos e decibericos do ambos os paizes, se remeiteráo 
•iiimtQS exempUres gratís pelocozreio, ou por «ulroe meiés 
^iie ee julgoem mais convenientes, a todas as pessoas a oueia 

se julgun utn envia-los. O o\>]vr\o An periódico indicado ha 
de sor o dilTundir ns idóas da reumao qno a sociedade tom 
por iim |)roj[)agar, e por conseguinte .quaaios mais exempla- 
fes 90 distftbiiírem, tanto meUior se preeneheírá aquello ob- 
jeeto. 

Além do poriodico mencionado, imprimirá a sociedade 
foihetos, memorias, o quar><;qnpr otitras publioa^oee que eo^ 
aiderc uteis aos lias da sociedade. 

A baadeira ibérica se comporá das cdres azul, branca^ 
eacarnada e amarella, do modo que ae ir6 na figura A da 
estanpa annexa. e terá no meio as armtl naeioiiaes COm* 
poaias das de ambos os paizes. 

O escudo do armas ibenco deverá conler as de Portu- 
gal e as de Uespanha. As de Ilcspanha se comporao das dos 
reinos que exístiam independentes em tempos de FeniaBda 
e Isabel, chamados os r^is cathoUoos, porqué n' aquella épo- 
oa foi (ruando acal..) rain de sair os sarracenos da Península , 
e quando Hespanha se roüsiituiu tal qual existe hojo em día. 
Os reinos mencionados eraia CastcUa, iocluindo Leáo, Ara- 
gio» Navana o Granada. 

O: escodo o armas iberfeo será o daaocieilado. 

Fnr-se-ha urna fita rom as mesmas crtres <ia bandeira^ 
com sois linhas de larpurri (tk»-. lí.), outra de duze. oiitra de 
violo e quatro. e outra do i^uarenla e oito. qaaes uia- 
rao em diaa do reunidos iboncas, on sempro que quíaoram 
oatfimeosi deeibtriitu, §mtibBriem, €milib9rkoi; traxdndo* 
as no rlinppo, na cosa da casaca, nn pesoofo» Ott ém^ual^ 
^er outra parto ein quo llies aprovr. 

Se as senlioras ibéricas, por motivo de moda, quixeren} 
alloma toz trazar faixas tar|p9 iberioBS,< aem que por aaa 
gráo na sociedade tenham direito a trazer oUtras santo mm- 
treitas. poíleráo usa-las seirunMo omodelo quo 80 vé nas í|«- 
guras D ou C da e ♦ ¡ ¡ pa junfa. 

Os individuos que subscreverem com 10 alé 100 cruza- 
dos no ros annuaes teráo o gráo de dnibftko aínda quo nao 
hi^am apresentado nenbum ibérico na socicdado. 

O que subscrever com 100 até l.OOO cruzados terá o 
gráo de ren'iheriro. — O que snbscrevpr com 1: dO ou mais 
cruzados terá ft gráo ác mil ibérico. Estes poslos seperderao 
quando se deixarem de pasar as quotas annuaes respectivas. 

Todo o mUibérko tora o direito do assistir áa juntas daa 
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dírecíócs subalternas c superioroi, aínda quo nao soja mnni- 
lito das mesmas por elei^ao especial ; e votará cuín o« da 
mais individuos d ellas. 
> • . . Quando as direc^óes» depois de haTerem oooorrido aos 
pastos da publica^áo do periódico e memorias, tiverem tan^ 
.dos do sobra, os appücaráo da maneira mais ron veniente 
aos intorosses da sopiedade. Tal sería, por exemplo, conce^ 
der dotes de 1:000 ou 2:000 cruzados ás mulheres portu- 
gnms que se casassem com hespanhoea, oa ás hespanlKH 
las que se casassem com portuguezes ; promover a troca de 
ofilciaes do exercito portugaes com outros da mesma clana 
no exercito hespanhol, etc. 

. Para publicar e distribuir o periódico ibérico, assim co- 
mo para tudo o mais ^ím tenha relajo com os gastos do 
erítorio e correio, as diroe^dM superiores irataráo de inl&- 
ressar o patriolismo ibérico dos individuos quo tréibalhom ; 
mas concederáo, quando o juljíueni indispensavid, einjircíía- 
ilos 011 cscr-evenles aos thesoureiros, secretarios, se as^mi u 
jnigir a grande afecmnolacáo de seryieos. 

No fím de cada auno se publicará urna contagenl dr** 
cnmstanciada da rocoita c despeza da sociedade para satis«> 
fa^áo do todos os subscriptores, c se distribuirá a todos os 
miliberteost centibericos, e decib^ricos. Os uomes d'estes so- 
cios se acharáo no eaderno. 

N*flsta sociedade serio ignsies em direitos pierogaliTos as . 
. aenliQraa e os homeng. ' 

(24) Na Turquia cada bacba cnvia a Gonstatinopla a par- 
te do tributo que Ihe corresponde, e uo demais exerce o go- 
Temo interior da prorin/cia do melhor modo que Ihe parsr 
ce, sem ser dirigido pelos ministros do gramp-senhor ; ¿este 
O antigo systema do imperio turco. 

(25) Alguem objectará que nao poderia csposar-so o 
actual principe herdeiro de Portugal com D. Isabel 2.^, por 
que o inrimeiro meno9 iais on seto annos do qn» ase* 
gnnda. Responderemos qne em todos os paizes se estio to* 
dos os dias verificando matrimonios mais desiguaes scm que 
para estes militem as importantissimas razóes de estado que 
no caso presente. £is aquí para prova disto urna parte de 
nma cnnosissima relacáo estatistica matrimonié da Bélgica, 
tírMt 4os assentamenU» oOici^es pelo pnilmor Qoetelet. 
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(26) Tamltein se príncipíou em Barcelona o chamado ilo 
Centro que é o que se dirige a Marlurell. Rcus e Mequi- 
ueiiza. Já ninguem evitará, por conseguinte. que dentro de 
mui poucos anuos tenha Madrid communicaváo ferrcd cout 
Alicante» Valeaeia e Barcelona. Isto érealmoule lamentavel 
para os que cslao juiitnmculc pi'iirtrados da iuiporlancia po* 
iíUca e meicantál da Uolia de Porlugal. 



mu ElftOPEA. 




(27) « Queremos consagrar aiuda alu'nmas linlias mais á 
« monarcbia de AíToni»o Ueuriquus, lau t^uo |)or>.suiuio:» o iur 
« timo e profondo convencímento de que nunca se fallará 
«demasiado de um paiz com o qual estamos ligados pdo 
« Iriplirrí vinculo da natureza, da historia e da ronvenionr 
« tia. O Iraclado do Ulrccht poude arrebatarnos, para náp 
« lornarmos jáiuais a recobra- la a suberanui de alguns es-, 
« todos qua em tempos mais yentiirosos fonnaram part* 
« dte noasos dominios ; porém ease pak que está enera var 
« do no nosso Icrritorio, e alé esses ríos que nascrndo 
¥ ñas nossas alias montaidias só vao desaguar no Ücear 
« no, de))ois do tcr regado com sua^ cr^slaliinas agum» 09* 
« vallas de Portugal, seráo um eterno protesto contra a fu- 
4( nesta sc[)aracáo produzida peU Imprudenle política do fa- 
« forito de ifilippe iV. 
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« Desde qnt a Nadm le appimiHou na «vena da im- 
«prensa periódica para adrogar os grandes ínteressea da 

«■ nossa patria, temos fixn<io ronslniilemoutn a nossa alten- 
« Qho ein ludo qu<> diz respeito ao bem estar do povo lu- 
« sitano. deteudo-uos de preferencia a examinar sob todas 
41 as suas pbaaes a importantissima quest&o da unidade pe<* 
«BÍBSiilar'; porque em aosso entender sómente essa unida- 

* do nos podt^ recobrar a ro«;sa decaída trraiidezai porque 
«r em nosso sentir essa unidade é a que teiii de transfor- 
« ruar a estes dois reinos, cujo atrazo e abatimento sao 
« boje táo notorios como funestos, n'uma na^Tao lí?re, 
«dependente, feliz e poderosa. 

« Ao formular o ncsso meditado jnizo sobre a fusáo 
a da fíespanha e Portugal cxpuzemus os tres uuicos meios 
« de leva-la ao fim, a conquista, um matrimonio entre as 
«duas dynastias reinantes, a a junc^io de nm patz pela 
«-influencia lenta, porím cre^cenle e decisiva do outro. 

« A respeito do prinie?' > dcstes meins emittimos fran- 
< oa • explicitamente nossa wivariavel opiniáo : dissemos que 
« que coodemnavamoa a conquista assim como condemna- 
« mas aampra a «sorpa^o e a violencia ; e agora accrel-^ 
« cenlaremos que se hnnrns'íe alcrnm día na Hespanha, — o 
« que nao eremos que cheque nunca a succedcr — um par- 
« lido quo tivesse a audacia de proclama-la, uós outros se- 
« ríamoa oa seas mais inñexiveu e oa inais ardenles ad- 
« Térsanos. 

« A respeito do terreíro meio nada dissemos porque o 

* conceituanios desnec ssnrio, bavend-). romo ha, graudes 
« probabilidades, de levar a lim o segundo. 

a Com eCTeito, nunca as eircumstancias íorSo tao pro- 
« píelas para realisar o f?ígantc pensamento da uniáo pe- 

* nirsnlnr. A feliz coincidencia de ser um varáo o herdei- 

* ro de I). María da Gloria e ."« r nuiñ femea a que é cha- 
« mada a succeder á nossa rainlia, otTerece urna brilhautis- 
« sima occasíao para fundir n'uma só as duas cordas da Hes- 
« panha e de Pcnrtugal. O enlace de Femando V com Isa- 
« bel I produziu a combinacáo ¡«aciPica dos rcino'? le Ara- 
« gao % de (iastella. A Providencia, ^tenicma a nossos íer- 
« ventes rogos, concedeu duas vergonlcas úe um e outro 
«sexo ás familias reinantes de Bourlion e ña Braganca pa*' 
«fa Completar a obra grandiosa dos reis catholicos. 

♦ (\>)[(^s morae^; e intellr-rlimes com que o eco faroríícftr 
«ro principe real I). Pedro do Alcántara o tornam digno dá 
«r sua elevada e regeneradora missáo. Identificada a sua exis* 
«tencia com o sustentáculo do systema constitucional, em« 
« bailado no sen bergo pela máo carinhosa e tutelar da li- 
berdadc, e educado debaixo da immedrata direcí^áo do setit 
M illuslrailo aio o visrondo da Carreiro, que láo eminéníeS 
«•servidos tcm prestado á sua patria» da qual foi plcnipo- 
« lanciario em Roma pelos annos da tSfO a ISif — dere- 
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« mos crer qnp augmentará com altos feilos o claro brilho 
« da sua r%'ia estirpe : de vemos esperar que nao &e des- 



«xíu á immortalidade sou excelso avó o imperador D. P6^ 
« dro : devpmos persuadir-nos quo nao desmentirá o aoblft 
«sangue do reí D. José I. quo circula cm suas vóas. 

« Conseguida a reuniao de ambas as mooarchias d'esta 
« maneira táo faclivel e táosocegada, os dois povos coofoik- 

♦ dir-se-hldo ii'um só, com as mesraas Icis, o cora cguaes 
« direitos, ( dni »lt>veros rpciprocos, e adoptando urna nova 
« denominaváo que apaga^íse a ingrata iecoi4d(áo das suas 
« passadas díssideaoias, o (^uo evítasse para o futuro todo o 
« motivo de calos o de ri?alidade. Qoaiido Filippa o For- 
« moso aOTCgou aos snus cstndos, por umo (!<• um casa- 
«monto, os paizes de Clianipagno e de Brie nao viu entre 
« os seus subditos mais que fraiicczcs. Nü¿ os peninsulares nao 
« DOS chamariamos táo pouco nem {>ortuguezes nem hespá* 
« nhoes : seríamos membros da grande familia peninsular, se- 
« rír^niM-^ OS fillir»"^ <\q uma patria commum que nos cobriria 
« a todos igualiiioüte dehnixo das suas azas protectoras, sa* 
« riamos 25 miiiióes de ibéricos. 

« Realisada d*esta maneira afusáo dos dois reinos, abrir* 
« se-hiáo extensos e desconhecidos horisoní - ' nossa rique- 

* TPi ap:rifola, faliril e oommorrial. A torra <i*^ Wi-^ro ira- 
a ma o do Nntirs do Halboa nao deixou cair para ijoiupro 
« das suas niaus o tridente dos mares. A encantadora cida- 
« de do Tejo nao abdicou para sempre o seu sceptro ma-. 
« ritimo. A Peninsula levanlar-se-ha da sua proslra^áo maior 
*( p inai'í opulfiita do que nos melhores tompos da sua his- 
« tona, quando ao constituir-sc a nacionalidade ibérica sejáo 
« declarados francos os partos do archipelago dos Azores, 
« assim como acabam do se'-lo os do archipelago das Cana* 
« rías ; quando a maravilhosa machina de Newcomraon apre- 
se xime da Peninsula aquellas ilhas por meio de communi- * 
« calóes lacéis e rápidas, quando leis sabias e benéficas 

« abram as portas daqaellas opulentas poasessdes is capaci- 
€dades e aos capitaes estrangeiros. 

« Enláo seráo p^sps nrchipclagos o ponto de permuta- 
« ^áo [lara as subros de lodos m productos da Europa, o 
« ponto aoiide viriáo ancorar os navios procedentes das cos- 
« tas do Océano, e das orlas do Moditerraneo e do& ríos trana- 
« atlánticos ; o deposito geral de lodo o commerciodo mun- 
« do. Entáo acudirá allí com a sna intelligencia e os seus 
« thesoiiros a immrnsa emigracáo que hoje aOlue ás praias 
« hospituleiras tíos Estados- Unidos ; enláo irao ei»labelecor-S6 
« allí os que tem creado alguma fortuna na America. En- 
« táo será Lisboa o que n*otttro tempo íol a rainha do Adria- 
« tico, e o que é agora a capital do imperio oíiomano. 

O alto gráo de poder a que dcsie modo se elevariam 
€ 05 leiüos de Portugal e de üe&panha, longe de inspirar 
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« recciof5 As grandes pofencias YÍriá a ser urna garantía <is 
« estabilidade para o equilibrio europeo, assím como um pe- 
« nhor de paz e de repouso no interior, porque adopta- 
< ría sinceramente na Peninsula um syslema de estricta • 
«absoluta ncufralidade. Este syatema que nós outron temos 
«prra^ ndn !ir\ fin?*» nniios ñas nossas bandnirasostñhrloror se- 
« liia sem o menor obstaniln o scm oposigáo alguma ; por- 
« que todos oü partidos U gitimos da Uespanha e do Por- 
« tugal, quer st^a o progressista e o moderado, quer osep- 
«tembrista e ocartista. todosoproelamaaijnntameiite, como 
4< o único fecundo e salvador; como o único que possa guiar 
¥a náu peninsular pelos procelosos mares da prosetitp í^f>«>- 
« ca, até ao despia«lo porto de nossos magníficos desliuo^ » 
(La Nación, n » 959. de 2S de Agosto de 1853). 
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APPENDICE 



V 

SEei»iDA EOigAo üA mmm a iberia. 



COffTEimo AS HBSPOSTAS IOS ARTIGOS rx^NHUHICAIX» 
QITB COfiTKA A PKWBmA Em^ÁO DCSTA 
MIIIORIA TCM PUBLICADO AtGtmS PEftlODlGOS DE LISBOA. 



p 

Respaila aos tres árticos do Sr... cnnlra a inomoria a 
Ikérin publicados pela Imprwia no mes de Aliril utltmo* 

Vou responder a urna serio de tres artigos escriptos 
por *** que publicou a Imprenta do mez de Abril ultimo 
contra a memoria A Iberia. Muitas vezes lenho dii vi- 
dado sp o aulor fallarla n'eües de hoa fó, Com pffoilo n'es- 
sa virulenta deckra^áo {pois nao é urna impugua^áo) nao 
te prora querer coiúbater nem nm aódoe muitos argumentos 
que aa memoria se enconiram. Por esta rasao e pela exa» 
f;:orafáo da.s id»'as e palavras que coiitem os arlip:os podía 
suspeitar-se que a int«'n<,áo real <io autor tinha sido mais 
recomincndar que desvirtuar o opu¿>culo quu na apparen^ia 
anaihematisa. Gomo é possíTel, por exemplo, que creia» oa 
que se Ihe afigure que ha de (azer crer a alguem, que ts 
Portugal se unisse voiunlariamente A Hespanha, os h<'«ípa- 
nhoos teriam de prepetrar nos porlugut 7<*s toda a especie do 
maldades, até arroja-los au mar de liiutiu que os pescado- 
rea bolhossem ñas suas redes em logar de peixes, memliros 
bamanos» e que teriam de láser coisas aínda de mftit fs» 
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. guintado gof^tof i(talm ícigiriam os jIortuguesM e oi co« 
meriam á ceia). • ? . ' » c j , . 

Táo persuadido estoú do que ácima toii!i<^ indicado que voa 
copiar extensos trechos dos artigos do Sr. afim de dai^ 
Ihes a publicidade possivel, e copia-los-hia todos so nao te- 
messe alarpar este meu trabalho até o ponto de tornar-lo 
fastidioso. Repilirci, nao obstante, a parte dos artigos indi- 
cados que o mesmo autor teria podido escolber. Comegarei pela 
epigraplie íranceza ' com que encabeza o #eti trabalho ; e em 
honra da verdade confesso que é o que em todo elle acho 
de mni3 fazoa?el o que mm ae asNinel^ a sm aiga- 
menlo. 

« (Tout homme en uaissant contráete robligation d'ai- 
« mer sa patrie ; el en se nownrissihnt dans son seín, 
« ratifie Tengagenient de vivre. et mourir ponr elle » (Da 
Noé, discours ponr nno bon^'diction de drapeaux). 

So tomassemos esta máxima no |»ó da letra, deveriamo» 
chamar crimisosos e traidores a todos os que emigram do 
NU paiz 6 se estahelecem para sempre n'outro» porque a»* 
sim Ihes convem aos seus intercsscs, abandonando o seu solo 
natural. Porém deixode parto esta questao, a^sim como a de 
saber se o homem ama a sua j^oírm ])ot ubrigaráo ou por um 
sentimenlo naluraiissimo, pelo apego que toda a creatura 
tem ás pessoas e aos sitios que tem tísIo desde a infancia» 
apego mais pronunciado aínda no homem selvagem que vi- 
ve sem leis, que no homem civilisado. Admitfo a maxinui 
tal como ella é, e pregunto. Que quero dizer amar a sua 
patria ? Ter-lhe allecto, desciar o seu njaior bem, a .311a 
naíor prosperidade possirel* É se rm poHngoes se persua^ 
. éb de qae o onlco futuro que resta aos habrtantos do ter->> 
ritorio portugnez, para serem aiinla opalentns c felizes, á 
unir a sua sorte á dos demais habilaults da Peninsula Ibé- 
rica para formar entre todos nma só nagáo, em que 
lilta 9.0 amor ^ua «feos (er á sua patria com O' desecar a 
Mttníáo, e trabalhar para que se verifique f 41 Todo o fio-* 
« mem tem conlrahido a obriga(^áo de mnrrer pela sua pa- 
#rtTÍa. » De accordo : porém será para defende-la quando 
a ataquem. Mas que tem islo com a questáo de que tra- 
tUíKm ;' Í9lo é urna reuniño voluntaria dos habitantes do 
dtetrícto portugaiense com os do districto hespanhol a üiH 
dé melhorar em interesses communs. Todo o commercian- 
te tem obricraQáo (já qne, chamámo«t obrienrño a nm in?;- 
tincto de sentimento natural) de amar o seu capital e de- 
íénde-lo quando Iho queiráo roubar^ porem, quem appli- 
«iria «ste ftlrindipio ao qtte eonsÍd«rando*9e powfto alortunadd 
sd pelo seu trabalho m üñhse a outro capitalista pM tmr*- 
marera entre si urna só casa rommercia] ? 

E prescindindo destas táoju«.tas cnmideragoes, a peninsu- 
la ibérica nao é acaso a patria natural dos portuguezes, as- 
itai eaiBo ar da»aiRlalot«s, caloUüMr o oaMalhanas!? B^Mi- imk 
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BÍntola rodeada pelo mar e pelot Pyreneos esl§T6 Mmpr« 
debaixo da um mesmo geveroo, foi sempre um só paix até 

Sia dvanté a longa lucta oontra os SameeM» se di^idiQ em 
fersos reinos indcpendentes, cada um dos quaes constitmn 
mna j*atrta pnra os spus habitantes : porém pouco a pouco 
o interesse natural induziu a csses diíTerentes habitantes, qaa 
seguramente amavam tambem as tuas rc^pecliros patriat e 
ctUvaMi 4iBpoeU>9 a morrer por elUs, os indiisiii, digo, « 
iren>-se agrupando como bons ífidÍos (que Déos assim os taiK 
feito) afim do formar entre todos urna só familia, uma só casa. 
Os do territorio portuguez .sao oíí únicos que aínda estao fo- 
ra da porta. A raga porluguza, &em embargo, é da mesma 
wlirpe que a hespanhola,. a soa reKgiAo a mesma, a a mesóla 
»saa lingna. K ve rdad^; quo om muitas palatris ha algutna 
uria^do como diente e dente, decir e di-ser, feo e feio, Ifr- 
rible e territel, hermano e irmáo, constiliincion e consti" 
tuifáo etc. c que algumas, j^orém poucas, sao diferentes (por 
%mm por-vantnra permaiieeido mais lempo os árabes em Por*- 
lagaldo que na Hespanha), coaio, por exemplo, atface e Uehu- 
ga, alcatifa e alfombra etc., por(''in islo nao destroe o facto de 
aue a ter^a parte das vozes pelo menos sao idénticas ató no or- 
tkegraphia: como, soldado» ca«a, papel, nascsr, creacer» corr$r, 
sttMT, p'gar, v$r, medir, argwñéntar, Béktr, soaof, flwt» 
Um, úuar^ jvniar, retratar, topiar, mirar, andar, aonw 
prar. tender, crear, bebnr, amar, odiar etc., e que a synta- 
ce e fraseología do ambos os dialectos sao inteiramente cpruaes. 
Gomo succederia, a nao ser assim, que tantos autbores portu- 
anateatenhaiii escripto em prosa a verso eom a mesma ftisüida- 
oaa pureza em portagues do que em castolhano ¡ a que aonde 
aeacka um porlupnoz c um hospanhnl, ninda que nunca tenha 
oarido um o dialrcto do nutro, se enlendem perfeitamcnte dos- 
de a prímeira palavra. £m que consiste que tendo Portugal 
a^ Hespaoha dieeioiiarios p«ra lodas as príncipasa Ungins da 
Soropa nSo lenhéo um vocabulario hespanhol-portoguer oa 
portuí?ucz^hcspnnhol ? Os apellidos ' :^::i:!:n^ t timuTiham 
egualmonte a identidado de ambas as ravas e da liiigua. Lo- 
pez, Suarts^ Silva, Figueroa, Costa^ Casal. Nunez. Mat- 
9mma9, Souza, PaeKHo, Osorio, Méndez, Catiro, Perez^ 
bima, ÁcBoedo, Meto, Pinto, Loba, Mam, Ávila, etc. sto 
Bomes que se acham a cada passo na ( astcHa, assim como na 
Oaliiza os de Siheira, Pereira, etc., e moitos outros ha algu- 
raa coisa variados, como outras palavras da iingua, v. g. 
Jfcn^aii^ por Mendoza, Ribeiro por Ribero, Gongalves par 
ihñuUe^, Falcáo po» Fakot^ ala. Porte náa se descuM- 
rá, \;reio, um s^apellido verdadéiramente portufrurz que nao- 
se ache n'alpruma parte da Hespanha : o por consegumte se- 
TÁ difflcil que baja um hesponhol que nao tenha párenles em 
P<»rlugal, e reciprocamente um portugués que os nio tenba 
aaBsapmdw. 

B qoa filia pomita oa 9«o0raplte pMa «diBíf^ pi^ 
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TA siLsicntar que Portogal e a Hospanha sao diias patrias dí4^ 
tinctas? Nao foi urna falalidade lamentavel para ambo» 
06 naizes o acharem-so divididos* no tempe de Napoleáo a 
atados uní ao carro da Franga c o outro ao da Inglaterra 7 
Qin'fn níiM conhccc a rivalidade destas <1iias Tingóos n'aqiiol- 
1^ aanos, e quem duvida que se os liesi>auliües e porluguu- 
Kcs Itvessom estado reunidos nunca os fraucczes teriain pone-' 
Irado em Lisboa, e provaTelmente nem lio ponco na Penín- 
sula ; pelo monos do modo impune com que entáo o 
verifica ra m ? () Doiiro, o Téjo, o rTiiadinüa o o Minho náo 
uño oulrus laníos pruleslos M'iupre coublatitos contra rssa di - 
visáo artificial de um paiz que a uulureza coiislitufa para ser 
sómentc un 7 Alé agora os portoguetes teem eainswlo gran~^ 
de damno aos hespnnlioivs im|ioJiii(lo-Ihcs levar o sen cora-' 
nierci»), como cvidenloinente o leríam fnito, ao Por^o o n 
LislK>a (com o qual os hablantes <!«' Portiivral lom sulTfítiír 
mais perjuizos do que os da liesjianha) o d aquí cm diaute 
08 bespanhoes poderio impedir aos portugnezes qne se com-* 
muniquem por térra com o resto da Snropa, pois dentro dsr 
alguns lustros ludo o que nao fór nm camiitiio »Ip ferro nao 
so poderá chamar communica^áo. Nao ha pois, nt iitiuni ar- 
gumento radoiMil em íavor d essa nunca assás lantuniaéa se> 
parado ; mas, simr ao contrarío, todas as coasidflraoóes po»- 
siTeÍ9 fundadas na historia, na geograpbJa, na poutka^ jhi> 
rrlií^iao o iia hnraanidade para (Miivcnrcr aos portugueses, 
<lc (luo a sua jiatria é a Iberia, a Península; e qoeossens 
concidadáos sau^ os andaluzes, os cataláes, os navarros e de 
raais 01bos da mesma. Em coffvoboragáo do exposdy umob-'' 
forre a seguinte observa<;áo. As scte ilhas jónica» formam 
agora um p>ta(l(t índeponíionle da Grocia rom o \ifu\n drr 
república debaixo da prntocgáo da Inglatorra. E publico, po- 
rém, ^ue os sous habitaules, da mesma ra^^ religiáo e, 
pi6de dizer-se, da mesoia familia do que os de mais gra-' 
gos desejam sahir da tutela británica e unir-se aos sc'ustr^ 
njans da íírccia. Tantas provas torm dado d'csta idí'a que- 
lia pom os aunes t<'ve o govcrno ingle/. quB dissolver o con-^ 
gresso ou senado qne alli existia. Podeha, ^ois, diier-se-lhes; 
« Vés outros nio. sois gre^s mea sim jónicos. Tendea abrv-^ 
«gacáo de amar a vossa patria e de morrerpof ella; epor 
^ cnnseguinte é urna trairáo em vós oii(rn<í ponsar em rrn-- 
u nir vossa rrpnblica ao reino da (ircria jmra formar com 
« elle urna só na^áo. » O que respuadcnaiii os naturaes das 
aete ilhas 7 «Nós outros descendemos dos mesmos avd», t^ 
cmos a mesma rcUgiao e lingua do que os gregos. Se no» 
«.outros formassemos um estado independeiite dovoriamos 
«-concorrer para os pastos d<; um governo, de urna esqua— 
*dra, de um corpo dijiiumaLico e consular uo estrangeiro^ 
«.e para isto nao bftslam us recursos do nosso pequcpo paii :. 
« e demais estando táo próximos do reino da Gretia, naatar: 
4MÍo que a ttossa repablioa, alguma vet ecaorrerá ao»^e- 
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1 009 conquistar-nos e sempre nos sal>meteriam ás súas ezt-* 

« gcDcias. £ se llie quizessemos resistir loriamos que por» 
«nos sob a protocráo da Injílatcrra, (]U(^ sÓ no-la daria 
«cm beneOcio Uos sous interusses. runiuo, pois, no^ em- 
« penliariamos om viver mal, sé por disfrucUr uui váo 
«tilnlo do independencia t Porque n¿o nos juntaremos com 
« os habitantes da Grecia (que tambcm se tíáo acha opulenta 
povoada c podcro.^a) afiin «le formar-mns juntos nnia na- 

* rao dü medeaiia grantlt!za ? — Nussa patria (■ a rrrjiao /le- 
« Unica. » £ se islo diríaui com raz^áo os naturacs das íUias 
jónicas (jue se acham separadas^ por meío do mar do conli* 
nonte grego^ com qaanto Inais motivo nao dovem dize-Io 
o«? pnrtuEjuozo*? que nao e<^tfío »1o<;unidní! An reslo da Ponin- 
sula por liiuile algum naiural on nrlilicial ? 

Purtíin comeceinos já a cu va a tremenda dcclara^áo 
do nosso (^rlhoportuguoz* 

« A pnUicagáo de um folhoto intitulado a Iluriai des^ 
-«f pfrtou YivamoTito a nossa nttencáo ; o no*» obriírn n tomnr 

* taiiibem a poiuiai para advogarmos, qiianla em nos-^as for- 
« couber, a causa da nacionalidado porlugueza, hojo táo ar- 
« riscada de naufragar entre os escolhos, semeados por thoo- 
« rías apparentemento seductoras. Sim doutrínas ha, ou uto<- 
« pías, que lancam, nao ponoas vezes, os sous autores na 
« iilusáo do abra^'arcm a nurorn por Juno. Em tal objecto 
« nao somos levados por outro scntiniento, ou imperiosa af- 
ir fcii^áo que nio seja de amor patrio quoi bradando no ín- 
« timo da alma, nos chama a que maníre^temos rom intoi^ 
« ra doc¡*iao aos no«;«:os roiiridadaos a immnlabiliibdo fl fí- 
« tn sculimputo, qun no^ faz recordar ¡ucrssaiiícmt'nlo n» 
« sagrados direitos, que a patria sobro nús p:;prcp, mareau- 
« do-nos a obriga(;áo, tambem sagrada, de relar por ella, 
«te voar em scu soccorro no oouor perico 

A forca irresistivel lia vn^drrd'^. dn jn^Üra e da ra- 
« 7an, que nñn toloram o dissimulo, a <lesl<'al<iade, e a iii- 
« sidia, nos coustituo no maior gráu de convic^áo, para que 
« como portugueses, fagamos repellir esso lísongeiro conTÍ- 
«te de fraternidad e. que um ardiloso srniir. manifestado 
«ñas expressóós do autor bpspanbol, e do r¡(nilo anony- 
« mo, nos pi tMcnde attrahir rom persuasiva oloqucncia a es- 
« sa cstreiln liga, ou federarao. É corto que as nossas dis- 
« sensóes polificas, fomentadas pola h3'dra dos partidos ; a 
« fermontagáo do pdixdes nocivas, e ató ahjectas, que teem 
« acarretndo á nossa patria urna torrrntp raudalosa de ma- 
«les, o d<' desgranas ; os inconcebiveis platio'», ousonbosde 
#t unía iiuüiíinayáo exaltada pela cxageragáo de principios cu- 
« ja noridade tanto tem magnctisado alguna cerebros vasioiB 
« de sensatez o juizo, sao as cnusas de se alimentar simi- 
« Uianle pn^jr^-io da fiisáo d-;:> doijs y o^ os ; tal rez mon'ih 
« o piedoso (umno d'r!<les r.^f r'plnr^s f/r lao hnti'jyiaa, e p/i!7;[¡i- 
« IroyictíS idéas sin faoor úe um paii que 6up¡uitm pcrdidj. 
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* Nós pois To?; nfrrnrtncomos «^«¡«¡o s(»Tilimento de que vos 
« mostraos, e os vossos co-rcli;;ionanos táo pciR-trados : nao 
« nos julgueis na borda do abismo, para quo nos qucíraes 
« escudar com a Tossa e^ide protectora : a Providencia, que 
« seinpre velou nos dcsiinos de Portugal, fará que surja 
« triumphnnlo do meio do um cahos toiichrnso o impr^rio da 
« Ici, drsnnuveado das pavorosas sombras que o cercnm, e 
« que ürniiando a felicidadc da patria, vira apagar na his- 
% toría ooíilemporanea os negros tragcs, lampados por ni&o 
«trai^eira com o insttperavel ardimonto e arrojo dos deseen-» 
w dontcs d'osses lieroos, qufi sompre sonlicrnm arroslar valnro- 
« sos contra os iriimigos da nossa iiidí'[»i'n«l('nr¡a. o gloria» 
4t rmulincnle fará que cesso cssa mc^quiuha ptdiliea de ser- 
« moa semnre olhados como obedientes satélites de He^pa*» 
w nha ; » (Ter-sc-ha equivocado oauthor por distrarQa(» ^ To- 
rá querido por Inglaterra vm lugar IJespnnfia ?) « 8 
« quo ro( oiiiiocida a grande conveniencin dn iuffirn sfjya^ 
« rttcño do8 iluis ootns^ se conserve o dfsoja«lo rquiiibrio ñas 
« relagoes de annjcade e do urna sá politica entre nds, e á 
« na^o hespanhola 

« Acaso Portugal, niiida que mingundo rm fnrrns, c«í-* 
« tá em circumstancias lao do se s peradas, rpio apenas se con- 
« sidore como única taboa da sua salva^ao o meto da uniáo 
« federativa t Por ventura nao conta ainda em si recursos f 
« Confie sdmente seos destinos, e a dtrec^áo dos negocios 
«internos c rxfornos (iquelles ngenlp<;, de quem honvcr as 
« desojadas garantias, e comprovada moralidadc, que a sua 
« industria e.cobimercio avultaráo cont prospero alentó ; as 
« suas fintn^ ser&o bem regaladas ; é o seu nome será tes^ 
« peitado entre as navóes, como já fora em lempos passados. 
« Us prn-os tnmbem l*enasrrm, qnando á testa dos dilTeren* 
« tes ramos da adniifiistraf;ao publica se collocam genios tu- 
«telares, quo timiuaiu eiii dar nlena conta do mandato, de 
« que 8io eftcarregados, o que so aspirkm á nobre ambicio 
« ae serem prestadlos ao seu paiz ; sim, a patria para estes 
« é n scu Ídolo i b a dedica^ao dos seus servias ft sua única 
♦gloria . k ........ 

« Pcrderiamos todos os nossos foros, liboráades patrias, e 
lióme. Costa acrer «que no eoragáo d*álguns portugueEes aebem 
« ecco tan criminosas suggestées ! Oxalá que a na^áo toda oS 
« conhecesse, e que soubesse rxfromar os que de boa f(5, ou il* 
4c iudidos possam por ventura entrar n'está collitrarao, d'aquel- 
« les que por má íé e insidioso carácter a aconselham e applau- 
« demi Quo estes n*nm momento deixariam de pisar sacrilegos 
« o solo patrío> fugindo espavoridos aos Itrados da leablade é 
« da honra e ao trovejar Hns maldicoes. Héroes de 1640, que 
« obrastes prodigios de valor. t\r lidelidadc, inauditos rasgos do 
« mais excmpiar nacionalismo i Manes de honrados patriotas» 
M levantai^vos das espessas sombras das vossas lousas, viuda 
a C!aiiftmdír a anniquiuur» sdmanta eom o vosso vaaerando ai* 
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M beclo. esscs degenerados íilhos que, renegando a patria com 
41 lementida traíQáo, se aprcscntam com a dexlra armada do 
« ferro fralccida, prestes a v¡bral-o ao cora^áo da patria; e na 
« outra o lúgubre cypreslo, symbolo da mnrte ; tanto importa 
« a venda da palna ou a nerda da libcrdade e da indepeudcn- 
« cia nacional ; folgando de se verem atados ao carro trinmphal 

« da perfidia ^ 

« nao deveremos nús proclamar, o ató pugnar com reiteradas 
« provas pola nmis c-itrcita uniáo dos bons portuguezes, dos 

* nomeiis lioiieslos do nosso paiz, formando urna barreira día- 
« manlina, que impela o rápido pro^resso do exemplo conta- 
« gioao do perjurio» e da trai^áo, cujas centelhas, atoadas em 
« algumas cabcgas portuguezas, nmca^^am a subincrsáo do thro- 
« no, o a venda da patria?... IVasa a Üeus que do nossn ho- 
« risonte se aíugente essa nuvüui eléctrica, que nos ameaga táo 
« lastimoso fado ; que respiremos gostosos, e tranquillos no re- 
« a^iDso da pas* pata que n&o nos aeonte^ como a Mario, as- 
« sentados sdbre as tristes ruinas da nossa patria, deplorando 

* o doloroso desengaño, sem esperanya de podcrmos aínda jun- 
« tar com maos trémulas os dispersos fragmentos : debalde es- 
« perariam os portuguezes por outro día egual ao 1.^ de de* 
« sembró de lo40. 

« Deploramos, (repetimos outra vez) o phantasioso sentir 
« de algumas caberas, que apiladas «om preconceitos aterrado- 
« res de que já nao lia em Portugal capacidades que possam 
«talta-lo do tremendo cataelismo deque está amea^ado, se 
€ lan^m na theoría das federales, nao antevendo que esta 
« applicada ao nosso estado em relaráo a riespanlia. nao servi- 
« ria para Portugal se nao de um plano l>aslante inclinado pnra 
« o seu total acabanientOi ou porque vina a ser ainda mai^j 
«fraedonado, ou de todo annexado á outra parte, que pela sua 
€ importancia e supremacía attrahiría a menor. • . . . * 

n. 

Esfor^a^ o Sr. em eombater a id¿a da federado 
republicana mostrando as vantagens que sobre esta forma de 

governo tem a fusáo nacional. Eis aqui as suas palavras. 

« Reconhecemos (juo o fngo que alimenta tamboin esta 
« projoctada júnceo é a theoria das federagoes. A tal respeito 
-« nao podemos deixar de produzir algumas razóes, ou princi- 
« píos de direito publico, que vem corroborar o nosso sentir 
« sobre siniilhante assumpto, no que vamos tainbem conformes 
« com a opiniáo do nosso dislincto jurisconsulfn, o publicista, 
« Silvestre Pinheiro Ferreira. Primciramente (levemos assentar 
« como principio immutavcl na theoria dos ^remos, que a 
« completa independencia de cada nagáo é o direito mais sagra- 
« do quo Ihe assiste, e sem o qual totíns os outros direitos per- 
« dem a .son forga e ac<\Tn. Esso direito, ainda que as naques en- 
« Irem em dnersas aiiian^as, já de guerra oHonsiva ou de- 
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« fBniifa, ¡Á 09 eommercio ou de giiMfefutr outru qaeliar^ 
€iiiODÍsem com o pacto social condicional, ou com odireito 
« publico positivo das naroos, ó niantido em toda a sua ín- 
«. tcgridndn ; por corto cada um dos p-^vos contractantes con- 
« sorva para com os outros toda a ludopeudencta que Iho 
« pertence como na^áú ¡ ñas confedera^oas |>elo contrario, 
« esta independencia é illudida, ou consideravelmente modi- 
« Cicada na sua cssonnia on estado cnmpnclo dos scus dirni- 
« tos, o poderes; por quaiitn os estados confederados come- 
« yam por nomcar auctorida<liis a que prestam obediencia, 
« eonferindo-Uies o poder de tomar qnanto aos aeus infere»' 
4'8es. todas e quaesquer docisdes que se tomarem urgentes, 
« tendo estas a forga de leí para todos os estados da uiiiao. 

« (^onsullanrJo a historia, os'.-? nos o líe rece exomplos do 
« diversas contederagocs, em cujo deLalhe nao entraremos, a 
«das quaes muitos publicistas leem tratado, ordinartamente 
« maís occnpados em tra^ oquadro d' estas com lisonjeiras 
« c^res, do que em examinar o-í vf^rdñr'.ciros ¡nconrenienteíí; 
« porém nós, descendo a esse maduro examo. vemos que em 
a urnas confcdera^oes a supremacía concedida a cada um dos 
« estados. Ionice oe offerecer as indespensaTeis garantías na 
« duragao d'uma ordem regular de coiisas, deve acabar por 
fc submettcr to los os estados confederados á doniinaráo da- 
« quelle, que tomar a prioridado na direcgáo ou f^ovornanya ; 
« 00 entáo, na h} potheso de haver alguns dos confederados 
« Gue s« julguom forte» para se Vtm oppor, dár-se o risco 
« de se ver substituida a moslna dominagáo por estes estados 
« a tiluir» rln tip^ oííicios prestados ; sendo de esperar f{nn a 
« fcdcragao assim combatida o defecada com a lucta dos par- 
« tidos, ordinaria partilba d' estas associagóos, renha a ser 
« presa de urna na^io estrangeira, que souber aproreitaMo 
«das anas divísoes intestinas; ounáoharendo forjas para a 
« 5uí)jugar, ve-la frofrionada em certo numero dena<;oesin- 
, H dependentes, proporcionado a cslensáo de territorio. 

« Além disto aprcsenta-se aos oihos de todos oobserva- 
« dor reflexivo, que em taes unides esses lagos da chamada 
«federagáo servem antes de conservar o» estados nasuafra*. 

queza indiviflual, do que pnrn Ibes favorprer o son desti* 
« no, c futura estal)ilidade. £m loj^ar de preveni-los contra 
« as guerras exteriores. Ibes augmeutam os pericos, e as cri* 
«ees mais ou menos arriscadas ; porque esses prejuizos, vei^ 
« dadeiros ou imagmartos, de cada um dos estados para com 
« as potencias estrangcirns, arm^^trini todos os outros estados 
«confederados á niesma lucta, sacrilicandoassim os seus mai.f 
« caros interesses, o a ordem vital ou regular dos seus ne^ 
« gocíos internos. 

« Otttra cousa digna de ponderado : ^ Quando alguns dos 
€ estados da uniáo aprr'^rntnrn rfrta forra, o enerfiia, e qua 
«a posigáo p-nncTriph-iri a nn tu reza do seu solo Ihes abrera 
« a sonda para os ma^s importantes progressos n' agricultura; 
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« oommercio e arl6&, já se v¿, que similhantes progrossos qa« 
«podem correr eguaes em todos os estados confedei^dos ; • 
«por conseguinte unsdeveráo gaDharreconbeeido avan^so- ^« 

« bre os outros, taíito na iiiduslria, como nn civilisagáo, do- 
« VL'iidii daqui nasccr natnrnlmonto uin ascendente proporcio- 
« nal düs pnaiciros ñas delibcragócs do congrcsso da uniáo 
« Os representantes destes estados nao podem deixar de olhar 
i«CODio 0 primeiro dos seus deveros aquello de nao sacrifi- 
« car, os interesa >s dos seiis constituintes a posi^ menot 
€ íavoravel dos uulros estados. 

« Aínda occorreni as razoes soguintcs : — (''.omo, atienta 
«anatureza, e índole d'estas confederares, nem ocongresso 
€ nemo govcrno da uniáo podem intervir no régimen interno d« 
« cada estado ¿ absolutamente iinpossivcl a acráo povei-nalíva 
« poder nprovcitar-se, pnra supprir as deficiencias que pur von- 
« tura olTereyam aiyuüs dos estados, daquillo í^ue os outros 
n poesam apresentar de superabundante, quer seja quanto ao 
« materiaf das institui(Oes, quer arespeíto dopessoal, ondas 
« agentes capazes de melhorar a posiráo distes paizes, quo 
€ viciosos desde asna oripcm, só poderao ser reformados por 
« ínter vcnc^ao de unía potencia cslran^cira. Temos mais ano- 
rtar, qne o ciume ou a rivalidades predicado inseparavel 
« destas aasociafóes ou estados entre si* e mesmo para com 
#ü governo, e t'ongresso da federaí^áo, pode aiiírmentar á 
*i proporc^ao i\\ui cada estado se appropínqiie daqueile grau 
« de l'or^a, e de nubreza, que vivamente laspirani o desejo 
« da independeucia ; desejo» que em similhante hypothese i 
ü nauiralmente acompauhado do sentimento de superioridad* 
«sobre ttidos, ou ao menos alguns dos estados da loderagao. 

M Nao íU)s di>>iiensaun)S lU; citar aipii a opiniáo de Dus- 
« ttut de Tracy no seu ConuneiUai io ao £spirito das Leis : — 
« Malgré hurk k$ur$nt€$ pr-priéUs Ton nt doit regarder h$ 
n fédiratiow, qué eomme desusáis, tentaíixei d'hommu 
^ quí n'nraifnt pas encoré imaginé le era!, .s^istettie repré- 
¥ serUalif el qui cherr.haient á se procurer a la foin la h- 
übtt U, ía írauquiUiié ti lapuissance, atañíale quccesys- 
« Ume réjprétsmatif seul peut reunir. — Ua itat ¡lagne tfi» 
« fore$ én sejaignant épliuiéuti autrs» ; iitai« il gagne en- 
¥ core (farantaqe en ne faisant qn*un arec eux el il prrd 
<^ en, ae subdicinant en plusieurs parli^e, quflqae iUOíteincnt 
« qaelLes dtmeurenl untes. — La fédéralion produU touj'nin 
mplas de (otee, d la tirité qu$ la Hparation abiolaé maU 
« moins que f unión intime el lafutioñ cúmplale. — Osapo- 
« legislas d'estas federagócs trazem ordinariamente para cor- 
« roborar a sua theoria, o cxemplo das redera^óes america- 
« na e helvética ; {»orém, conlemplaiidu a homqgeneidade doát 
« seus elementos, isto é, dos pequeños estados ou proTÍncías, 
« de que se coxnpóem estas federa^des, aonde nao ha, salvas 
« aJgtimas PTcepcocs, completa divor^idade de gostos, de uso», 
« de C06lumcs, de géneros de uidusliia, d« ün^uagem, de 
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« inilule, de carácter etc. reconhece-se claramente, que es- 
« tes poauenos estados, como provincias de um único solo' 
« esposadas já por natoreza, podem com facilidade, e bom 

« cxito frarantir mutuamente a sua existencia pnlitira, sem 
«julgarom affcciado o doj^'ina saírrado da sua indoiieiidencia. 

« Em resumo do que deixamos dito vü-se, que todas as 
« fedcra^oes s&o urna especie de transi^áo, para assim dizer 
« da infancia dos povos federados para o estado de for^ e 
€ do virilidade, que s pormitte soparnrom-<íO mis dos ou- 
« tros, agrupando-sc etn torno dos inais podefosos para so 
« constituirem em outras tantas nadóos, capaj^es du orgaiiisa-? 
« rem, e manterem a sua independencia, e liberdade. » 

Sendo os artigos do Sr. . . • orna Impugnagáo á menMH- 
ría a Iberia, q'mlqucr creria que nesta se trartava de arro- 
rar a ban lnia li iicral, Poróm nada disto succedeu ; ao con- 
trario anida (juo scu ai^ctor admitta a íorma federativa, as^ 
sim como qualqner outra que effectue a renniio peninsular, 
manifesta claramente a sua opiniáo de que a federado ibmit 
ca é urna nt'>pia impraticaTol, tanto nos tempos presentps co- 
mo- nos futuros, lieveja em tal caso o leitor o parágrafo que 
cometa: 

« Ha portugueses respeitaveis oonhecemoa alguns) que 
« desfitjam a reunida, porém repellem a fas&o etc. 

Por este obserrar-se-ha que a memoria c o sen impn- 
pnador estao inteiramente do acordó. Nao tive, pois, razáa 
de dizer no principio dcsle artigo que duvidavase oSr. ... 
tinha escripto os artigos com intenglo de comtiater» ottantet^ 
de sustentar a Üsriaf 

m 

Outra grande parte do sea trabatho parece tambem ser 
escripto em apdo da memoria. Esta, lecoomiendando annifo 

Ibérica funda-se em crmndc parto ñas guerras que se orí- 
ginam da divisáo dos iiomens oni dilTerentes nacócs ; com-s 
para varias vezcs o estado da aoti^a península oomposladosi 
reinos de Navarra, Castella, Le&o, Aragao etc. (constante^' 
mente -em guerras entre sí) como a da actual Hespanha : 9 
di/ s<)}»rn a futura uniáo ibérica « veja o religioso o o bu- 
manilano se nao émais lisongcira a por^pecliva diMniin pa?,, 
de urna irmandade peninsular do que a da aniipatlua, da ri" 
Talidade e da guerra. « E guando me encontró eom o Sr. . . , 
ñas mesmas ideas com que so comprái em fazer nma extens* 
e mimuciosa ennrripra^áo de todas ais guerras que tcm ba- 
vido entre Portugal o a Hespanha, guerras que cortamento 
nunca tcriam ^occorrido se os dois paizes tivessem formada 
sómente um fnio terei o direito de persuadútvnie de que se 
encarregou, ainda que rebujadamente, de sustentar as dou-* 
trinas da/6em? Somonte I he fallar!^ fallar das guerras que 
proVfiveimeule, aínda occorroráo cuUc os dois |H)vos em 
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quanto sao so unirem para semprc. como o lem disposto ana* 
taraza, que uáo é outra coisa seoáo a providancia Svina* 

IV. 

Enumera &s colonias que pardeo Portugal, alribuindo as- 
ta perda á circumstancia do tnr estado unido á IIespa~ 
nha. Ponho de parte esta quesláo e nao analysarei se Por-» 
tugal leria ou nao perdido de todos os modps Cuiláo, Ma- 
laca e de maís pontos que possuio algum día, assim como 
aeonteceu á Inglaterra e á Hespanha com quasi todos oa seos 
estados da Anif rír n e a Portugal com o Tírasil ; nao pxamina- 
rei se Ormuz seria ainUa hoje uin rico estabelecimeiito que 
moQOpolisasse o comuicrcio da seda, e se Macio conseguida 
o mesmo a rpjspeito da China : admito as aoosequen- 
cías que o Sr. *** pretende fazer derivar danniio peninsu- 
lar de . 1580. Mas resporider-lhc-hei em sofiuida, que relagáo 
tem aqueile anuo com o de 1853. O ter perdido n'aquollo 
lempo Portugal algumas colonias, deve ser urna razáo para 
qne agora fuja dessa nniao, aínda ^ue nella reconlie{¡a Tan- 
tagens? Nao é a( aso niais exacto dizer qae a desaffeigáo de 
Pttrtupnl deljilitiui .physica e moralmento a Hespanha cm 
liiüu, c que nao poudo esta obrar com a energía e fortuna 
com que o^ teria verificado so ó territorio portugués. since« 
raméate unido tivesse augmentado o sou prestigio e a sua 
for(a material, em vez do causar-lhe todo o effeito opposta 
com o desejo de cnianeípar-se. A líespanha acliou-sc cfun a 
conquista do Portugal na mesiua situaráo em quo se acha- 
ria um general que tivessc oin cauipaulia um exercito de 
50:000 homens e 10:000 prisioneiros aneioaos de sublevarem'* 
ae e fuguirem, e se visse ao mesmo tempo rodeado de ini* 
migos que estivesseni animando aquelles 10:00^^ prisioneiros 
a tomar as armn^, ]iremettendo.-lhes eílicaz soccorro ea ©oo* 

Serafáo^ dos scus ataques siniullaueos. Achar-se-hia desle mo- 
0 com Kiastante for^a este general, e pedería oonscrvar lam* 
bem as suas^ posi^es, os seus parques e annaaens como ou- 
tro que tendo nm exercito de oO:000 horne':^, recobesse um 
reijorgo do 10:000 de modo que cm lugar de contar com 
50 contasse já com 60:000 ? O que nao t*'riam podido^ fa- 
zer n' aqueile tempo os portugueses e os faespanhoes unidos? 
Se o Sr. quiz fallar da perda das colonias portuguezas, 
aproposito da uniáo peninsiilar, deveria provar qne os artuaes 
eslabclecimentos ultramarinos de Portugal se acham llorcs- 
centes e prósperos c que produzcm grandes beneficios á sua 
metropole ; deveria prorar que no caso de unir-se Portugal 
á Hespanha perder-se^hiáo estas colonias, ero vez de se achfr* 
rem rnais seguras, como parece deveriam estar debaixo da pro- 
tecQáo do governo ibérico c com mais pmhabihdade de serein 
civilisadas e augmentarem a sua popuiaijao e riqueza. D'ott 
tro mudo é et^uiparar a Europa antiga com a moderna i coa 
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fundir os effeitos da un i 5o forjada, isto é da conquista, com 
os da I I uuiao voluntaria que representa a prosperidade e i 
for^ ; iazer um miüeravcl caho» do idéas descounexas. O 
que diría O Sr/*^ ao que se piusesse a dissertar sobre a pro^ 
babilidade de vir o Papa com os seus cardcacs a conquistar 
Portugal, fundando os scus rocein-í vi\ historia 4e BjOMB. 
a nas expodivucs 4o Scipiáo ou de JuUu Ce^ar? 

V. 

« Que vomoi finalmente? Crnndes promcssas feilas e 
« vantagens aprc^oadíis, logo desnienlidns ; o mais atroz de$- 
« potismo excrcido contra decididuit palrwl «, contra mullos 
« religiosos, e dignos sacerdotes que eram lanzados ao mar 
« pehi gruta da torre de S. Juliáo pelo crime de aoonseUia- 
« rrni n dofeiisáo dn sun patria, nrontrcendo n'ossns occa- 
* sioes lirarom o» pescadon^s nas redes, em logar de peí- 
« xes, u«dagos do corpos humanos. 

« Desengañémosnos ; os homens, dadas as mesmas cir- 
« cumstaincias, sao os mesmos em todos os lempos, e em'lo- 
« das as odados ; prineipiu esl(! incontostavel em pliilosophia , 
4c moral. Se outra vez passassemos, por siniilliante cataatro- 
« phe, ver-se-biom as mesmas paíxóes, as mesmas violen- 
« cías, a mesma tjrramiia em campo ; profunda ?oragem da 
« odios, de TÍiigan^, de proscrípgdes ; e talvex de mais re- 

^ quinfniín posto... » 

Aquí s¡m, é quo posso dizer com toda a íormalidada 
que mo parece ^ue o Sr. *** cscreveu em favor e nao em 
contrario da Ibena « os homens, dadas as «nesmoa circum- 
stancias, sao os mesmos » que é exactamente o mesmo qua 
dizer, «Os hnmens, dadas oppostas circumstancias sao opposlot 
ou de opposlo modo de obrar. » Isto ú exaetaruenle o que so re- 
pete e o que se tracta cem v^zes de inculcar na Iberia ; esta 
idéa é a que importa difundir em Portugal para destruir a 
preocnpagáo, o fantasma, de dominagáo, da tyrannia de Cas- 
tella qu(^ tanto terror !ho causa. Se o Sr. so cxplicou as- 
iim com toda a intengáo o, ó em seu cora9áo ibérico, dou- 
Ihe grabas pela sua coopera^^o e o abraco como compa* 
tríota. 

VI. 

*. Ein tempos mais próximos a nÓ3, sabemos como o mi- 
«mslro patriota, o grande Márquez de Pombal, se porlava 
«em todas as nogocia^óes quo podesse haver entre Hes- 
« panha o o Dosso Portugal. Elle bem conliecia, como ha- 
« bil diplomata, quanto a polilica do gabinete do Madrid 
« procurara estr< itar mais e mais as ligagóes de amisado 
a entro os dois povos. Assaz previa qual o filo d'esta lio 
« ineóloada anúsade e estroita alUanca ; qual o ponto de con- 
« TWgeocU d^esta polititia. Tinlia bem em vista os perigos. 
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« que brore o immcJiatamenle te leguiriom «os int^rosse* 
n moraes, e maleriaos do paix, dada esta estreita uiuáocom 
« a corle de lies|»aiiha, cujo ílm d alla traosccuduacia foí 
« lempre fazer de Portagal um reino dependente» on umA 
« mera provincia de Hcspaiiha » 

Certamento a Hespanha sempre tem lamentado a sepa- 
ra^áo du Portugal que Iho tolhc o passo dos seus principaes 
rios, abrindo-lhe urna grande parte da sua fronteira ao contra- 
liando e podendo abri-la aos seus inimigos. Certameote que, 
a nao ter sido aopposi(;atj da Inglaterra e da Franca, mais da 
umrei da Ik'spanha por estas ras(M><; de alta pulitica, antes • 
depois dus. tres Filippes, teria tratado do apoderar-so da 
Porlugal, asaim como Fernando o fez eom a Navarra qae 
dará passagem ás tropas Craucoias : e nao so pense que para 
escravisa-la c d<stnii-Ia. mas para constitui-la parte in- 
tcprante da nir níin lu í do modo que a con-itilueni hoje em 
did a iVavarra c a taliiiunha. Porém, fciiiiuciile uá lempui 
teem modado ; já ningaem sonha na Hespanha em conquián 
tar Portugal ; e os horaens políticos aínda menos do que o 
povo, Ebít'8, pelo contrario, mostram sempre grande repu- 
gnancia eiíi iiitronteíer-^e nos negocios de Portugal pelo de»- 
gosto que causa a desconfianza de seus ministros que loga 
fuspeitam a inten^io oociüta on, pelo menos, o desejo da 
conquista. Sabc-se que a uniáo virá infallivelmente pe- 
los elTt'itús da civilisa9áo, dos caiiiinhos d»- ferro e da 
▼ariav'áo que tem experimento na sua respectiva posi^ño 
polilica multas nadóos do globo e especialmente Portugal. 

Sae de potencia de priineira ordem qae foí algmn tempo, 
cou convorlida n'uma das mais pecpicnas. Sabc-se que um 
ataque a máo armada contra a indi'|uiuleiiria do Portugal 
seria fazer retroceder de uui seculo o grande acontecimou- 
to da oníio peninsular. Sabe^. emsumma, qne este trium- 
pbo se ha-de eonsegnir nio por meio da guerra e do san- 
gue, mas por meio da paz e da imprensa. 

VII. 

Para concluir o Sr.*'* assuas judiciosas observagócs s»- 
brp o cmpenho da Hespanha em estreitar a amisado cora 
Portugal e seduii-lo e faze-lo um reino d^ndents, laila da . 
$ua» perfídíu insinua^áei, fomentadas por urna poHUtñ lor« 
tnoia e iMimufada, Antes disto tínha fallado da iobtrbm 
castelhana ; c scm embargo dissn que a Ho'^panha era urna 
naráo furic, naráo d*^ herties, que dtsnrt¡i(nkaTa i<m dever 
sagrado de moral unicersai respeilandu os foros das vutras 
nafiu, AdTlnlio o Intor, se pode, o que realmente pensa 
o orthoportuguez Acerca da Uespanha. 
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Porém chogando ao fim do artigo, já creio penetrar o 
que encerram esses rasgos de sagas eloquencia. nao ha du- 
vída de slo urna obra mestra de habílioado. Tracta eviden* 

tementc o nuthor do fazer revíver no animo dos portupuczes 
a antif»o odio aos hrsp.in1ioos ; procura neutralizar o mau ef-* 
feilo que as suas paiavras podcriáo causar no animo dos ul« 
timos llsoiigeando-os com os epithetos de gn»ro§o9 e de K»^ 
roes; e Ihos advertoqne niopensem em por $mr%seo ant^^ 
eionalidnth dos jirimpiros « porqnc n'eslo apuro iiáo bafor-» 
« ías, que possam oquivalr^r a unía massa nacional, conscia 
«do scu poder, odignidade, cuja uniáo e enthusiasmo heroi-- 
«00 foram, e serio sempre otaliaman das yictorias. €oDfia« 
« mos por tanto, qne a razáo, roborada com os exemplos \ 
« que a vcrdado, quo nfio tolera contrarioilades, quando fulga* 
« ra com toda a sua loriga ; o que a sá política, todas es- 
a posadas faráo declinar os ánimos de táo execrando atten- 
« tado, sempre aboiiiina?el aoeolhoe de todas asna^s, ze« 
« losas da sua existencia política ; aliás será a nossa diri- 
« sa o apothe^ma político do celebro publiristn Pmjnmín Cena» 
« tant. — Nous dcvons nous reunir conlrc l enneini conw 
« inuni, (o qual ó o iuimigo commum ?) cherchor a rendre 
€ cette críse profitable ^ la surelé da troné, et 4 k liberU . 

«publique.» 

Será nece<;sario, para rnncluir c<;te artiiTf>, ns<;r'i^iirar nfi 
Sr. *** de (pie púdc df^ifnr-sc a dormir descansado ; e quo 
nao terá elle o imcommodo do tomar as armas pararecha^ 
^ O ataque dos hespanhoes, nem as grande» potencias f»ro« 
Untaras de Portugal a iatúfai^ao de ver renascer €s odios 
e as bosiilídadrs éntreos dois reinos da Peninsiila, potqnfls* 
tócs de naciooolidade e iadepeodeacia t 

IX. 

Vou acresccntar sñn^ nte mais duas palavras. As^^cpura- 
nos o Sr, . , . que Tortugai ainda tem muitos recursos para 
tornar a ser tanto on mais prospero do que em lempo an- 
tígo. «Confie sómenteos seos destinos, e adireoQia nos no-* 
« gocios internos e extemos áqnelles agentes, de qnem hon* 
« verrin as <le.sejadas parantias, o comprovada mnralidnde, 
« que a sun indnsírin e conimereio avultaráo com prosjicro 
« alentó ; as suas linangas seráo bem reguladas ; o o seu no- 
«me seivi respeitado entre asnacócs, como já ofdraemtoiiH 
« pos passados. Os poros tambcm renascem, qnando á tes* 
« ta dos difTerentes ramos da adminisiM^ puUica 16 eol- 
« locam genios tutelares etc. 

De modo quo toda a difflculdado consisto somonte em en- 
contrar govcrnanlcs habéis, cm encontrar nm prímetro mi- 
nistro tal como é neccssarío. O Sr* nio indica o mean 



Digitized by Google 



■ 



^125- 



de descubri-Lo. So Diogenes vívesse talvez nos fízesse o favor do 
ir com sná knterna gritando minüírum qumrú, e ao cabo 
talvaa o achasso. Mió Modo, porém, isto possíTel eu nota- 
ría a pcssoa que me pnro^^f^ <!(«vor ser a mais propria. Essa 
pessoa nao oulra senáo o mesino Sr. *** Elle, rjne roncebo 
esses liiügiiifícos planos cuja rcalisagáo considera láu lacil so 
ha de sentir naturalmente capaz para leTa-loa a effeito. — 
Bim, querido paiz de Portugal, achas-te pobre ehumilhado; 
porém nao te afTÜjas. Tcns um simples e prompfo rrmedio 

Sara curar lodos os teus malos, Entrcga-te iias máos do 
r.*** e Terás que em pouco tempo te porá táo rico e 
' poderoso (fae nem tu mesmo te conhecerás. Nescio será^ 
so r!pixnrcs perder a occasíáo láo propicia part wir da lita 
desagradavol posi^áo. 
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* ou copiar as pa.ssagens ma¡«? notaveU á*eM9 escribió para 
raciocinar sobre ellas. EU a<|ui o que tille áii em favor dn. 
ttniio ibérica. 

« Quem algnmas veies tiver lanzado os olhos pela car- 
«ta gcographíca da Europa, fixando-os n'csto bello tracto d« 
« térra boijado em quasi toda a circumferencia pela:» ondas 
% do Oceaiiu o do Mediterráneo, e ligado apenas ao resto 
« da Europa pela magnifica eordiUieira dos Pjrrineoa ; quem 
« tiver recordado a historia d'esta formosa Península, com-* 
« l»arando-a com a decadencia actual, e aventurando conje- 
« cturas sobre a sorto futura dos povos que a habitam, po- 
« derá por ventura — chamc-se embora castolhano ou iJor- 
« tugues, cataláo ou andaluz — deixar de se sentir inspira- 
« d(j pela grandiosa aspiragao do ver reunidos todos os ele- 
« meutos ibéricos, em urna vasta e poderosa nagáo, aprovei- 
« tando tocias as torgas destos povos irmáos em elevar a pa- 
« tria conmium ao nHo da importancia e de civilisa^o qua 
« Iba eompetf , am vez de se eslerlisaiem em luctas Inl^x^ 



I 
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t" ñas fralricidas o iiiqlon'aíí f ! . . Ksla intorrognr.io, po<»la 
« quo 1130 tenha sido auuia claramciilo forniulatla pola im- 
« prensa portuguoza, é tóo natura] ; os sentinicnlos que ella 
« exprime s&o tao tiobres cpie nfio póde dnvidar-se que te- 
« nha multas Tezes sido feita em consciencios leal e patria- 
« lieametite portuguezas. 

• •••••••••••«•••••••« 

« Ueuniáo do península ibérica em uina só nagáo, eis a 
< idek capital daquelle ej^crípto ^ ídeia que todo o coracao 
« peninsular, todo t> espirito i ntcl ligante sauda com enthusias- ' 
« mo — idoia «nica que póiio levantar as nossas patrios do 
« vergonlioso lodaral, em que nos trm lanrado unía serio 
« raras vezes interrompida de goveruos ineptos ou egoiotaa. 

« Um só ezercito, urna só roarínha, am systema da 
€ alfandegas,' urna só representadlo diplomática nos pai- 
« res extranhos ; um só pndrr central, liberal, mas rnor^i- 
« ca mente constiluido, que dirija os inlcrrssrs poraesecom- 
« mutis do toda a Teninsula? i^ucm nao aniolba asimmeu- 
« sas rantagens qne deveríamos tirar de urna federado táo 
« naturalmente indicada ? ! 

Mas depois czplica a fórma de govemo sob o qual qaer 
a aniáo. 

« A uniáo Peninsular $6 é possivel, só pode ser espon- 
« tanat e pacíflcaf lógica e racional debaixo da fórma de 
«fieptiMtea federacira 

• 

« A única font n dr» uniáo arcoilavrl em Portiipa] ^ a 
« ledora(^o republicana dividindo-so a Hespanha em tantos 
« estados independentes e federados qnanlos sio os que os 
a fictos e as necessidades existentes mdicam naturalmente. 

. . . « a forma fodorativa c a única que garanto n indo- 
« pendencia na uniao : e a uniao sem independencia signiii- 
« ea absurdo revoltanto, tyrannia política, compressio naeio- 
€ nal. » 

Tudo o mais Ihe parcrn inadmissivel e expresan esta 
opiniáo com urna violnnria n oxnfíorarfio de palavras como 
«e póde Tér pelos seguiutes parágrafos : 

« Mais la fusión, mais Pabsoption, mais Tmiíté, roüá qni 
« ne pourra jamáis existcr que par la compression. . . . 

« \áo so Iraeta pois do saber so o l)om para as narofs 
« sercm grandes ou poquenas. Ninjínom duvida que a foríja 
« é a salva-guarda da independencia. Mas abdicar a iode- 
«pendencia para adquirir a forcea, sería renunciar o direito 
«para firmar a garantía. Serla um acto tÍo inqualifícavel, co- 
« mo o de boniom livro, que vondcsse a sna liberdade para 
« ganhar n protcccáo quo o scnlior eos turna dispensar aos 
«escravos, que trabalham aterelados como os brutos para 
« o enriquecer com o fmcto da seu suor. 
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*€ E a sorto daquellos paizos (aíj provincias licSpánlio» 
« las) quo so oíTereco a Portugal I... £ esse o lypo de íeli- 
« cidade que Madrid nos aprosenta 1 E aweTera-M aind«« 
« míe a fusáo, tao útil para hcspanhoes e portuguezas^ aiiH 
« aa nos favorece a nós mais do que a ellos!... 

« E di'z-se depois — e iiin^uom o nega — que é de nog 
« que parto toda a repugnancia ! Que pode concluir-se de 
« tudo isto? Que Portugal é um i»aiz da iii8aiuatoB« quer»^ 
« gaita a benévola e gratuita tutoría que Iheofiereoe ioaii^ 
« má — a llespanha — 

« Poís \mn ' Porttipal preforo a iüseiisatei de K uno Al-» 
« vares á sabuduna do Conde Juli&o • 4 • * « . . « 



« Niofallarei da I J la de ser um principe porlagUflK quem 

« cinja a corea pnninsular. Que importaria a urna na^áo mor-» 
« ta e anuiquilada que no seio tivesse nascido o princi-> 
« pe» que a rege, como provmcia sujeita? . « < . . < 

« So alguns poucos inaenaatoa w agruparam' «m vdla 

*r rio láo nefasta bniuleira, sorá i?:sn aponns mais nmá con- 
« íirmnQáo do que ksi tres seculos düia o ooaso grande Ca« 
« mócs : que . 

4t . . • . « tío beiii dos poHngMfflt 
« Alguna traidons houTO algamaa f etaai » 

£* admirarcl na verdade, a espantosa diíf^n^ qu^ 
adía 0 sr. Casal Ribeiro entre a fedsraqáo e a ftMÓtfdoa povoti 
A primeíra é para elle a gloría, a prosperidade, a saWaioio, a 

segunda a infancia, a trai^áo, o abismo ; urna Ihe parece o 
parai'ío r a ontra o inferno. Porém que vantagens< pcrcrnn-' 
to, cu pudo proporcionar a um paiz a estreita federa^ao do 
▼arios grupos de seus habi tantos < quo nio Ihas proporaíoiMP 
e aínda mais amplaniente a fusáo dos mesmos? Quo outri 
cousa 6 a fusáo, a unida Je nacional senáo a federa^So com- 
pleta e aperfüi^oada, nao sri das provincias ou estados, se- 
náo a dos mcmbrc» ou individuos ? Nao é eTidente <^e es^ 
ta federado é mais sólida o duradoura. menos snjfeita 4P 
discordias e á desmembrado T (*) Ou^amoe o que diz ácer- 
ca dcsto particular um autor pürtup:uez partidario 
aomo o Sr. Casal Ribeiro da federagáo ibérica. 

. . . . « O que ó urna familia, senáo uma federa- 
« (rao de itKÜTidQos ligados por um mesmo sentimento de io* 
« tereiae ou de affeí^áo ? O que ó um logar ou povoado, se-* 
« nao uma lédemijio de familias ligadaa por rinottlos dapa^ 



(*) La fédératioo prodait tonjoars ^\tu d« íoree qae la MéfétM» 
tioa ahioiue, mait MtatqtM rualoaiMlM alia Auloa OMVHli» Om» 
4§ itufmtt 4^ Tneg^ 
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* rentcsco ou de visiiilmn^a e por idcntidade do industria» - 
« qii»> prondom i Ierra nalal as rcminísceDcias da infancia, 
«o apego ao carvalho Uaencosta eaorio do vallo, c o amor 
Mii vcUia alpcndradada da erniida e as saudosu^ íulgan^as 
'M que nella se passaram ? O que é um municipio, communa 
« ou consolho, senáo urna federa^áo de logares»- liados pe- 
« la proTÍrnidade e ipfimldade de intoresses, usos p costumes, 
4t que dislíiiguo urna chrouiea tradicionol ou escripta, o a 
m posse Uc um ou de outro monumento do antipas eras ? O 
que é um poTo senáo urna federagio de municipios» liga- 
« dos pela identidade de ra^a o de lingua, que Tivem urna 
«vida especial pela memoria do seus í?randes homens e pe- 
« la historia de seus feilos, de siias victorias e revezos, do 
«seus periodos de gloria ou de decadencia? O que é urna 
M ua^o» senáo nma federado de poTOs companheiros oo des- 
«eonhecidos, amigos ou inimigos, que a iaeia de conquista 
« ou df> simples occupagáo fixon sobro um territorio, limi- 
« tado jior alias cordilheijas de nioiitanlias, lardos rios c ma- 
« re^ ou cxteusos desertos, o que iidluenc-iados pidas mesuias 
«cansas pKysicas e pelo tracto ecommereio mutuos» acabam 
« por adquirir um carácter análogo» e por fallar urna lingua 
.« wmmum ? 

E' vcrdadc que o Sr. No^iieira que repelle n [unan, 
parece faze-lo, nao porque a considere unía oalainidade pa- 
ra Portugal, senáo antes pela impossibilidade de leva-la a 
elléito drade logo ; e a admitte por conseguinte para o futuro. 

« A uníáo de divcr-^os; povns indopcudenles em corpo na- 
cional conslitUR urna federa(;áo. A Snissa na Europa e os Es- 
« lados-Unidos ua America sao repúblicas federativas, liasea- 
« da em principios essencialmente jústos de ígualdade de di- 
M leitos e deveres, e de proporcionalidade de sacriíicios, a for- 
¥ ma federativa adapta-se a todas as cxi^rencias, nao offen- 
« de o sanctuario das tradieóes, respeita a pequeuez ou gran- 
« deia de cada povo, nivelia os gozos c os encargos de to- 
ados os grupos associados> deixa a cada um as suas leís e 
« 08 seus usos e costumes, espera éa aefóo do tempo e do 
if, desenvohiricnto dan intelligeiitian a marcha mais o<i me~ 
^ nos rápida para a unidade. Geiierali.sa<;ao poderosa de um 
« grande principio, a federagáo é para os poros o que a sim- 
«ples assocía^o é para os individuos.'Um augmento prodi- 
« gíoso de for^a, nqueta e bem estar. Baluarte e ultima es- 
« pf^ran^a de povos opprimidos, que só na allian^a rom os 
« seus iguaes podem achar urna protecráo beneüca e smcc- 
« ra, a forma federativa ó destinada a libertar as nagóes fra- 
« cas do predominio das fortes. Diridir para dominar tem 
« sido a política dos povos grandes. Becorrer á uníáo pa- 
«ra e<^rnpar da iyranuia deve ser apolítica dos povos pe- 
«quenos. 

Este modo do oppor-so á fusáo é já niui distincto do 
que expóe a carta que estou analysondo { e muito me ar* 
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Teceio de que o pobre do Sr. Nogueira haja decahido da grá- 
do Süvej'o Sr. Cazal ilibeiio e que o comprebenda tam- 
bem aquello seu terrivcl anatbcma « se aiRUDs poucos insen-^ 
« satos se agruparem em volta de táo nefasta bandeira, se^ 
« rá isso apenas mais urna confirma^áo do que ha Irez stcu* 
«los dizia o nosso grande Camoes: que 

« táo bom dos porluguezcs 

« AlguDS traidores houve algamas veses. » 

Poróm Tamos a ver em que Cfwisi'ítc essa immeusa dis- 
laDcia que acha o Sr. Casal Uibciro eniro a federando e a 
fusáo. 

« Considerar todas as forínas do goterno igualmente boas 

* para chocar aquella desideratu n ; por de parte a questáo 

* orpanisagáo política, quando se trata da (.fL'avi^ irño na- 
« cional é mutilar o pensamento da vnián jieninsular. — 
« Admitti-la mesmo debaúo da forma monarchica ou de qual^ 
« quer forma unitaria é substituir a eonquista á frateniisa>> 
« ^áo, é immolar a liberdade e a independencia a urna des^ 
*> \ airridn ambi^áo de grandeza, é desmentir o passado, e 

ilillicuilar o futuro -4 



41 a forma federativa é a única cpe garante a independen-^ 

M eia na uniáo ; e a uniáo scm independencia significa nh* 
« surdn rpvoltanto, tyrnnnia politica, r()Tii]>r<><;<;arí nariona!. 

Quero dizor, qiio ere o Sr. Casal KiLu iru que coiii a federa- 
f&o conseguirá Portugal todas as vantagens que poderia tirar da 
imiao peninsular scm deixar por isso de ser %ndeptnifent9, 
Ou eu nao comprebendo bem o que si^nitica independencia na^ 
€}nnal ou o Sr. T.^íal Rihfiro forma urna p«;trftnba illn<váo. Es-^ 
lado indcpendenie ó aquelle que se governa por si mesmo 
eom exclusáo de toda e qualquer potencia ; o que estabele* 
ee os direitos que se pagam ñas snas alfandegas, e as cor>* 
tribui^óes que se exigem de seus habitantes ; o sobre tudo 
o que faz a pa?. ni> a íjuerra e o que ft lt bra tratados com 
outras nagors. Porúni Portugal nada de isto faria urna vez 
que formasso parte da confcderaíáo ibérica. « Um só cxcr-» 
« dto« urna so marinba, um só sjstema de alfandegas, urna 
« só representagáo diplomática nos paizes estranhos : um só 
« poder central liberal mas cnerpir-nmente constituido, qiin 
« dirija os inleresses geracs e conmiuus de toda a peninsu-» 
« la. » Isto é, que o verdadeiro govcrno estaria no poder 
csfiiral, no congresso oompasto de portugueses, cátalas», 
castelhanos, navarros, andaluzes etc. ¿ A que se reduziria 
fx"''^ a independonria qn<» restaste a Portugal? A urna li- 
beral organisaQáo municipal que permittiria ás autoridades 
nopulares repartir como bem Ibes parecesse entre os seus 
Militantes a parte que Ibes tocasse das eontríbui^óes ge- 
ftes votadas pelo jttám cMira/ \ fazor os eaminbos, as po»^ 
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ÍM, ot canaes, os hospitaes e denais obras quo súmente iiH 
leressassem a Portugal, a mánter algama for^ armada oe-^ 

cessaria para a soííiirnnf;a puiilica; e á impor tributos para 
fazer frente a estos gastos. Tainbem os porluguezos scriain 
regidos pelás suaS proprias Icis, admitiislradns por jui/.es na« 
.turaes do p9Áái e usnriam da$ wéa tn6edas« pezos e medi- 
das iNurticiUarei;. Portugal, po'is, nao sena indepéndenU, ó 
que póde dizer o Sr. Casal llibeiro é que seria dopcndonto do go- 
■verno ibérico por mcio do systema de «Icsceiilralisacáo. Pa- 
ria Portugal ludo quaulo quizcsse cm seu pfofirio territorio 
com tanto que nao tivesse relagao tom os inUreises naeioniUB 
e rommuntdeioda aPcnin«iula. Se oí^r. Casal Ribeirotivesse de- 
clarado que Pt*a partidario c onlhusiasta t!a dosronlralisáíáo, 
e ^ue náo admitlia outra ciarse de aduiiuistragáo, fácil nos 
leria sido ontender-noa. En nfio adVogo a centralisafláü^.; 
e sSo innniios oá inimigos que esta tem na Ilcspanhá. Po- 
rom ó porciso mñfossar qiio até liojo tem sido quasi ttiQa 
uecessidade imposta polas circunstancias. 

sabido que a lle^panha foi, como oulros varios pai^ 
fces da £uroj|iA| Tietima dos abusos do feudalismo ; qüé ba- 
tía nolla senhorcs que gozavam de escandálosds privilegios 
.que exigíatu dos scus povos contrlbuigóos dirortas o indirec- 
tas» admini^traVam jUsti^á em seus castellns (sem fallílr do 
díreilo sobre as primicias da virgindadc), cbogando a ler o 
direito de impor á *péna de morte^ pelo . aual se Iheé cha- 
mava genhorex de tfarago e cufelh, que tinnam urna fofga ar- 
mada á sna disposiráoi o quo crani poi* ronsoíruinto déspo- 
tas e turbulcntosi « Conccbc^sc, diz um historiador moder- 
iio bespttnholi o cáos que a presentaría urna sofciedadd regí- 
M da |)or Uo distínctas leis^ mudando do' dono ao ti'anspor 
te rada monte ou cada rio; o qnanto soria onoadoítda a arli- 
« vidade humana jior cssa niultidñi) do ^'aliólas c tributos 
« que, como outros tantos grilhO<'s, sujeitavaui a agricultura, 
,« a industria e o eoiiunercio. * (*) , 

Acrescente-se a. ísto que sendo á tíespanliá úm conjunc- 
to de pequeñas nacóes í^uo tíVeram cada unía em nutro tom- 
po a sua historia e a sua dynaslia de reis particulares, na- 

Íóes rÍTaes que se íizeram muitas vezes mutuamente a guorra 
inham naturalmente náo poucas aspiragócs parciaQS# nao 
peqiuoia /üsposÍ9fto ás discordias, ás reToltas e á dasdieni- 

• •. fi ' . " ••«' 

f odivli • Sr. Cstt! UlMto pireee nio te Msostar eom 

tal estado de consas. Levado da sua añ'e¡r;ño petas vitalidades locaes 

• »o fallar das legiíimat apira^Sei que leem tari'»8 districtos dalles- 
p»nhs a ROverotr-se por si mesraos fndepcMleDlrn«»nte <!• Madrid, dis 

•file. < Nem é perctso citar a historia aotlga, nem carecemos recordar 
« a% ImmeDtai rtvoKas «Ion condes contra os reís das Asturias, de Lfüo, 
t de.GalIlu e de Castellaa... Pobres rondes! .que lyraoBia esta « 
4m reís em qaeraren inftor-lbM a onl«n, e eeoinlinr ttais iMde 

jte'seai <ifiltaiM s«p^«ÍlM asQMefar»Mt . * 
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topóte. Ella existe aínda hoje eom toda a sua for^a ntv 
provincias Vascongadas o na Navarra. Sobre estas proTineiif 
a seus foros fallarei inais adiante. 

Entre tanto fique entendido (fue nenhnma difículdade ha 
cm qa» Portugal unido á Hespanha quer seja sob oregimeii 
constitucional, quer seja sob o absoluto cu despótico se govef> 
ne interiormente segundo as bases da descentralisa^o. co- 
mo succeden constantemente no norte da Península durante o 
dominio dos reis absolutos {*); rootiro pelo qual se sublevou 
aquella país em 1834 proelamando tei de Hespanha a D. 
Carlos. 

Fiquo tambfni rnlnndidn qno a marcha das idéas na Hes- 
panha c íavoravel á descontralisayáú, soni necessidado de que 
Portugal queira impo-la como urna condi^ ama qua non* 

n 

Continuemos agora o etamo do escripto do Sr. Casal 
Ribeiro. Quer esto Sr. a um só exercito, urna tó marinba, 
« vm tó systema de alfiandegas, urna só representado di- 

» plomalica nos paizes estranhos, um só poder central que 
M dirija 05 inlcresst^s goracs e cornmuns dn toda a Pcninsu- 
€ la. » A fusáo das duas nacionalidades c^n urna só propor- 
donaría estas Tantagens tío perfectamente, on talTes mais 
que a federadlo. Wáo obstante a iBsie parece-lhe eiecrarel. 
^ Sn al^uris líT^oTisalos so npnipnrnm em volta do tan ruífa?»- 
« ta Itnndoira, srrá i<í<^n apenas maisuma confirmagáo do l^lie 
« ha tros secuios dixia o nosso grande Camoos : que 

« tambem doa portogoezea 

«Alguna tnídores bouve alguna» vexes#» 

Em que eonsiste, pois, o repeliir táo desabridamente a 
fbsao aínda ^e ella proporcione, e com maior.solidez» as mes- 
mas Tantagen» que espera obter da federado? Gonstsle em que 

na palavra íusáo ítrninsiiK-Tr Tifio t§ a fusáo, ma» sim a 
absoTf^áo (V. pag. 137 do La Revue Ln$tíünienvr Un. 37,), 
porque Portugal seria resido como provincia sujeiiat e is- 
lo aínda qne o monaroa iberieo fosse mn principe portuguez 



{') Era la o Isti mtn ántc^fAnlUwfio qne vm «Tilbífro Tascon- 
fo snmanienie eonpeteote p«U sai iotlrac^ao, tateoto e po&tyio social 
para eiaressar • aea voto ssbre esta mlMÍs« e a# e«il ea aostrel 
o mtoTiücrtpto da presente obra rae escr«teo, pataáevoWfr-mo, nma carta 
tm que ao ii», mira oairas coIm», o tegoiaie. • Cnio qoe até ISSS ale 
« fMt-dfMT ctM etaeiMk fie ba«4a tiw Mw iBt a • fa« T. cha* 
t ma d'iCfntrsliiBfio a r«spf>Ho das prov!ñc¡a$ Va.tcoD^adafi. EoteodO 
« qoe olbando bem a» coiaaB, melkor m poiieria dixar qae os vaacoa- 
« goa^rakSTam irca rcpaMieaa csafederadM eoa a voaarehiA caaie- 



Digitized by Google 



I 



- 

m 

(pfig. 140 lio. 9) ; em sumDia porque os porlugaozes loriara 
eseraxos trabalhando alreU¡^ como os brutos para en- 
riquecer Olv^ licspauhoes com o (rucio do seu $uor. Que qua- , 
dro lio pathetioo I Os portugueus trabalhando como os bur- 
ros e 08 boU, e os hespanhoes com o látego na máo acos- 
Rando-os ; e enriquecendo-so com o fructo do s^u suor I K 
o mais ís upeiido do ea^ é que provavelinente o Sr. Casal 
Ribeiro sabe aue islo mesmo se está passando agora naa 
proTUicias da Uespanha, porque ao faltar dellas exclama « K ' 
« ó a sorle d'aquelles paizps qnr> so offerece a Portugal ? E es- 
* se o ty[>o (h felicidadc que Madrid nos aftresenta? E as- 
« severa-.se que a fusáo láo uUl para hespanhoes e i)ortU"> 
« guezes. aínda nos farorece a nda mais do qoe a alies T»... Po< 
bre Catalunha, sobre ludo, como deverá estar ! Os cata-» 
láes que lanías veros se sublevaran!, os cataUes, conquis- 
tados em fim por Filippe V, nao no termo de urna sema- 
na como o foram os navarros por Fernando o Calholico, 
mas sim á cusía de muilissímo sangue, sim os cataUes eer^ 
tamente estaráo 'feitos uns miseros escravos trabalhando co- 
mo brutos para enriquecer com o fruoto do seu suor aoa 
castelhanos, agora fehzmente que os catalaes so distraem lias 
fluas miserias construindo canaes e caminhos de ferro 1 (i) 

Confesso que apenas creio o que vejo. Eu eomprenon* 
deria facihnente que o Sr. Casal hibeiro vivesse na persua- 
sao do que o seu paíx nao poderia estar nem melhor gover- 
&ado nem mais prospero, independente e forte do que teni 
estado ^lestes ulhmos lempos; porque a cegueira patriótica* 
é muí commum e muí digna» alA certo ponto, de elogio. 
Eu comprehortdoria que nao quizosso ouvir fallar da uniáo 
peninsular, exclamando conio mais de um porlupruoz : « to- 
« das essos idóas ibéricas o futuras seráo mui boas, poréni 
€ sempie oufi diier — de Castolla nem bom vento nem bom 
« casamento. » Pensaría eu entáo, que o Sr. Casal Ribeiro 
nao eslava á altura da illustraíjáe em que pareoia quo pela 
sua posigáo social o a sua educa^áo deveria acliar-se collo- 
cado, e que discurría como os rústicos o marinheiros. Com- 
prehenderia em summa que tivesse fé, como nm clérigo ta* 
nalico, no juramento da aparigao de Ourique ; e que pensas- 
se por conseguinte que era determma^áo de Déos que» Por- 
tugal estivesse separado da Uespauha, e compreheudoria qu« 



(') Eit»-M abrlod* na CaUlonltA o m>gn Acó eaotl de Urff«l, a 
iM nhe « M csMiiit o Ebre. AekM-M fk comurttldot, ««mi eoMlr«e« 
<s (So, oa com os planoa tpprovidoi e as ac«.'Ü9s iccHas os sf^afnlaf 
f^rocarrls qae te dirigen a BaiceloM; o de Matoiú. o de Graaol* 
lera» • de HerlOftlI, • de Swrrfa e Giteii ee de Strtaeu. Todee es- 
te* se fesen com csp!U«s caialiet, com oe qutes umbeni te tem en* 
prebrrdido •« g r ada paita es fones^cis da Jativsi da AUesaia a 
de VaUficia. 
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á^ardasse a época do qoínto imperio. Porém tfoé o Sr. Cft- 

g¿í Ribeiro di^a ao mesino lempo : 

« l'm só «'xcri'ito, urna só inaHnhii, nm SÓ srstenia de 
« Alfandogas, urna só rfipresenla(^«o di pluma tica uos paizes 
«eslranhos; nm só podcf central, liberal, mas enetigicaoieitfo 
« cóRStfhiido, que dirija os intercsses gorato e oomirmiis de 
«toda península? Qucm nao antulln rt<; immcnsns vantagens 
, « quo devoriamos tiiar de urna íedoragao táo naturaimeuto 
« indicada ?! • • 

«Longo porem toda a ideia*do fosio nacional t 

« so a)i;iins poneos insensatos se agrupar em TOHtt 

« de táo nrfn<ta bandeira, será isso apenas niflts uma con- 
« liniiat.úo do que ba trei seeulos di£ia o nosflo grande Ca«> 
« mócs : quo 

« . . ' táo bem dos portuguocas 

€ Alguns traidoros hoare algumas vezes. » 

Isto agora é que eu nao comprchendo. Pelo menos deveria 
fer«iiod «xplioado em que se f^nda para orer qoe os portu^' 
Imezes unidos toínnfanamante aos hespanhoes seriam es- 

eraros qiio trabalhassem r'>r!i'> hrutnn para rT»riquecer a omi- 
tes com o fruto do scu su r. Drvcria ter demonstrado fom 
algum argumento que a (Jasteiia, <iae Madrid domina ou ly- 
rannisa as demais provincia» de Hefspanha. Poderá assegu- 
rar quo rege geralmente nestas o systema de centralisacio^ 
é que 6 de Madrid que «^ao irotrruadas, Port^iri <lo\ ia provar quo 
esso poder central nao ó coinposto do i]iilivii]uo<; de to- 
das as provincias (como o seria em congresso republica- 
no fbderal), derería destrair Ou neutmltsar as eODse(¡uencíS9 
deriram daestalistica míttsterial publicada namemoritf 
A iberia. 

Cd'iUñtrrt^ntf! as provincias mais próximas <lo i\>rhií?al 
í^BO as que mais ministros tem dado; eaCastella Nova, cu- 
ja caiútal é Madrid, esiá em ultimo lügar na escala proi)or> 
rional, segundo a respecttTa popular-áo ¿r cada urna dellas¿ 
íhiizeramns na verJaile que o Sr. (lasal Hihcirn provasse ^ 
quor demonstrar com alguns visos de rasáo que im caso de 
achar-sc o scu paiz unido tolunlariameule Ums n'outra eol- 
ia Jiáo se pensa mm' sonha) á llespanha nao teríaf tamben 
dado o seu contingente de niiidstros á* corda ibérica. £ so 
ha toda a prohabilidade, e aiíida mesmn certeza de que i^to 
nssim succodfria, desejava eu que ex¡)li(ass(' que oí^pccie de 
motivo pode descubrir para suppor que Portugal fossc urna. 
prorineía stf/stia e nSo urna parte' integrante da monarchía^ 
peninsular, igual ás entras provincias pelo menos, em direi-^ 
tos, considera roí s, posos c partir fp rao no poder. Fniidar- 
se->ka talvez. j)ara a o|diiiao que t-iiiiiu', na vultraruiade da 
dominagáo tíos Filippcs? Nao .sabe. |>orem, quei iiaquella e|H>- 
oa Portugal nao se uuiu voluütaiiamentc á Ucspauha, jli«r 
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.fiui foi MiHiatstado (xw esta á for^a de armu f Nao salMi 

e náo assegura elle mesmo que, durante os sessenla annoa 
que durou aquella doniiiinf íío os porlupaczcs nunca ct'ssa- 
raiii lie íazer todo o e>iorco ñora so euiauciparern sacudiii- 
o jugo castelhauo ? Tal estado ae coisas seria uormal ou seria 
violento? Náo concebe a infinita distancia que ha entre es- 
tas duas condiroes sociaes — uniáo tolunlaria on uniao for- 
jada ? (Jomo coMÍuQde as consefuuencias de uiua coia as da 
i)uua ? (*) 

. m. 

Diz o Sr. Casal Ribeíro. «Quoi, done. c*est nons, nonf 

« le<? Portugais. nous les plus iavorisés, presquo les souls fo- 
« vorisés par l incorporatiou k l'Espagne (qui, á 1 áveuir, 
« doit s appeller Ibérie pour que le mut ne nous écorche pas 
« les oreUles — Tauteur se préoccnpe vivemeni de ees petita 
« dülails), c'est nous, dis>je, qui répudions le bienfaít qu| 
«nouscst si gracionscmcnt oiTert par nos bons voisins !!! . . . 
« Or, comme quelqu'un qui refuse le bien qu'on veut iui 
« fairo, ne manque pas d't!ítro pour le moins taxó d'ignorance, 
n il s*cn suit qu'une nation qni refuse son a?antoge indus- 
« triel, commercial, polKique, financies, social» astaanscoiH 
« tredit» uno naüon d'idiots t « 
• •••*••••••• •••••••• 

« E ó a sorto daquelles paizcs (as provincias Vascon- 
« ffadas) que se oíTeroce a Portugal I . . • E esse o typo á^ 
« lelicidade que Madrid nos aprésenla f 

^ K assevera-sc ainda, que a fusáo, lao util para hospa-^ 
« nliocs e portugueztís, ainda nos íavorece a aus uiais do que á 
« ellcs l . . . E diz-so depois — e ninguem o nepa — que á 
« de nós que parte toda a repugnancia ! que póde coneluir- 
n se de tudo isto ? que Portugal ó uní paiz do insensatos, 
« (\m regeita a benévola e gratuita tutoria que lUe ofiíéreco 
« sua irmá — a llcspanba. » ' 

Tudo isto despojado das gallas da ironía significa o seguinte. 
«Portugal náo é uma na^áo de idiotas e insensatos, deve conho- 
cer, por conseguirite, o que Ihe convcm ; ó assim que a maioria 
dos porlugiiczcs se op[>rM« á yuniáo corn a Hespanha ; crgo, é 
evidente como a luz do sol que essa uniáo Ibes seria falai. — 
Ah 1 Sr. Casal Ribeiro I V. S.* licou som duvida mui salisfei- 
to dessa reflexio que Ihe parecerá concludcpto. Nao tome a 
mal, sem embargo, o que vou dizer-lhe. O seu argumento (pa« 
rece-me) 6 \\m pobre argumento. Para o convoncor disio náo 
fiairemos do terreno da polilira, nem do terreno do PurtugaL 
V. S.^ é republicano (as^sim uo-lo declaia na sua carta). Se* 



(•) 0<; dnh r?cadoB de arroaz da Pe iírsula fh**tici qun U veeiB 
na memoria íAo ura ffinltlpoii ftigoillcaiivo de$MS duas conaiv^BS *o» 
ciM«. o (|e lo80 miieseul-^ « atftorpiiOf e a de íS^i a fr(^Uf9Íipi§»^ 
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ffuraiMcnti; V. ó partidario da rcpubKca porque cr¿ qu« 
é a forma de goreroo que mais sogaran^a e moDOs des- 
pendió proporciona ao povo; pcnsa V. S.* provaTelmeote 

q\m a auctoridade republicana governa o pnvn para fazc- 
lo feliz, o que iim reí absoluto govi-rnando-o fal-o desgra- 
ciado ; oin uiua paiavra a república para V. S.* é a forma 
de administracáo que reúne mais vantagens, ea que mais 
ventura o prosperidade póde proporcionar á siia patria. Pola 
boni, V. S.^ riAo ignora que apartido liberal nao é ornáis 
numeroso de Porluííal ; c qnc os republicanos cinnpóom só- 
mente urna mui pequeña por^áo delle* A maioria dos habi- 
iántes de Portugal desojam a D. Miguel e o sen govemoalMoluto. 
A Na^ú é o periódico que tem mais subscrii)tores. O povo 
pnrtiiííurz nao 6 cnmposto do insensatos e idiotas; sabe a" 
que llie ronvem ; a maioria dos porluguezes é realista : er- 
go é evidente como o sol que a república nao vale nada, e 
que nao ha coisa melhor para Portugal que o governo dea- 
pottco e a Inqnisicio. 

Devo aquí ar( resfenlar qnc o Sr. Casal Rihriro foí pon- ' 
co feliz na eseolha das provincias Vascongadas para ex- 
clamar. — E ó a sorto d'aqqelles paizes que se olTerece a 
Portugal? Na memoria A ib$na se demonstra que os Tas- 
^omi^a sao os que- tem mats- parto no gOTOrno da Hespanba, 
e neste artigo se diz que sao os que menos pagam. Com 
effeito tn(!o o mundo tem ouvido rallar da ái^n^^ñ j^ovoa- 
5&0, do aperfei^oamento da agricultura e da prosncridada 
daquella favorecida jparte da Peninsula. Ha-de coníessar-ae 
que é o paiz dos pnvilegios. ProTavelmeiite mho ha» nesta 
^aso, oatro egoal em toda a Europa. 



Parece-lhe insignificante ao Sr. Casal Riberro que o reí 

de toda a Península fosse um portuguez. « Que importa a 
« urna naráo morta, anniqnilada, que no seu seio tivessa 
4c nascido o principe que a rege como provincia sujeita ? j> — 
lá se vft, ó impossivel que Portugal forme parte da monar- 
chia ibérica, da mesma nianeira que a formam. por exem-' 
pío, a Andaluzia ou a Catafunh^. Logo que se acbe unido com' 
ós de mais territorios ibéricos, terá d»» sor por forr;a urna 
provincia sugeita j e ainda que o soberano nasccsse entre os 
portuguezeSj logo que seja ao mosmo tempo rei doshospa- 
nhoes contribuirá com a sua autoridade a fuer trabalharos 



« ^t c*est VEspagne qu! profligue de candeur affectuease/ 
« de generositó saos bornes dit an Portugal » viens me wor"^ 
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« auém ! Ou k attnbue le rdle üu renard el Von nous foil 
€ aon de lá uiveté ▼aníteuse da corbean. » 

Nao sei porque diz isto o Sr. Casal Ribeiro ao ímpu^ 
frnar n memoria A Iberia, pnrqun nosla nao seacha simi- 
Ihanlo expressáo na borra liiís Ik spanboos — vinde a conquis- 
tar-nos. Estas palavras iuram atlribuidas em Portugal a um 
Ulustre general bespanhol, e com effeilo tal vez as pnmon-» 
ciasse. Por certo elle oáo quiz significar com isto quo os has* 
panhocs se deixanam com tjosto conquistar polos portupue- 
£cs nem por outros auaesquer, usou dessa lacónica e olo- 
quente frase para explicar que a idte da conquista que tan- 
to espanta aos lusitanos ó uma preoccupa^áo. Ea podaría tam- 
hem citar aa Sr. Casal Rlboiro um nminr»nto portuícuoz a 
qucm ello conkece e estima, o qual di/ia nao ha multo lem- 
po em Lisboa — « Nao sei porque aqui teem tanto medo da 
«que 08 hespanlioes noa oonqulstem. Oialá nos eonqutstas- 
« sem ámanhi I » Fa^, porém Justina a este eavalheifo em- 
cror qne, ao expressar-so assim, nao tomara a palarra con- 
quisl'i no sentido liltpral do facto e das suas consequericias. 
(^uerid dizer : « Auida quo os hespauhoes viessem aqui pa-' 
« ra impor-nos a uniéo enm o sea país pela for^a. o fo- 
« sultado seria immediatamente a fraternidade. a fusio» e o 
« haver entre asduas naroos, a ^'ora separadas, nó ear«r- 
«ctlo. uniAsá esquadra, umsósysUma de alfandegas, urna 
41 tó rejynwnia^áo dipUmatíea nos paixék esirangeirot, úm 
iupodér central qu» regtm ot inlm$m (¡tmn $ oommunt 
€ 4# Prnnauto. » 

O leitor leoordará que. para entrar na qoestío da por- ^ 

síMlidade e conveniencia da uniao ibérica, se cornaca na 
memoria por fazer algumas cansidera^des sobro as multas 
guerras quu so originam du grande numero de nagóes, cu- 
jos chafes -se deiuun enastar pela ambt^ das eonqnistas ; 
e daijui se tira por consequencia trae se toda a Kuropa fos- 
se uma só nacáo (como por pTpmplo, a China qno conta 4D0 
milhóes de habitantes) reinaría nesta a paz. 

« Se toda a Europa compozesse Toluntariamente (nao fal-' 
«lamos de eonquista) ama só na^o, quam distincta tería 
« sido e seria a sorte dos quo a povoam I Quem nao vé 
« que desde o principio da era ohristan sómnnte so teriam 
« aeixado de dar nella, pelo menos, mil batalhas, que uáo 
« pagariam os seos disditosos habitantes a somma immensa 
«de oBs 500 milhSes de pesos fortes annoaes, para satis- 
« fazer os intcrossos das dividas pnl^lioas, que os tlistinctos 
« governos des ta [tarto do globo It-m creado para faier a 
« guerra eníre ti, assim como tao pouoo o que custam a 
« manter trínta on qnarenta familias reaes, grandes e paqae- 
«BM-; qiie Dio harerit na Bnropa un ozerdto pwBUtneii-' 
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« te de m Ira milhoet de saldados, ot mes com es pra« 

« (as fortes, etc observem cada anno 400 oa ^00 milljóee 
« poQos fí>ri«'s , e urna marinha do 2:000 vasos de guer- 

* ra, iin¡>orliUKÍo a sua construyáo inais 1:000 millides de pe* 
« sos fortes, o cuja manuteii^áo, junta com a dos ^rcenacs 
«e dcmais dependencias da marinha, importa annuolmeate 
« uiis cento c tantas milhocs ; que nao haveria táo grande 
« numero do allandoíjas quo estorvassem o desenvolví monto 
« da industria e cunniiercio, e causassom vexagoes aos via- 
«jantes, uum táo pouco cxerpitos de suardas com varias de- 
« nomina^oofi para eTítar o eontrabaooo, que eustam igaal-* 
« mentó ao povo immensas sommas ; ncni outros exercitoa 

♦ de contrabandistas sempre disposlus a converlcrem-se em 
« JadrOes e revoltosos ! » Tambem recordará o leitor que sq> 
admite de.sdu logo a difliculdado de quo a £uropa jamata 
possa compor sementó um. grande estado, o que nao s» 
dú táo pouco grande importancia a cssa possibilidade, pois 
aá cntmjdera«;ot's snlin» a sarto do Europa somento servem 
de compara^^tio o lUustravau para inelbor explicar o ol\|e-« 
cto da memoria que é a contenienpia da nuniáo de- Pofr 
t»pa( com a Hupanha* O Sr. Casal Ribeiro, poréra, a&o 
quor couiprebcnder o espirito nem a letra do dito para-* 
grafo. Nao alcanza a descubrir mais qno a for(;.i e a ron-* 
quista. Esse pesadello turva-lho a meule e a vi¿>ia até o 
ponto de fazer-ihe dar urna interpretado á iniroduc$áo io-* 
dícada inteiramento opposla ao que bem olaramenle dix a 
seu autor. Por suas proprias palavras, que VQtt COpífll p(H 
de ver-se de qne modo as intfiuleu. 

«Por outru lado nao ó mais exacto afllrmar-se que a 
« formado dos grandes (astados diflleulta as guerras. Imagi-> 
« ne-so embora como um bello dasideraCum que o rn»o, o 
« allemáo, o írancez, o italiano, o inglcz, o hespanUol, des* 
« cciiJessem da nie«5ma raga, fallassem amesma linaua, usas- 
« sem as niesmas pralicas, cunvicssem ñas mesnias leis, ador 
« ptassem o mesnio calhecismo pulitico, admiaistralivo, eco* 
«noiiii' o c social. Imagina-se, mas logo que se ^asar ao 
« mundo das realidades ; logo que se levar em coala o farto 
«tal qual existe, ningueni deixará de reconhecer que o amal- 
«goiua daquellas diversas nacioiialidaiies em "in só corpo 
«político, seria a Uabql da Escriptura persuualii»ada ^mlar-*" 
« ga escaüa. 

« Po descoühccimento dcsie axioma simpücissimo á q^e^ 
« tem resultado a máxima parle, a qnasi totalidadu Jas guer-» 
« ras que enudoam de sangue os íastos da iiufnanidade. 
« Quem pretenda negar esta vertlado de evidente iatvigáo, 
« deve. prímciro risoar da^ paginas da lesiona os nomes^ 
« mais salientes desdt ps lempos fabulosos, de Cyro. de Se^ 
« nairaniis, c de Xerxes nf(^ as opochas memoravfis df Ale- 
<í xaudre e de Cesar, desde o dnminncáo remaría al^ Alarios. 
« Wagu9, 4e8dc Ai feudalismo até toiiob 4eí>tiu a do*g¿-> 
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€ nar^ño liespanhola nté ao seculo 19.° que prescnciou ascter- 
« nair.eiitc memorareis empresa» do cuiosso modorao — £^a« 
« polüáo Buiiaparte. » 

vn, . 

Mrnriona O Sr. Casnl Ribeiro o?? r<;for^o9 qtic Icm foi- 
to a Italia» a liurtgria c a Polonia para sacudir o jugr) da 
Austria o da Russia. Porém» liavorá algum termo de com- 
para^áo entre tconnexáo desles paizes com as pofenef as que 
ee dominam o a ([ue naturalmenie lia entro a Hespanlia 
Portuiral, o qual ó nni ex f remo da Penrnsuln, que nao po- 
de foniiMuiiicar por torra aun o resto tía Kurojia srnáo por 
ineio da llespanlia, Portugal que estovo sempre unido á Pe- 
nínsula ató que um conde ftanees, traidor e ingrato, se 
snblevott contra o seu rei, sru párente c süu benircitor pa- 
ra faz(*r-sn soínTrinf do dislriclo quo se liavia coníiado a 
ticu íjovcrno, I'uríu^íal que liatallinu junto coni a Ilcspanlm 
paj*a lanzar do nossu solo aos sarracenos, c cnjos habitan- 
tes sSo da mcsma raqn, c tem a mesma rdigiao, a mes- 
ma lingua e os mesmos nomos que tcm os bespanlioes ?, 
Tambom se (raz a proposito drsta qucstan, o fxi'mplo da 
Irlanda. PoríMn nao se n'tl» \¡uiia que a Iilaiuia ó catholi- 
ca, . e ,a Ingiaiorra prulislantc ! Por que ó que nao exista 
esse esikirito de separagao na Escocia} 

VIII. 

lia na iberia certas rcflcxocs que rae parcecm mui jus- 
tas, e que O Sr. Casal Ribeiro vio sómento pelo prisma do 
aua laaientavtíl suspicacia. Observa-se ncsia momoríai como 
poderá recí)rdar-se o Iritor, quo uina vez unidos ns dois 
reinos peninsular^'', loria o coniuiL-rciantc ]»ortUí.'u»v. maior 
campo para as suas cspecularóes, um nrililar uii ((ualquer 
outfo empreñado do povcrno mais pronor^óes para subir 
c íij;urar ; c que um honícm do estado poderia ser mi- 
lli^t^o do loda a Península em lupar de «;< -lo do pequeño 
reino de Portugal ; porque na TToNpanhn, como so domons- 
tra na memoria, nem para a uüniea(;ao dos minisUos uem 
de ouiros fonccionaríos quer da classe superior, quer da in- 
ferior se toma em conta a provincia ondo as jiessoas ñas- 
ceram. Isto. romo verá qualquer que a b-ia imiinn-ialmen- 
te, nüo é querer seduzir e corromper aos porfniíiiozos rom 
afagos ou com a perspectiva dos empregos públicos (como 
O oomprehondeu o Sr. Casal Kibeiro). Isto é para chamar 
a áltenlo sobre nm facto. A Gncia, por oxomplo, é um 
reino composto de pouco mais de meio milháo do habitan- 
tes. O scu exoroifo nao passa de 4 ou 5,000 homons, a sua 
esquadra du quatro ou seis emUarcaQocs poquenas. K' claro, 
poi5, que um grego por mais genio que tonha nanea che-* 
gari a ser lia sua patria «m Napoleáo ou um Kelson. O 



■V. 



L 



Digitized by Google 



estabclecimcnto do Macáo é portuguez, porécn. pará mi- 
litares que allí servem é como se fosse eslrangeiro indo- ' 

Cendenlü, pois nao formam parto do exorcito de Torlugal. 
laqui resulta que nao podom aspirar a mais poslos do que 
aquelles que manda a metropolo para esta colonia ; e como 
nella ha sómente um batalliáo do 300 pravas commandado 
por um mnjor ó por consep^uiute esto posto o tormo da sua 
carreira. Se o Duque do Saldanha, pois, tivesso nascido eni 
^lacáo c se houvesse dedicado ás armas, se fosse feliz teria chega- 
do a ser commandanle de um batalhao: pelo contrario se 
tivosse nascido na Franca ou na Russia poderia tor com- 
mandado (cousa qno nimca fez nem fará em Portugal) um 
exercito de 100 ou ¿00 mil homcus (*). 



(') Em Macáo existe nm ofBelal cbamado MenqnlU qae eertamm- 
te enü qaar|u«>r outro psitr. rh^'t^itit ■ H^tirir em primeire lugtr. — 
Km quanüo o ti ^^^riiadur daquciie fsubfletiiiiíaio acibava d« 

Mr MiattlMdo r*to9 clii ias, ama torga da daat e mpaobiai wMka* 
ta po<taia 4ianl< do forte de Fásiagüin, cujot fogo« alctngtTsrti a 
Miciu, m o capitio que mandava enaa compaahiaa reouncioii a lóma- 
lo, poli tlabt ad, para bait-lo am eanbio de • • vm peqoeno obot qaa 
íe dí'smo.iioa ao tercHfO ilro. T'«1o i lo sa siliú do aiiquf o »efe« 
rído 8.* leaeate lle^aiu, como Ajudaoie da ordeni que era proTiso- 
riamenie do cuoieido do goveroo, éooi oobjtcio de iaieirar^ae do e«« 
lado dat eaaaas Iba mandoa o ehffe da forga qaa regreasaaaa a Ma* 
cío e di&srsse ao cuosí'lbo qupi a elle lh« era ímpojslvel tomar a for- 
,talesa eqae Ibe eaf iaasem iuüirucvo-tg. Comprebeodea de ade logo Mf a • 
qaiu qaa ae o eosaelbo ta panba a deliberar, eba«aad«, eo«a aa» 
quelles momeDlus o pr«ciic4ri, o^ miuiuros esiraogeiro!; para oavii 
o sea parecür, chegaria a aoiie (eran ji 4 borat da urde) e nada 
fe adiantaria ; e que com iito cabrariam for^a oa nilbarea de ebioaa 
<l«e por aquellaa alturas estmn roaiamplaada aaefiia; apodisatlr 
sobre Micáo todos os da liba, e subterar-te os que moraram deoiro 
da pra^a. Diese pols ao leferldo cliefe. c Mea capiUo, eu oio leso aa 
coosalbo tait «tasagesa. B* pereiso qva tosaaMOt o faria. — Paré« 
borneo; qae batemos deTazerf — Hí? rne V. S. 20 hornens, e Toa 
loaa lo. a O capillo consf^niiu com repugaaocia i e&colbeu Metquiia 
SO baaiaai dos 80 oa 90 qae allí bavla, a aen levar laSm 
cada alfana, marcboa a passo da carga para a foruleia defasdlda 
por IS pecas de H e alguna reni«*nares de sotdadcs. — f Ao ir avaa- 
< («odo, coaUva depois Meüqutia a um am'go, outi pisaaas deuas da 
c aU«. Valial a eirá a vi aaa traoi 1t bonepa qaa la biviaai aae^ 
e pado da) fiUelras psra sp^nirem-me e anirero se aos D<ens 30 com* 
paabeirot. s Cbegoa pois com 31. Km duu amioeacias qoa dooiU 
BM a fartalaia tiobam os obinas aolloeadot dais eaabdes a dalii Ib» 
siam fogo. A estes pontos se dirl|lu Mesqaila nal opportanameoia* 
a como n§o fila van defeodidos por obra algama, os cbinas (ugiram 
aam aguardar a cbegada dos 3i bravos. Dtsalojados os cbloas desies pooios 
dirifla'ia sob^a a forla, aaja asara danlagaarda era balso afSsil da 
trepar. Descnnceriados oscfaíDse ; de tal temeriJade fugiram es* 
pavari^. fim poaeos miautos iremolou em Paasaglíaa a bandaira pe r- 
la giisa , a sabio a povoacio aaro|>aa de Macéa da tarrivet sadadada 
m «M «iiifa, Pili dir ábaniai iicla deHM^aiii toda t vatat fM 
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0 menno tp» tenho obsemdo a ntp«¡lo daéliti6ini« 
litar se pude dizer para todas as demais elásMt 4lo dtfado. 
Estáo, pois, forn <lo sou lugar laes observa^óes capitu- 
lo destinado a defin nstrnr as vantafjnns que ')s jiortuguezes 
poderiam tirar da uniau cum os demais habiUiules da Pe- 
ninsiila, para- formar wtre tock» mna grande na^o 7 Creio 
^ue nSo ; e de lodos os modos me parece que nenhom mo- 
tivo existe pBra que o Sr. Casal ftibeiro Ihes dé aieguin- 
te singular iJiter|»retagáo. 

« Nao fallareí da idéa de ser um principe portuguez 
« quem cinja a coroa peninsalar. Que importaría a urna 
« nagáo moría o anniquilada que no scu seio tivessc nascido o 
* principo que a rege, como provincia sujeita ? Dei&emos 
« tac bem de jiarte a lista dos uiinistros, ^eoeraes, e al- 
« los fimdonanos qne tem dtriiiído os destinos da Hespa- 
€ Dhft moderna, e donde- se — o (jue ninguem contesta 
a qne nao se attmtJo allí as naturalidades, para conferir o 
a poder o os empregos. Que prova isto ? Qm tem com isto 
« a independencia, a liberdado, o bem estar dos | otos 7 
« Pois a organisacáo poUtiea de um país, é destinada a nro- 
a moTer a fdicidade dos goveroados, ou tem por fim alar« 
« gar progresivo nirnte o estadio, onde oorrem 0 SO atn^l* 
« lam os que aspiram a governantes ? . . . 

« Longe do mim, porque sería fazcr grave offensa ao 
€ autor da — Memoria — snppor que elle oscrevéo allí tais 
«raades 'para os leitores dosisleresados e íntelligenles^ » > 

IX. * 

« Á única forma de oniáo acceiiaTef em Portugal é a 

a federa^áo republicana, dividindo-se a llespnnha em tantos 
« estados, egualmente ind('|Hindenles c ferierndos, qua ritos sáo 
€ os que os fact(^ o as ncccssidades oxisteulüs iudicain nat^ 
'€ tonlmento* » « < « . « 



aMreee é wiUét faz«r uber qoe ntta etie nem neobum dos atas 
■oldtdos nnnr» Tisvíam tido occa'jao de bsi^r-s?, e Oíuiio meoOB d6 
aUcar furiaiezia. 0 &eu claro j«iitzo, a sua sereQidade e o eeu arrojo 
sdnenta tem Cfatl sa saa tim piras •SMidttlIa. M. uaiaHimira eatraii- 
pHto qoe íhe p«r{»nDta?a d«pois se «tí verdado qae o Torte imha si- 
do dcfeodido por aaiu ^enie com obiUífia^ tbe reapocdea. — • Na* 
•««tiaiM»: todoi lagliaB s^iss ^ li «hagMSiMS atoeaia so* 
« contramo" nm homem que chegado so muro alirou tima cuiilada ao 
.€ primeire cabo qoe coaae^afa a Irepw, porém eale ibe diaparoo ttn 
« tira a csbla aiarto. Serla asi losoo os por acaao §• aebavs forfil» 
ce Dio podiafofirTi Meiqaiu é ao tupíino tempe bumem estudio&o 
e ioflraido .' falla bem e escteye melbor ; o periódico de Macio itm 
poblleado atgooa artigoa aeus * Porém o qoe fari um homem de aksS* 
•Ibante lemfsra m Maciof Qoal aeri o isa fsnlr. ia shrga avslbs 
a liiaff bsa sgtla ssii da kaisiaia. ... 
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^miiiio de Maérid) o aeduMNi nt absoluto; etindo 

térra em consoquencia. sem a menor resistencia, a famosa 
constituirAo cliamada do anno 12. O povo, pois trocOu d$ 
iua propria íHtnlade a república federaliva, que existía d« 
fteto. pelo govemo despotioo e oontralisador. Islo prova qu($ 
já naquella época restata poueo ou nada d*easa espirito da 
provincialismo, d'case cspifilu do seperagáo que o Sr. Ca- 
sal Hiheiru suppoe táo vivo aínda boje ñas preriiicias da 
ilespanha. De outra maneira como nao teiiam aproveitado 
táo elcellenle occasiáo para eoosegoir 09 seus deaefosT H 
ae enláo hatia já tanta fusáo nacíoiial« quanto maís nao a 
haverá agora, deyinis que as lucias entro os parti^iirias mais otí 
menos avangados da aristocracia e da democracia liz^^rain causa 
commum com exclusao de toda a idea de provincialismo? K se ha 
agora uoidade política < quanlo mais nao a havéri deolra 
de algons annos qnaiido a Hespanba esteja relalbada por ca^ 
minhos do ferro, que tornem insignificantes as distancias? 
(jue entre os hospanhoos se lem dispertado o grande da-» 
aejo de (é-Íos ó publico i que a sciencia nao acha nenhu- 
má dtffleddade para constmi^lo» é coba já ayaríguada ; que 
ha recursos pecuniarios para leva-tos a cabo# é questioqM 
bojo em dia nao offercce fhivi las. — Em primoiro lugar al-» 
guns forro-carris se conslruiram ou se eslavam constniin- 
do por especulado de capitalistas particulares sem nenhuma 
protecgáo do gorerno. — Bm segundo lugar as poToaicóes se 
leem apresenlado espontáneamente propondo a ?enda dos 
bens dos concclhos para applicar o prfxlnrto á coníílrnrrño dtí 
caminbos de ferro, üm periódico ministerial Iralou de con-' 
icr este entusiasmo^ cbamando-'lhcs a alten^ao sobre os per~ 
juicos que Ibes podeúi resaltar d'isto^ Qá ím» mUnieipaM 
em (oda a I^espanha valem pelo menee 2000 mühóes de 
pesos fortes, É fácil aliena-los com rantagem vendendo-o.i 
a 20 prasos de um anno cadn nm, e nosle-caso lieariam prova vel-i 
mente cum estes bens as mcsmas pessoas que boje em día 
OS tra<em arrendados. £m terceito lugar está já visto qiie 
assegnrando o govemo bespanfaol a qualquer Oompanhia que 
eDijirchonda um forro-cárril 6 por rento de beneficio o l 
por con lo do amorlisagáo^ se apresentaráo capitatistas ^ ol»- 
, vem a cabo< 

Apesar doe varios eontpfomíseos due iem (iontraídtf 6tmá 
este objecto. nos últimos annos o eredito dos fundos puU^ 

eos nao liaixou, mas ao ronirnrir» tem subi ln. Qunnda rrv 
megou a ooüslrucvao do de Aranjiicz estñ> ani os ,\ por centt» 
a ^uco mais de 30 e ÍOj:o subiram quasi a 50 { ¿ clant 
pois que nao ha nenhuma dífficuldadü na Heepanha pa- 
ra fazer os ferro carris ; e sendo estes a moda c a necessi- 
dado da ^poca, é evidente que se r-onsiruiráo. TnrdaraO 
talvoz doz, quínxo, vinto ou cincocnta annos; poréfii so íe-* 
varuo a cabo. E eró o Sr. Casal Hib^ro que estes condu-' 
.ziráo aos diferentes districtos de Heepanha o/ pi4nelp¿o do 
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Egoísmo, da riralidade e da ffc^nnnexa^ño ; ou arítcs o 
da fraternidade c completa fusao ? (^juaiulo as grandes po- 
tencias se fazem uiaiores o cada dia tyranaisam as pe^iuenas, 
sería boa politíca nos hespanhoes» cuja patria commum éjá 
muí débil comparada com aouellas, o tornar>se a dividir en 
varias nacionalidades, exponao-so assim do novo ás antigás 
malidades, desinembra^óes o sángrenlos combales intestinos? 
N&O : a Hespanha nao caminha para a divisáo, senáo para 
a completa unidade. Se temos de ver nella unía república, 
nao será fr lnrril como a dos Estados unidos senáo unitaria 
como a da Franca. Seus limites estáo marcados pelos Pyri- 
neos e pelo mar. O Ser supremo a fez para urna sé nayao; 
e nfio por certo demasiado grande. Os reinos deCastella, de 
Aragao, de Lefio etc. nio teem limites naturaes. Assím i 
que cm quanlo permaneccram separados» as suas fronteiras es- 
ta vam sompre mudando como 36 fossemlinhas trabas soJjtre 
a areia. 

Porém essa nnidade on fosio presente, essa maior fu» 
sao futura em nada se oppdem m systema de descentrali- 

s<ir ñ adminislracáo. Na Inglaterra ha ao mesmo tempo fu- 
sao e deiceutralisaráo. Nada importará que cada provincia 
tenha os s&usay unta mUnlos edeputa^oes provinciaes eleiias 
pelo pOTO ; que estas repartam e cobrem as contribuí(Ses 
que Ihes tocarem segundo o ornamento approvado pelas cor- 
tes ou governo central ; que faram ns obras de utilidade e 
beneíiceneia pública, impondo para isto coutribuigóes; e em fim 
podeiio ter as provincias como ]d se indicou as suas leis ch 
vis antigás e as suas mocdas, pesos e medidas particulares. 
Mais ou menos de tudo isto ha agora nos varios districtos 
de Hespanha; e sobre ludo na Biscaya, Guipúzcoa, Alava 
e Navarra rege exactamente a deseen ira lisagáo lal qual a te- 
mos mencioMido. Porque, pois , perguntúrá o Sr. Gasd 
'Bibeiro, se levantara m os vascon^os* qaandb morreu Fernán^ 
do VII ? Porque se llirs tiraram o<; seus fueros em 1820 e 
em 1833 ! Os fueron vascongados eram (e sao amda) alguma 
cousa mais do que descenlraUsa^áo administrativa. Náo havia 
alfondegas entre a froñteira da Pranya e as provincias vas- 
congadas senáo entre estas e o resto da Hespanha : {*) sus- 
tenlavam o sen clero, os seus estabelecimenlos de beneficen- 
cia, os Iribunacs de juslí^ai, urna especie de tropa com o no« 
me de Urciot e migutleUi para manter atranquíUdade pu- 
blica e construiam todos os caminhos e pontos que julga- 
vam utois ; porém, o que pagavam para sustentar o «lerot* 



(*) HavU airandegas aood« aa pagaTam nó'llros dlréilos, porém 
sSo os cobrava o goverao liespanhol, senio qoe eOBMttaiui on dos 
tribaio* taUiuriOulM provinciMt VMOOogidM. 
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to hespanhol? Nada. O qnepagaTam para aesqaadra? Na- 
da. Quantos homens davam para o exercíto ? Nenhum. Qae 
'subsidio de dinhciro satísfaziam para libertar-se destesei^ 
vi^o pessoal? Nonhum. De que» maneíra contribniam para 
satisfazor os gastos do corpo tiiplomalico e consular no es- 
trangeiro ? De nenhum modo. Que parle Ihes locava dos 140 
miUwes que o governo paga annualmente pelo juro da di- 
vida publica? Nem aínda amáis pequeña (*). Vé-se, pois, que 
as vanlagens principacs dos futros (privilegios) nao consls- 
tiam no sys^ema de desceutralisaQuo mas sim om nao pa- 
gar. £' verdade que de quando em quando eulregavam al- 
gumas sonunas com o titulo de dontkUw^ para a mano- 
tendió da casa real, porém estas eram In^gmíicantes ao la- 
do das que as outras ]»roTÍncias satisfaziam regularmente. 
Nao convinha por consoguinto aos vascongados e navarros 
um governo he^panhol liberal, um goveruo democrático ^uo 
nio poderia deixar de proclamar a igualdade dos diieitos 
e obrigagóes. Sómcnto um monarcha despótico podía con- 
servar-lhcs ossous príri/ejíos. Tanto assim ó, que, morren- 
do Fernando VII, e prcvendo as provincias do norte que ia 
ublicar-se urna conslituigáo liberal, sublcvaram-se queren- 
o impor a toda a Hespanha a inquisi^áo e D. Ctflos, o 
principe mais fanático e ultraretrogrado seguramente de quan- 
tos hnvia na Europa (**). 

Esta suMovaí^ao deu motivo snl- inrm á aboUcáo dos 
fueros ; medida imprudcnto que acabou dü iiiaurreiciooar o 
paiz. (♦**) 

Q Sr. Casal Ribeiro falla muito do empenho da Italia, 
da Hungria e da Polonia cm desanncrar-se, edalucta en- 
tro ql principio democraiico e aristocrático . . . « lancemos um 



C) Em teinT»oa de guerra (em levantado tropas e as tem man* 
lido em qaaoto nio nltm do mb Iwfitorto. Tambem sastentartoi M 

Uopa<; de Tastelh, «guando tielfe enlraram psrs o defender. Tpm cos- 
Utmado Mém di&M coaairair niviot da guerra e sa»u*oUi-los 4 »ua 

('*) C¡laremo3 um rasgo carioso do sen carácter. E escandal¡sa-s# 
de Ter qae os borneas deem pela rúa o bra^o ¿s seoborai e aáo per- 
mJtle qué o fli^am as peuoas da sua comitiva. 

C***) neTCHK» advertir n*este lugar que qaando dluaiot qne ot 
^»««ronrofl <» os ntvarros se dprlarsrím Pnn favor do pfOV<»rnr' r*hsoli|- 
to fallamos da geaüratidade, uáo da iplalidade. No ex^rciio cbrisüno 
ipw combaMn iié o eonmio da Verf^án li«vbi mafias offielaat a alia- 
fes vascos e nnvgrros; o em vnri^s ctdades como per exeini ío, S. Se- 
hastiáo e Bilbáo a maioiia da popuia^ao fot seinpre oppo&ia i causa de 
n. Tartos • «flVcla i da liberdade edarainlu. Sfja i*to dito em bou* 
rt dok que pospnzeram o ioteresse e o egolMM Ms booa priocipios, fa- 
xendo holoctatio do fÉtn OQ ptitUcsia M aia da jattlfia a da Igtal- 
tlad«. 
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« rápido olhar pMa sitnnrao actual da Kuropa. 0"'^ so yft 
«na Franga, na Italia, na Allcmanha A luda ora sangui- 
« nolenta ora pacifica, agora acaloiada, logo irritada, mas 
« sempre inóessanto. Os dois gigantes que se combfttem sao 
« a vclha e a nova sociedade. As suas divis5es sao bem 1^ 
« givois ; lima diz monarchia — conquista — privilon-io ; na 
« outra l(^-so liberdade política — indcponflcncia nru ¡nnal — . 
« emancipa^áo do trabalho ; — » e o autor d' estas pal d vías 
naturalmente eoUoca aos Tascongados do lado do^; quo n&o 
qiiercm monoñrehia, prvntegio, poróm esqaeceu osfactos da 
historia contemporánea, pnrqno justamente succdcu o contra- 
tío ; é bom publico que s*^ livosscm valido os seus esfor^os 
teriamos na Hespanha a mquisgao e o reí absuluto Carlos 
Y: — Porém na realídade, que Ihes ímportaTa aelles a li- 
berdade ott o despotismo T A qucstao era mais simples. A 



marain a I). ('arhis e tambem teriam proclamado ao sul- 
táo Mohamud. Com eñ'cito sao táo injustos aos olbos dos 
demais hespanhoes esses fueros oa príTÍlegíoa das provin* 
tías do norte que o mesmo D. Carlos, por quem tanto sangua 
derramaram, nao quiz minea jurar os seüs fueros, isto ó, ju- 
rar que os conservaria. Durante a guerra civil foi varias va- 
zes, instado para quo o üzesse, e sempre respondea quo o 
faría depois que estiyesse no throno em Madrid. {*} 

Úepois do convenio de Vergara se acordon que semo* 
dificariam os foros. Em conscqurr.rin sr- frz un\ ajuste com 
os depulados da piroviucia do Navarra no qual so estabebi- 
ceu o quo pagaría do contribuigáo segundo o numero de fa- 
milias; e o que haviá de dar om dtn^etro pará o subsidio 
do exercito. Os üyunUmientos e deputacáo elaiioé peto povó 
poem estas sommas na capital á disposirao do poverno. Ná 
audiencia de Navarra ha sempre juizes naturaes do paiz. Naa 



(*) A pohrMa é o gnindft argumeotn com qae os Ta«c D^t ¿e- 
fen íeiTi o SPii PRoisino « S<fm<i^ pobres. » Po i iti qn*» ra¿Jü ba p»rt 
su6teatar que as provincias \ascongailas üáo put naluresa mais pobrea 
qa« it OQtras Ú9 Retpanlia t ¿ B* acaab o aév MrrlloHo eémpotto élp 
focbas »r idaa e esteréis mno a ma'or parle da itha de Menorca ? E' 
desprovido da cbtivaa comu Murcia a a Caatella? Porque ba <le ser 
pobre oifi pait fértil • bém rcRado pela Provi<l«ocla? NÍo se té com 
eflViio iodo ellf rolierta de vpgetacSo? Náo trni porlos por ende iiü* 
purtiir e oxportar ? N o é lirailrophe d'uma gradd«9 potencta esiraní- 
geira com a qual pdde coinmerciart Náo é o caminho de qoá^i todos 
0t lieftpanbd<>e parS paasar ftquelta Bt^ T Se íossé, pois réaloaéate po* 
1)1 n icrritorio varrn Iímí ünos qui» alirlbuír e.ie mal i eiiaieocia de 
e»se mesmo régimen, cJc .sea fturot qae nio possueu as outraa pro- 
vincial de tffSMftha, ciij oa faabluniéa (seguodo o< vaacos) sao mate 
TibtMrdo qte eliei. fisuiída-se' 4|tíe qoaiulo digo que máUni éituf 
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Yascongadas se eslábeleeeram asalfandegas du frontolras • 

se Ihes destinou a audiencia de Burgos como trilMiiial de 

appellnrnn. O modo de rrprular a somma com qne devcm 
contribuir para os encargos gcraes do estado fr»i intentado 
pelo ministro da fazcnda D. Alexandre Moii o ultimamen- 
ta otttra Tez por D. Jofio Bravo Morillo. Porém Dio se 

f>en8a em tirar a estas provincias o syslema de descentra- 
isai^ao porquo sn rrgnm, nom 6 provavo! que se ponso nun* 
ca : pelo rnnir^ii io o que succederá seiruii io todas as apa* 
leocias é que se eslenda ds demais provincias do reino. 

Trazida pois a questáo para esto terreno, visto quena 
Bespanha ó compativel aínda sob o govemo monarchico ab- 
soluto a unidade política ou nacional com o syslema do des- 
conlralísaQáo administrativa, c táo compativel que regeago« 
ra mesmo, ató certo ponto em todos as provincias do paiz» 
o do modo mais lato possivel em Guipúzcoa, Alava, BIscaya 
e Navan^t considerando por consigumto que nada ha mais 
fácil do qno ser Portugal depois de unido á Hespanha sob 
qualqitee forma ete ^ocernn regido igualmento sogundo eüsa 
completa deseen tralisa^ao, a que se reduz a immeusa distan- 
cia que o Sr« Casal Ribeiro acha entre afederacio republi- 
cana e a fusao política t Como é que encontrando tanUs 
vantagens na prinvfMrr^, somonte descobre conqubta, miseria 
e traigáo na segunda? (,)uo males haviam de resultar aos 
portuguezes de fazer parle de uma monarciua ibérica ? A re- 
pública federal tal qual elle a concebe, serta por ventura 
MM, ezcellente, perfeitissima ; nao quero negar-lho: porém 
em política é mister distinguir o In^m do possivol, e qnan- 
do tratamos de coisas pratieas e imporlantissimas, da felici» 
dada e do porvir du mais de 20 milhóes de habitantes, nao 
é pena que portamos o tempo em trabar planos que, mmo 



dMi ot seos fuero* all4>giodo rakó«t de pobreu, fallo de defexa 
Iré amigot, em coafene^Sei e diieavilet faniltlam eom ontnw hes- 
pMbecfl, porque m cnipe oflldal MUltutau» que os fuero» Sto ailcfi 
do lea paiz, feiut \tot elle e aeceiies e confirmadas pe!of moeareae 
lieapeaboea eooko pacto de allian^a e reeoobecímeoio. legando ellee, 
prtva los ém teee fuer*» Mrla fwaper u eoMtfSM ttaiedo pelo 
qoal te OQÍrain Tcluntarlamentc á corna de Castella. Os naturaes. pc- 
rém, dM demaia provincias de Hespaoba ao coosíderar qae a« VaM^R* 
gadaa Mefroetaai Uk^és m «aatageu qae pdle proporcionar • sau 
MibdiUM o governo benpaobol, e qne nio cebt/ibnem como ellas a 
occorrer 9f>s encargos do estsdo, srt Teem nestes futret fnjastos prl« 
vili'gio». lao cerlo é isio qae os mais liberaet aío üa maiores loimi* 
gos dM fkMTM vaaeoo^ot. Na polémica ^e rt» it Baii» lempo ta»» 
ti>nlanm oa periódico» de Madrid gnbre pste auumpto (t proposito da 
J«»ta aoneada pira o arranjo deúoiiivo dette negocio) ae diiiioguia o 
OMMr MJf0#, cMibanodo eoai o aator aidat «• leléildes /Íwm, 
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tealisateú, nao háode produsír o sea Cnicto Moio ptssa* 
' du9 alguus seculosT 

X. 

Muita seria a miiilia satisfacáo so as antecedentes ob- 
serva^óes fizcssem alguma impressáo no animo do Sr. Ca- 
sal Ribeíro que está provaTelmente destinado por seu taleu^ 
to, honradez e posi^áo social a influir poderosamente na fn- 
iuTCí sorto da sna interfssante patria. Uma coisa Ihe rogo 
na qual, creio eu, nao suspeitará engaño a pesar da sua vi- 
va suspicacia. Yá a Ucspanha e percorra-a. Busque alli essú 
fantasma que se interpóe a Portugal e a Hcspanha para 
desgrana de ambas : a iutengáo de conquistar« ae dominar, 
de tyrannísar O territorio Poriugalense. Digft-nos árolta o 
que pensa. 

P. S. Como em caso de cmpreliender esta viagem suppo- 
Dlio nftose disciiídará o Sr. Casal Kibeiro do indagar na Catalu* 
nhase os transtornos alli oceurridos neste secnlo provieram co- 
mo elle diz, do desojo de fíniancipar-so do governo hespanhol, 

índicnr-1!in-hri agora os folhetos quo ácorca dos mesmos se 
iiupriimram, nos quaes achara, im parece, todas as noticias 
que desojar para lazer idea do verdadeiro espirito daquelU 
paU. 

bullangas do Barcelona, original de D. J. del C. y M. 

— Barcelona, imprenta de A. Gaspar y Comp.* calle de la 
Plaleria- 1837. 

Diario razonado de los acontecimientos do Barcelona, 
publicado por el Capitán General Yan-Halem, conde de Po- 
racamps. — Madrid — Imprenta de I. Sancha — 1843. 

Contpstacional diario razonado del Esmo Sr. rondn de 
Peracaini)S, que publican los Generales y Gefcs que íorma- 
ran la es tipulecion de Atarazanas. — Barcelona — Imprcn^ 
ta de A. Bergnes ▼ Compafiia — Calle de Escttdellers n.<* 1 

— 1843. 

Impugnación horha por Don Joaquín Moreno de las Po- 
fias al Diario razonado del Escmo. Sr. conde de Peracani- 

£s. Barcelona — Imprenta de Juan Oliveros (editor} Calle de 
Iscudellers n.<» 53. — 1843. 

Barcelona en jnlio de 1840 — Vindicación razonada del 
pueblo do Barcelona — Barcelona— Imprenta deJoséFauio, 
calle de la Tapicería — 1844. 

Revolución de Barcelona — Redactado por un testigo de 
vista — Barcelona — Imprenta de D. Manuel Sauri —calle an- 
cha» esquina á la del Regomi — 1844. 

Pronunciamiento Cataluña contra E«;partero y su go- 
bierno, por D. J. A. A Ivarez ~ Barcelona — Imprentado 
Alvert, calle de San Pablo n.^ 30 — año de 1844. 

Barcelona en Julio de 1840 — vindicación razonada del 
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pueblo de Barcelona — Bareelona— Ymprenta de José Paulo, 
talle de la Tapiceria — 1844. 

Revolución de Barcelona — Redactado por um testigo de 
vista. — Barcelona — Ymprenla de D. Manuel ^uri. Calle 
Ancha, esquina á la del Regomi — 1844. 

Pronunciamiento de Catalufia contra Espartero y su go- 
bierno, p<Mr D. J. A. do A I vorez. — Darceiona — Imprenta 
de A. Aivert, Calle de San Pablo n*» 30, afio de 1844. 
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SEGUNDO ARTidO £M BESP0S7A 



ÁS CARTAS DO 



SR. CASAL RIBEIRO ¿CERCA 



Depois do cscríplo o mcu artirrn anterior respondciKÍo Ai 
cartas 1.* e 2/^ do^ Sr. Causal llilioiro, publicadas im llevue 
LusiLanienue de lú de Díalo uUiino, aparcccu urna Icrceird 
carta em ouiro numero do mesmo jornal. 

Tem por fim principal esta carta impugnar o brilhante 
prologo que precede a memoria. 

Nao toma, porcm, cm considera rao os difieren les perio- 
dos que o prologo coutém ; so nao que escolho, como 
campo para o ataque, o trecho que sem duTÍda Ihe pare- 
cen mais vulneravel. Este trecho é o qué expressa a idéa 
do que o maior ou nunmr numero do guerras no mundo 
v^tA em propor^áo do maior ou menor uumero de nagóes 
dii>linctas. 

O Sr. Casal Ribeiro qualifica esta idea de 9Íñ.o qué Um 
podido de$lumbrar a tmo^inofáo do editor da Jiteria. Para 
formular a sua impugnagáo comerá por copiar estas priuci- 
paes írasos do rcíerido trecho do prologo* 
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« A ch'ilisacáo tonde visivclmcnte a reaüsar o prando 
pensamento do chn:»liaiiisiuo, iuuditido ii'uma só familia o.s 
ramos dispersos e rivaes que sairam de uma stirpe com- 
nmiD. e reddzindo lódiis as nagoes aínda hoje antbipatbicas 
e fíosas a uma grande communliáo, a uma grande nacio- 
nalidades a uin único povo — a humanidade chrislá . . . 



< Se a federaf^o europea n&o é táo eedo possirel, nao 
será mesquínho o nosso desejo, se aspirarmos a diminuígio 

progressiva do numero dos estados iudependentes. Cada nar- 
^áo que so levanta de novo no mundo é uma pr^a que so 
dá em pasto á ambi3áu da^ graudus potencias \ ó a váida- 
de nacional que ñas fronteiras ian^a uma ñora semeute de 
guerra ; é um éio ;aue se rompo de noTo na eadeia das li- 
garóes europeas ; é uma discordia nova que so manifesla 
i*m germen. Cada fusáo que se opéra racional c espontá- 
neamente ó um duello tácito que se apasigua entre dois po- 
Tos, 6>um exercito que se desarma, sfto dois irmios que 
se reeoQciltam e Tolvem a alojar-se sob o mesmo teeto, 
^ nm novo triumpho para a humanidade, um degráo que se 
aplana na immensa escala da rivilisacáo. >► 

A verdade que encerrain estas sinceras nalavras ó cla- 
ra, obvia, inegavel. A historia enliga e a moderna está cbeia 
de feitos que a attestam de um modo írrecusaTel. Apenas 
tern havído, apenas ha um reino que nao aprésente exemplos 
della. Nao fallemos dos povos em que estiveram aJ^iunias ve- 
7es divididas a Grecia e oulras na^óes antipas ; vealiamos a 
épocas mais modernas. As actuaes provincias da Hespanha 
e da China foram nio ha muitos seculos estados índepen-r 
dentes que Üveram entre si muitas e cncamic^ndas goorms. 
O actual vasto imfterio inglez na India cnmposto de láO mi- 
Ihóes de liabilantcs abraga um territorio onde liavia, ha apu- 
nas um seculo, uma infiínidade de estados independentes — 
O resultado era estarem em continuas guerras uns coin os 
ontros. Esta anarehía foi o que completamente entrecron o 
paÍ7. aes ingle/es, Chegaram alli aljjims commercinutcs e furi- 
daram uma feitoria, — Eslahelecerani uiib vij^ias indígenas 
para guardar os seos armazens durante a noite. Foi precí- 
fk) arma-Ios. Crescendo o perigo dos ladróos, augmentourse 
o íiurnero de vigias ; e se organísou em summa urna ospe- 
rie tio pequeña for^a militar composta de cem homens. Os 
varios reguíos indigenas acliando-se em lucta entre si, acudi- 
.ram a pedir a cooperario da tropa organisada pelos com- 
mereiantcs ingleses. Gonccdcu-se-lhes esta em troca de Tanta- 
gcns e da aqtiisicáo de territorio, e assim foi crescendo o 
]»oder dos inír!eres na Asia até chegar ao ponto cm qne 
hoje se acha. Ja na India nao ha estados independentes. 
Todos os indios mais ou menos directamente obedecem ao 
governo brítannico : acabaram-se as guerras internas e a^o- 
ra reina naquelia regíáo completa paz» e rae-se com a maior 



Digitized by Google 



- 155- 

« 



segofanc^L desde Caknti até ás fontes do lamna» desde Bom- 
baim até á frooteira da China. — Eguaes acontecimentos se 
nos apresentam na Amorica. Descobrem-a os hespanhops e 
encontram-a dividida em varios reinos quo so odoiain e 
fazeni a guerra mutuamente. Em alguus destes reinos póde 
maís o espirito de rancor e vínganQa que o amor da ra^a o 
independencia nacional. Poem-se ás ordens dos homens rin- 
dos de outro mundo para vencer e dominar a oulros rei-r 
nos americanos ; e assim al fiin l0(io o coiiliaeijlo cáo em 
poder dos europeos. Consolida a Ilospanlia o seu imperio no 
sul da America, e toda esta regiáo vive em paz octaviana 
dorante tres soculos. Chega o seculo XIX ; sublevam<-8e os 
seus habitantes prnrlnmnndo a independencia. Formnm -so va- 
rios estados indepeiuientes uns dos outros, e apenas clles 
nascem ouvimos logo fallar de guerras e halalhas entre 
O México e Texas, entre o Pem e o Chili, entre a Confede- 
Tñ(¡ko Argentina e o Paraguay, entre o Chili e a Bolivia. en- 
tre Costa-Rica e a América-Central, entro a Randa-Oriental 
do Uruguay o a Coufederacáo Argentina, entre esta o o lira- 
sil» entro Nicara¿,'ua e Nova-Granada, entre o México e os 
Estados-Unidos; e toda agente sabe que náo se tem 
cscripto até agora mais do que as primeiras paginas da 
historia bellica dos varios estados em que so dívidiu a gran- 
de colonia hespanhola do sul da America. — Passemos ás 
Philippinas e achamos os mesmos aconteciinentus. £m 1500 
os hespanhoes encontram nestas ilhas um sem nnmero de 
pequeños estados independentes mais ou menos inimigos uns 
dos outros. ísto constituo a dibiliilade e nulli lndr rlr todos 
elles, o facilita a um punhado de soldados que tomem pos- 
stí do archipclago, em lugar de o conquistarem. £ nao se 
'creia que havia urna grande differen(;a entre as armas dos 
Pbilippinos e as dos hespanhoes. Os árabes haviam che- 
gado aquella re5:iao anferiormcTite e ainda a occnpavam em 
parte. Ño niestno sitio ann'lf^ existo agora a cidadela de Ma- 
nila existia um forte guarnecido do artiilieria aue fez um 
activo fogo aos hespanhoes. Os eanhóes que nelle havia eram 
fundidos, em quanto que os que levavam os navios de Se- 
gasti eram feilos de pranclias do ferro ligadas por arcos do 
mesmo metal. Assim é que o primeiro canháo qne se fnn- 
diu em Hespanha foi fundido era Manila por uní natural do 
¡Mis ehammo Pandapira. Mas tomando desta pequeña e cu- 
riosa disrressao ao nosso assunii)to, desde aquella época todo 
o tf-rritiirio aili occupadn pelos hesjtrnhoes é o paiz clas.si- 
cn (!n tranquiliidade. Conio n extonsáo. porem, e grande o a 
povoa^áo proporcionaimcnle diminuta, os montea do interior 
das ilhas estam habitados pela ra^a indigena tai qnal se acha- 
Ta á chegada dos christáos. Na mesma ilha de Luxon* aon- 
. de se acha a cidadfl do Manila p o povrrnador pom! da co- 
lonia, vivem ainda hnje uns 280:000 naturaes em estado d« 
idolatría e independencia complets, occupando nm territorio 
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montanhoso e cuberto de arvoredo, de nma extcnsáo apenas 
de 40 ou 50 letrnas quadradas. E que sncccde com esta 
gente táo Iítfo e mdepeadente? Está dividida em um gran- 
de numero de tribus, ranchos ou pequeñas nagoes distinctas 
e indepeiidentes ornas das ootras com os nomes de igorro^ 
ie$, burikSt bussaoif iUtapaanes^ gumaanes, ifugaos, gad- 
daneSf calaus, apayaos, ibilao?, í/rmaoíw, isSinarjas, pañi' 
puyes, aitabanes, twguianes, actas, itas, etas, baíugas, etc. 
Quasi tim cadd grupo de montes, quasí em cada bacía ou 
Talle se echa orna triba díflérente composta de mais ou me- 
nos poYoa^des. E om que se occupam principal e constan- 
temente estas poqnfMms naQÓes indepcndentos Em fazor a 
guerra urnas é» uutras ; porem, em geral do modo mais atroz 
e bárbaro, celebrando festas para degollar os seus prisionci- 
ros, bdÍModo-lhe depois o sanguo, e adornando os chafes 
as suas casas com os cráneos dos inimigos que tem morto, 
como publico tropheo das suas victorias ; e experimentan- 
do em fim nos Telhos apresados aos scus cuiilrarios, de- 
pois de os terem amarrado ás arvores, se um sabré ó de 
boa tempera e capaz de cortto um pesco^ de um só golpe 
ou abrir de me i o a meio orna cabera ; e se o veneno acabado do 
fabricar e collocado ñas pontas das suas Trechas saliio bem 
feito, o do virtude mortífera bastante adivo o infallivel. (*) 
Porem o que direuios de mais... ? Nos desertes da Siria o 
da Arabia tiabitados por tribus' nómadas, désertos aonde nao 
ha cidades, nem aldeas, nem mesmo chógas, nem campos 
cultivados, Tif^m cnnr|uistadorcs porque nada hn qne r'^nquls- 
tar, nesses desertes ha, nao obstante, constantemente guerras 
ü baialhas. (**) £ porque succede isto? Somente poique ues- 
tes ha multas tríbiu errantes; formando especies de peque- 
ñas na^jdes independentes urnas das outras com os nomos 
de anaxis, nejáis, wahabiíAs etc. Kosulla po^, tanto do 
simples raciocinio dictado pela luz natural, como dos cons- 
tantes facios antigos, acodemos e presentes que a proposi- 
^0 qiie encerrsm as palatrás dó prologo da gbéria que co- 
pia o Sr. Casal 'Ribeiro, essa proposicáo se póde resumir n*uma 
unha desta nuúieira. -«Bedustr o nümtrú 4» é di* 



(•) Vfjs o Sr. Cs«»1 Hibelro o K'ftnáo dnt ilhat PhiUppinat em 
1841 iiB|>r«s«o DO m«>snio »nao em M«lrtU : impreon de Saacba. — 8 
al» ««MlM ám^*^9é ^m Iddlot; oí iiaiirieiaM'M os plkill|»iftlsm em 

msis t'elfzcs com a snt iodwDendpncia e fffor anirclila que coraogo- 
verot iogloz oa betpaokol. lato seria «a ir da queaiio. Traia-w aomeoo 
le de aalMr se as goerras dimfeaeii- oa eio é iricdida que dfailue o 

•nmrro de D9i(5e« 'lisiinciat. 

(") Vfj» o Sr. Cisal Ribeiio as cnrlosai poticl:is ácerci deate 
|NUticaUr« publícaUas yor LaoitrUne oo üiu da aua }/togtm «« Oriente, 
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minuir o numero de guerras — nao precisa mais denions- 
tragáo do que esta outra '^a hts i eUm, Sem embargo o 
Sr. Casal Hibeiro éáz com a maior arrogancia. « Quand on 

RfRrmc que chaqué nation indéj^ndonío qui disparait estiin 
pas do pins vrrs la perfection, il y a suivanf moi. con- 
clusiOQ do principe ínux joiuto íi contradictiou histonque. » 
E com efTeilo para que fim Ihe parece ao leitor que eíle co- 
pia as referidas palavras do prologo ? Copiaba nada menos 
quo para impugna ln>', para combate-las e demonstrar quo 
encerrarn iini erro! Ardua empresa seria esta aínda para o 
mais iiabü soiteta do mundo, o náo ó estranho por conse- 
guínte que ao querer desempenha-la o Sr. Casal Ribeiro, 
haia somonte logrado encher algumas paginas do argucias e 
subtilesas o theorias quo nada provam. O que admira 6 qaa 
podesse dizer alguma cousa que tivesse senso commum. 

Para examinar o valor da 3.^ caria em quesiáo procu- 
rei exprimir a sua substancia e rcduzír as suas priucipaes 
tdáas e propoeiiióes á mais corta expressio possivel. Diz, pois» 
a carta, se náo me engaño : 

1.0 Oue nao ^ certo quo a civilisneáo tenda a fundir 
cm urna aó todas as nacionalidades, portjue a ser assim náo 
bastaría que formasse urna federagáo a Europa inteira ; se- 
na preciso qoe entrassem nella todas asnales da térra, e 
o caso náo parava aqui, senáo que seria a de mais indis- 
pensavel quo so acabasse com todas as div¡sr»os de provin- 
cias, o districlos muuicipaes e ató que so disáoivessem to- 
das as familias. 

2. ^ Qne ha no globo as leis de nnifonnidade e da ar- 
monía, que nao se confundem antes sao bem difTerentes urna 
da outra, E que as naro'^s do mundo pódem existir inde- 
pondeutes (islu ó heni uuüormarcm-se) ; o vi ver respeitan- 
do-se mutuamente ; assim como os corpos celestes se mo- 
rem em continua armonía sem se ehocarem nem se conñin- 
direm una com os outros, do qne resaltaría o cáos. 

3. ** Que neo é exacto que afacilidade ou aupmcnto das 
communicaf'oes e dos capitaes dé em resultado a fraternidado 
entre o& homons, se nao que autes succedc exaclame rite o con- 
trarío, A fheoria é esta. Cada paiz on districto tem as saas 
produccóes especiacs para as quaes é mais apto ou seja pe- 
las condiíóes do rlimn, ou seja pelos gestos (M^ircnmstnneias 
dos seus habitantes. Com a maior concorrenna dos capitaes, 
se promovo e desenvolve mais cssa faculdade de producido 
aspecial oa local do qne resulta ir em prrtgressíTO o pro- 
porcional augmento a scparagáo de ra^a entro os mesmos 
noraens productores. «La production tend h se localiser ; ct 
par conséquent k fixer d'une maniere plus défmilive les trails 
particuliers de chaqué peupie en afíermissant et en enraci- 
nanl le sentiment de 1 Indépendence. 
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I^odiixídos agora os artrnmontos da carta 3.* a fermos poa- 
co f xieüsos e claros, pai»so areiula-ios. Come^ naturaimen- 
Ic pelo primeiro. 

O autor do prologo da Ibtria (permitta-M-me Teeorda- 
lo) diz em resumo que os camiiihos de ferro, que a civilí- 
sa^áo lerdo víj-ivplmf'nto! a farer desapparecer os od!o«4 Jo 
rara e as guerras, e a reunir a todos os povos fhrisláos oiu 
UQid só comfuuDháo. « A paz virá no dia em quo a coiicor- 
« reneia inlomaeíoiial ae manifestar largamente no commer- 
«cío, qasDdo asíhiiiteirafldesappareeerein, aquando as pao- 
« tas se tivcrem quoimado, quando a jnstiga cxcrcer nas ro- 
« la^óes de nacáo para nagáo o ni< sino imperio que exoroo 
« Uáb questoes iudivxiluaes ; quando a nao inlerv^igao non 
« negocios interiores' de cada paiz for um principio assenta^ 
« do e incontestavel ; qnando os negocios europeos se dls- 
« culirem n*llin conprcsso legitimo, ospprif^ do ronrílio eru- 
« menico da humanidade, p quando n guarda das decisóeü 
« e do direito escriptu europea se adiar confiada a um cor- 
« po da amphictjóes, que representem o toIo genuino da 
« Europa, e nio a infinencía egoísta e ambiciosa das poten- 
c cías dominantes no mundo. 

Vé-sc, poróm, claramente qno nao imaffina tima fusáo 
(como entende ou iutorprela o Sr. Casal Uibeiro) de loda» oí 
tia(00f da mundo m wm té, senio (fue falla lio sómente 
da Europa ; e nao de urna fut&o senáo de federn^. Que 
esta fedcra^ao possivel ou futura de toda a Europa nao ^ 
um delirio ou aberraQáo da fantasia o prova o exemplo da 
Chiaa aonde existo náo súxiiuute urna iederayáo scnao urna 
foseo e monarehía completa, homogénea e eentialisadaqne con- 
tém muito mais milhoes de habitantes do qne toda a Euro- 
pa junta. Sem emhartro o autor do prolopo náo menciona 



aumento Ihe serve de inlroducyáu para tratar do objecto quo 
se propóe ; e aasim é que sem maisdetei^ continua. « Se 
• (édera^ «iifofiia n&o é tio cedo possivel nao serámee- 

quinho o uosso desejo. » 

E tu io isto náo é mais quo rrmtinna^áo da introduc- 
ido {)cla quai chega ao ponto nuc quero sustentar ; a con- 
V0nieneia da unidú d$ Portugal com a Hupanha, 

«Ha na Europa tractos ^terreno quea genRrafihia dos 
« polilico"^ fon diria dns despotas e ambiciosos) dn ide em 
«pequeñas nacionalidait s, que ageograpbia de Déos fadou 
« para um único povo. 

« A Península Ibérica. . . . pederá, deverá ser um só paia 

pela fnvño espontanea. 

K fslo o tlirnia, o assumpto vordadeiro púnico do ri- 
lado prologo, desenvolvido com lucido raciocinio, com bri- 




[iroxinia ou provavel ; 
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Ihante estelo, com conhecinienlo liistorico, cgm eleva^áu fi- 
losoBca, flegundo olerá Tísto qualquer que otonha lido ou 
que tome o trabalho do lé-lo. £ aue raz5cs oppóe o Sr. 
Casal Ribeiro ás do editor áñlb$riar Para moThor fazerv<»r 

0 seu valor vou expó-las em um dialogo. Ao mesmo lem- 
po a Tariedade da forma contribuirá, espero, a que fatigue 
menoa aos leitores rala extensa e pesada polémica, 

o AUTOa DO FROimo» 

o modo de livrar a Boropa das guerras e das snas tris- 
tes eonseqnencias sería que todas as na^óes de que esta 

se compoe formnssom nma confedera^áo p nhodr'cr's^om n nm 
governo central no (|ual eslivessem todas rejtreseuladas, Bem 
conhe^o as diílkuidades que para isto se offerecem, e que 
a época em que tal plano poesa reaüsar-se, se 4 que tem 
de chegar algum día, está aínda muí remota. Seja-me, po- 
róm, permittido drspjar que se vá Jiminnindo tanto quan- 
to spja possivel o numero de na^óes distnictas. Ua distrir- 
tos uaturalincnlu indicados para constituir um só estado. lai 
é, porexemplo a península ibérica. Convem aos habitantes do 
Portugal e da Hespanha unirem-se e fazorem das suas patrias 
urna só patria commum. Trabalhemos para que isto pf»ssa 
reahsar-se, e entre tanto tenhamos communidade de inte* 
resses. Desterremos as aUandegas da Cranteira, eompoiihamos 
um ZoUrefein e adoptemos moedas» pesos e medidas iguaea. 

CASAL RIBEIRO. 

Aínda que corra perígo em desgosta-lo devo dizer-lhe 
que a mea modo de ver, ha no raciocinio de V. S. eonfu» 

$áo,de idéas e analyg$ $uperfUial dos phcnomenos socinei^ ; 
ha trro de obfíercac'io. Na minha opíniáo é principio falso 

1 cotUrario á historia aíiinnar quo a diminuido no nume- 
ro de na^óes independentes possa influir na mminui^o das 
guerras. Nao é conveniente, nao é possivel a uniáo de Por- 
tugal com a ITespanha, Para isto sería proriso admittir tam- 
bem na mesma fusáo e amalgama a Franca, Russla, a Tur- 
quía, a India, a China, e n'uma palavra a todos os poTOS 
do> globo* Aínda mais : nao poderiam existir, nesse caso di- 
visóos áp provinria!^ nu disirictns, nrm municipalidades, e 
até a mesina instituigao da familta tena mdispcnsavelmen- 
te que se abolir. (*) De mab Y. S. equivoca-se em pensar 



<*) « S'U en vial qae la dviliastisa iaiid«, par ia Moyas da dé- 

< vtlopi^tSMat sasststfif dss JeaimaesB umMiísIIss a taidiS su una 

< sanie laaMs lis nsHsattlrts, II m Mám fM la W é ntím f«o- 
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que urna uniáo aüuaneira e urna egualJade Ue moedas, |>e« 
809 e medidas haviam de dispdr aos portugneM e «oabeá- 
panhoes a fraleniisar, Sneeedería todo computamente ao coft* 

trario, porquf» se augmentariam ^ntro ellcs asrcla^oes mer- 

cantis e sociaes ; e quanlo niais cresoem taes rplaróes maís 
e&lraügeiroü se toraaiu os hoinens uns ^aia cum q$ outro9. 

O ACTOR DO mOLOOO. 

5>r. Casal liibeiro, eslá-sp V. S. diverlindo comigo? O 

3ue está dízendo sobro que Portugal e a Ilespanha nao po- 
em reunir-se e formar urna só napáo, aem que entrem 
tambem na mesma commonháo poUijea os bietóe^, os hún- 
garos, os beduino:^, tunlnii»'^, os jap<'>?MVf^'í o n«! hnt ten- 
tóles? rsáo poderaui acoso reumr-so os romos da Navarra, 



« péenna ne paal lira U (erme de t^tte viite (nrrlAM. Si I« ehri^* 

t liaiiisDie rpnffrme fn lai la peosée rnoralp út* rptte friston, il aí.: 
t évideot que i'hMménilé chréliéfin§ d»i( absorber ea elle rhumaaité 
c eatiérv. SI les ranetas úHpenH de le uom bréate lifttée d*A4aa 
< doivcnt former uoe «euT ' riinillí», parcequ'iU soot lous nés d'aa 
c troné commiin, ti n'y a pas de raison qui excliie le in^hométin et 
« ridoláire, Tarabe el riodieo de celie communíon univerfielle. Uae 
« leale eseapUea ferait dliperaUre la lAgle. Le chri.stíati¡>me serait 

• im mí^nconír*', í<» pros"^-? seraft nnn éécepfidu, l:i civ lisaik>n seraft 
« uue idiquiié, a'iU De poovafent iraverser l^s caux de UHer Bouge 
c et les steppes de la Tarlarle. DetaaC oae leí si abaolaei, leoics lea 
a d i Itic ulitis, foutes If s ré Istances nsiurelles ou faciices no peuveK étre 

• á peiue qa'une quesiioo de lempa. Eild oe peai avoir <i*auuea li* 
« miiea que celies da globe terrestre. 

c Ainsi Templre unlversel serait la conséqn^oce nécessaire de la 
« ci*í?Tsation ítroj?re«s|ve. Aloai ramhiUon d'Alexandre mx d? Charle- 
fl luagae pourraii á peiae étre accuaée da criaae d'éire ap{>arue aTint 
€ la tMipt. 

€ b'ao aoire cAif^, la Jol quí, en diUruisant !e travsll de r1ri<;íPi[fs 
« aiéclea, oivellerail toates les tierrióres dea naiioas, ne poorrait iais» 
a ser tobsisier cellea dea ptovloees et des moaicipes ; la néne raison 
« detrait agir eucore avec plus de Torce sur les sabdlrlsloaa toféffeores 
« la «¡ori^-ié. Entre l'individu et la tocit^ó, ¡1 ne poorrait y avoir 
■ aucun agrouperoeut qai lierait les bommes plua aox ons qu'aux au* 
c irea de lean ftérea. De teis agfoapémeats seraíent tooC t la feit 
t imp fliffiirmffp pt r,r\ embarras. Que porrraTt mémp fi^'nifior la fa- 
t iDille, la premiére e( la plus naturelle de toutes les asaoctaiioos bu- 
«MiMs? A ee moda neaveau d*étre poarrait seolement eorrespeo* 
.« dre une formule sédale — le eomBauisme — non eelai da la lép«* 

• hliqup de Platnn ou <i l'Irrírfe dt» M. Cabet, mais Fe communísme 
« uQiversel. Si l'ou pruclame ia fusión de toutea les natioeatiiéa con- 
« ase loi do OMBda Beral, U liiat, de tóale adeeeailé, aeeepier eeila 
« loi arpc toutes sfs coníéqaeoces. La t>yoib¿se sóJuit l'esprit, mals 
« ue conduil paa 4 la venté, ai tile n'est pas íormée par l'anaiysa 
« adaQÜenae de tona les eleaieau« snr les quels M doit s^appuyer. 
« Or, le oatioaalité bamaine oe peat exiUar ilM ttolr paUT baM la 
a nfMaiiBW ai IWoMüé d» i'^t^ém. a 
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da Ca.stolla, do Aragáo, do Leáo, de Granada etc., para 
constituir a actual mouarchia de iiespauha sein que fosse ne- 
eeasaño para isto qjo» entrassem ' na eombina^, nio já ot 
iartuoa ou abissinios, porém aínda, se quer os portngne* 
tes que estáo ás suas portas e que já anteriormento e du- 
ranlB tantos seculos estivorara unidos ao resto da Penínsu- 
la, da i^uai íurniam uuia parte? Tem sido acaso preciso na 
Hespanha destruir as divisdes do provincia, e as monieipa- 
lidadas e até separar os íiUios do seus paes e as esposas 
de seus maridos ? Por amor de Déos, Sr. Ribeiro, falle se- 
riamente, que isto nao ó negocio de zomharia. Trata-sn 
da sorte e felicidade de todos os habitante da Península 
• das mUnuíis que della dcpendem. 

CáSÁL UBEaK». 

■ 

Mas eu íallo com toda a seriedad^. 

o AUTOR no PROLOGO. 

Porém, como é possivel que V. S. creia que para rou- 
nir-se Portugal com a Hesp^iha ó indispensavel que se 
unam ao mesmo tempo eom asta todas as ]i»o5es do mundo? 

CASAL RIBBIRO. 

Sim senlior. 

o AUTOR DO FROLOGO. 

£ porque? 

CASAL RIBURO. 

Pnrqiir .<?c "hfíurcsísr urna tó éxcep^áo, o ckristianiimú 
seria urna minitira, o j)rogr$»90 $§na UfM dtc^p^áo, ñ ai* 
vUita^ urna tiiiquidad^ 

IIL 

Passo ao paragraptw) dos traa eoi qoe reanmi aaav* 

ta que estou analysando. 
' A primeira qualidado distioctiva dos astros é a esla- 
bilidado ou perpetuidade. O masmo íoram no princijÁo o 
que sao aflora o o que seráo para o futuro. As na^ioea pa- 
lo contrario sao divisiveis o pnssa£?e¡ras como todas as con» 
sas humanas. O que íoi feito dos reinos de Assyria, de Ba- 
bilonia, do £gYpto, das repi^blicas de Alhenas e Sparta, 
qn da poderpsa Boina. 1 Quampansava durante ostamposda 
Cambases «tu Sas96lrá]»,<N{is)ei)^ oodaGfiii* 
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Bretanha, da Russia, da Turquía ou dos Estados Unidos I Os 
asiros fazem suas revolu^6es eom a maior regularídade e 
amonia sem chocarem-se uns com oa ontros. As na^oea ehocaoi- 
continuamente, e desdes choíjuf*? m gruorras provom em 
grande parte qm urnas se fraccionem, oulras desappareQam 
completamente e outras nasgam e tomem Ingar sobre as que 
acabanm. Cómo, pois» tem podido o Sr. Casal Ríbeiro des* 
Iraúp-ae até ao ponto de comparar a ra^ humana com o 
aysiema planetario i 



Bm qnanto á fheoria que desenvolve o terceiro pará- 
grafo, acho rasoavel 6 exacta a primeira parte, efalsissima 
a segunda. Certamonte que os habitantes, por o-ccmpln dns 
antípns reinos do Navarra, Aragáo, Castella, liareeliuia etc. 
augnicntaram as suas mutuas relances mcrcantis ao destruir 
aa fronteiias e alfandegas que antes impediain a lim com- 
munica^áo ; e convenbo em que esta maior facilídade com- 
mercial haja, por vontura, contribuido a lornli^^ar os ]>rn- * 
duelos. (ís itinüi ! quinos se teriam dedicado com preferencia 
a plantar iaranjas, os valencianos á seda, e os gallegos ao ca- 
nhamo, 08 naturaes de Xerez mandariam o seu rico vinho 
aos demais bespanluMs, os do Malaga as suas passas, oa caa- 
telhanos o seu trigo, os da Extremadura as suas lans eos 
seus chourigos, os calaláes da costa do levante assuascor- 
tigas o os de Barcelona os seus artefactos. Porém, que dis- 
to teuha resultado que cataláes, andaluzes, gallegos ou mur- 
cianos se olhem agora comomaisestrangeiros dequeqnan- 
do ns suas mutuas rrla(,-5cs rram rsrassas, rif^go-o redon- 
damente ; e aqui nao se trata do urna theoria despida do 
proras ou exeraplos, como a que imaginou o sr. Casai iii- 
beiro, senfto de um facto que qualquer póde comprovar. 
Este tacto é a consequencia de causas naturalíssünas. O ca- 
pítáo on [lilfttn (\n nni navio de Bilbao se enamora em Cá- 
diz do uma mulher desta ridade c leva-a comsigo por esposa. O 
gallego que tem ido para o Aragáo por negocios relativos 
ás suas sardinhas salgadas ou aos seus linhos demora-se 
muito tempo em Saragoga até concluir por estabelecer^ no 
paiz, consormn ln as suas relagóes jnrrntosro o amisa- 
dc na Calliza. L m eommerciríntf" de Santander ([uequerre- 
melter trigos a Barcelona forma uma sociedade mercantil 
com um bom correspondente daquclle porto, e acabam as 
duas casas por considerar-se como uma única. Um catalao fon- 
da em Castella um estabelecimento para fabrirar ou ven- 
der manufacturas e aÍTidn qiit» depois de ter levantado bons 
lucros se torno a seu paiz natal, conserva até á morte em 
Castalia, mil reíais de grata e Terdadeira amizade. Assím 
váo desapparecendo pouco a ponc^ os zelos e preoccupagóes 
entre provincia e provincia. Assim se Irm ido fiindindo o 
pai2, de modo que já íorma a üespanba orna na^ao quasi 
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táo homogénea como a Franca ; c nao ha na Ilcspanha qucm 
nao creia que a conslrucíáo do ferro-carril vá dar a ulti- 
ma do máo a essa fusao. 

Depois (lo conibatcr a Iheoria do Sr. Casal Ribeiro co- 
mo contraria, ern meu modo de entender, á razáo natural 
e aos fados, cumpre-me observar que pouco ou uada tem 

Se ver com a questio qne discoUmos qoe é a seguinte : 
nivm Ott nao a Portugal unwr^ €0m a Hupanha em 
terrnofí ih 'perfeita iguaUod» pOn ftmartm Ot doif JMV 
itt urna só na^áoJ 

A ella quizera eu que se Umitasse o Sr. Casal Hibei- 
ro» 86 continua, como prometió, a ana impugna^áo, poi$ 
«ate é. ó thcma desanvolrido no prologo contra o qual dn 
rige a SUR 3 a carta» á qpiak lonai t Uberdade o tire a 
iionra do responder, / 




12 
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IlESPOSTA AOS ARTKiOS 



Bd f EIIOBieO k lACiO 



I 



Tcndo respondido a todos os artigo^ que tem saliidoeoii- 

tTa a memoria Iberia, ron examinar hrevomente dois que 
me chegaram ás máos, e nos qnnf^*? a Na^áo aínda que 
nao cita a memoria, ataca sem embargo as ideas que n el- 
la se defendem. 

Os artigos citados foram escriptos com motivo de ha- 
Ter a Revolu^áo de. SepUmbro traduzido um do periódico 
progrcssista hespaiihol La Nación. Este artigo hespanhol 
declarava-se contra o govemo absoluto e fallava das vanta- 
gens da uniáo peninsular. Eis aqui o párrafo mais notavel 
do que publicon Á Ifofáo de 16 de FoYereiro ultimo, pai^ 
rafo Qonde se acham xminidu 11 opinióes ákHofio to- 
i>io este «ssumplo. 
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«Os hespanhoes nao se imporUm que nás os conquiu" 
« umo9, nem que nds os hndimos, nem com que o noint 
« de Hespanha se mude pelo de /ftsm, urna vez que Por- 

« tugal faga nm torio com a Hespanha, porque em qnal- 
« qner dos casos a parle menor ha de ser absorvida pela 
« maior ; para nós o caso ó diverso e muito diverso. » 

A Naqáo nio havendo podido encontrar rasáo alguma 
que oppor ao pensamento da uníáo peninsular recorre á vul* 
garidade já táo combatida o pulverisada na Iberia, da ab- 
sor^áü, da dominarao de Hespanha sobre Portilla!. F/ a mes- 
ma cantilena Já sabida. Nao se concebe a uuiao, a igualda- 
de, o amalgama, a mancomunayio de ínteresses, de obriga- 

ne de díreilos; náo se concebe que a Península possa 
lar urna na^áo, urna patria : ó preciso, é iiidispensavMl. o 
infalivel que a parte quo se chama agora Hespanha b^a de ab- 
sorver, baja de explorar, baja de tiranisar a outra que »e 
diAma Portugal. Nao basta citar o exemplo dos reinos que 
«nltgamente vWeMm separados e inimigos e que boje for« 
mam pacifica o voluntariamente a monarquía hespanhola, 
eern quo urna provincia esteja absorvida e dominaila polas 
ouiras : nada basta para o que tapa QS ouvido« t» o» oikos 
para nao ver nem ouTír. 



Observemos qoal é a lógica e a.consequeneia da ifá- 

' ^0. Di/. Ub'^iiri. 

« A umau du Purtugai com Hespanha por urna au por 
« outra forma é urna these subjeita á díscussáo. 

« Pois bem, esta disoossio podo s«r nlil ; o que dize- 
« mos é que urna vez que por urna parte se romo in- 
« conte5;tavel a vanlagem da uuiáOt da outra se discuta e&- 
« se vanlageni. 

«Discútanle ; e nao nos appresen temos como vencidos ou 
« como cobardes diante do mais poderoso. 



a É urna these que pode estar em discussáo ? Discuta- 
«se. Se a folha hispannola appresenta as rasoes por um 
€ lado ma coragera de segnir e reforjar essas rasoes Ott 

4e de as combater. A conpregacao desles dois povos porttt* 
« guez c hespanhol ó urna ventura ou urna desgrana ? 

« Em ambos os casos convem illucidal-os, para que el- 
« les usem desse direito com conhecimento do que fazem ; 
« em ambos os casos convem aproximar mcsmo até ao mais 
a intimamente próximo da actualidade o desenlace dessa the* 
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« M, porque se na eongregaQáo homer bem, cout^ nfio 

€ privar drílr» o paiz por muilo lompo, de forma (\ne Míe 
« negocio por modo iienhnm poUe ser indifferente. » 

£sU)u eonforme com estas palavras da Na^áo. « Discuta- 
fe nem ¡icnter tempo, e conTeDÍencía oa íneonTenienda da 
nniáo. » blo é jusUuneiite o qpe qneraiios : provocar á dis- 
cassSo, porque é a discussao a única que pódo des- 
terrar os erros o as preociipacoes e far.er brilhar a 
rerdade e a rasáo, — Porém (admire-se o leitor) ¿ quai 
é a sntatancía doe artigos da Na^íi A que se t»- 
dnxem em .d^QnitiTot' iQúe proposicio siistentamT¿ En- 
trn rtrssa disriissáo sobre as vanta^ens da uniáo, o que 
parece devemos esperar da Nardo íjuando diz e repoto táo 
resolutamente, diseuta-se^ rsada disso. Nem discute, uem 
ttrguúienta, nem mdocína. Pelo contrarío. Tem por ob- 
jecto exclusivo essos citadoa artigos declamar contra Á 
Rerolu^üo de Septembro porque admite a discussSo, por- 
que ha dado logar era suas columnas a um artigo ibé- 
rico do periódico bespanhal La A'acton; sobre tudo por- 
que n&o nio se ha declarado contra aquello artigo hes* 
panhol. 

« A folba hp<;panhola pertende demonstrar que a ven- 
« tura de Portugal consiste em so deixor absorver paciü- 
' « camente pela llcspaiiba. 

a Á Énolu^áo sem impugnar as rasoes daquella diz 
< qne oa povoa leem dircito do se congregaren! oa sepa- 
« rar^m Nán parecerá isto reforjar os argumentos daquella 
« o faciülar-ibe o intento 7 



« É por i?íso que convidamos a Retoluráo de Septem- 
« 6ro a dar nl^nnna explioaráo á cerca de tac melindrosa 
«materia para um escriptor publico, visto que publicando 
« aquelle artigo sem comento algum, alguem pederá d*alií 
«querer induzir que a JlMoiu^o está de accordo com a 
« Na^áo d(> Ilespanha em todas as partes do sen discnrao 

a e srntiíTiPnlos, 

« Por iiuara do jornalismo portuguez nao duvidaiuos 
« que a Bmolugdo nao qneira aproveitar esta occasíio de 
«explicar a sua opinláo' para' ctArectíTo de mal cabidas 

« ¡nlreprctacócs. » 

Qucr dizer que A IVciráo nño quer ndmilir a possibili- 
dade de que A Reoviugao ajioie as ideas ilieritas ; por 
consegutnte n&o quer que baja discussao. ¿Porque, pois, 
diz, cnfetifa«aaf Confesso francamente que náo comprehen* 
do o que ella realmente deseja e so conjecturo que o seu 
prazcr seria que A Revoluqáo e (pianlns lallassem sobre o 
iberismo discutitxem, porém susLoutando as ideas da iVfl- 
(do. Este sistema de discutir os grandes principios está 
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ptrfeitemenle de accordo com as máximas políticaíT de des- 
potismo que i /Visfáo proíessa. 



Mas ha sem embargo aquí urna coísa que nao com^ 
prebendo bem. A Na^ao nao quer admiltir ao menos a 
possibilidade de qno um portngueE soja ibérico. Diz. di«* 
euta-sñ ; porem entende a discussáo assim : disculam todos 
os pnrtuguBzet sem excep^óo contra aquelles hespanhoes 
que pregarem a unido. Ao mpsmo tempo A Na^^ se 
gloria de ser o orgáo do partido de D. Miguel. £* ísto 
O qoe nao entendo. Porque ignora acaso A /Vafáo qae esse 



vi'lo (»m Portugal da uniáo ib^TÍfíi ? E digo ha sido por- 
que áccrca das suas aotuaes ideas sobro o assumpto nao le- 
nho a menor noticia. Nao sabe ou esqueceu A Na^&o o que 
se passon em 1833? En lh*o recordare!. 

D. Miguel reinara sem edites em Portugal : D. Pedro 
sustentado polos liberaos portuguezes — e protegido pela 
Inglaterra atacava-lhe o throno vacilante. Em ilcspanha 
ha vía urna rainiia na minoridade e sua mae regia a nagáo 
como Bainha Goeemodoro. D. Carlos promovía a guerra 
civil pretendendo desapossar da sua ( or(^a á princeza das 
Asturias. 1). Carlos apoiava-se no partido da inqiiisiráo e 
a Rainba no do proírresso. Parecía pois que D. Carloíi de- 
via ser o aliado nalural de D. Miguel : e uuü a rainha de 
Hespanha havia de fazer votos pelo triumpho de D. Pedro 
e de sua filha D. María em Portugal. — Sem embargo nao 
succedia assim. 1>. Francisco de Zea Bermudez que era o 
ministro omnipr h nic (la Rainha govemadora D. María 
Christina tratava de adquirir o apoio das potencias do Norr 
te, declarando no famoso decreto de 4 de Outubro de 1833 
que o govemo de Hespanba seria sempre absoluto. Por 
este meio esperava Zoa T^ormudoz tirar toda a forra e es- 
peranfja ao partido hespanhol do D. Carlos, Ao mosmo 
lempo afagava os liberaos concedendo de facto, ainda que 
nio de díreito, líberdade de imprensa e assegurando que 
nao quería otomrsnlwma unáo dsspoltsmo illustrado. Zea 
Bernuidoz ao passo que assim procurara aniquillar o par- 
tido carlista liospanhol, protegía por quantos meio.*» Ihc 
era possivcl aos miguelistas em Portugal ; e D. Mi- 
guel contava naquelles mezes últimos do seu reinado com 
o apofo completo do goveroo da Rainha de Hespanha, e o 
acceitava de mu! boa vnntado som lembrar-se dos carlis- 
tas hespaoboes (que deveram ter sido seus aliados ualuraes) 



IIL 



principe proscripto 




partidario que tem ha- 



Digitized by Google 



e Btm 4e&ejar que chegas:>em a prosperar. £ &a]>e A iVa- 
fáo (pial era o movel. o segredo de toda esta, ao pare- 
cer, anómala e contradictoria política? O prejectado enla-* 
ce de D. Miguel com a prínceza das Asturias. E tanto o 
desejava D. Miguel que ainda depois de destronado so 
manteve sohoiro até aue vio a D. Isabel 2.^ casada e com 
sucessáo. O projecto de matrimonio de D. Miguel foi des* 
concortado pelas potencias do norte do am lado e pela 
Inglaterra c Franca do nutro. As potencias do norte nao 
tiverani fó no goverrio absoluto de Maria Christina o Zea 
Bermudez ; on queriani outro governo absoluto que uáo 
loase o demotiMio t Hiisfnido. » Negaram-se a reconhecer 
a Rainha D. Isabel (a Rnssia ainda nao a reoonhecea); 
lovanlaram com isto a os carlistas ; o abandonada em con- 
sequeTici.T a Rainha povernadora por todo o partido realis- 
ta hcspauhol uáo leve mais remedio senáo entregar-se nos 
bra^ dos constitncionaes. O dupotimo iUiutrado hana 
se tornado impossivel. As potencias do norte deram o 
triumpho aos liberaos de Hesijnnlia. — Eni Portugal D. Pe- 
dro batalhava dcbaixo da protec^áo da Franca e princi- 
palmente da Inglaterra. Derribado em Uespanba Zea lier- 
. . mudez e o governo absoluto (pelas potencias do norte) D. 
Miguel teve que succumbtr. Nao faremos reflexóes sobro 
pstps acontecimeutos npm averiguaremos se foram para 
bem ou para mal de Portugal e Hespauba. Basta urna 
consideradlo : Deus o quiz assim. 

Seja-nos porém permittido. observar á ífa^o qua so 
D. Miguel houTesse conseguido os seus desejos estaría 
agora Ilei de Portugal e esposo da Rainha de líespa- 
nha como se vio oulr'ora Fernando Rei de Aragáo es- 
poso de Isabel Rainha de Castella ; o estamos certos de 
que á Na^o nada Ihe occorreria dizer n'este momento 
contra semelhanle estado de ooisas ; nem contra a even» 
tualidade de que n'um filho ou filha D. Mixuel recaissemr 
dentro em poucos anuos as coroas de Portugal e ües- 
panha. 

Se a Naqáo pois baTeria tísCo com gaste .a D. Mi- 
•gnel enlajado com urna prínceza das Asturias ¿porqno 

acha laíl extraordinario e antinacional que outros p(^riii- , 
guezes anholem por um enlace scnu'lhanle entre o lilho 
de D. Maria da Gloria e outra priuceza das Asturias ?¿ 
anal é o mal que de isto pode resultar? Que antes 
de passar nm seculo fiquem unidos Portugal e Hespa- 
nba? 

E nao havcria rosnllado psse mesmo mal do enlare 
projeclado de D. Miguel, idolo da Na(iáof¿ Porvenlura a 
uniáo peninsular por meia de D. Miguel bavia de ser 
um bem e por meio do joven D. Pedro um mal T Espli- 
qup-se A Na^áo ; diganos onde está a differenca : faca, se 
pdde, abslrao(áo do espirito de partido ; aplaque o seu 
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despí»i(o contra (•? croTeraaiiles cxi.Nleiites . discuta fria- 
meate e ()i>r pniiCi^/ios geraes a questáu ibenca ; diga, 
emfiin. se faría opposigáo a quo Miguel (dado o caso 
de que isto fosse possivel) so erigisM reí absoluto do 
toda a Península. Sp a Na§üo confessa que se faria parti- 
daria desta classe de uniáo ibérica, direi que A Na^áo^ 
como míguelista e absolutista que está no seu papel e 
no seu dÍToilo desojando tal especie de reunüo penin- 
sular» mas direi ao mesmo lempo qne A Na^áo ña. ha*; 
tida. Por fim acharemos, que tambem Á iVofdo é ibe^ 
rica. 

Outros artigos, alem dos já citados, hemos lido da 
eontra La JVaeio» de Madrid, Porem como a*el-- 
les echamos deelamacdes, a |iroposito do iberismo e ne- 

- nhum argumento fuma \07 qnr» «¡o rtño entendff por tal 
'a tan repetida vulf:''^i Made de absorban, dominio ou con- 
guistaj eremos escusado perder o tempó em examioa-los. 



YI. 



Por iguaes rasóes o por tmor de rnr'5ar os leitores dei- 
1 aremos (le responder ao'^ artigos que O Porivguez ha pu- 
biicadu desaprovando o prujectu de coustrucgáü do canii- 
nho de ferro de Badajoz por causa do perigo que proTé 
para a nacionalidade portugueca. O PotUiguez tom mais 
nom senso que outros muitos portuguczcs. Conheco que 
Portugal nao so \m do amalgamar com Hespanha pola 
tor^ ou pela conquista o niuguem cm Ilespanha souha 
na conquista. — Teme ao contrario a asiimila^ d$ inié* 
rssfit, a idenlúlads d§ ideat ; «isto é, teme que Portugal 
chegue a abrir os olhos, eheguo a perder antigás preo- 
cupa^oos e qup, al ñm, se persuada, de que o seu por- 
vir, a sua futura riqueza, forga, prosperidade e ver- 
dadeira independencia cstáo na sua fusáo paciiica e vo- 
luntaria com Heapanha. Para eTÍtar que Portugal chegue 
a conhecer isto quer O Portuguu que nao baja cami- 
nhos de ferro, que Portugal fique separado da Europa, 
fique atrasado, ignorante, pobre, humifhado, tutelado pe- 
los inglezes e francezas. Mui agradecida ücará, sem du- 
Tida, a futura gera^o lusitana ao Portu^uas. Recomeu- 
damos ao Portuguex que recomendé entras medidas ainda 
mais radicaes e seguras de conserTar ñ independencia e 
nacionalidade. Sustente a coiiveiiiencia de cerrar as esco- 
las, de prohibir o uso dos livros e em unía paiavia de con- 

aerv «r Purliigal no estado mais natural, mais pobre, mais 
aelfagam poníTél; • ene acvá o maio mais vefpaxo • 
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flolidó para que nüú haja entre os poringoezes e demaít 
peninsalaim atimul^áo de UUin$m 9u idmltMe dé 
iiIms ; • para auc as dnas Mfióes ibéricas váo chegaem 
nuuca a cQoíanair-se oem seqiier t p«rN«r-se \iiin oom 
ft oukra. 
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SCERE A CCHVZKZiClA 




Kra oosso í'ntfnder o ponfo <!t foí» a rpnint^uti qae rea* 
n« miis vanlaKeos mercanü», poliUcM e nirsirg cas pau 8«r c»pi- 
Ul da friso Hwrtoo é Stnterrai ; a ddade onde o ferro- carjU bt de 
atravessir o Tejo. Sliaada allí, a corle Iborica estaría looge da !b« 
n !f»r,ria rranr«»7a e a coberto de vm golpe de mSo de mna ^sqa»- 
dra lagiera era quaiito que 02 navios mercantes peqoeaus e os v»<- 
pores poditfo aaeotar dobafio dos mnrot do palacio do vovoroo. O 
Unico incoDvenieole qn? •.<* tpreseoia é a neccs8)fl*dp n^if h3vía de 
conairuir g'aodo oonero de rdiOcios ; po>é>n i.^io mo^mo seria uira 
▼aoiagcti nais para o lerrItoHo poriugalense, poit oatat eonirur^óea 
se levar<ain a c»bo, em ^«^ande paile, cora cap lal das demais pro« 
vi.icías pen1nsalare!>. Antfs de inuiios lustros as irps íjran.fes e opa- 
IvDlas citlides da Iberia seriain Sauiaraoi, Luboa e Puriu. Sab aiui 
qveom eelebre pensador o otcripior poriaenes, eojo oone oio nos pa> 
rfTf» npcessario citar, tem inipnr^o de escrever um livm intrjladj 
Jíitpunia para demonstrar a conveoiencla do qa<> a Penin$Mla m reo* 
niiM dtbst&o 4n seetro do nm ad nooareba qoo a (roToroafio por 
nneio de om sy^temo de descentralisav^o levad) a sfu uUinio };rrtu e 
<iae esiabeleceshe a sua residencia em Tole <o. Dcs^^jamos ver pub íca' 
do o dito livro //isponto que seguramenle será ioieressante porque o 
seo autor uio póJo fserotor colea qiia oSo sfi« de multo mérito ; [kh 
Trm duvídanaos cbegue a dcroonstrar que a posi^ño de Toledo ^sioda 
que eeriameole mais central) leve vanugeos a de .Saniaram. 

A falta do edifleios nio é obstáculo tilo fvsoporavel como i prf» 
nieira vl>ia parrce. A corle cora os niini nos cu p^rie d'ellcs pode- 
rla residir em üaolarem: e as cortes, os tribunaes supremo», cnn« 
«eliio real, direcc&es gerars ele. continuar, por agora, eio Madrid 011 
Lishaa. k qaakiwr dcaiea poetas re Irta doade ttaeiaren polo ferre- 
carril ein niuii*> menos t^mf)a do que se empregs he]»' ein di» pa- 
ra ir de carxuageu) de Madrid á Graoia« O tem rinbargo a corle be«« 
paabola patia na Granja e a«aa incoereoioiiie todas as leaporadas 
que Ihe apn7* 

Esu questáo é para ser tratada coa teoiK» e em «a irabailio 
HpecUL 
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"ERRATAS 



ERROS 



podía 

se abrissem as sondas 



anno 
1.000 
tira 

Castclla Nova 
511.000 
1.427.356 
tu 1.377 

7G8.007 
413,477 
1.838.142 
458,446 
90.711» 
157J81 
• 173.149 
51 

152.83ri 
483, 4ia 
C45,52a 
1.437.356 
. lÁ 2.339 
inlernacional 
que que 
por contrabando e das 
^raudos contribuigóes 



fiO 5 maís religiosa 

É3, 13 ñas 

63 21 soria , 

lüli 45 Decibericas 

' 103 31). o 

IM 25 direitos prerogativos 

lOl"»** ü juntamente 

• 112 L8 crim ¡sosos 

• Ul 5Ü Cateláps 
113 12 portugu/a 

113 iñ em Portugaldo qu6 

114 3B abriga^áo 
111 ái Se nos 

115 15 íor 
115 a a 

119 3i2 irauquillité 



EME.NUAS 

pedia 

se convertessem ñas 
sendas 

veráo 
2.00Q 
tiro 

Castella Velha 
510.000 
1.427.956 

2.141.277 

ir)2.31«i 

768.367 

413.407 
1.338.143 

458.947 
9!).719 

150J81 

373.141) 
51 

152.895 
463.419 
645,527 
1.427.3r)6. 
3.432.331 
internacional mercantil 

do quo 
por contrabando (por 
causa dos maus cami- 
iihos que ha em Por- 
tugal c das grandes 
contribuigees que nes- 
te paiz se pagam.) 
máts ainda religioso 
nao 

seria* 
Peoiberias 

de 

direitos e prorogaüvai 
justamente 
criminosos 

ca talaos 
portugueza 
em Portugal do que 
obriga^áo 
So nós 
torcas 
á 

tranquil litá 
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15z, por serem urna repeti^áo que escapou por 
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